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Un  eminente  escritor  ha  dicho  que  Chile  es  un 
país  enamorado  de  su  historia  y,  en  reaUdad,  pocos 
pueblos  hay  que  gusten  más  que  el  nuestro  del 
recuerdo  de  sus  épocas  ya  vividas. 

Conviene  distinguir,  sin  embargo,  entre  los  di- 
versos caracteres  que  puede  asumir  este  apasiona- 
miento histórico. 

La  imagen  de  los  eruditos  lectores  que  viven  preo- 
cupados únicamente  de  los  detalles  del  pasado,  sin 
poner  jamás  atención  al  porvenir,  se  nos  presenta 
a  la  imaginación  como  la  de  aquellos  condenados 
del  Dante  a  quienes  se  les  había  hecho  girar  la 
cabeza  sobre  el  cuello,  dejándoles  su  vista  en  di- 
rección a  la  espalda  y  que  no  podían  avanzar,  por 
tanto,  sino  con  penosa  dificultad.  Pero  la  obra  del 
público  inteligente,  que  entra  en  la  conciencia  del 
pasado  para  deleitarse  y  para  instruirse  en  ella  y 
saber,  con  alta  filosofía,  cómo  ha  de  marcharse  con 
paso  seguro  en  lo  que  ha  de  venir,  es  una  obra 
elevada  y  patriótica  digna  del  mayor  aplauso. 

La  historia  es,  en  esta  forma,  la  verdadera  recon- 
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fortadora  de  los  ideales  patrios,  a  la  vez  que  la 
mejor  guía  para  evitar  los  escollos  del  futuro. 

La  revolución  del  91  es,  a  este  respecto,  un  ver- 
dadero tesoro  de  enseñanza. 

Ella  nos  revela  que  el  decisivo  factor  de  una 
guerra  es  la  conciencia  del  soldado;  nos  señala  con 
orgullo  las  nobles  cualidades  de  nuestra  raza,  pues- 
tas a  prueba  en  una  apasionada  crisis;  nos  hace 
mirar  con  horror  las  perturbaciones  sociales  y  eco- 
nómicas de  todo  orden  que  engendra,  mientras 
dura,  una  lucha  armada,  y  nos  demuestra,  por  fin, 
que  los  resultados  políticos  obtenidos  por  la  vio- 
lencia y  no  por  victorias  de  opinión,  traen  apareja- 
dos defectos  tan  imprevistos  y  graves  que  casi  ma- 
logran sus  generosos  propósitos. 


Decíamos,  en  el  primer  volumen  de  esta  obra, 
que  una  lucha  intestina  es  la  más  dolorosa  prueba 
a  que  una  raza  puede  verse  sometida  y  que  las  altas 
y  excepcionales  condiciones  psicológicas  de  la  nues- 
tra, salvo  contadas  excepciones,  quedaron  de  ma- 
nifiesto en  aquellos  años  memorables. 

En  épocas  revolucionarias  trastórnanse  con  fre- 
cuencia hasta  los  más  sólidos  caracteres  y  prodú- 
cese en  muchos  hombres,  que  antes  no  merecían 
reparo  en  la  vida  normal,  una  verdadera  desinte- 
gración de  su  personalidad.  Si  no  todos  los  perso- 
najes, decíamos,  que  en  esta  historia  figuran  lle- 
garán a  parecer  dignos  de  simpatía  a  los  ojos  del 
lector,  no  será  culpa  de  nosolros,  sino  de  los  hechos 
mismos,  que,  sin  faltar  a  la  verdad,  no  nos  era 
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dable  ocultar;  pero  a  la  vez  no  es  justo  ni  equitativo 
continuar  inculpando  a  Balmaceda  por  las  odiosi- 
dades que,  durante  su  dictadura,  fueron  efecto  del 
celo  excesivo  y  apasionado  de  algunos  de  sus  ser- 
vidores. 

Justo  es  hacer  notar,  agregábamos,  que  no  luchó 
por  un  caudillo  aquella  oposición  heterogénea,  for- 
mada por  la  mayoría  de  las  antiguas  clases  diri- 
gentes y  que  no  anhelaba  Balmaceda  perpetuarse 
autoritariamente  en  el  poder.  Uno  y  otro  partido 
en  lucha  guardaron  los  viej  os  principios  de  honradez 
y  se  disputaron  la  iniciativa  de  haber  servido  en 
Europa  los  créditos  de  Chile.  Congresales  y  balma- 
cedistas  sostenían,  con  empeño  no  cejada  ser  los 
únicos  y  verdaderos  defensores  de  los  mandatos  y 
tradiciones    constitucionales. 

Y  muy  alto  queda,  en  efecto,  nuestro  nombre  y 
el  temple  de  nobleza  de  nuestra  raza,  si  se  compa- 
ran los  sucesos  ocurridos  en  aquella  lucha  armada, 
no  solamente,  con  los  que  han  horrorizado  a  la 
humanidad  en  la  Francia  del  siglo  XVIII,  en  la 
Rusia  contemporánea  y  en  las  tiranías  y  revolu- 
ciones de  casi  todos  los  países  de  la  América  es- 
pañola, sino  aún,  si  se  los  estudia  al  lado  del  régi- 
men de  represión  individual  que  se  instaló  como 
normal,  en  cuatro  años  de  reciente  guerra,  dentro 
de  los  países  más  adelantados  del  mundo,  no  su- 
jetos a  disturbios  intestinos. 

Pero  no  es  ésta  la  única  enseñanza  que  de  nuestra 
revolución     se    deriva. 

Revela  la  historia  imparcial  de  aquellos  sucesos 
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memorables  que  no  fué  la  cuantía  del  dinero,  ni  la 
abundancia  de  materiales  bélicos,  ni  el  número  de 
los  ejércitos,  que  en  todo  ello  llevaba  indiscutible 
ventaja  el  Gobierno  de  Balmaceda,  sino  el  empuje 
de  los  ánimos  y  la  conciencia  de  los  combatientes 
lo  que  decidió  aquella  enconada  lucha  de  siete 
meses. 

Fué  aquélla,  por  esto  mismo,  una  sacudida  vio- 
lenta de  la  opinión  pública  que  desde  entonces  ha 
vivido  aún  más  celosa  de  sus  fueros  y  esforzándose 
en  la  difícil  tarea  de  elegir  genuinos  representantes 
de  sus  ideales  y  comunes  intereses  al  través  de  un 
poder  electoral  que  no  refleja  a  la  nación  debida- 
mente. 

La  conciencia  cívica  del  ciudadano  ha  ido  exten- 
diéndose, y  ha  ido  democratizándose  cada  vez  más 
el  país.  I. a  clase  dirigente  que  encabezó  el  movi- 
miento revolucionario  del  91  era  entonces  reducida; 
y  la  voz  de  su  autoridad  moral  era  incontrarresta- 
ble. Un  tercio  de  siglo  más  tarde  puede  decirse  que 
los  directores  de  la  anarquizada  opinión  pública 
cuéntanse  por  millares;  pero  no  se  oyen  en  las  altu- 
ras gubernativas  las  voces  de  grandes  leaders  y 
cada  año  parecen  los  hombres  de  acción  y  de  tra- 
bajo más  ajenos  e  indiferentes  al  Gobierno  del 
Estado. 

Influyen  en  esto,  en  parte,  las  incompletas  y 
erradas  bases  del  poder  electoral;  pero  existen  otras 
causas  que  dicen  relación  con  la  vieja  lucha  de  1891. 
El  movimiento  militar  de  1924  ha  revelado,  por  el 
asenso  universal  con  que  fué  acogido,  que  en  realidad 
la  opinión  del  país  no  se  sentía  representada  en  los 
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dos  poderes  electivos  del  Estado  que  se  derrumba- 
ron pacíficamente. 

Las  evoluciones  políticas  obedecen  a  causas  que 
tienen  origen  en  hechos  lejanos  que  vienen  obrando 
lentamente  y  a  menudo  en  forma  casi  inadver- 
tida para  muchos  de  los  que  en  ellas  actúan. 

Pudiera  a  primera  vista  pensarse  que  ninguna  re- 
lación tiene  la  época  histórica  del  91  con  la  del  año 
1924,  y  que  son  hechos  totalmente  independientes 
el  movimiento  armado  que  vamos  a  relatar  en  esta 
obra,  en  que  a  fuerza  de  sangre  de  chilenos  y  de 
ingentes  sacrificios  de  todo  orden,  se  aseguraron  en 
1891  los  derechos  políticos  del  Congreso,  y  el  que 
33  años  después  ha  eliminado  pacíficamente,  con 
aquiescencia  de  la  opinión,  a  un  Presidente  de  la 
República  y  a  un  Congreso  elegido  en  parte  por 
obra  de  la  presión. 

Pero  el  estudio  de  la  evolución  de  los  liechos,  a 
través  de  este  largo  intervalo  de  tiempo,  demuestra 
sobradamente,  como  esperamos  dejarlo  a  la  vista 
en  un  tercer  volumen  de  estos  estudios  históricos, 
que  fué  precisamente  el  triunfo  incondicional  y  por 
obra  de  la  violencia  de  la  causa  del  Congreso  en 
189 1  el  que  no  permitió  pensar  a  los  vencedores  en  la 
limitación  legal  y  en  la  reglamentación  de  los  dere- 
chos de  ese  Congreso,  desde  aquella  misma  época; 
fué  este  poder  que  actuó  así  sin  límites  el  que  hizo 
depender  el  orden  administrativo  de  las  convenien- 
cias electorales  de  los  congresales  y  trajo  el  aumento 
de  gastos,  el  desastre  financiero  y  la  impotencia 
moral  del  Congreso  para  fiscalizar;  fué  este  desorden 
convertido  en  sistema,  el  que  hizo  que  el  Estado 
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viviera  un  año  tras  otro  sin  presupuesto  y  que  que- 
daran sin  solución  indefinidamente,  en  debates 
interminables,  los  más  grandes  problemas  nacio- 
nales, como  el  de  la  moneda,  produciéndose  el  des- 
contento público  V  universal  y  el  que  alejó  de  las 
luchas  electorales, — que  pasaron  a  ser  un  arte  espe- 
cial— a  muchos  homl^res  de  estudio,  de  experiencia 
y  de  empuje  en  las  actividades  sociales. 

Las  reformas,  que  por  patriótico  acuerdo  de  todos 
,  los  partidos  políticos,  se  introdujeron  en  Febrero 
de  1924  en  los  Reglamentos  de  las  Cámaras  para 
asegurar  la  acción  de  las  mayorías,  reformas  tardías 
obtenidas  a  trueque  de  formales  promesas  de  abso- 
luta libertad  electoral  de  parte  del  Presidente  de  la 
República,  fueron  en  el  acto  desprestigiadas  por  la 
intervención  gubernativa  en  las  elecciones  parla- 
mentarias del  mes  siguiente,  intervención  que,  a 
más  de  hacer  retroceder  en  más  de  cuarenta  años 
el  progreso  alcanzado  en  este  sentido,  significó  el 
incumplimiento  de  la  palabra  empeñada  por  el  pri- 
mer magistrado. 

En  estas  condiciones  no  era  dable  esperar  que  la 
modificación  del  régimen  parlamentario  a  que  alu- 
dimos, pudiera  funcionar  debidamente;  por  el  con- 
trario, era  una  nueva  arma  odiosa  puesta  en  manos 
de  congresales  elegidos  en  parte  por  la  violencia. 

Hasta  que,  por  fin,  en  un  momento  en  que  el 
Presidente  de  la  República  y  el  Congreso,  cuyas 
ma3^orías  había  él  formado,  se  divorciaron  defini- 
tivamente con  la  vieja  opinión  pública,  el  Ejército 
y  la  Marina  encargados  de  defender  el  orden  cons- 
tituido hicieron  la  unánime  declaración  de  que  el 
Presidente  y  el  Congreso  dejaban  de  hecho  de  ser 
autoridad. 
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El  comercio  y  los  elementos  de  trabajo  del  país 
vieron  con  satisfacción  derrumbarse,  aunque  fuera 
por  caminos  tan  extraños  a  la  legalidad,  un  régimen 
político  tan  defectuoso  y  un  poder  representativo 
que  no  reflejaba  los  verdaderos  intereses  nacionales.. 

Las  mismas  fuerzas  sociales  que -el  91  tuvieron 
en  el  Parlamento  sus  caudillos,  acrecentadas  en 
esta  ocasión  por  la  democratización  del  país,  y  los 
elementos  pensantes  de  la  nación  han  llegado  a  mi- 
rar sin  recelo  la  declaración  del  todo  insólita,  pero 
bien  intencionada,  de  las  instituciones  armadas 
que  ponían  término  a  un  régimen  abusivo.  Pero 
nadie  ha  pensado  que  esto  vaya  contra  la  vida 
misma  electiva  de  Gobierno.  Los  autores  del  golpe 
de  Estado  tendrán  que  seguir  reconociendo  que  no 
pueden,  ni  deben  ir  contra  el  Parlamento  mismo  y  su 
libre  elección. 

Si  un  Parlamento  omnipotente  es  un  gran  mal, 
un  Ejecutivo  sin  él  sería  aun  peor. 

Chile  ha  hecho  siempre  en  el  Parlamento  toda  su 
vida   política. 

Por  nuestra  parte  hemos  pensado  que  precisa- 
mente en  estos  momentos  en  que  algunos  espíritus 
superficiales,  que  buscan  modelos  en  los  países 
anarquizados,  se  empeñan  en  preconizar  la  idea  de 
que  el  régimen  parlamentario  está  en  desuso  en  el 
mamdo,  convenía  poner  a  la  vista,  como  lo  hacemos 
imparcialmente  en  esta  obra,'  el  entusiasmo,  el  ci- 
vismo y  los  sacriñcios  de  vida  y  de  todo  orden  con 
que  la  inmensa  mayoría  de  la  sociedad  chilena  lu- 
chó hace  apenas  una  generación,  por  la  defensa 
de  los  derechos  del  Congreso. 

Es  el  sistema  de  libre  discusión  y  acción  parla- 
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mentaría  el  único  c[\\e  se  amolda  a  las  condiciones 
de  nuestra  raza;  a  él  está  ligada  históricamente 
toda  la  grandeza  de  nuestra  patria  y  debidamente 
reorganizado,  dentro  de  su  natural  esfera,  puede 
•volver  a  dar  a  Chile  su  honroso  puesto  de  vanguar- 
dia entre  las  naciones  de  la  Améri':a  Latina. 

Septiembre  de  1924. 


CAPITULO  I 
La  escuadra  a  Sas  órdenes  del  Congreso 

Hemos  dado  a  conocer  los  caracteres  de  la  larga 
y  apasionada  lucha  en  que  se  encontraban  empe- 
ñados el  Presidente  de  la  República  y  la  mayoría 
de  ambos  cuerpos  legislativos,  al  finalizar  el  año 
1890. 

El  Congreso,  que  desconfiaba  de  los  propósitos 
políticos  del  Presidente  y  del  Ministerio  antipar- 
lamentario que  lo  acompañaba,  había  manifestado 
su  resolución  de  no  otorgar  las  autorizaciones  ne- 
cesarias para  mantener  en  el  año  1891  la  armada 
y  el  ejército,  y  para  efectuar  los  gastos  de  la  ad- 
ministración. Un  movimiento  considerable  de  opi- 
nión pública,  que  había  tenido  su  origen  en  las 
más  altas  esferas  de  la  actividad  social,  acompa- 
ñaba a  los  legisladores  en  su  actitud  de  defensa 
de    sus    derechos    constitucionales. 

El  Presidente  Balmaceda,  por  su  parte,  herido 
en  su  dignidad  por  el  tono  de  que  aquella  violenta 
oposición,  no  se  manifestaba  dispuesto,  como  hemos 
visto,  a  que  fijara  los  rumbos  de  la  política  una 
mayoría  parlamentaria  a  que  no  atribuía  él,  más 
móviles  que  los  de  la  ambición  personal.  Los  ar- 
dores de  la  lucha  habían  perturbado  a  tal  punto 


Fuera  del  ré- 


14        LA    ESCUADRA  A  LAS    ORDENES   DEL  CONGRESO 

el  criterio  de  aquel  mandatario  que  no  le  había 
sido  dable  reconocer  en  la  misma  bulliciosa  inde- 
pendencia de  aquel  Congreso,  el  término  natural 
de  la  prolongada  evolución  que  convertía  al  fin  en 
verdad  el  gobierno  representativo  y  democrático, 
en  favor  del  cual  había  luchado,  años  atrás,  corneo 
tribuno,  y  creía,  por  el  contrario,  que  era  un  deber 
sagrado,  en  esos  instantes,  la  resistencia  a  todo 
trance  a  la  voluntad  del  Parlamento  aun  a  riesgo, 
casi  cierto,  de  provocar  1¿  revuelta. 

El  primero  de  Enero  de  1891,  día  de  crisis  de 
gimen  legal.  aquclla  lucha,  pues  en  él  cesaban  las  autorizaciones 
legales  de  la  fuerza  armada  y  del  presupuesto  de 
gastos  fiscales,  lanzó  Balmaceda  un  manifiesto  en 
que,  para  justificar  su  actitud  política,  hacía  al 
país,  como  en  anteriores  ocasiones,  un  conjunto  de 
interesantes  argumentos  en  defensa  de  su  nueva 
interpretación  del  derecho  público  chileno  y  en 
contra  de  los  acuerdos  de  la  mayoría  del  Congreso. 
Aquel  largo  manifiesto  casi  para  nadie  fué  una 
sorpresa;  las  teorías  constitucionales  que  en  él  se 
exponían  eran  las  mismas  que  los  Ministros  y  el 
diario  de  gobierno  venían  sosteniendo  desde  meses 
atrás  y  que  ya  hemos  expuesto  con  algún  deteni- 
miento en  la  primera  parte  de  esta  obra.  La  apre- 
ciación que  se  hacía,'  en  tono  aparentemente  me- 
surado, de  la  actitud  de  los  partidos,  tampoco  en- 
cerraba novedad,  sino  en  la  hábil  forma  con  que 
la  diestra  pluma  de  Balmaceda  había  sabido  pre- 
sentarlas, en  aquella  «hora  solemne»  que  ponía  a 
prueba  las   instituciones  patrias. 

Para  los  pocos  ciudadanos  que   aun   abrigaban 
esperanzas  de  no  ver  rota  definitivamente  la  tra- 
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dición  de  armonía  de  los  poderes  públicos,  fué,  sin 
embargo,  un  desengaño,  la  enfática  y  pomposa  afir- 
mación del  Presidente,  de  oponer  «una  resistencia 
indeclinable»  a  la  voluntad  del  Congreso  que  había 
desconocido  «los  fueros  y  las  prerrogativas  del  jefe 
de  la  nación». 

Se  me  ha  provocado — decía — a  un  duelo  irrevo- 
cable; el  Congreso  se  ha  negado  a  aprobar  las  leyes 
constitucionales  y  predica  la  revuelta  «porque  el 
Presidente  no  abdica  el  derecho  de  nombrar  libre- 
mente a  sus  Ministros  o  porque  no  se  somete  a  los 
designios  de  la  mayoría  legislativa».  En  el  ocaso 
de  mi  vida  política  y  próximo  a  dejar  el  poder, 
se  me  llama  Dictador,  pero  yo  no  hago  sino  defender 
constitucionalmente  los  fueros  y  el  poder  que  el 
pueblo  me  confirió. 

El  conflicto  se  hacía  inevitable  ante  la  declara- 
ción de  Balmaceda  de  que  consideraba  un  deber 
el  mantener  la  fuerza  armada  y  continuar  efec- 
tuando los  gastos  de  la  administración. 

Estaba  cansada  la  opinión  de  discutir;  la  prensa 
de  la  oposición  no  respondió,  por  lo  general,'  sino 
con  exclamaciones  de  ira. 

Está,  fuera  de  la  le}-,  por  el  hecho  de  haber  trai- 
cionado a  su  mandatario,  decía,  y  su  suerte  sólo 
depende  hoy  de  la  protección  que  le  quiera  acordar 
la  fuerza  armada.^  Caiga  sobre  su  cabeza,  excla- 
maba otro  periodista,  el  diputado  Joaquín  Walker, 
la  espada  de  la  justicia  pública;  no  es  la  tierra  en 
que  nacimos  patria  de  cobardes  y  de  imbéciles. ^ 


^  Julio  Zegers,  con  su  acerada  pluma  entró  en  disquisiciones  históricas  para 
rebatir  el  manifiesto. 

-  Editorial  de  La  Libertad  Electoral,  i.°  de  Enero. 
^  El  Independiente,  4  de  E  ñero. 
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El  país  entero  estaba  en  ansiosa  expectativa. 
La  dirección  militar  redoblaba  la  vigilancia  sobre 
sus  subalternos. 
En  ansiosa  ex-         Habían  llcgado  a  la  Moneda    sordas  murmura- 

pectativa  ,  "^ 

ciones,  ecos  subterráneos  que  presagiaban  un  motín 
de  la  guarnición  de  Santiago.^ 

Pasaban,  sin  embargo,  unos  tras  otros  los  pri- 
meros días  del  caluroso  Enero  en  sombrío  silencio ^ 
y  ni  la  más  leve  manifestación  parecía  dar  indicios 
en  la  capital,  de  que  los  partidos  que  formaban  la 
mayoría  del  Congreso  tuvieran  el  propósito  de  re- 
currir a  las  armas  para  hacer  respetar  sus  derechos 
de  representantes  del   pueblo. 

Balmaceda  telegrafiaba  directamente  a  cada  In- 
tendente cpie  la  tranquilidad  dominaba  en  Santiago 
y    que    redoblaran    su    vigilancia    sobre    todos    los 
funcionarios  de  su  provincia,  entendiendo  por  tales 
a  los  jefes  militares. 

Casi  todos  los  cabecillas  políticos  estaban  dis- 
persos u  ocultos  y  ninguna  manifestación  callejera 
daba  ocasión    a  la  policía  para  ejercitar  su  celo. 

Reinaba  en  vSantiago  y  demás  grandes  ciudades 
de  la  República,  esa  atmósfera  pesada  y  sorda  que 
precede  a  las  grandes  tempestades. 

La  mitad  del  personal  con  que  se  había  orga- 
nizado en  Octubre  de  1890  el  Ministerio  \'icuña, 
había  sido  reemplazado,  por  pequeñas  divergencias 
individuales  sobre  la  manera  de  apreciar  la  situa- 
ción; pero  el  5  de  Enero  de  1891  decretó  Balma- 
ceda con  la  firma  de  todos  sus  Ministros  en  ejer- 


'  Ba.ñados. — Balmaceda,  tomo  U.pág.  17. 
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cicio  entonces,  la  vigencia  para  ese  año  de  la  ley 
de  gastos  públicos  del  año  anterior.  ^ 

La  suerte  estaba  echada  y  Balmaceda  resuelto 
a  llegar  hasta  el  fin. 


Pocas  horas  antes  del  amanecer  del  día  7,  el  In- 
tendente de  Valparaíso  oyó  con  sorpresa,  en  medio 
del  silencio  de  aquellas  horas,  dos  cañonazos  dis- 
parados en  la  bahía  a  considerable  distancia  y 
cuyo  extraño  significado  no  alcanzó  claramente  a 
comprender.  Momentos  después  el  comandante  de 
la  artillería  de  costa  llegaba  a  denunciarle  que,  a 
favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  acababan  de 
estar  en  su  cuartel  el  gobernador  eclesiástico  de 
Valparaíso  señor  Donoso  y  el  diputado  Cornelio 
Saavedra  a  anunciarle  que  la  escuadra  se  había 
puesto  a  las  órdenes  del  Congreso  Nacional,  desco- 
nociendo la  autoridad  del  Presidente  Balmaceda, 
que  este  movimiento  estaba  en  relación  con  otros 
en  el  resto  de  la  República  y  que  habían  invocado 
sus  sentimientos  de  humanidad,  para  que  no  opu- 
siera resistencia  a  la  escuadra,  derramando  la  san- 
gre del  pueblo. 

Al  amanecer  de  aquel  día  no  se  encontraban  en 
el  puerto  los  buques  de  guerra  allí  surtos  el  día 
anterior,  pero  en  tierra  todo  parecía  continuar  su 
vida  normal. 

El  primer  anuncio  de  estos  hechos  que  se  recibió 
en  la  Moneda,  fué  un  lacónico  telegrama  del  jefe 

^  Los  Ministros  eran:  Claudio  Vicuña. — Domingo  Godoy. — J.  Pérez  Montt. 
— J.  M.  Valdés  Carrera. — J.  F.  Gana. — Guillermo  Mackenna. 
2 
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de  la  provincia  que  simplemente  decía:  «Anoche 
ha  salido  Escuadra  sin  orden». 

La  noticia  causó  a  Balmaceda  la  más  profunda 
extrañeza.  Temía  él  una  asonada  del  Ejército  y 
para  precaverla  había  tomado  serias  precauciones 
en  esos  días,  pero  jamás  pensó  seriamente  en  un 
pronunciamiento  naval;  de  ahí  por  qué  no  había 
acordado  desarmar  la  Escuadra,  ni  dispersar  sus 
naves. 
La  Escuadra  a  Horas  más  tardc,  se  sabía  en  la  capital  que  los 
del  Congreso  buqucs  dc  gucrra  que  habían  abandonado  su  fon- 
deadero regresaban  en  ñla  desplegada  a  Valpa- 
raíso, con  su  empavesado  de  gala,  acompañados  de 
los  que  se  encontraban  en  la  vecina  bahía  de  Quin- 
teros y  llevando  el  blindado  Blanco  Encalada  enar- 
bolada  la  insignia  de  la  suprema  autoridad  de  la 
República. 

Por  las  publicaciones  de  documentos  que  alcan- 
zaron a  hacerse  en  Valparaíso  y  por  proclamas  que 
se  lanzaron  desde  la  Escuadra  en  esos  instantes, 
se  supo  que  el  vicepresidente  del  Senado  Waldo 
Silva  y  el  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados 
Barros  Luco  se  encontraban  a  bordo,  asumiendo  el 
carácter  de  delegados  del  Congreso  Nacional  y  que, 
en  virtud  de  acuerdos  subscritos  por  la  mayoría  de 
los  miembros  de  ambas  Cámaras,  cuyo  texto  se- 
creto no  fué  entonces  dado  a  conocer,  se  había 
constituido  en  toda  forma  una  División  Naval,  al 
mando  del  capitán  de  navio  Jorge  Montt,  desti- 
nada a  cooperar,  «en  la  esfera  de  acción  que  le  es 
propia,  al  más  pronto  restablecimiento  del  régimen 
constitucional».  ^  Tales  resoluciones  fueron  puestas 

-  Nota  de  la  Delegación  del  Congreso  al  capitán  de  navio  Jorge  Montt. 
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en  conocimiento  del  Intendente  de  Valparaíso  por 
un  oficio  de  la  Delegación. 

Los  partidarios  de  la  oposición,  que  habían  vivido 
en  prolongadas  angustias,  estallaron  en  públicas  ma- 
nifestaciones de  entusiasmo  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso, a  los  ojos  de  la  autoridad  civil,  que  se  sintió 
en  las  primeras  horas  desconcertada  por  la  sor- 
presa y  audacia  de  este  golpe. 

La  excitación  era  extraordinaria. 

El  Huáscar,  único  buque  de  guerra  que  no  había 
levado  anclas  por  encontrarse  en  reparación,  fué 
luego  capturado,  remolcado  afuera  por  la  escuadra 
y  habilitado  con  rapidez.  Formaban,  pues,  en  esa 
división  todas  las  fuerzas  navales  existentes  en  las 
aguas  de  la  República,  a  saber:  los  dos  antiguos 
blindados  gemelos  Blanco  y  Cochrane,  de  poderosa 
artillería,  qué  se  habían  batido  en  la  guerra  de 
1879;  el  crucero  protegido  Esmeralda,  que  consti- 
tuía en  esos  momentos  la  última  expresión  del  arte 
naval;  el  citado  monitor  Huáscar  capturado  al  Perú 
en  el  79  y  las  corbetas  de  madera  O'Higgins  y 
Magallanes.  Casi  todas  estas  naves  habían  sido 
teatro  de  las  proezas  de  los  marinos  chilenos  y  eran 
miradas  por  los  pueblos  de  la  costa  con  la  más 
viva  simpatía. 

La  escuadra  iba  recibiendo  de  tierra  un  buen 
contingente  de  personas  civiles  adictas  a  la  Re- 
volución y  uno  que  otro  jefe  militar,  como  el  co- 
ronel de  guardias  nacionales  Salvador  Vergara  y 
los  mayores  López  y  Echeverría.  El  comando  naval 
había  tomado  a  su  servicio  algunos  transportes  de 
la  compañía  mercante  nacional  la  Sud  Americana 
y  recogido  a  sus  pañoles  un  cargamento  de  4,500 
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rifles  Manlicher  de  repetición,  llegados  en  esos  mo- 
mentos para  el  Gobierno,  pero  desprovistos  de  mu- 
niciones. 

En  Santiago  y  demás  ciudades  la  emoción  que 
produjo  el  levantamiento  de  la -escuadra  fué  viva, 
pero  menos  intensa;  todo  el  mundo  lo  apreciaba 
en  el  interior  del  país  como  un  acto  más  bien  de 
efecto  moral  que,  para  ser  efectivo  sobre  el  gobierno 
de  Balmaceda,  necesitaba  encontrar  un  eco  en  el 
ejército  de  tierra,  que  era  esperado  se  manifestara 
de  un  momento  a  otro. 

El  título  justiñcativo  de  aquel  movimiento  naval 
eran  las  actas  que,  en  las  últimas  semanas  de  Di- 
ciembre, fueron  sigilosamente  firmando  la  mayoría 
de  los  senadores  y  diputados  en  ejercicio  activo 
de  sus  funciones,  en  casa  del  senador  Irarrázaval 
sin  despertar  las  sospechas  de  la  autoridad. 
El  acta  de  Por  diclio   documcnto,   que  redactó   el  senador 

deposición  de  .  ^ 

Balmaceda  Cifucntcs,  sobrc  la  basc  de  un  conciso  proyecto  de 
Mac-Iver,  y  que  debía  tener  valor  el  i.^  de  Enero, 
día  en  que  se  encontraba  fechado,  la  mayoría  de  los 
miembros  en  ejercicio  del  Congreso  habían  decla- 
rado que  el  Presidente  Balmaceda  estaba  «absolu- 
tamente imposibilitado  para  continuar  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo». 

Se  dejaba  allí  establecido,  después  de  largos  con- 
siderandos de  menor  importancia,  que  el  Presi- 
dente de  la  República  había  desconocido  por  medio 
de  sus  Ministros  la  voluntad  del  Congreso  y  mani- 
festado el  propósito  decidido  de  gobernar  sin  él,  man- 
teniendo las  tuerzas  de  mar  y  tierra  y  disponiendo 
de  las  rentas  nacionales  sin  la  necesaria  autorización 
legislativa;  que  esta  abierta  violación  constitucio- 
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nal  lo  hacía  reo  de  la  más  «alta  traición  contra  el 
Estado»  y  que  por  tanto  el  Congreso,  en  uso  de  la 
atribución  que  la  Constitución  Política  le  otorga 
(arts.  27  y  65)  de  calificar  los  casos  en  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  se  encuentra  imposibili- 
tado para  el  desempeño  de  sus  funciones,  declaraba, 
invocando  solemnemente  al  Supremo  Juez  del  Uni- 
verso en  testimonio  de  la  rectitud  de  sus  inten- 
ciones, que  Balmaceda  cesaba  desde  ese  día  en  el 
ejercicio  de  su  cargo;  que  sus  Ministros  y  Conse- 
jeros de  Estado  que  habían  sido  «sus  cómplices 
en  el  atentado  contra  el  orden  constitucional»  te- 
nían igual  incapacidad  para  reemplazarlo  y  que, 
en  consecuencia,  se  nombraba  una  persona  espe- 
cialmente encargada  de  coadyuvar  a  la  acción  del 
Congreso  a  fin  de  restablecer  el  régimen  constitu- 
cional. 

Se  había  dejado  en  blanco  un  espacio  para  colo- 
car el  nombre  del  designado  con  este  fin  y  se  había 
firmado  dicha  acta  en  doble  ejemplar,  destinado 
uno  a  un  jefe  del  ejército  y  otro  a  un  comandante 
de  marina. 

Por  la  reserva  que  fué  necesario  guardar,  muchos 
de  los  miembros  del  Congreso  firmaron  en  diversos 
lugares  en  hojas  anexas,  sin  exigir  que  se  les  diera 
a  conocer  el  texto  mismo  del  acta.' 


1  Bañados,  discutiendo  sobre  el  número  de  los  firmantes  en  la  Historia 
que,  por  encargo  de  Balmaceda,  escribió,  dice  que  dicha  acta  no  fué  firmada 
por  la  mavoría  absoluta  de  los  miembros  «en  funciones  acti\as>  de  ambas  Cá- 
maras, pues  faltaron  para  ello  de  3  a  6  firmantes. 

Es  imposible  decidir,  tratándose  de  un  acto  de  este  género,  realizado 
fuera  de  sesión,  para  la  cual  solóse  requiere  un  tercio  de  las  Cámaras,  acto  so- 
bre el  que  no  existía  reglamentación  escrita,  ni  consuetudinaria,  qué  mayoría 
había  de  exigirse,  ni  quiénes  estaban  en  ejercicio  activo  de  su  cargo  como  pro- 
pietarios o  como  suplentes:  pero  basta  saber,  para  desvirtuar  el  efecto  moral 
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Aquel  documento,  que  tan  trascendentales  reso- 
luciones consignaba,  y  que  parecía  destinado  a  una 
inmediata  publicidad  para  producir  efecto,  no  fué 
dado  a  conocer  al  país,  ni  a  Balmaceda  mismo, 
como  una  necesaria  notificación,  sino  algunos  meses 
más  tarde.  La  incertidumbre  en  que  se  estaba 
sobre  la  eficacia  del  apoyo  de  la  fuerza  armada  de 
tierra  y  la  prudencia  misma,  aconsejaron  al  Comité, 
el  mantenerlo  en  reserva;  su  publicación  no  habría 
servido  sino  para  excitar  aún  más  a  Balmaceda 
y  cerrar  la  puerta  a  todo  avenimiento. 

El  capitán  de  navio  Jorge  Montt  fué  hablado 
para  que  aceptara  el  mando  de  la  División  naval 
por  intermedio  de  Enrique  Valdés  Vergara,  que, 
como  director  de  El  Heraldo  de  Valparaíso,  cul- 
minó en  la  violencia  de  la  prensa  y  era  ahora  el 
más  activo  e  intrépido  cooperador  del  Comité  con- 
gresista y  aun  había  tratado,  infructuosamente,  de 
sublevar  algún  regimiento  en  Santiago. 
^  La  designación  del  comandante  naval  estaba 
hecha  con  acierto.  Era  el  capitán  Montt  un  jefe 
de  marina  reputado  por  sus  grandes  condiciones 

del  argumento  de  Bañados,  que  fueron  123  los  diputados  propietarios  electos 
para  aquel  Congreso  y  que  los  asientos  del  Senado  son  la  tercera  parte  de  las 
de  la  Cámara  joven:  que  las  sesiones  de  mayor  concurrencia  del  Congreso  de 
1890  fueron  las  del  voto  de  censura  al  Ministerio  de  Sanfuentes  y  llevaron  a  la 
Cámara  de  Diputados  98  de  sus  miembros  y  al  Senado  36,  número  ninguna 
otra  vez  alcanzado  en  las  sesiones  posteriores.  Pues  bien,  el  acta  de  deposición 
de  Balmaceda  está  firmada  por  70  diputados  y  19  senadores,  mayoría  que  tai- 
vez  pudo  ser  mayor  si  los  acontecimientos  hubieran  permitido  recoger  nuevas 
adhesiones. 

De  ahí  por  quó  en  documentos  oficiales  que  Balmaceda  firmó  con  sus  Mi- 
nistros y  en  los  discursos  y  escritos  de  sus  partidarios,  se  reconoció,  desde  el 
primer  momento,  el  hecho,  de  pública  notoriedad,  de  que  era  «la  mayoría  del 
Congreso»,  es  decir  su  mayoría  efectiva,  la  que  se  había  levantado  en  armas 
contra  el  Presidente  de  la  República. — Véase  el  decreto  de  7  de  Enero,  firmado 
por  Balmaceda  y  todos  sus  ministros  y  el  Mensaje  de  Balmaceda  al  Congreso 
en  .•\bril  de  1891,  etc. 
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de  carácter  y  dotado  de  un  espíritu  independiente, 
laborioso  y  ajeno  a  la  ambición.  Había  tenido  el 
comando  de  nave  en  la  guerra  del  Pacífico,  diez 
años  atrás  y  era  uno  de  los  marinos  de  más  alta 
graduación  que  existían  en  el  país  en  servicio 
activo.  Balmaceda,  considerándole  poco  adicto  a 
su  persona,  lo  había  exonerado  en  1890  del  cargo 
de  Capitán  del  Puerto  que  en  Valparaíso  desem- 
peñaba. 

De  acuerdo  con  los  comandantes  de  los  buques 
de  guerra,  que  aceptaron  sin  discrepancia  la  situa- 
ción, Montt  manifestó  la  conveniencia  de  que  se 
embarcaran  junto  con  él  los  presidentes  de  ambas 
Cámaras.  Esto  venía  a  quitar  a  los  ojos  del  pú- 
blico, el  carácter  de  un  simple  pronunciamiento 
militar,  al  levantamiento  de  la  escuadra,  carácter 
que  de  otro  modo  habría  tenido  indudablemente, 
dado  el  secreto  en  que  se  guardaba  el  acta  de  de- 
posición de  Balmaceda. 

A  causa  de  las  ideas  no  bien  definidas  de  Reyes, 
presidente  del  Senado,  se  habló  a  Waldo  Silva, 
vicepresidente  de  ese  cuerpo,  hombre  anciano 
ya,  pero  lleno  de  energía,  y  al  presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados,  Barros  Luco,  persona  de 
grande  experiencia  política  pero  ajeno  del  todo 
por  su  carácter  a  una  situación  de  violencia  como 
la  que  se  iniciaba. 

Uno  y  otro  aceptaron  sin  vacilar  y  se  dirigieron 
separadamente  a  Valparaíso  para  embarcarse,  en 
un  punto  sohtario  de  la  bahía,  a  altas  horas  de  la 
noche,  en  la  víspera  del  pronunciamiento.  Llegaron 
a  .bordo  en  compañía  de  Valdés  Vergara,  que  fué 
designado  secretario  de  la  llamada  delegación  del 
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Congreso  y  de  Isidoro  Errázuriz,  el  elocuente  tri- 
buno de  agitada  vida  política,  que  no  tardó  en 
conmover  con  su  palabra  el  alma  de  los  marinos. 

Habían  tomado  parte  en  este  movimiento  casi 
la  unanimidad  de  los  comandantes  de  buques  y 
oficiales  de  marina  residentes  en  Chile,  y  las  tri- 
pulaciones habían  respondido  con  exclamaciones 
de  entusiasmo,  a  la  solemne  lectura,  que  en  Quin- 
teros se  les  hizo,  de  las  actas  que  declaraban  cons- 
tituida la  División  naval. 

La  situación  misma  de  independencia  en  que  un 
marino  se  encuentra  dentro  de  su  nave,  la  esme- 
rada ilustración  que  se  exigía  a  su  personal  su- 
perior, la  cultura  adquirida  en  los  viajes  y  en  el 
trato  social,  todo  hacía  suponer  que,  en  este  grave 
conflicto,  había  de  encontrar  en  la  escuadra,  un 
eco  simpático  la  voz  de  las  clases  dirigentes,  a  las 
cuales  una  gran  parte  de  sus  jefes  y  oficiales  se 
encontraban  ligados  por  vínculos  de  afección  o 
lazos  de  sangre. 

Bahnaceda  gi  iumcusa  fué  la  sorprcsa  que  causó  a  Balma- 

aironta  ^  ^ 

la  situación  cedsL  y  a  SUS  hombres  de  gobierno  el  levantamiento 
de  la  escuadra,  no  fué  grande  la  demora  de  aquél 
en  tomar  resueltamente  sus  posiciones  en  vista  del 
nuevo  rumbo  de  los  acontecimientos. 

Infundió  ánimo  a  sus  Ministros,  algunos  de  los 
cuales  creyeron  posible  una  tentativa  de  arreglo 
en  esos  momentos  '  y  con  esa  rapidez  de  concepción 
y    extraordinaria    actividad    que    le    era    pecuhar, 

1  BAÑADOS. — Balmaceda,  tomo  II,  pág.  i-i- 
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adoptó  las  inteligentes  medidas  necesarias  para 
defender  su  autoridad  e  impedir  el  avance  de 
aquella  revolución  hecha  en  nombre  del  régimen 
constitucional. 

El  mismo  día  en  que  se  pronunció  la  escuadra, 
firmó  con  sus  Ministros  un  decreto  que  es  uno 
de  los  actos  más  característicos  de  aquel  período, 
pues  es  el  primero  en  que  reconoce  ir  abiertamente 
en  contra  del  régimen  legal:  por  él  declara  Balma- 
ceda  que  asume  el  ejercicio  de  todo  el  poder  pi'i- 
hlico  necesario  para  el  mantenimiento  del  orden 
y  que  quedan  suspendidas  todas  las  leyes  que  em- 
baracen la  consecución  de  estos  fines. 

En  consonancia  con  esta  gravísima  resolución, 
ordenó  Balmaceda  la  inmediata  prisión  de  todos  los 
senadores  y  diputados  de  la  mayoría  oposicionista . 
Se  separó  del  escalafón  al  comandante  Montt  y  a 
su  mayor  de  órdenes  por  «traidores  a  la  patria» 
y  se  declaró  que  los  actos  de  la  escuadra  no  com- 
prometían la  responsabilidad  del  país,  declaración 
de  que  protestaron  los  gobiernos  extranjeros.  Pro- 
cedióse rápidamente  al  reclutamiento  de  nuevas 
tropas,  incrementando  los  sueldos  y  pensiones  del 
ejército.  «De  vosotros  soldados  de  la  República,» 
decía  Balmaceda  en  una  extensa  proclama  al  Ejér- 
cito, transmitida  por  telégrafo  a  todos  los  inten- 
dentes de  provincias,  «de  vosotros  depende  en  alto 
grado  la  defensa  del  principio  de  autoridad.  Los 
jefes  y  oficiales  de  la  escuadra  en  un  arrebato  de 
delirio  han  arrojado  negras  sombras  a  su  historia... 
Soy  vuestro  jefe  constitucional  y  tengo  plena  con- 
fianza en  que  hoy  como  ayer  y  como  siempre 
seréis  honrados  defensores  del  orden». 


26  LA   ESCUADRA    A    LAS    ÓRDENES    DEL    CONGRESO 

Toda  la  preocupación  de  Balmaceda  era  el  man- 
tenimiento de  la  fidelidad  del  Ejército.  No  se  daba 
un  momento  de  descanso  y  noches  enteras  pasó 
en  vela  con  sus  secretarios,  acordando  las  resolu- 
ciones de  todo  orden  que  la  situación  exigía. 

En  el  archivo  de  aquella  época  se  han  encon- 
trado numerosos  telegramas  referentes  a  detalles  de 
la  resistencia,  escritos  por  él  mismo,  que  revelan 
que  su  voluntad  fría  y  decidida  se  sobreponía  a 
la  escasa  agitación  fisiológica  que  manifiestan  los 
caracteres  que  trazaba  su  mano. 

Al  Intendente  de  Nuble,  entre  otros,  escribía 
el  siguiente  telegrama  en  la  noche  del  7: 
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Y  al  Intendente  de  x^ntofagasta  decía: 


*6< 


r¿e¿^^   G^^i^-/^-^'^'^^ 


C-^y^'P^-*^^ 


La  prensa,  que  tan  ardiente  participación  había 
tenido  en  la  lucha,  no  podía  continuar  gozando  de 
la  libertad  de  revelar  al  público  la  magnitud  de 
los  acontecimientos  y  de  proseguir  su  propaganda. 

Todos  los  órganos  de  oposición,  entre  ellos  los 
diarios  de  mayor  prestigio  y  de  más  antigüedad  y 
circulación  en  el  país,  fueron  clausurados  por  la 
policía  el  mismo  día  7  de  Enero,  quedando  sola- 
mente subsistente  las  pocas  hojas  periodísticas,  de 
reciente  fundación,  que  obedecían  directamente  a 
las  inspiraciones  del  Gobierno  de  Balmaceda.  De 
los   doce  diarios   que   se   editaban   entonces  entre 
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Santiago  y  Valparaíso,  sólo  se  continuó  la  publi- 
cación de  uno  en  cada  ciudad. 

Las  comunicaciones  telegráficas  y  telefónicas  en- 
tre particulares,  fueron  suspendidas  y  se  interceptó 
la  correspondencia  de  todas  las  personas  sospe- 
chadas por  la  autoridad. 

Fueron  cerrados  los  centros  sociales,  el  Club  de 
la  Unión  y  el  de  Septiembre  quedaron  vacíos  y 
toda  agrupación  de  personas  fué  disuelta  por  la 
policía  con  verdadero  lujo  de  fuerza.  Cuantas  per-- 
sonas  podían  prestar  algún  concurso  a  la  revolu- 
ción eran  vigiladas  incesantemente,  sin  reparo  a  la 
inviolabilidad  del  domicilio.  Los  Bancos  quedaron 
sometidos  a  rigurosa  fiscalización  en  el  movimiento 
de  sus  fondos. 

El  único  congresal  que  fué  sorprendido  y  en- 
carcelado por  la  policía  en  los  primeros  días,  en- 
tabló recurso  de  amparo  ante  la  Corte  Suprema, 
la  que  ordenó  su  inmediata  libertad,  pero  las 
autoridades  se  negaron  a  cumplir  dicha  resolu- 
ción. 

Cuando  el  lo  de  Enero  algunos  militares  per- 
seguidos entablaron  también  recurso  de  protección 
ante  la  Justicia,  el  Ministro  de  la  Guerra,  por  orden 
de  Balmaceda,  manifestó  al  Tribunal  que  sólo  a 
las  respectivas  autoridades  del  Ejército  correspon- 
día conocer  de  dichos  actos.  La  Corte  Suprema  de 
Justicia  a  la  vista  de  este  oficio  resolvió  sin  em- 
bargo que  los  reos  debían  pasar  a  la  disposición 
de  la  justicia  ordinaria  porque  no  habiéndose  dictado 
la  ley  que  autorizaba  el  mantenimiento  en  ese  año 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  el  Ejército  que  se  con- 
servaba en  ese  momento  carecía  de  existencia  legal 


LA    ESCUADRA    A    LAS    ÓRDENES     DEL    CONGRESO  29 

y  no  podía,  por  consiguiente,  ejercerse  la  jurisdic- 
ción militar. 

Esta  sentencia  del  más  alto  tribunal  de  la  Re- 
pública venía  a  declarar  urhi  (t  crbi  que  no  había 
Ejército  ni  Armada,  «acentuando  la  razón  de  ser 
de  la  revolución»,  según  Bañados.  ^  Balmaceda  des- 
conoció estas  resoluciones  y  declaró  en  estado  de 
asamblea  a  la  República,  para  sustraer  de  hecho  a 
los  tribunales  ordinarios  el  conocimiento  de  todos 
los  actos  encaminados  a  perturbar  el  orden  público, 
actitud  que  no  podía  menos  de  adoptar  dentro  de 
la  situación  en  que  su  voluntad  y  los  sucesos  mis- 
mos lo  habían  colocado. 

Se  encontraba  el  país  en  un  verdadero  estado  de 
guerra  intestina,  que  declarada  estaba  ya,  y  no 
era  natural  exigir  a  Balmaceda  que  conservara  sus 
actos,  ni  aparentemente,  dentro  del  marco  de  la  ley. 

Asumió  desde  ese  momento  la  dictadura,  dice 
Bañados  Espinosa,  el  autorizado  historiador  de 
Balmaceda,  como  una  necesidad  suprema  para  sal- 
var al  Estado  y  forzado  por  los  actos  de  sus  mis- 
mos implacables  adversarios. 

Todos  los  primeros  presidentes  de  Chile  después 
de  la  Constitución  del  33  asumieron  ocasionalmente 
la  dictadura  constitucional,  suspendiendo  el  impe- 
rio de  las  leyes,  pero  con  autorización  del  Congreso 
que  podía  otorgar  al  Presidente  facultades  extra- 
ordinarias. No  estaba  previsto  el  caso,  dice  Ba- 
ñados, sin  medir  el  alcance  de  su  observación,  de 
un  Presidente  que  necesitara  asumir  dichas  facul- 
tades contra  el  Congreso  mismo. 

^  Bañados. — Balmaceda,  tomo  II,  pág.  29. 
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Todo  el  prodigioso  esfuerzo  que  venían  gastando 
ambas  partes  contendientes  con  el  propósito  de 
armonizar  su  actitud  con  los  mandatos  de  la  cons- 
titución política,  había  encontrado  ahí  su  término, 
dejando  honroso  testimonio  del  homenaje  que  en 
Chile  se  paga  a  los  mandatos  de  la  ley  funda- 
mental, pues  los  que  la  respetan  se  escudan  ante 
todo  con  ella  y  los  que  la  vulneran  ponen  su  in- 
genio en  tormento,  para  darle  una  interpretación 
que  se  armonice  con  sus  actos. 

Pero  la  hora  de  las  discusiones  hermenéuticas 
había  pasado  ya. 
La  contienda  XÍ  cl  Presidente  de  la  República,  nielCone^reso, 

la  decidirán  -^  . 

las  armas  movíausc  ahora  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones legales.  El  pacto  político  que  regía  a  la 
nacionalidad  chilena  estaba  de  hecho  suspendido 
y  sujeta  la  sociedad  simplemente  al  encontrado 
predominio  de  los  elementos  naturales  que  la  cons- 
tituyan. 

El  Congreso  mismo,  apoyándose  en  la  Consti- 
tución y  con  el  propósito  de  restablecer  su  imperio, 
se  había  visto  obligado  a  salir  de  ella  abiertamente, 
autorizando  la  existencia  de  una  fuerza  militar 
que  obedecía  a  sus  órdenes. 

El  acta  firmada  por  la  mayoría  del  Congreso 
habría  tenido  valor  legal  indudablemente  en  cuanto 
declaraba  imposibilitado  al  Presidente  para  gober- 
nar, si  hubiera  sido  notificada  a  el  y  al  país,  pues 
solo  era  objetable  por  defectos  de  forma  que  no 
era  posible  exigir  en  medio  de  aquellas  circuns- 
tancias para  tal  declaración;  pero  en  ningún  pre- 
cepto constitucional,  sino  en  los  principios  no  es- 
critos  del   derecho   natural,    podía   fundarse   para 
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organizar  divisiones  armadas  destinadas  a  hacer 
efectivas,  por  la  fuerza,  sus  resoluciones. 

No  iba  a  pedirse  al  fuego  del  cañón,  como  al 
antiguo  juicio  de  Dios,  que  fallara  la  prolongada 
controversia  constitucional  de  los  últimos  tiempos. 
Lo  que  iban  a  decidir  las  armas  era  la  lucha  entre 
la  fuerte  y  prestigiosa  personalidad  de  Balmaceda, 
que  disponía  individualmente  de  un  inmenso  poder 
de  hecho  y  la  fuerza  colectiva  de  las  clases  diri- 
gentes, que  defendían  sus  tradicionales  derechos  de 
influir  en  el  gobierno  de  la  sociedad. 

El  instinto  de  conservación  social  había  agru- 
pado, con  este  propósito,  a  la  gran  mayoría  de  los 
hombres  de  situación  independiente  y  de  mayor 
valer  en  la  sociedad,  en  la  magistratura,  en  el 
profesorado,  eif  el  periodismo,  en  la  vida  de  los 
negocios  3'  en  la  industria  alrededor  de  los  antiguos 
servidores  públicos  que  formaban  la  mayoría  en 
ambas  Cámaras  y  que  representaban  sus  legítimos 
intereses. 

Despojado  de  su  envoltura  legal,  presentábase 
pues  ahora,  con  caracteres  definidos,  un  fenómeno 
de  sociología  política  que,  desde  tiempo  atrás,  venía 
poniendo  en  juego  las  fuerzas  más  vitales  de  la 
nacionalidad  chilena. 


CAPITULO  II 
Baimaceda  organiza  en  tierra  la  resistencia 

Balmaceda  no  trepidó  un  instante,  y  se  preparó, 
desde  el  primer  momento,  para  emprender  resuel- 
tam^ente  el  ataque;  el  mismo  día  7  de  Enero  ordenó 
por  telégrafo  que,  para  atacar  a  la  Escuadra,  el  Co- 
mandante de  la  Artillería  de  Costa  pusiese  en  es 
tado  de  servicio,  los  fuertes  de  Valparaíso,  medio 
desmantelados  aún. 

«Organice»— decía — «baterías  de  grandes  cañones 
del  sur  y  obre  si  es  posible.  Es  necesario  llenar 
el  deber  con  energía  absoluta. — Balmaceda.» 

La  delegación  del  Congreso  no  se  imaginó  que 
tal  resolución  pudiera  existir.  Los  representantes 
de  Balmaceda  en  Valparaíso  llegaron  a  pensar 
hasta  en  un  ataque  de  torpedos  contra  la  escuadra, 
que  no  se  realizó  porque  los  jefes  de  ésta,  por  un 
exceso  de  precaución,  según  creyeron  entonces, 
habían  retirado  las  lanzaderas  de  las  lanchas  tor- 
pederas que  quedaron  en  la  costa,  dejándolas  así 
inservibles,  previsión  realmente  excepcional  dentro 
del  espíritu  siempre  confiado  de  los  marinos  de 
Chile. 

Las  autoridades,  de  todos  los  puertos  de  la  Re- 
pública recibieron  instrucciones  telegráficas  de  la 
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Balinaceda  re- 
chaza los  con- 
sejos pacíficos 
de  sus  amigos 


capital  de  alejar  los  cargamentos  de  víveres  y  de 
carbón  del  alcance  de  la  escuadra. 

La  situación  se  presentaba  en  los  primeros  mo- 
mentos para  el  Gobierno  de  la  Moneda  con  in- 
quietantes caracteres,  según  lo  declaraba  el  mismo 
Ministro  del  Interior,  Vicuña-,  que  se  había  tras- 
ladado a  Valparaíso  a  atender  personalmente  el 
desarrollo  de  los  sucesos,  como  delegado  especial 
del  Presidente;  pero  no  por  eso  Balmaceda,  ni  sus 
Ministros,  se  mostraban  dispuestos  a  ceder  en  lo 
más  mínimo. 

La  gravedad  de  los  acontecimientos  hizo  pensar 
a  algunos  de  los  amigos  de  aquel  mandatario  que 
se  mantenían  alejados  de  la  contienda,  que  debía 
buscarse,  a  costa  de  cualquier  sacrificio  personal, 
un  avenimiento  pacífico. 

Aníbal  Zañartu,  uno  de  sus  sinceros  amigos  y 
ex  Ministro,  le  insinuó  la  idea  de  resignar  el  mando 
en  una  persona  de  su  confianza  como  Baquedano 
y  de  imitar  el  ejemplo  de  O'Higgins;  pero  Bal- 
maceda, rechazando  todo  propósito  de  transacción, 
le  replicó  que  en  esos  momentos  no  cabía  sino 
cumplir  con  el  deber  de  afianzar  su  autoridad  y 
el  mandato  recibido    de   sus   conciudadanos. 

«Lo  menos  que  puedo  estimar,  le  dice,  en  esta 
gran  partida  de  honor  y  de  orden  público  es  la 
vida.»  1 

A  Enrique  Sanfuentes,  su  amigo  predilecto,  que 
le  escribe  ofreciéndose  él  mismo  para  buscar  un 
avenimiento  que  evite  el  desquiciamiento  de  una 
guerra  civil,  contesta  que  si  así  lo  hiciera,  sacri- 


'  Carta  de  Balmaceda  a  Aníbal  Zañartu,  8  de  Enero  de  1891. 
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ficaría  su  «honor  de  hombre  y  de  político».  «Si  yo 
fuera  a  pedir  a  la  escuadra  sublevada,  le  dice,  y 
a  mis  implacables  enemigos,  arreglos  que  serían 
mi  perdición  y  la  de  Chile  para  muchos  años, 
merecería  el  desprecio  de  cuantos  me  conocen  y 
de  la  historia.  Eleve  el  corazón  y  alce  el  espíritu 
más  alto.»  ^ 

Al   Intendente   de   Valparaíso   que   se   permitía 
preguntarle  en  una  respetuosa  carta  si  no  habría 
algún    n  edio    de  evitar   los  horrores  de  la  lucha 
fratricida,   responde  «que   el   Congreso   es  un  haz 
de  corrompidos,  que  las  fuerzas  parlamentarias  han 
fluctuado  entre  vicios  y  ambiciones,  y  ha  llegado 
la  hora  de  la  suprema  crisis  en  que  es  menester 
amputar  las  llagas  que  mantienen  gangrenado  al 
cuerpo  político  de  la  clase  dirigente  en  Chile»;  y, 
por  ñn,  le  agrega,  en  tono  grandilocuente,  negán- 
dose a  su  insinuación:  «prefiero  morir,  cien  veces 
morir,  antes  que  abandonar  el  timón  y  que  dejar 
de  imponer  a  los  hombres  y  a  esta  época  el  respeto 
al  principio  de  autoridad».  *^ 

El  amor  a  sus  conciudadanos  perdíase  en  su 
corazón,  en  esos  momentos,  ante  la  idea  de  salvar 
su  honra  y  su  dignidad  personal,  que  él  confundía 
ciegamente  con  el  teórico  prestigio  de  la  autoridad. 
'Su  obstinación^  hija  de  sus  extrañas  preocupa- 
ciones, era  a  todas  luces  inamovible. 

Estaba  persuadido  de  la  manera  más  sincera, 
dice  Bañados,  de  que  mancharía  la  memoria  de 
sus  predecesores  y  «aparecería  ante  la  historia  como 
un  funcionario  indigno,  en  el  caso  de  que  dimitiese 

^  Carta  de  Balmaceda  a  E.  S.  Sanfuentes,  13  de  Enero. 
*  ViLiARiNO. — Balmaceda,  pág.  317. 
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O  se  rindiese  con  menoscabo  de  la  respetabilidad 
de  su  magisterio.» 

* 
Fallan  las  ex-         £1   pronmiciamiento    de   la   escuadra   se   había 

pectativas    del  ^ 

Congreso  en      hcclio,  como  hcmos  diclio,  casi  en  la  see^uridad  de 

los  ¡efes    del  ^  " 

ejército  que  encontraría'  un  eco  en  la  fuerza  armada  terres- 
tre. Los  Presidentes  del  Congreso  en  una  arrogante 
nota  dirigida  al  Intendente  de  Valparaíso,  el  día  7, 
decían  contar  con  «una  parte  del  Ejército  de  tierra»; 
pero  la  verdad  es  que  pasaban  las  horas  y  los  días 
sin  que  llegaran  noticias  de  que  ningún  cuerpo 
armado  se  hubiese  adherido  a  su  causa. 

Las  gestiones  del  Comité  secreto  de  los  congre- 
sales  en  Santiago  no  habían  llegado  hasta  ahora 
a  ningún  éxito  al  respecto. 

El  duplicado  del  acta  de  la  mayoría  de  ambas 
Cámaras  continuaba  con  su  espacio  final  en  blanco, 
sin  que  Baquedano,  ni  ningún  jefe  de  alta  gradua- 
ción hubiera  podido  asumir  la  dificilísima  tarea 
de  coadyuvar  a  la  restauración  constitucional,  a 
la  cabeza  de  una  parte  siquiera  del  Ejército. 

Hacer  que  un  regimiento  se  declare  en  revuelta, 
contra  la  autoridad  en  cuyo  contacto  inmediato 
vive,  y  dentro  de  una  ciudad  guarnecida  por  otras 
tropas,  es,  de  por  sí,  empresa  más  ardua  que  la 
sublevación  de  un  buque  de  guerra,  y  si  a  esto 
se  agrega  que  Balmaceda  ya  había  retirado  del 
mando,  antes  de  Enero,  a  todos  los  jefes  indepen- 
dientes; que  la  tropa  y  oficialidad  se  mantenía 
acuartelada  en  rigurosa  incomunicación;  que  desde 
la  sublevación  de  la  escuadra  se  habían  aumentado 
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SUS  sueldos  y  pensiones  y  mejorado  su  tratamiento 
y  alimentación  y  que,  por  fin,  el  incremento  de  la 
planta  del  Ejército,  recientemente  decretado,  abría 
la  expectativa  de  ascensos  en  todas  las  jerarquías, 
se  comprenderá  fácilmente  por  qué  abortaron  casi 
todas  las  tentativas  de  amotinamiento  en  los  cuar- 
teles. 

Pero  había  una  razón  prevista  y  más  poderosa 
aun  que  todas  estas,  que  explicaba  el  silencio,  casi 
general,  del  Ejército  ante  los  elocuentes  llamados 
que  le  dirigían,  en  públicas  proclamas,  sus  her- 
manos de  la  Marina  y  la  Delegación  del  Congreso, 
y  era  la  diferencia  enorme  de  cultura  personal  que, 
en  ese  entonces,  había  entre  nuestras  instituciones 
armadas  de  tierra  y  las  de  la  escuadra. 

Por  la  rudimentaria  ilustración  que  se  exigía  a 
los  jefes  y  oficialidad  del  Ejército  y  por  el  escaso 
sueldo  con  que  se  pagaban  sus  servicios,  afluían 
en  aquel  tiempo  a  completar  su  escalafón  princi- 
palmente los  individuos  de  la  escasísima  clase  me- 
dia chilena,  de  ese  vivero  de  la  democracia  por  el 
cual  Balmaceda  pregonaba  desde  hacía  tiempo, 
un  cariño,  sin  duda  noble  y  justo,  pero  que  lle- 
vaba envuelto,  como  veneno  oculto,  el  despecho 
hacia  las  altas  clases  que  habían  dirigido  hasta 
entonces  la  República  y  que  constituían  la  opo- 
sición a  su  dictadura.  No  había,  pues,  por  el  mo- 
mento, motivos  para  temer  defecciones  de  impor- 
tancia entre  la  oficialidad  y  jefes  del  Ejército, 
a  pesar  de  las  expectativas  de  la  revolución. 

Si  tal  era  la  conciencia  de  los  jefes,  muy  dis-      ei  yerdadero 

■'  ~  espíritu  del 

tinta  era  la  disposición  de  ánimo  de  los  simples         soldado 
soldados,  extraídos  todos  en  esa  época  de  las  hu- 
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El  verdaderc  mildcs  clascs  jomaleras.  La  escuadra,  con  sus  his- 
soldad..  toncas  glorias,  ha  ejercido  siempre  sobre  el  guerrero 
pueblo  de  Chile,  a  través  de  su  larga  costa,  una 
simpática  e  irresistible  atracción.  Fuera  de  esto, 
el  soldado  veía  claramente  actuando  de  un  lado 
el  poder  individual  y  autoritario  de  Balmaceda, 
sostenido  en  todo  el  país  por  una  dura  e  impo- 
pular represión  de  policía  3'  de  la  otra  parte  la 
numerosísima  agrupación  de  los  políticos  e  inte- 
lectuales de  mayor  valía,  unidos  a  los  principales 
industriales  y  propietarios  del  suelo,  antiguos  dis- 
pensadores del  jornal,  y  era  explicable,  en  una 
lucha  como  aquélla,  tan  ajena  a  las  rivalidades 
socialistas,  que  la  simpatía  popular  se  inclinara  en 
cierto  modo  a  estos  últimos. 

Ya  se  había  hecho  circular  ocultamente  antes 
de  Enero,  en  la  tropa,  una  «Cartilla  del  Soldado», 
en  la  que  se  decía  que  el  ejército  no  podía  existir 
constitucionalmente  sin  una  ley  y  que  no  debía 
obediencia,  en  tal  caso,  a  sus  jefes  militares. 

El  Estado  Mayor  de  Balmaceda  se  preocupó 
siempre  a  este  respecto  de  evitar  el  contacto  de 
su  tropa  con  la  población  civil  y,  a  este  propósito, 
confesado  en  sus  órdenes  privadas,  obedecieron  nu- 
merosos cambios  de  guarnición. 

El  soldado  de  Balmaceda,  como  es  natural,  rara 
vez  pudo  tomar  la  iniciativa  de  contrariar  la  vo- 
luntad de  sus  jefes;  pero  su  falta  de  ánimo  en  las 
filas  llegó  a  constituir  más  tarde,  como  hemos  de" 
ver,  un  factor  casi  decisivo  en  muy  importantes 
situaciones. 

El  Presidente  y  los  suyos  no  descuidaban,  sin 
embargo,  medio  alguno  de  asegurar  su  fidelidad 


B  ALMACEDA   ORGANIZA    EN   TIERRA   LA    RESISTENCIA  30 

y  mientras  aquél,  recordaba  con  elocuencia  al  Ejér- 
cito sus  tradiciones  de  gloria,  el  Ministro  Vicuña, 
llevándose  de  su  fastuoso  temperamento,  ofrecía 
a  las  tropas  acantonadas  en  Valparaíso  por  una 
orden  del  día  de  mediados  de  Enero  y  sin  consulta 
previa  a  la  pública  superioridad  militar:  «un  des- 
pacho supremo  de  subteniente  y  el  primer  uniforme 
a  un  sargento  primero  de  cada  batallón»  de  aquel 
puerto  y  enviaba  en  el  acto,  costeados  de  su  pe- 
culio, trajes  y  espadas  a  cada  cuartel. 

Vicuña,  desde  Valparaíso,  estimulaba  a  Balma- 
ceda  a  poner  aquel  puerto  «en  un  pié  de  guerra 
formidable»  y  sugería  la  extraña  idea  de  ofrecer 
a  los  marinos  un  rescate  en  dinero,  «a  tanto  por 
buque»  de  la  escuadra  que  devolvieran  a  la  auto- 
ridad. 

Balmaceda,  como  un  verdadero  estratégico,  se 
ocupaba  en  todos  los  detalles  previsores  de  la  guerra, 
ordenando  retirar  de  los  puertos  indefensos  del  sur 
y  norte  todos  los  elementos  de  auxilio  para  la 
escuadra,  disponiendo  grandes  enganches  para  el 
rápido  aumento  del  ejército  y  telegrafiando  a  cada 
jefe  palabras  individuales  de  felicitación  y  aliento. 

Y  entretanto  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, Godoy,  que  reemplazaba  a  Vicuña  en  la 
cartera  de  lo  Interior,  parecía  concretar  su  acti- 
vidad, en  la  capital,  a  ordenar  odiosas  pesquisas 
de  policía  y  a  disponer  el  traslado  a  las  prisiones 
de  Santiago,  de  los  cabecillas  opositores  de  pro- 
vincia, preguntando  hasta  la  hora  en  que  llegarían 
para  ir  a  esperarlos.  ^ 

'  Vatios  de  los  telegramas,  ya  citados,  todos  los  cuales  constan  del  archivo 
telegráfico  de  aquella  época,  han  sido  publicados,  y  aun  reproducidos  en  facsí- 
miles, por  el  señor  Blanchard  Chessi  en  el  Zig-Zag  de  1912  v  años  siguientes. 


4() 
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* 
*  * 


Altanera     con- 
fianza de  los 
amigos   de 
Balmaceda 


El  aislamiento  en  que  iba  quedando  la  escuadra 
infundió  tranquilidad  primero  y  luego  confianza 
altanera  a  los  partidarios  de  Balmaceda. 

Vicuña  contestaba  al  plenipotenciario  alemán 
que,  de  moiu  propio,  se  acercó  a  él  para  conocer 
las  posibilidades  de  una  cesación  de  las  hostili- 
dades, indicándole,  en  resumidas  cuentas,  como 
base  de  toda  negociación,  la  rendición  previa  de 
la  Escuadra.  ^  Le  he  contestado  agradeciéndole,  te- 
legrafiaba a  Santiago;  pero  que  el  Gobierno  no  tra- 
taría con  piratas. 

Con  la  ayuda  del  brillante  escritor  Blanlot  HoUey 
que  estaba  a  su  lado,  hacía  publicar  Vicuña,  en 
El  Comercio  de  Valparaíso,  fogosísimos  editoriales 
y  a  tal  punto  llegó  una  vez  en  ellos  la  violencia  del 
lenguaje  que  el  Intendente  de  Valparaíso,  Villa- 
rino,  se  negó  prudentemente  a  otorgarle  el  V.o  B.<^ 
necesario  para  su  publicación,  incidente  que  acabó 
por  motivar  el  reemplazo  del  Intendente,  que  fué 
calificado  por  Vicuña,  en  un  telegrama  al  Presi- 
dente, como  una  víctima  del  miedo.  ^ 

La  prensa  de  Balmaceda  amenazaba  en  realidad 
con  el  látigo  a  sus  enemigos. 

«No  debe  haber  conciliación  con  los  que,  ras- 
gando el  pabellón  nacional,  lo  han  convertido  en 
la  insignia  despreciable  del  pirata»,  decía  editorial- 
mente  el  órgano  de  Valparaíso  el  15  de  aquel  mes 


1  Correspondencia  del  Barón  de  Gutschmid  a  su  Gobierno  y  telegrama  de 
Vicuña  a  Balmaceda. 

^  Correspondencia  de  Villarino  a  Balmaceda  y  telegramas  de  A'icuña. 
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y  La  Nación  del  mismo  día  exclamaba,  por  su 
parte,  en  vSantiago:  «¡A}^  de  los  traidores  en  aquella 
hora,  que  a  pasos  agigantados  se  aproxima,  por- 
que verán  entonces  que  con-su  sangre  maldita  se 
lavará  la  afrenta  de  Chile!» 

*     * 

La  angustia  y  la  impaciencia  consumían,  entre 
tanto,  calladamente,  a  los  miembros  de  la  oposición. 

Los  jefes  de  la  División  naval,  que  habían  entrado  Desalentadora 
en  aquel  movimiento  con  la  certeza  de  ser  secun-  ^'^Etcútdrí  ^^ 
dados  en  seguida  por  el  ejército  de  tierra,  lo  que 
habría  producido  la  dimisión  de  Balmaceda,  can- 
sados de  esperar,  pensaron  en  promover  en  algunos 
de  los  puertos  de  la  República  algún  movimiento 
de  adhesión  a  la  causa  del  Congreso. 

La  vieja  corbeta  Ahtao  y  las- nuevas  y  rápidas 
caza-torpederas  Lynch  y  Condell  debían  llegar  de 
Europa  en  esos  días.  La  Esmeralda  y  un  transporte 
fueron  enviados  al  sur  con  el  doble  objeto  de  in- 
vitarlas al  movimiento  y  de  acercarse  a  Talca- 
huano  y  sus  vecindades,  en  espera  de  un  anun- 
ciado pronunciamiento  de  la  guarnición  de  Con- 
cepción. Pocos  días  después,  visto  que  el  grito  de 
la  escuadra  parecía  definitivamente  no  encontrar 
eco  en  las  fuerzas  de  Valparaíso  ni  de  Santiago, 
abandonaron  los  demás  buques,  con  escepción  del 
Blanco  Encalada,  el  puerto  de  Valparaíso  en  di- 
rección a  Coquimbo  y  a  los  diversos  puertos  de  la 
costa  norte  de  Chile:  era  necesario  echar  pie  a 
tierra  a  toda  costa  y  tener  alguna  base  de  opera- 
ciones. 
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A  bordo  sólo  existían  víveres  y  carbón  para  muy 
pocos  días.  La  marinería  que  podía  bajar  a  tierra 
con  armas  no  excedía  de  doscientos  hombres  y 
todo  el  recurso  de  que  se  disponía  era  de  algu- 
nos centenares  de  pesos  en  dinero. 

El  alzamiento  esperado  de  Concepción  tampoco 
se  verificó;  se  embarcó  allí  el  general  retirado  y 
diputado  Urrutia,  veterano  de  la  campaña  del 
Perú;  se  tomó  carbón  en  el  puerto  de  Lebu  y  se 
engancharon  cerca  de  doscientos  hombres  entre 
marineros  y  reclutas.  Se  siguió  más  tarde  al  sur, 
hasta  Ancud,  y  a  principios  del  mes  de  Febrero 
volvió  al  norte  el  crucero  Esmeralda,  de  regreso 
de  su  misión  en  busca  de  las  nuevas  naves  que 
venían  de  los  astilleros  ingleses;  llegó  acompañado 
solamente  de  la  antigua  corbeta  Ahtao,  que  se 
adhirió  entusiasta  a  sus  compañeros,  y  con  noti- 
cias contradictorias  acerca  de  la  detención  ines- 
perada de  las  importantes  caza-torpederas  Lynch 
y  Condell  en  la  lejana  rada  de  Punta  Arenas,  de 
donde  no  podían  hacerse  llegar  noticias  por  no  exis- 
tir comunicaciones  telegráficas. 

Se  cre^'ó  que  alguno  de  los  vapores  mercantes 
encontrados  traería  de  Europa,  las  municiones  de 
los  riñes  de  repetición  capturados  en  la  rada  de 
Valparaíso,  y  también  se  sufrió  al  respecto  un 
desengaño. 


Al  regreso  de  la  Esmeralda,  con  nuevas  tan  poco 
halagadoras,  no  había  en  Valparaíso  ningún  buque 
de  la  escuadra. 
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Había  ocurrido  un  hecho  grave  que  importaba 
el  rompimiento  efectivo  de  las  hostilidades  mili- 
tares. 

El  Presidente  había  entrado  resueltamente  a  las 
vías  de  hecho  y  los  marinos,  dominados  por  esa 
confianza  o  imprevisión  de  que  habían  de  dar 
innumerables  muestras  en  aquHla  campaña,  habían 
pagado  }'a  su  primer  tributo  de  sangre. 

El  Blanco,  única  nave  de  guerra  que  había  que- 
dado en  Valparaíso,  había  recibido,  al  amanecer 
del  16  de  Enero,  los  disparos  de  los  fuertes  de  la 
plaza,  en  momentos  en  que  estaba  fondeado  al 
frente  de  ellos,  seguro  de  que  nadie  intentaría  ata- 
carlo. 

Una  bala  había  entrado  por  la  parte  superior  '^\^iertes'^'^aí°^ 
de  la  popa,  despedazando  la  cámara  del  coman-  «Blanco» 
dante  y  cruzando  a  poquísima  distancia  de  la 
litera  en  que  dormía  tranquilamente  a  esas  horas 
el  vicepresidente  del  Senado,  Waldo  Silva,  había 
ido,  por  fin,  a  herir  gravemente  y  a  dar  muerte 
a  varios  marineros. 

El  blindado  dio  fuerza  a  sus  máquinas  y  aban- 
donó el  fondeadero  a  que  habían  estado  dirigiendo 
fríamente,  desde  hacía  varios  días,  sus  punterías 
los  artilleros  de  tierra,  obedeciendo  órdenes  y  es- 
tímulos superiores. 

Cinco  cadáveres  y  ocho  heridos  fueron  recibidos 
en  tierra  horas  más  tarde,  gracias  a  la  intervención 
del  comandante  de  un  crucero  británico  surto  en 
la  bahía.  En  la  Moneda  se  llegó  a  creer  que  hubiera 
entre  las  víctimas  alguna  alta  personalidad  y  se 
dispuso  un  reconocimiento  de  los  cadáveres. 
El  mismo  día  ordenó  Balmaceda  a  Vicuña  que 
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se  reparara,  «en  el  acto»,  uno  de  los  grandes  cañones 
de  los  fuertes  que  se  había  desmontado  en  el  tiro. 
«Es  necesario  seguir, — decía  por  telégrafo  a  Vi- 
cuña- /a  guerra  es  la  guerra.)) 

Con  esta  significativa  notificación  comprendió  la 
Delegación  del  Congreso  que  Balmaceda  estaba  re- 
suelto a  emprender  la  guerra,  con  todas  sus  con- 
secuencias. 

El  blindado  había  abandonado  el  puerto  de  Val- 
paraíso, acercándose  a  él,  días  más  tarde,  única- 
mente con  el  objeto  de  intentar,  sin  éxito  alguno, 
la  aplicación  de  un  torpedo  al  vapor  nacional 
Imperial,  que  Balmaceda  estaba  armando  en  guerra, 
para  dedicarlo  al  transporte  de  fuerzas  a  las  ama- 
gadas provincias  del  norte. 


En  las  cuatro  semanas  transcurridas,  el  resto  de 
la  escuadra  había  hecho,  con  suerte  varia  y  por  lo 
general  adversa,  una  serie  de  desembarcos  y  ocu- 
paciones en  los  puertos  situados  al  norte  de  Val- 
paraíso, sin  otro  éxito  que  el  de  recoger  unas  pocas 
armas  de  diversos  sistemas,  reclutar  algunos  cen- 
tenares de  soldados  y  proveerse  de  los  víveres  y 
fondos  indispensables  para  su  mantenimiento. 
Escaramuzas  v         Su  cuartcl  s^cneral  estaba,  propiamente  hablando, 

desembarcos  ^ 

en  el  mar,  a  bordo  de  algunos  de  los  vanos  trans- 
portes de  la  Compañía  Sud  Americana  de  Vapores 
que  había  ido  tomando  a  su  servicio.  Los  escam- 
pavías le  servían  de  avisos  y  correos. 

La  rica  provincia  minera  y  agrícola  de  Coquimbo, 
no  lejana  de  la  capital,  pero  desprovista  aun  de 
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comunicación  por  ferrocarril,  había  sido  ocupada 
sin  gran  esfuerzo,  en  los  primeros  días  del  movi- 
miento, mediante  el  desembarco  de  una  columna 
de  reclutas  de  los  recogidos  espontáneamente  en 
Valparaíso  el  7  y  8  de  Enero  3'  dirigida-  por  el 
Comandante  Délano  y  el  Diputado  Saavedra  que 
nombraron  nuevas  autoridades  en  la  provincia; 
pero  hubo  de  ser  abandonada  precipitadamente, 
quince  días  más  tarde,  no  sin  haber  sufrido  la 
pérdida  de  una  buena  parte  de  los  elementos  que 
allí  se  había  logrado  reunir,  a  causa  de  una  sorpresa 
de  las  fuerzas  que  Balmaceda  envió,  por  tierra,  a 
marcha  forzada. 

La  transitoria  ocupación  de  Coquimbo  dejó  la 
valiosa  adhesión  del  general  Hollé  y  que  se  em- 
barcó en  la  escuadra. 

Era  aquélla  verdaderamente  hasta  entonces  una 
revolución  ambulante  y  a  flote,  como  la  llamaban 
despectivamente  los  escritores  de  la  Moneda. 

El  único  puerto  de  mediana  importancia  de  que 
conservaba  dominio  era  Taltal,  pequeño  centro  de 
faenas  salitreras  y  mineras  cuya  escasa  población, 
encabezada  por  vecinos  entusiastas,  entre  ellos  Ma- 
nuel ^'icuña,  había  dominado  a  la  guarnición  y 
facihtado  el  desembarco  de  uno  de  los  buques  de 
la  escuadra.  En  Taltal  habían  encontrado  las  fuer- 
zas del  Congreso  su  mejor  contingente  de  soldados, 
pero  era  absurdo  pensar  en  que  se  fijara  allí  ningún 
centro  de  operaciones. 

El  objeto  de  la  escuadra  en  esos  momen^ 
tos  estaba  más  lejos  aun  del  alcance  de  las  fuer- 
zas de  Balmaceda:  era  Tarapacá,  provincia  que 
aunque   desprovista    de  recursos  agrícolas,  podía 
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dar  a  la  escuadra  varios  miles  de  hombres  y  el 
abundante  recurso  del  impuesto  del  salitre  para 
sostenerse. 

*      * 

Tal  era  también  la  opinión  que,  a  mediados  de 
Enero,  había  logrado  hacer  llegar  en  una  carta  a 
la  escuadra,  Carlos  Walker,  que,  oculto  en  Santiago, 
trabajaba  infructuosamente  con  el  Comité  revo- 
lucionario en  hacer  efectivo  un  levantamiento  de 
tropas.  Más  que  todo  lo  que  aquí  esperamos,  les 
decía,  en  sustancia,  más  que  todo,  vale  Iquique. 


CAPÍTULO  III 

La  delegación  del  Congreso  se  apodera  de  los  puertos 
de  Tarapacá 

Desde  el  20  de  Enero,  la  división  naval  a  las 
órdenes  del  Congreso,  había  establecido  el  bloqueo 
de  Iquique  y  de  Pisagua,  los  dos  puertos  princi- 
pales de  la  provincia  de  Tarapacá,  comunicados 
entre  sí  por  la  línea  férrea  que  sube  a  las  altipla- 
nicies de  la  pampa  salitrera,  y  en  la  primera  se- 
mana de  Febrero,  la  escuadra  reunía  sus  abigarra- 
das fuerzas  de  desembarco  para  llevarlas  al  puerto 
de  Pisagua,  que  era  el  punto  más  débil  de  resis- 
tencia. 

No  desconfiaban  sus  jefes  del  buen  éxito;  las  in- 
numerables escaramuzas  y  encuentros  que  habían 
realizado  hasta  entonces,  ocupando  y  desocupando 
alternativamente  las  diversas  caletas  y  puertos  de 
las  provincias  del  norte,  y  entre  ellos  Pisagua 
mismo,  le  habían  dejado  ver  en  la  tropa  enemiga 
un  espíritu  no  siempre  dispuesto  para  una  resis- 
tencia efectiva. 

Esas  regiones  alejadas  de  la  capital  no  estaban 
contaminadas,  sino  muy  débilmente,  con  el  ardor 
político  de  los  últimos  meses,  y  sus  altos  jefes 
civiles   y   militares   no    se   habían   preocupado   de 
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retemplar  el  espíritu  de  fidelidad  de  las  guarni- 
ciones, ni  de  colocarlas  bajo  el  régimen  de  riguroso 
aislamiento  que  ayudaba  a  la  sujeción  del  ejército 
en  el  centro  de  Chile. 

Algunos  de  los  oficiales  de  menor  graduación,  en 
el  ejército  allí  estacionado,  simpatizaban  espontá-. 
neamente  con  la  causa  del  Congreso,  y  en  cuanto 
a  la  tropa,-estaba  casi  inconsciente  de  la  situación, 
pero  dispuesta,  como  siempre,  por  innato  impulso, 
a  batirse  con  arrojo  a  favor  de  cualquier  causa. 

El  carácter  independiente  y  esforzado  de  los  ha- 
bitantes civiles  de  aquellas  áridas  regiones  dedi- 
cadas a  una  penosa  industria,  donde  todo  se  espera 
del  trabajo  propio  y  no  de  la  protección  compla- 
ciente de  la  administración  central,  hacía,  por  otra 
parte,  que  no  encontraran  una  atmósfera  de  sim- 
patía popular  las  ideas  de  un  Gobierno  autori- 
tario como  el  de  Balmaceda. 

A  esas  provincias  había  enviado,  además,  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  como  al  mejor  punto  de 
aislamiento,  a  los  diversos  militares  que  no  se 
mostraban  entusiastas  en  la  campaña  de  Balma- 
ceda contra  el  Congreso. 

Si  a  los  propietarios  y*  administradores  de  las 
oficinas  salitreras  de  Tarapacá,  que  eran  ingleses 
en  su  mayor  parte  y  que  no  tenían  motivo  para 
mirar  con  simpatía  la  anterior  política  comercial 
de  Balmaceda,  chocaba  el  atropello  que  éste  hacía 
del  Parlamento  y  de  las  libertades  públicas,  a  los 
obreros  chilenos  mismos  no  tardó  en  presentár- 
seles un  motivo  para  mirar,  no  ya  con  indiferencia, 
sino  con  odio,  a  los  representantes  del  poder  de 
la  Moneda. 
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Una  serie  de  episodios  de  la  primera  y  transi- 
toria ocupación  de  Pisagua,  en  el  mes  de  Enero, 
demostraba  de  una  manera  característica  que  el 
verdadero  espíritu  que  había  dominado,  hasta  en- 
tonces, en  aquellas  regiones,  era  el  de  la  incon- 
ciencia  de  la  grave  situación  política  y  el  de  la 
falta  de  animosidad  entre  las  tropas. 

Una  noche  de  mediados  de  aquel  mes,  algunos 
oficiales  de  la  guarnición  del  puerto,  que  simpati- 

4 


salitreras 


En  los  primeros  días  de  Febrero,  la  carestía  de 
artículos  alimenticios  producida  por  el  bloqueo  de       ^'°^de°faT°^ 
los  buques  revolucionarios,  unida  a  la  excitación 
de  varios  cabecillas,  había  movido  a  miles  de  tra- 
bajadores de  las  oficinas  salitreras  a  descender  a 
Iquique   y  a  Pisagua,   con  el  objeto  de  exigir  la 
entrega  de  esos  puertos  a  la  escuadra  para  que 
cesara  la  prohibición  de  importar  víveres;  los  re- 
presentantes del  Gobierno  de  Balmaceda,  que  bien 
conocían  el  carácter  semi  vandálico  de  estas  irrup- 
ciones, hicieron  que  la  tropa  de  línea  impidiera  a 
la  fuerza  su  avance  hasta  la  ciudad  de  Iquique, 
que  cogiera  a  los  cabecillas  e  hiciera  severo  escar- 
miento en  los  que  trataban  de  apoderarse  a  viva 
fuerza  de  los  trenes  en  las  vecindades  mismas  de 
las  salitreras.   En  el  pueblo  de  Pisagua  fué  me- 
nester también,  que  las  fuerzas  de  Balmaceda  se 
defendieran   de   esta   irrupción,    dando   muerte   o 
hiriendo  a  varios  trabajadores  llegados  de  la  pampa. 
Esto  había  excitado  los  ánimos  de  los  obreros 
en  contra  del  Gobierno  de  la  Moneda. 
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zaban  con  el  movimiento  de  la  escuadra,  invitaron 
a  sus  demás  compañeros  de  armas  a  una  casa  de 
diversión;  allí  los  agasajaron  con  bebidas  prepa- 
radas con  narcóticos  que  no  tardaron  en  producir 
su  efecto;  volaron  al  cuartel  los  oficiales  partida- 
rios del  Congreso,  sublevaron  la  tropa,  cogieron 
al  Gobernador  y  demás  autoridades  y  al  amanecer 
avisaron  a  la  corbeta  que  bloqueaba  al  puerto, 
medio  informada  ya  del  complot,  que  tomara  po- 
sesión de  la  plaza.  Fué  forzoso  hacerlo  a  pesar  de 
que  no  disponían  entonces  los  congresistas  de  fuer- 
zas para  rechazar  el  envío  de  tropas,  que  no  podía 
menos  de  efectuar  el  Intendente  balmacedista  desde 
Iquique,  por  ferrocarril,  para  recuperar  la  ciudad. 
En  efecto,  cuatro  días  después  los  ligeros  desta- 
camentos del  Congreso  situados  en  las  alturas  que 
dominan  a  Pisagua  por  su  espalda  y  auxiliados  por 
las  ametralladoras  de  a  bordo,  se  batieron  con  las 
tropas  balmacedistas  enviadas  desde  Iquique  por 
la  vía  férrea;  de  pronto,  en  lo  más  reñido  del  com- 
bate, un  grupo  de  éstas  cesó  el  fuego,  dando  vivas 
al  Congreso  en  señal  de  deserción;  los  congresistas 
se  acercaron  con  confianza  ciega  cuerpo  a  cuerpo 
y  fueron  rodeados  entonces  sorpresivamente,  cogi- 
dos prisioneros  en  gran  núm.ero  y  obligados  los 
demás  a  dejar  el  campo,  derrotados  por  medio 
de  tal  estratagema. 
La  bataua  Feío  las  sorprcsas  de  aquel  día  no  tardaron  en 

serles  favorables  momentos  más  tarde.  Para  con- 
sumar la  victoria,  bajó  sin  demora  desde  los  cerros 
que  espaldean  la  ciudad  a  capturar  la  playa,  un 
capitán  balmacedista  de  las  fuerzas  venidas  de 
.Iquique  con  una  columna  de  cincuenta  hombres. 


de  los   abrazos 
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El  pueblo  de  Pisagua  que  simpatizaba  con  la  es- 
cuadra, estaba  todo  allí  en  las  afueras  de  las  casas, 
esperando  lleno  de  ansiedad  el  término  de  la  pelea 
y  creyó  que  aquella  tropa  balmacedista,  que  avan- 
zaba armas  al  hombro  en  correcta  formación,  venía 
a  entregarse  a  los  buques  allí  surtos,  agitó  sus  pa- 
ñuelos y  la  aclamó  desde  lejos.  El  jefe  del  pelotón, 
al  ver  estas  demostraciones,  pensó  que  se  le  recibía 
en  son  de  triunfo  y  al  llegar  frente  a  aquel  nume- 
roso gentío  de  paisanos  y  jornaleros  desarmados, 
dio  un  sonoro  grito  de  ¡viva  el  Presidente  Balma- 
ceda!  Entonces  el  pueblo  que  en  gran  número  lo 
rodeaba  estrechamente,  comprendió  en  el  acto  la 
equívoca  situación,  y  como  si  todos  hubieran  estado 
sobre  aviso,  se  lanzaron  inmediatamente  sobre  la 
diminuta  compañía,  le  quitaron  las  armas  en  una 
simple  lucha  muscular  y  la  condujeron  con  su  ca- 
pitán a  la  cabeza,  ante  las  autoridades  de  la  es- 
cuadra ^ 

Esa  tropa  ingresó  poco  después  voluntariamen- 
te a  la  División  del  Congreso,  y  en  confraternidad 
con  los  soldados  contra  los  cuales  había  peleado, 
abandonó  Pisagua  perseguida  por  las  fuerzas  su- 
periores de  Balmaceda. 

Era  aquélla  una  lucha  de  interpretación  legal 
entre  los  poderes  públicos,  respecto  de  la  cual, 
como  se  ve,  estaba  todavía  desorientada  la  con- 
ciencia popular  en  las  provincias  del  norte,  en  los 
primeros  días  que  siguieron  al  levantamiento  de 
la  escuadra. 

Los  cronistas  han  llamado  a  los  encuentros  de 
aquel  día  la  batalla  de  los  abrazos. 

I.  Parte  del  capitán  Merino  Jarpa. 


del    «Imperial» 
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Tal  era,  en  efecto,  a  mediados  de  Enero,  el  ánimo 
de  los  moradores  de  aquellas  regiones;  el  espíritu 
no  siempre  seguro  de  la  tropa  de  Balmaceda  y  la 
manera  más  bien  sorpresiva  que  encarnizada  con 
que  se  batían  los  hijos  de  una  misma  patria,  antes 
de  los  encuentros  de  las  tropas  de  Balmaceda  con 
los  obreros  de  las  salitreras  y  antes  de  que  llegaran 
los  regimientos  que,  de  las  ciudades  centrales  de 
Chile,  fueron  enviados  allá,  en  audaces  viajes  ma- 
rítimos, con  la  consigna  de  la  guerra  a  muerte 
y  sin  cuartel  para  asegurar  el  dominio  de  Tarapacá. 
El  primer  viaje  No  perdía  Balmaccda  un  minuto  en  atender  a 
estos  fines,  y  no  bien  pudo  alistar  en  las  aguas  de 
Valparaíso  el  rápido  transporte  Imperial,  que  la 
escuadra  no  había  podido  capturar,  ni  destruir 
con  torpedos,  a  pesar  de  sus  intentos,  lo  envió  a 
Tarapacá,   llevando  refuerzos  a  sus  guarniciones. 

Cuando  la  delegación  del  Congreso  se  presentó, 
en  la  primera  semana  de  Febrero,  a  recuperar  a 
viva  fuerza  el  puerto  de  Pisagua,  y  esta  vez  al  pa- 
recer definitivamente,  con  poco  más  de  seiscientos 
hombres  de  combate,  hacía  ya  tres  días  que  el 
Imperial  había  hecho  su  primer  viaje,  desembar- 
cando tropas,  con  burla  de  la  vigilancia  de  la 
escuadra,  en  la  desierta  caleta  de  Patillos,  situada 
al  sur  de  la  provincia  de  Tarapacá. 

Con  el  auxilio  de  los  cañones  de  a  bordo,  fué 
despejada  fácilmente  la  pequeña  guarnición  de  Pi- 
sagua y  ocupada  por  segunda  vez  la  plaza.  Pero 
aun  era  menester  batir  el  grueso  de  las  fuerzas 
balmacedistas  que  estaban  en  el  interior  para  ase- 
gurar la  dominación  de  la  provincia. 

La  revolución,  que  casi  todos  sus  autores  ere- 
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yeron  fácil  en  un  principio,  cuestión  de  pocos  días 
y  aun  de  horas,  se  iba  ya  a  convertir  en  una  ver- 
dadera guerra  civil  con  todos  sus  encarnizamientos 
V  todos  sus  horrores. 


Desde  el  modesto  puerto  de  Pisagua  sube  lenta- 
mente el  ferrocarril,  haciendo  prolongados  zig-zags, 
por  la  ladera  de  los  empinados  cerros  que  sirven 
de  continuado  espaldar  a  todas  las  playas  de  aque- 
llas regiones  y  al  llegar  a  la  pampa  del  Tamarugal, 
su  línea  principal  recorre  unos  tras  otros  todos 
los  establecimientos  salitreros  situados  casi  regu- 
larmente de  sur  a  norte,  para  ir  a  descender  de 
nuevo  en  artiñciosos  diagonales  al  puerto  de  Iqui- 
que,  que  era  en  aquella  época  el  más  importante 
de  la  región  salitrera  y  que  se  extiende  en  la  pla- 
nicie excepcional  de  costa  que  le  dejan  para  su 
asiento  los  empinados  contrafuertes  de  la  pampa. 

Toda  la  vida  de  aquella  provincia  depende  de 
esa  línea  férrea  que  saca  a  los  muelles  su  salitre 
y  lleva,  en  retorno,  a  sus  habitantes,  todos  los  pro- 
ductos alimenticios  que  producen  otras  regiones 
menos  áridas  que  aquélla.  La  locomotora  recorre 
en  un  día  la  altiplanicie,  sin  divisar  campo  alguno 
de  vegetación  y  dejando  ver  hacia  el  interior  el 
inmenso  y  estéril  desierto,  cuyos  límites  no  alcanza 
a  divisar  la  vista,  y  al  lado  opuesto  las  cimas  de 
la  cordillera  de  la  costa  que  le  separa  del  mar  y 
que  parecen  haber  detenido  y  concentrado,  al  pie 
de  sus  ardientes  lomajes,  toda  la  riqueza  salitral 
de  aquel  territorio. 
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A  una  de  las  estaciones  más  interiores  de  esa 

línea  férrea,   situada  casi  en  la  equidistancia  de 

El  primer        Jos  pucrtos  quc  le  sirven  de  término,  se  acercaba 

eiercito  con-  '  ^ 

gresista  rápidamente  el  día  17  de  Febrero,  caminando  bajo 

un  sol  canicular  en  dirección  de  Pisagua  a  Iquique, 
un  extraño  conjunto  de  fuerza  armada  acompa- 
ñada a  poco  trecho  de  algunos  convoyes  de  ferro- 
carril, ^ra  el  pequeño  ejército  que  defendía  la 
causa  del  Congreso  que  después  de  haber  recu- 
perado a  Pisagua  había  duplicado  sus  fuerzas  con 
precipitados  reclutamientos.  Al  emprender  camino 
a  Iquique  había  batido,  hacía  solamente  dos  días, 
al  enemigo  en  un  segundo  y  fácil  encuentro  contra 
fuerzas  muy  inferiores  en  número,  y  al  continuar 
su  avance,  veía  ahora  a  las  fuerzas  de  Balmaceda 
otra  vez  a  su  frente,  estacionadas  en  los  lomajes  de 
Huara  que  dominan  la  línea  férrea,  disputándole 
así  de  nuevo  el  paso  \'  el  dominio  de  la  provin- 
cia. 

Iban  allí  los  pocos  voluntarios,  congresistas  em- 
barcados por  la  escuadra  en  Valparaíso  y  Talca- 
huano  en  los  primeros  momentos  de  la  contienda, 
las  varias  compañías  reclutadas  en  el  entusiasta 
departamento  de  Taltal  y  el  importante  contin- 
gente que  en  los  últimos  días  había  proporcionado 
Pisagua  y  sus  salitreras  vecinas,  todos  ellos  divi- 
didos en  unos  pocos  batallones,  de  movimientos 
mal  disciplinados,  escasos  de  oficialidad,  armados 
de  los  mismos  rifles  y  carabinas  arrebatados  al 
enemigo  en  diversos  encuentros,  desprovistos  de 
uniforme,  con  excepción  de  algunos  soldados  que 
habían  pertenecido  al  ejército  de  Balmaceda,  y  sin 
hiás  distintivo,  por  lo  general,  que  una  franja  roja 
al  brazo,  insignia  adoptada  después    de    las    con- 


Coronel  Estanislao  del  Canto 
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fusiones  ocurridas  en  la  primera  ocupación  de  Pi- 
sagua.  Constituían  ellos,  con  la  marinería  armada 
y  media  docena  de  cañones  y  ametralladoras  des- 
embarcadas de  la  escuadra  y  dirigidas  por  su  ofi- 
cialidad, el  total  de  las  fuerzas  efectivas  de  tierra 
a  las  órdenes  de  la  Delegación  del  Congreso;  no 
más  de  mil  doscientos  hombres  en  su  totalidad, 
pues  la  caballería  que  no  llegaba  a  40  jinetes, 
andaba  ausente  ocupada  en  lejanos  reconoci- 
mientos. 

Un  entusiasmo  ciego  dominaba  a  aquellos  bisónos 
soldados.  Sólo  uno  que  otro  de  sus  jefes  había 
manifestado  dudas  sobre  el  acierto  del  plan  que 
se  seguía  y  sostenido  la  ventaja  de  ocupar  por  mar 
a  Iquique;  pero  todos  habían  ido,  al  fin,  resueltos, 
al  avance  por  la  pampa.  La  demora  habría  sido 
inconducente;  armas  no  había  para  acrecentar  la 
pequeña  división  y  si  bien  faltaba  a  la  tropa  días 
de  disciplina,  se  corría  riesgo,  al  darla,  de  que 
llegaran  los  nuevos  refuerzos  balmacedistas  des- 
embarcados ya  sorpresivamente  por  el  Imperial  en 
un  segundo  viaje,  que  era  una  segunda  burla  de 
la  vigilancia  de  la  escuadra,  refuerzos  que  bien 
podían  encerrar  a  la  división  del  Congreso  entre 
dos  fuegos. 

Figuraba  entre  los  jefes  congresistas  el  impetuoso 
coronel  Canto,  que,  escapando  de  las  órdenes  de 
prisión  dadas  por  Balmaceda  en  esos  días,  había 
huido  de  Tacna  a  donde  se  le  había  relegado  antes 
de  Enero  por  desafecto  a  la  política  de  la  Moneda; 
él  había  dirigido  todos  los  últimos  encuentros  de 
Pisagua,  confirmando  su  prestigio  de  jefe  valiente, 
\'  cauteloso  por  lo  general;  mas  por  razón  de  su 
grado   correspondía   el  mando   en   esos  momentos 
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al  general  Urrutia,  veterano  de  las  campañas  de 
la  Araucanía,  a  quien  los  achaques  de  los  años 
impedían  ya  desplegar  su  actividad  de  otros  tiem- 
pos. Acompañaba  a  las  fuerzas  del  Congreso  el 
•  diputado  Isidoro  Errázuriz,  entusiasta  cooperador 
en  todas  aquellas  acciones  de  guerra,  el  diputado 
Cornelio  Saa\'edra  y  el  secretario  de  la  escuadra, 
Valdés  Vergara,  cuyo  ánimo  jamás  desfallecía. 

El  dominio  de  Tarapacá,  que  tan  decisiva  in- 
fluencia tenía  en  la  contienda,  parecía  depender 
de  la  suerte  del  minúsculo  combate  ya  próximo. 

El  enemigo  estacionado  al  frente  se  componía 
de  pequeñas  fuerzas  de  las  tres  armas  veteranas 
en  su  mayoría;  una  parte  de  ellas  habían  llegado 
a  Tarapacá  en  el  primer  viaje  secreto  del  Imperial, 
al  mando  del  coronel  Robles,  y  el  resto  lo  formaba 
El  coronel       la  sjuamición  de  Iquique  retirada  de  allí  sigilosa- 

Robles  ^  -.11  •  • 

mente,  en  una  de  las  noches  anteriores,  para  ir 
en  auxilio  de  aquel  jefe  balmacedista.  Hombre 
aguerrido  en  todos  los  combates  que  dentro  y 
fuera  del  territorio  había  sostenido  el  Ejército  áh 
Chile  en  los  últimos  cuarenta  años,  Robles  había 
abrazado  la  causa  de  Balmaceda  con  toda  su  de- 
cisión y  bravura.  En  la  Moneda  si  se  recelaba  de 
algo  era  del  exceso  mismo  de  su  celo.  ^  Su  segundo, 
el  coronel  Soto,  hombre  nervioso  y  arrojado,  se- 
cundaba admirablemente  sus  planes,  deseoso  de 
demostrar  a  las  autoridades  de  la  Moneda  que  se 
había  hecho  mal  en  tenerle  hasta  entonces  olvi- 
dado en  el  puerto  de  Iquique,  sin  confiarle  co- 
misión alguna  '-.  / 

1.  Blanlot  Holley.  «Revolución». 

2.  SoTO:  «Mi  participación  en  una  negra  página  de  la  Historia  de  Chile». 
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Sabían  ellos  que  una  división  de  más  de  mil 
hombres  venía  desde  Tacna  a  reforzar  sus  tropas; 
pero,  seguros  del  éxito,  en  vez  de  rehuir  la  acción, 
habían  recorrido  en  ferrocarril  una  gran  distancia 
esa  misma  mañana,  para  ocupar,  hacía  apenas  al- 
gunas horas,  con  novecientos  y  tantos  hombres, 
las  pequeñas  alturas  situadas  a  espaldas  de  la 
estación  de  Huara,  las  que,  según  Soto,  constituían 
la  más  linda  y  estratégica  posición  militar  de  esos 
contornos. 

Era  media  tarde. 

Al  parlamentario  que  de  avanzada  envió  el  ge- 
neral congresista  a  notificarles  que  tenía  fuerzas 
para  dominarlos  y  que  evitaran  una  inútil  efusión 
de  sangre,  respondió  Soto  que  cumpliría  con  su 
deber  por  doloroso  que  fuera  e  inmediatamente 
el  destacamento  balmacedista  empezó  tranquilo  la 
pelea,  dirigiendo  a  sus  adversarios  el  nutrido  fuego 
de  sus  diversas  piezas  de  artillería  a  las  que  esca- 
samente podían  aquéllos  responder  con  las  ame- 
tralladoras  desembarcadas  de  abordo. 

A  medida  que  las  compañías  congresistas  habían 
ido  llegando  al  frente  de  las  posiciones  de  Robles, 
algunas  habíanse  desparramado  en  guerrilla  por 
los  lomajes  adecuados  para  flanquear  al  enemigo, 
acortando  otras  de  frente  y  llenos  de  entusiasmo 
la  distancia  que  los  separaba.  Ningún  plan  su- 
perior de  combate  previamente  combinado,  sino 
el  empuje  y  ardimiento  individual  de  algunos  jefes 
congresistas,  los  había  llevado  allá;  el  ataque  que 
se  desarrollaba  era  tan  espontáneo  como  precipi- 
tado. Cuando  el  general  Urrutia  llegó  apresurada- 
mente al  campo  en  que  el  combate  apenas  empezaba. 
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todas  las  fuerzas  se  habían  lanzado  a  la  refriega 
sin  esperar  sus  órdenes;  ningún  grupo  de  soldados 
quedaba  en  reserva,  circunstancia  tanto  más  grave 
cuanto  que  se  carecía  de  caballería  para  auxiliar 
o  proteger  un  movimiento  cualquiera;  el  mismo 
coronel  Holley  que  ejercía  como-  de  segundo  jefe 
había  entrado  a  pie  al  combate. 

No  tardaron  ellos  en  ver  que  el  espíritu  de  las 

El  encuentro  -*  ^ 

de  Huara^  fucrzas  baluiaccdistas,  retemplado  por  la  dirección 
de  jefes  decididos  por  la  defensa  del  Ejecutivo  y 
sin  el  temor  ya  a  los  fuegos  de  la  escuadra,  era 
muy  diverso  del  de  las  tropas  aisladas  con  que 
habían  luchado  en  los  pasados  días. 

Iban  los  voluntarios  congresistas  avanzando,  sin 
embargo,  cuanto  era  dable  y  respondiendo  al  cer- 
tero fuego  del  enemigo  con  el  uso  precipitado  de 
sus  municiones.  Un  fuerte  viento  que,  levantando 
el  polvo  seco  de  la  pampa,  azotaba  el  rostro  de 
los  artilleros  de  Robles  parecía  favorecer  la  acción 
de  las  tropas  de  la  escuadra,  y  hubo  un  momento 
en  que,  efectivamente,  las  fuerzas  de  Balmaceda 
comenzaron  a  retroceder  de  sus  primitivas  posi- 
ciones alcanzadas  de  cerca  por  las  bayonetas  de 
sus  asaltantes. 

El  fuego  de  aquellos  dos  diminutos  ejércitos  no 
cesaba  en  sus  estragos;  pero  llevadas  de  su  ímpetu 
las  fuerzas  congresistas  agotaron  ahí  casi  todos 
los  escasos  tiros  disponibles.  Una  briosa  carga  de 
caballería  ordenada  por  Soto,  el  segundo  jefe  bal- 
macedista,  alienta  a  su  gente  en  esos  momentos 
e  introduce  la  confusión  entre  los  soldados  de 
Urrutia  que,   desde  ese  instante,  se  ven  forzados 
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a  perder  terreno  gradualmente  en  medio  de  san- 
grientos y  prolongados  sacrificios. 

Ambos  combatientes  tenían  a  sus  retaguardias 
un  apoyo  en  la  línea  férrea  con  sus  respectivos 
convoyes:  los  balmacedistas  del  lado  de  Iquique 
y  los  congresistas  en  dirección  a  Pisagua;  la  línea 
férrea  junto  a  la  cual  se  batían  no  había  sido  cor- 
tada. A  proteger  las  amagadas  fuerzas  de  la  es- 
cuadra avanza  a  la  caída  de  la  tarde  un  convoy 
artillado;  el  coronel  Soto,  siempre  fecundo  eninventi- 
va/lanza  contra  él  sucesivamente  desde  el  opuesto 
campamento,  dos  locomotoras  vacías  a  todo  freno 
que  lo  despedazan  con  violencia  y  producen  enorme 
pánico  en  las  deshechas  filas  congresistas.  Las  tro-  . 
pas  de  Robles  y  Soto,  aprovechando  la  confusión, 
se  adelantan,  en  son  de  victoria  y  ocupan  todo 
el  campo.  Los  defensores  de  la  escuadra,  agotadas 
sus  municiones,  no  tenían  ya  sino  sus  fusiles  vacíos 
para  defenderse.  La  suerte  de  las  armas  les  era 
adversa.  Antes  que  ser  arrollados  impunemente 
por  la  caballería,  había  que  emprender  sin  demora 
la  retirada.  La  confusión  de  los  congresistas  fué 
desastrosa;  los  soldados  cansados  de  cuatro  horas 
de  lucha  eran  incapaces  de  toda  resistencia  y  mu- 
chos arrojaron  al  suelo  sus  fusiles;  aquello  convir- 
tióse luego  en  la  más  desordenada  y  precipitada 
fuga. 

Los  trenes  traídos  al  campo  de  batalla  estaban      Huida  de  ios 

-^       ,  .  ,      ,  ,  congresistas 

cercanos, — cuenta  Lrrazuriz — y  todos  «a  la  manera 
de  un  torbellino  humano  se  precipitaron  hacia 
ellos;  los  escasos  oficiales  eran  impotentes  para 
hacerse  respetar;  la  idea  de  cada  uno  era  salvarse 
aunque   perecieran   los   demás»   y   los   trenes   par- 
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tieron  a  favor  de  kis  últimas  luces  de  la  tarde, 
arrastrando  de  nuevo  hacia  Pisagua  los  restos  de 
aquel  desgraciado  ejército. 

Urrutia,  Canto  y  Holley  escaparon  con  difi- 
cultad, Errázuriz  apenas  si  había  conseguido  ganar, 
a  todo  correr,  un  tren  que  conducía  a  los  últimos 
dispersos  y  el  diputado  Saavedra,  «montado  en 
flaca  bestia,  no  sabía  cómo  había  salvado  con 
vida,  internándose  en  -la  pampa  a  todo  el  correr 
de  su  desesperada  cabalgadura».  ' 

Era  un  desastre  completo.  La  falta  de  disciplina 
y  el  exceso  de  ardimiento  los  había  perdido.  Que- 
daban en  el  campo  como  doscientos  cincuenta  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos  y  no  pocos  prisioneros, 
entre  estos  últimos  un  jefe,  varios  oficiales  de  ma- 
rina y  numerosos  marineros. 

Al  llegar  a  la  playa  de  Pisagua  en  aquella  triste 
noche  para  embarcarse  de  nuevo  y  dirigirse  por 
mar  a  Iquique,  dejando  en  relativo  abandono  aquel 
puerto,  pensaron  muchos  jefes  que  allá  en  la  pampa 
salitrera  de  Huara  había  encontrado  su  tumba  el 
movimiento  que  con  tan  generoso  entusiasmo  ha- 
bían iniciado. 

Antes  de  que  llegaran  por  mar  de  Pisagua  a 
Iquique,  según  resoluciones  acordadas,  las  últimas 
naves  que  conducían  a  las  tropas  congresistas  ven- 
cidas el  día  anterior,  se  había  desarrollado  en  la 
ciudad  de  Iquique  un  espectáculo  extraño. 

I.  Vial  Solar  (Gil  Juan). — «La  Revolución  chilena».  Relación  hecha  a  Vial 
por  Errázuriz  y  Saavedra,  muy  poco  tiempo  después. 
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Después  de  desguarnecida  esta  ciudad  por  la 
salida  de  las  tropas  que  había  solicitado  Robles,  el 
jefe  balmacedista,  para  dar  la  batalla  en  la  pampa, 
las  turbas  habían  invadido  sus  calles,  y  llevadas 
de  ese  impulso  atávico  que,  cuando  la  autoridad 
no  actúa,  las  mueve  al  furor  de  la  destrucción, 
habían  saqueado,  en  la  víspera  del  encuentro  de 
Huara,  varios  edificios  públicos,  la  casa  del  Inten- 
dente y  las  de  otros  funcionarios,  «lanzando  al 
aire  vivas  a  la  escuadra  y  voces  de  muerte  contra 
las  autoridades»  ^.  - 

La   columna   de   marineros   desembarcada  para 
ocupar  la  plaza  por  el  buque  congresista  bloquea- 

,  ,  ,  .  Eacuentros   en 

dor,    en   los    momentos    en   que    estos   sucesos    se       ¡a  ciudad  de 
desarrollaban,  había  mirado  a  las  turbas  al  prin- 
cipio con  lenidad,  pero  al  fin  su  jefe  se  había  visto 
obligado  a  reprimirlos  con  las  armas  '■^. 

El  Intendente  de  Balmaceda,  Salinas,  había  aban- 
donado su  cargo  y  se  había  refugiado  a  bordo  de 
un  crucero  británico  y  el  pueblo  y  los  habitantes 
de  Iquique  estaban  preocupados  en  la  tarde  del 
día  subsiguiente,  19  de  Febrero,  en  los  momentos 
en  que  iban  entrando  a  las  aguas  de  la  bahía 
los  restos  de  las  vencidas  tropas  de  la  escuadra, 
con  un  hecho  más  emocionante  aún  que  los  sa- 
queos de  los  anteriores  días. 

Desde  el  amanecer  hasta  la  tarde  del  mencio- 
nado día,  se  habían  batido  encarnizadamente,  den- 
tro de  la  ciudad,  una  compañía  de  los  victoriosos 


Iquique 


1.  Informe  de  cincuenta  personas  respetables  de  Iquique  presentado  al 
Gobierno  de  Balmaceda  por  el  Intendente  de  Tarapacá  señor  Manuel  Salinas 
en  defensa  de  su  conducta.  Marzo  de  1891. 

2.  Relación  de  R.  Freiré  Vallejos  publicada  en  laXación,  Marzo  de  1891, 
y  correspondencia  del  Cónsul  alemán  a  su  Gobierno. 
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soldados  balmacedistas  de  Huara,  llegada  de  im- 
proviso a  Iquique  desde  la  pampa,  con  algunas 
tropas  de  la  misma  marinería  del  Congreso  des- 
embarcada para  resguardo  de  la  ciudad,  ocasio- 
nando el  incendio  de  innumerables  edificios  cen- 
trales. 

El  combate,  especie  de  duelo  a  muerte,  aun  no 
había  terminado  y  las  horas  de  relativa  calma  que 
corrían,  próxima  3a  la  noche,  se  debían  a  un 
armisticio  solicitado  por  el  jefe  de  la  flota  bri- 
tánica en  el  Pacífico. 

¿Qué  había  ocurrido? 

Hé  aquí  lo  que  con  sorpresa  supieron  los  jefes 
de  la  división  naval. 

El  intrépido  coronel  Soto,  inquieto  por  com- 
pletar sin  demora  el  éxito  de  Huara,  había  arran- 
cado al  jefe  balmacedista,  a  raíz  de  esta  victoria, 
doscientos  y  tantos  hombres  escogidos  y  veinti- 
cinco jinetes  ^  para  ir  a  dar  un  asalto  por  tierra 
a  la  plaza  de  Iquique  y  recuperarla.  A  favor  de 
la  bruma  que  ocultaba  el  alba,  se  había  descolgado 
esa  mañana  con  su  gente  por  los  cerros  que  es- 
paldean la  ciudad,  pensando  apoderarse  por  sor- 
presa de  ella.  El  avance  del  enemigo  fué  anun- 
ciado sólo  horas  antes,  desde  varias  oficinas  sali- 
treras, a  los  jefes  de  la  escuadra  y  éstos  que  ca- 
recían en  esos  momentos  de  fuerzas  efectivas  para 


I.  Merino  Jarpa  dice  en  su  parte  que  eran  trescientos  y  treinta.  Robles  en 
el  parte  a  Balmaceda  habla  de  doscientos  cincuenta  hombres;  pero  en  su  carta 
a  Arratia  dice  que  eran  doscientos  hombres  escogidos.  Soto  cuenta  que  pidió 
permiso  para  doscientos  hombres,  un  cañón,  una  ametralladora  y  quince  ji- 
netes. La  verdad  parece  ser  que  salieron  del  campamento  ^os  doscientos  cin- 
cuenta, pero  en  Iquique  desertaron  algunos  antes  del  combate.  En  cuanto  al 
cañón  y  ametralladora  y  municiones  sobrantes  Soto  los  dejó  enterrados  en  el 
cerro  del  MoUc. 
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resistir  un  ataque  en  forma  y  que,  en  previsión 
de  una  sorpresa,  habían  llevado  a  bordo  toda  la 
tropa  en  las  noches  anteriores,  dieron  orden  ter- 
minante y  repetida  al  comandante  de  la  plaza, 
el  capitán  de  corbeta  Merino  Jarpa,  de  reembarcar 
su  pequeña  guarnición. 

El  comandante  Merino  envió  a  bordo  antes  de  acla- 
rar a  la  mayor  parte  de  ella;  miró  partir  aún  a  los 
empleados  civiles  y  partidarios  comprometidos  en  la 
revolución,  y  envió  a  decir  al  comandante  del  Blanco 
que  había  resuelto  batir  a  los  asaltantes  con  los 
cuarenta  marineros  restantes,  atrincherado  en  el 
edificio  de  la  Aduana;  el  abandono  de  Iquique 
después  de  la  derrota  de  Huara,  pensaba  él,  sin 
decirlo  a  sus  jefes,  desalentaría  a  todo  el  mundo.  ei  capitán 
A  las  6  de  la  mañana  el  fuego  de  fusilería  había  atVincheVen 
anunciado  ya  su  resolución  de  defender  la  plaza 

Ocupaba  la  Aduana  una  manzana  entera  vecina 
a  la  playa  y  era  uno  de  los  pocos  edificios  de  ma- 
terial sólido  de  la  ciudad;  sus  puertas  fueron  fácil 
y  rápidamente  atrincheradas  con  las  mercaderías 
que  allí  había  y  desde  los  balcones  y  azoteas,  la 
marinería  había  respondido  con  nutrido  fuego  al 
asalto  de  los  soldados  de  Soto,  que  habían  estado 
poniéndole  cerco,  durante  diez  horas  consecutivas, 
con  indomable  tenacidad,  parapetados  sobre  las 
paredes  de  las  casas  y  bodegas  vecinas,  mientras 
otra  parte  de  su  tropa  defendía  los  desembarca- 
deros por  donde  podía  llegar  refuerzo  a  los  sitiados. 

Pertenecía  el  capitán  Merino  Jarpa  al  tipo  de 
esos  marinos  chilenos  que,  detrás  de  una  apa- 
riencia de  suavidad  y  modestia,  esconden  un  alma 
de  héroe;  su  acción  en  las  escaramuzas  de  la  cam- 


la  Aduana 
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paña  era  ya  brillante.  Sabía  el  mu}'  bien  que  sus 
jefes  no  podían  comprometer  en  esos  momentos 
sus  débiles  fuerzas  en  ninguna  acción  dudosa;  pero 
no  dudaba  de  que,  perdonándoles  su  indisciplina, 
habrían  de  prestarle  algún  socorro  en  su  genial 
aventura. 

Excusado  es  hacer  notar  la  enorme  importancia 
que,  para  la  gran  lucha  constitucional  iniciada,  tenía 
en  realidad  este  hecho  de  armas,  al  parecer  pe- 
queño, pero  del  cual  podía  depender  el  dominio 
de  la  provincia  salitrera  que  proporcionaba  la  cuota 
más  importante  de  las  rentas  fiscales. 

Las  condiciones  de  la  bahía  no  permitían  que 
los  buques  se  acercaran  al  combate,  pero  desde 
la  distancia  en  que  se  hallaban  y  con  certeras 
punterías,  los  cañones  del  Blanco  y  la  Esmeralda 
obligaron  en  la  mañana  a  Soto  a  abandonar  sus 
primitivas  posiciones  y  a  colocarse  detrás  de  la 
Aduana,  donde  el  ataque  de  los  cañones  ya  no 
era  posible.  Las  bombas  arrojadas  produjeron  el 
incendio  de  una  bodega  de  salitre  y  los  mismos 
soldados  de  Soto  contribuyeron  a  propagar  el  fuego, 
con  increíble  rapidez,  a  varias  de  las  manzanas 
vecinas. 

En  cuanto  al  socorro  de  tropas  era  evidente  que 
la  escuadra  no  estaba  en  situación  de  efectuarlo 
en  número  eficaz;  la  marinería  se  hallaba  más  que 
diezmada  con  las  pérdidas  de  Huara,  las  tropas 
del  ejército  estaban  aún  en  vías  de  concentración 
a  Iquique  y  solamente  había  disponible  un  ba- 
tallón de  reclutas  recién  llegado  de  Chañaral.  Hasta 
medio  día  solamente  habían  logrado  llegar  a  la 
Aduana  en  socorro  de  Merino, en  diversas  partidas, 


Capitán  de  Corbeta  Merino  Jarpa 


LA    DELEGACIÓN    DEL    CONGRESO    EN    TARAPACA 


de    combate 


un  centenar  de  hombres  enviados  de  a  bordo; 
pero  la  mayor  parte  de  ellos  o  venían  deficiente- 
mente armados  o  desembarcados  a  larga  distancia, 
habían  vaciado  sus  cananas  en  el  camino,  defen- 
diéndose de  las  tropas  con  que  Soto  vigilaba  la  un  dia  entero 
playa. 

A  la  tarde,  la  situación  de  los  defensores  del 
reducto  habría  desalentado  a  cualquiera  que  no 
fuera  del  temple  de  Merino:  muertos  o  heridos 
más  de  las  tres  cuartas  partes  de  ellos,  extenuados 
todos  por  la  sed  en  medio  del  ardor  de  los  vecinos 
incendios  y  con  sus  municiones  próximas  a  ago- 
tarse, hubo  un  momento  en  que  Merino  tuvo  or- 
ganizado el  ataque  para  aprovechar  sus  últimos 
tiros,  saliendo  a  las  calles  lleno  de  entusiasmo  a 
batir. al  enemigo  cuerpo  a  cuerpo  como  último  y 
desesperado  recurso. 

La  escuadra  no  podía  menos  de  pensar  a  esas 
horas  que  desembarcar  más  hombres  era  man- 
darlos a  un  inútil  sacrificio.  El  jefe  de  la  Aduana 
no  esperaba  tampoco  más  refuerzos.  Municiones 
y  agua  era  todo  lo  que  necesitaba  para  su  gente. 
La  Aduana  estaba  cercana  a  la  playa  y  dos  mari- 
neros se  ofrecieron  para  ir  a  nado  a  bordo  del 
Blanco  a  transmitir  sus  deseos.  Acepté  la  oferta, 
dice  Merino, y  escribí  al  capitán  Goñi  «asegurándole 
el  triunfo  si  conseguía  hacerme  llegar  lo  que  pedía». 
El  envío  de  municiones  en  un  bote  artillado  del 
Blanco,  fruto  de  la  proeza  de  tales  mensajeros,  no 
se  realizó  sino  a  costa  de  nuevas  vidas;  pero  ponía 
a  Merino  en  situación  de  prolongar  por  varias 
horas  su  resistencia. 

El  fuego   de   los   edificios   vecinos   amagaba  la 
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Aduana  y  las  tropas  de  Soto  impedían,  a  viva 
fuerza,  que  los  bomberos  trabajaran  en  extinguir 
el  incendio  que  amenazaba  concluir,  por  otros  fren- 
tes, la  parte  más  valiosa  de  la  ciudad.  Fué  en- 
tonces cuando  el  almirante  inglés  descendió  de  su 
nave,  llamando  bajo  la  bandera  de  parlamento 
a  los  combatientes. 
Un  armisticio  Cousiderando  el  estado  de  agotamiento  de  su 
tropa,  aceptó  Soto  el  armisticio  hasta  el  siguiente 
día.  Había  bastado  la  resolución  de  un  puñado 
de  valientes  encastillados  en  la  Aduana  para  que 
resultara  frustrado  su  intento  de  apoderarse  de 
la  plaza. 

Llegaban  en  este  momento,  como  hemos  dicho, 
las  naves  procedentes  de  Pisagua  que  conducían 
las  tropas  congresistas,  vencidas  dos  días  antes  en 
un  combate  que  había  infligido  a  la  revolución 
un  golpe  de  caracteres  aparentemente  mortales. 

^A  favor  del  armisticio  de  Iquique  y  del  con- 
tacto en  que  entraron  los  soldados  de  Soto  con 
la  población,  comenzó  a  evolucionar  la  situación. 
Una  siniestra  duda  fué  cundiendo  en  la  ciudad 
en  la  noche  del  armisticio  acerca  de  la  suerte  de 
los  oficiales  de  marina  y  gente  de  mar  que  habían 
quedado  prisioneros  en  Huara,  en  poder  del  des- 
tacamento victorioso,  en  medio  de  aquella  preci- 
pitada fuga  de  congresistas  en  que  casi  habían 
sido  capturados  los  generales,  según  el  mismo  Ro- 
bles. Las  tropas  de  Soto  eran  conocedoras  de  estos 
sucesos  v  la  duda,  la  horrible  duda,  iba  convir- 
tiéndose en  aprensión  siniestra.  Los  heridos  y  pri- 
sioneros congresistas  que  no  habían  querido  en- 
rolarse con  el  adversario,  habían  sido  muertos  en 


Los  soldados 
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la  pampa  de  Huara,  según  se  decía,  después  del 
combate,  atacados  por  la  soldadesca  desenfrenada 
de  Robles,  ebria  de  su  triunfo;  los  soldados  y  ofi-. 
ciales  de  Soto  a  que  se  arrancaban  estas  confe- 
siones, relajada  \'a  su  disciplina,  inculpaban  a  sus 
más  altos  jefes,  calumniándolos,  como  autores  de 
estos  delitos. 

En  la  mañana  siguiente  recibió  Soto  un  centenar 
de  hombres  de  refuerzo  que  había  solicitado  de 
Robles,  pero  su  situación,  con  ellos  o  sin  ellos, 
había  llegado  a  ser  insostenible;  la  impresión  alen-, 
tadora  producida  por  la  denodada  resistencia  de 
Merino    Tarpa,  la  llegada  por  mar  desde  Pisagua     baimacedistas 

'J       r     >  o  r  o  defeccionan 

de  todas  las  tropas  congresistas  salvadas  de  Huara 
y  el'  espíritu  abiertamente  desfavorable  que  do- 
minaba en  la  población,  habían  desmoralizado  a 
las  fuerzas  de  Soto. 

La  mayor  parte  de  sus  soldados  «habían  aban- 
donado las  filas,  ocultándose  en  las  casas  donde 
a  porfía  los  conquistaban  para  que  se  pasaran  a 
la  escuadra,  halagándoles  con  la  compra  de  armas 
y  municiones».  ^ 

No  amanecieron  en  el  cuartel  más  que  una  cuarta 
parte  de  sus  hombres  y  del  refuerzo  mismo  que 
le  envió  Robles  desde  la  pampa  y  que  él  se  apre- 
suró a  recibir  «a  tambor  batiente»,  muy  cerca  de 
la  mitad  se  dispersaron  al  atravesar  las  calles  de 
la  ciudad.  Su  segundo  había  desaparecido.  Uno  de 
sus  capitanes  abandonó  abiertamente  las  filas  para 
ir  a  batirlo  desde  el  campo  contrario,  ^  y  otro  de 
sus  oficiales,  que  Soto  creía  fiel,  le  escribía  a  Merino 


I.  Soto.  «Mi  participación  en  una  negra  página  de  la  Historia  de  Chile». 
2    Soto. — Id.        Id. 
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Jarpa  por  medio  de  un  Cónsul  extranjero,  «con 
el  consentimiento  de  casi  todos»,  sus  compañeros 
para  buscar  arreglos  privados  y,  en  prueba  de  sus 
buenos  deseos,  enviaban  en  libertad  al  guardia 
marina  Mer^',  el  único  prisionero  naval  de  las 
fuerzas  de  la  escuadra  sobreviviente  de  la  tragedia 
de  Huara. 

No  quedaba  a  Soto  más  recurso  que  rendirse 
al  enemigo  con  la  menor  deshonra  posible  y  así 
lo  hizo,  en  compañía  del  Intendente  Salinas,  con- 
viniendo la  entrega  de  las  armas,  la  libertad  de 
su  tropa  y  el  pago  de  los  emolumentos  de  ésta 
por  la  escuadra. 

Las  censuras  con  que  Robles  acogió  la  conducta 
iquique  ^jg  Soto,  la  dcstitución  que  Balmaceda  le  infligió 
más  tarde  y  el  verdadero  juicio  de  residencia  a 
que  sometió  al  Intendente  Salinas,  sólo  se  explican 
por  la  absoluta  ignorancia  en  que  estaba  el  Go- 
bierno de  la  Moneda  sobre  el  carácter  de  los  su- 
cesos de  Iquique. 

Desarmado,  pudo  palpar  aún  más,  el  jefe  bal- 
macedista  cuan  hostil  le  era  la  ciudad;  «la  chusma», 
según  él,  se  manifestaba  tan  insolente  que  un  mu- 
chacho le  arrebató  su  caballo  ensillado,  a  la  vista 
de  todo  el  mundo,  y  un  amigo,  en  vista  de  «aquella 
especie  de  comuna»,  agrega,  «me  aconsejó  irme 
luego  a  bordo,  si  no  quería  que  me  asesinaran». 
Soto  encontró  prudente  el  consejo  y  se  dirigió 
sin  demora  a  refugiarse  en  uno  de  los  transportes 
mismos  de  la  escuadra.  Pero  luego  uno  de  sus 
propios  oficiales  llevó  allá  la  especie  de  que  él 
había  incitado  a  la  matanza  de  marineros,  en  la 
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noche  de  Huara,  y  la  tripulación  del  transporte 
de  la  escuadra  le  abrumó  de  vejámenes  sin  piedad.  ^ 

En  la  ciudad  y  en  los  buques  de  la  escuadra,  la 
trágica  historia  de  los  prisioneros  de  Huara  había 
dominado  ya  todos  los  ánimos  y  llegó  a  consi- 
derársela como  una  verdad  de  convencimiento  pú- 
blico, no  comprobada  con  relaciones  escritas,  ni 
juramento  de  testigos,  pero  bien  explicable  ante 
la  pregunta  cien  veces  repetida  en  aquellas  horas 
y  nunca  contestada  ¿dónde  están  los  prisioneros 
del  combate,  entre  ellos  el  comandante  Aguirre  y 
varios  oficiales  de  marina?  y  nuestros  guardia- 
marinas  y  marineros  heridos  dónde  se  encuentran?  ^ 

Al  calor  de  este  fermento,  llegó  a  dominar  en 
todos  los  corazones  un  sentimiento  que  había  na- 
cido en  el  alma  de  los  jefes  congresistas  en  la 
tarde  misma  en  que  el  destacamento  de  Merino, 
tomando  sobre  sí  una  responsabilidad  que  sus  jefes 
no  habían  querido  asumir,  había  batido  resuelta-  •  ^^  ¿^"^í^l^^ 
mente  al  enemigo  desde  los  balcones  de  la  Aduana.  congresistas 
Si  el  esfuerzo  denodado  de  unos  pocos  había  bas- 
tado para  impedir  que  el  enemigo  se  apoderara 
de  una  plaza  de  tan  capital  importancia  como 
Iquique  y  si  en  el  ejército   de  Balmaceda  había 

1.  Soto. — «Mi  participación»  etc. 

2.  El  parte  de  Robles  dado  a  la  prensa  en  1891  y  reproducido  después,  no 
habla  de  prisioneros,  ni  de  heridos  congresistas;  dice  simplemente  que  el  ene- 
migo dejó  en  el  campo  «doscientos  cuarenta  y  tantos  muertos  casi  todos  mari- 
neros, algunos  tenientes  primeros  y  guardia  marinas». 

Pero  el  original  de  dicha  comunicacióA  telegráfica  que  se  encuentra  en  el 
archivo  del  Presidente  Balmaceda,  y  que  allá  hemos  consultado,  agregaba: 
«Hubo  también  cuarenta  y  un  prisioneros  que  a  imitación  del  contrario  he 
enrolado  en  nuestras  filas».  Este  último  acápite  fué  borrado  al  publicar  el  parte, 
sin  duda,  en  vista  de  lo  inexplicable  que  aparecía  el  hecho  de  que  los  prisioneros, 
entre  los  cuales  debía  haber  tropa  y  oficialidad  de  marina,  como  entre  los 
muertos,  hubiesen  sentado  todos  plaza  de  soldado  en  la  división  enemiga  de 
Robles. 


Se  reanima 
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muchos  que  luchaban  sin  convicciones,  y  era  tan 
entusiasta  el  apoyo  que  en  la  masa  de  las  pobla- 
ciones encontraba  la  causa  del  Congreso  ¿cómo 
era  posible  dudar  del  éxito  de  la  campaña  empren- 
dida? ¿qué  significaba  la  derrota  de  las  poco  dis- 
ciplinadas tropas  de  Huara  ante  el  alcance  de 
estos  hechos?  ¿y  la  sombra  de  los  compañeros 
sacrificados  no  exigía  también  una  reparación? 

La  atrevida  insubordinación  de  Merino  había 
teñido  el  privilegio  de  poner  de  relieve  una  serie 
de  circunstancias,  que  habían  vuelto  a  todos  los 
ánimos  la  confianza,  que  ya  muchos,  por  no  decir 
casi  todos,  comenzaban  a  perder. 

Sin  acuerdos,  ni  formalidades,  quedó  allí  jurada 
tácitamente  y  en  forma  irrevocable,  según  cuentan 
los  actores  de  ese  drama,  «la  lucha  a  muerte  contra 
la  dictadura>>. 


CAPITULO  IV. 

Se  evita  la  destrucción  de  !as  salitreras  y  se  organiza 
la  Junta  de  Gobierno  Congresista. 

Una  de  las  preocupaciones  más  vivas  de  Bal- 
maceda  fué,  desde  el  primer  momento,  el  impedir 
que  los  congresistas  se  adueñaran  de  la  rica  pro- 
vincia salitrera  de  Tarapacá. 

Con  los  reducidos  elementos  de  transporte  ma- 
rítimo de  que  disponía  el  Gobierno  de  Santiago  y 
en  especial  con  el  ligero  vapor  Imperial  de  la  Com- 
pañía Sud  Americana,  que  quedó  en  su  poder  des- 
pués que  el  Blanco  falló  en  su  intento  de  aplicarle 
un  torpedo  en  la  bahía  de  Valparaíso,  pudo  el 
estado  mayor  enviar  al  norte  diversos  batallones, 
bajo  la  consigna  audaz  de  buscar  la  mejor  caleta 
posible  de  desembarco,  oculta  a  la  vigilancia  de 
los  buques  de  la  escuadra. 

Grande  fué  la  satisfacción  de  Balmaceda  cuando 
supo  que  habían  llegado,  sin  contratiempo,  al  cam- 
pamento que  Robles  mantenía  en  la  pampa  sali- 
trera de  Tarapacá,  la  mayor  parte  de  las  tropas      ei «imperial. 

,  ,  ",  .     .  ,,.  iigue  burlando 

enviadas  en  un  segundo  y  tercer  viaje  marítimo  a      a  la  escuadra 
los  puertos  de  Tacna  para  seguir  de  ahí  viaje  por 
tierra  a  la  vecina  provincia  de  Tarapacá.  A  fin  de 
levantar  el  ánimo  de  los  suyos,  abatido  con  la  ocu- 
pación de  Iquique,  telegrafió  en  el  acto  a  todos  los 
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'  jefes  militares  del  resto  del  país,  diciéndoles:  «Di- 
visión i\rrate  y  división  Gana  unidas  con  toda  feli- 
cidad a  la  división  Robles  en  Huara.  Este  jefe  está 
dueño  del  ferrocarril  y  de  todas  las  salitreras. — 
Balmaceda.)) 

Esta  última  frase,  además  de  su  natural  sentido, 

•  encerraba,  en  realidad,  un  significado  secreto  de 

excepcional  gravedad,  que  sólo  fué  dado  a  conocer 

a  un  grupo  reducidísimo  de  altos  funcionarios  al 

servicio  de  la  Moneda. 

Era  cosa,  en  efecto,  ya  ordenada  por  Balmaceda 
desde  el  13  de  Febrero,  «después  de  maduro  acuerdo 
en  Consejo  de  Gobierno  y  del  Cuartel  General»  que 
su  ejército  del  norte,  no  sólo  defendiera  la  posesión 
del  ferrocarril  salitrero,  sino  que,  en  caso  de  que  se 
viera  la  imposibilidad  de  mantenerla,  procediera, 
antes  de  retirarse,  a  la  destrucción  de  los  estableci- 
mientos de  elaboración  de  salitre  a  ñn  de  privar 
en  absoluto  a  los  congresistas  del  valioso  impuesto 
fiscal  sobre  la  exportación  de  ese  abono.  El  afian- 
zamiento de  la  autoridad  presidencial  y  el  sofoca- 
destruirís  Hiiento  dc  aqucl  gran  movimiento  revolucionario 
salitreras  g^^j  ¡q  exigíau,  scgún  Balmaccda,  3^  por  doloroso 
que  fuera,  debía  procederse  «implacablemente»  y  sin 
excepción,  a  realizarlo,  según  orden  telegráfica  dada 
por  él  mismo,  en  clave,  al  Intendente  de  Tarapacá 
y  que  era  semejante  a  la  recibida  por  el  Intenden- 
te de  Antofagasta  ^^ 

El  impuesto  sobre  el  salitre  constituía  mas  de 
la  tercera  parte  de  las  rentas  fiscales  de  Chile  y  se 
recolectaba  íntegramente  en  esas  provincias. 

«Por  grave  que  sea  esta  medida— decía  Balmace- 

I  Telegrama  de  Balmaceda  del  13  de  Febrero. 
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da — no  podemos  dejar  una  escuadra  amotinada 
con  los  le^ursos  de  Estado  y  con  los  medios  de 
prolongar  una  revolución». 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Godoy, 
había  comunicado  ya  verbalmente  a  Mr.  Kennedy, 
el  representante  del  Gobierno  inglés,  por  tratarse 
de  propiedades  de  británicos  principalmente,  que, 
en  el  evento  de  abandonar  a  Tarapacá,  procedería 
el  ejército  de  Balmaceda  a  la  «destrucción  de  toda  la 
maquinaria  y  útiles  de  trabajo  de  las  oficinas  sali- 
treras)) para  privar  de  renta  a  los  insurrectos  y  do- 
minarlos, según  consta  de  oficio  enviado  el  23  de 
Febrero,  al  Foreign  Office,  por  dicho  plenipoten- 
ciario. En  igual  conocimiento  confidencial  de  estas  protesta  dei 
órdenes  se  encontraba  el  Ministro  alemán,  según 
comunicaciones  transmitidas  por  él  a  Berlín.  Alar- 
mado, el  plenipotenciario  británico,  exclamó,  ante 
el  Ministro  chileno,  que  todo  aquello  representaba 
el  esfuerzo  de  muy  largos  años  y  de  ingentes  sumas, 
pero,  por  única  respuesta,  se  le  dijo  que  las  indem- 
nizaciones serían  consideradas  en  épocas  posterio- 
res.— Pero  éstas  pasarán  de  diez  millones  de  libras; 
— observó  el  Ministro  inglés. — Las  pagaremos, — res- 
pondió seca  y  violentamente  el  Ministro  Godoy,— 
sin  que  la  magnitud  de  la  cifra  pareciera  asustarle 
en  lo  más  mínimo.  ^ 

El  Marqués  de  Salisbur'y,  jefe  del  Gabinete  inglés, 
ordenó  por  telégrafo  a  su  Ministro  que  formalizara 
«una  enérgica  protesta,  exponiendo  que  el  Gobierno 


GoDiernoinalés 


I  Libro  Azul  del  Gobierno  inglés,  comunicaciones  de  Kennedy  de  23  de 
Febrero  y  26  de  Marzo  y  Libro  Blanco  del  Imperio  alemán  «Los  aconteci- 
mientos en  Chile»  1S90-1891,  documento  N.°  84. 
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de  su  Majestad  haría  efectivamente  a  Chile  respon- 
sable por  todas  las  pérdidas  que  se  sufrieran».  ^ 

Y  había  fundamentos  para  temer;  pues  el  plan 
era  fácil  y  rápidamente  realizable  por  un  destaca- 
mento militar,  con  solo  servirse  de  los  mismos  ex- 
plosivos que  abundan  en  las  oficinas  de  la  pampa 
para  remover  los  caliches. 

El  alcance  de  esta  extrema  y  dolorosa  medida  y 
su  influjo  decisivo  en  la  guerra,  eran  claramente 
comprendidos  por  los  pocos  funcionarios  de  alta 
confianza  de  la  Moneda  que  la  conocían.  El  subse- 
cretario de  Relaciones  Exteriores,  impuesto  ya  de 
la  protesta  verbal  y  escrita  del  Ministro  inglés  por 
tan  grave  intento,  anotó  en  su  diario  privado  de 
aquella  época  la  opinión  que  su  colega,  el  subsecre- 
tario de  Obras  Públicas,  Luis  Antonio  Vergara,  le 
daba  sobre  las  favorables  expectativas  bélicas:  «La 
escuadra  puede  apoderarse  de  Iquique,  le  decía 
Vergara,  pero  no  logrará  percibir  un  centavo  por 
derechos  sobre  el  salitre;  las  tropas  del  Gobierno  se 
replegarán  a  la  pampa,  e  incendiarán  y  destruirán 
por  completo  todo  el  ferrocarril  y  todas  las  maqui- 
narias de  las  salitreras».  - 

* 

*     * 

Estas  graves  resoluciones  no  eran  conocidas,  por 
cierto,  de  los  jefes  de  la  división  naval  congresista; 
pero  sí  sabían  ellos  muy  bien  que,  sin  el  dominio 
de  la  región  salitrera  del  interior,  era  precaria  la 

1  Telegrama  de  Londres,  del  26  de  Febrero  de  1891. 

2  Fakor  Vei-asco. — «La   Revolución  de  1891».  .^notación  diaria  del  20  de 
Febrero  de  189 i. 
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ocupación  militar  de  la  costa  de  Tarapacá,  y  que, 
mientras  no  volviera  a  normalizarse  la  remisión  de 
salitre  desde  los  establecimientos  de  elaboración, 
carecerían,  para  mantener  su  causa,  de  la  impor- 
tante renta  que  produce  al  fisco  chileno  la  expor- 
tación de  este  abono  mundial. 

Era  indispensable,  pues,  ir  a  presentar  nueva  ba- 
talla, en  la  pampa,  a  las  tropas  ya  incrementadas 
del  coronel  Robles. 

En  medio  de  febril  entusiasmo,  aprovechando  las 
armas  y  abundantes  municiones  tomadas  al  ene- 
migo después  de  la  capitulación  de  Iquique,  se  rehi- 
cieron en  este  puerto  las  fuerzas  de  la  escuadra, 
bajo  la  estoica  serenidad  de  Montt  y  el  aliento  en- 
tusiasta de  Isidoro  Errázuriz  y  de  Enrique  Valdés 
Vergara.  Este  último,  siempre  esforzado,  servía  de 
ayudante  del  activo  coronel  Canto,  que  desempe- 
ñaba ya  el  cargo  de  «Comandante  en  Jefe  de  las 
fuerzas  constitucionales». 

Era  el  coronel  Canto  uno  de  los  pocos  jefes  mili- 
tares que,  desde  antes  de  1891,  habían  manifestado 
pública  y  privadamente  su  adhesión  al  Congreso. 
El  comando  militar  de  Santiago  lo  consideraba 
como  un  enemigo  temible  y,  frustrada,  en  las  pri- 
meras semanas  de  la  revolución,  la  orden  de  apri- 
sionarlo a  toda  costa,  transmitida  a  Tacna  donde 
estaba  relegado,  como  hemos  dicho,  hasta  se  acordó 
inconsultamente,  como  último  recurso,  tentarlo  con 
el  ofrecimiento  de  una  gruesa  indemnización  ea  di- 
nero, amén  de  la  inmunidad  personal,  si  abando- 
naba la  causa  del  Congreso.  Pero  él,  que  había  bur- 
lado con  atrevido  ingenio  la  orden  de  arresto,  para 
ir  a  ofrecer  sus   servicios  a   la  delegación    congre- 


Fü    coronel 
Canto 
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Las  fuerzas 
'congresistas 
en  busca  de 
5US  enemigos 


sista  en  Tarapacá,  era  precisamente  en  esos  momen- 
tos el  hombre  de  acción  que  infundía  en  los  solda- 
dos y  oficialidad  del  naciente  ejército,  la  confianza 
que  inspiraba  su  condición  de  jefe  decidido  y  de 
proverbial  valor. 

Los  reclutamientos  verificados  en  Iquique  y  en 
los  diversos  puertos  del  norte,  ocupados  transito- 
riamente hasta  entonces,  en  medio  de  escaramuzas 
militares  que  sería  largo  relatar,  habían  dado  base 
para  reconstituir  precipitadamente  el  pequeño  des- 
tacamento congresista.  Su  parte  más  veterana  había 
aprendido  a  evolucionar  «sobre  el  campo  de  batalla» 
los  días  precedentes,  al  decir  del  coronel  Holley, 
quien,  como  Canto,  había  sido  también  antiguo  jefe 
de  la  afortunada  guerra  realizada  en  ese  mismo 
territorio,  doce  años  antes, — contra  el  Perú, — en 
operaciones  bélicas  que  guardaban  cierta  similitud 
con  aquélla.  Se  encontraba,  a  su  vez,  Holley  en 
disponibilidad  en  una  de  las  provincias  del  norte, 
a  la  llegada  de  la  escuadra  e  iba  a  actuar  ahora  como 
Jefe  de  Estado  Mayor. 

Acompañados  de  una  modesta  caballería,  de  un 
tren  armado  de  ametralladoras  de  a  bordo  y  de 
dos  o  tres  cañones  dirigidos  por  oficiales  de  marina, 
subieron  pues  de  nuevo  estos  jefes  a  la  pampa,  po- 
cos días  después  de  la  ocupación  de  Iquique,  en 
número  de  1,700  hombres  en  busca  de  las  fuerzas 
con  que  Robles  defendía  el  dominio  del  ferrocarril 
salitrero;  toda  demora  envolvía  el  riesgo  de  que 
llegara  el  resto  de  ias  tropas  balmacedistas  de  Tacna 
o  de  que  arribaran  otros  batallones  que  pudiera 
traer  de  sorpresa  el  burlador  transporte  Imperial. 
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La  mayor  parte  de  la  fuerza  balmacedista  contra 
la  cual  debían  batirse  era  compuesta  justamente  de 
las  fracciones  de  regimientos  que,  arribadas  a  Tacna 
con  el  goce  de  haber  despistado  en  el  mar  la  vigi- 
lancia de  la  escuadra,  habían  recorrido  en  seguida, 
en  los  últimos  días  de  Febrero,  en  largas  jornadas 
terrestres,  la  árida  extensión  que  las  separaba  del 
campamento  que  Robles  mantenía  en  las  vecinda- 
des de  los  establecimientos  salitreros  de  Tarapacá. 
Eran  viejas  tropas  de  línea,  i  los  coroneles  que  las 
mandaban  parecían  dispuestos  a  morir  en  la  de- 
manda, a  las  órdenes  del  valeroso  Robles. 

Sabía  este  jefe,  sin  embargo,  que  el  número  de 
sus  soldados  era  inferior  al  de  los  atacantes,  y»com- 
prendía  que  era  insuficiente  la  dotación  de  muni- 
ciones y  abundante  la  de  sus  enemigos.  Los  tiros 
de  rifle  que  había  creído  ocultar  Soto  en  las  alturas 
de  los  cerros  de  Iquique  habían  caído,  desde  hacía 
días,  en  poder  de  los  congresistas.  ¿Cómo,  ante  un 
éxito  dudoso,  un  jefe  como  Robles,  tan  decidido 
por  su  causa,  no  había  estado  cumpliendo  en  esos 
días  las  terminantes  órdenes  de  Balmaceda,  de  pri- 
var de  recursos  fiscales  a  la  revolución,  mediante  la 
formal  destrucción  de  las  salitreras? 

Una  casual  y  feliz  circunstancia  había  impedido 
para  bien  de  Chile  la  realización  de  este  siniestro  y 
atentatorio  plan.  El  Intendente  de  Antofagasta, 
impuesto  telegráficamente  de  estas  órdenes  a  me- 
diados de  Febrero,  las  había  remitido,  según  man- 
dato de  Balmaceda  al  Intendente  Salinas,  por  men- 


La  orden  de 
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sajero  especial  a  través  del  desierto  y  en  su  clave 
propia.  Fué  precisamente  el  coronel   Robles,   quien 
recibió  en  la  pampa,  después  de  su  victoria  de  Huara, 
dicho  mensaje;  lo  abrió  y  sin  poder  comprender  la 
parte  escrita  en  cifras,  trató  de  hacerlo  llegar  al 
Intendente,  en  Iquique,  para  saber  a  qué  se  refería 
dest'ruiMa's       csa  gravc  rcsolucióu  que  debía  ser  oportunamente 
p^íied^diser-      conocida  por  los  jefes  militares  y  jefes  de  cuerpo, 
^'^^'^^'^  según  rezaba  el  texto  y  ejecutada    implacablemente. 

«La  correspondencia  de  Vuestra  Excelencia  dirigida 
al  Intendente  Salinas,— decía  Robles  a  Balmaceda 
por  intermedio  del  mismo  mensajero  telegráfico,— 
la  abrí  y  me  impuse  de  ella,  menos  en  la  parte  es- 
crita en  cifras».  ' 

Tuvo  pues  Robles  ante  sus  ojos  la  extraña  orden 
que  el  Gobierno  de  Santiago  le  daba,  con  el  doble 
objeto  de  dejar  a  la  revolución  sin  recursos  y  de 
demostrar  a  todas  las  escuadras  del  mundo  «que 
no  es  posible  tomar  a  Tarapacá  por  mar»,  de  arrasar 
todas  las  oficinas  salitreras,  sin  exceptuar  una  sola, 
y  en  condiciones  que  no  pudieran  rehabilitarse  en  un 
año;  pero  no  le  fué  dable  penetrar  en  su  contexto. 
Los  sucesos  ocurridos  en  Iquique  el  19  y  20  de  Fe- 
brero, que  ya  conocemos,  impidieron  también  que 
el  Intendente  Salinas,  refugiado  a  bordo,  descifrara 
ni  cumpliera  una  resolución  que  habría  acarreado  a 
la  República  tan  tremendos  perjuicios  financieros  y 
responsabilidades  internacionales  de  excepcional 
gravedad.   - 

1  Comunicación  de  Robles  a  Balmaceda  transmitida  por  medio  del  Inten- 
dente Villegas  el  24  de  Febrero  (Archivo  del  Presidente  Balmaceda). 

2  El  texto  del  telegrama  de  Balmaceda  es  el  siguiente:  «Santiago  13  de  Fe- 
brero de  1891. — Intendente  de  Antofagasta:  Después  de  maduro  acuerdo  en 
Consejo  de  Gobierno  y  del  cuartel  general  se  ha  resuelto  la  instrucción  que 
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He  aquí  por  qué  Robles  y  los  coroneles  que  le 
acompañaban,  ignorándola,  dos  semanas  más  tarde, 
sólo  pensaban  en  batirse  heroicamente  contra  las 
fuerzas  congresistas  que  iban  en  su  busca  a  la  pampa 
salitrera,  cualquiera  que  fuera  la  suerte  que  les  cu- 
piera en  defensa  de  la  causa  de  Balmaceda. 


mandará  inmediatamente   por   propio   al   Intendente   Salinas,  y   en   la   clave 
en  que  va,  que  es  especial  para  él. 

«Señor  Intendente  Salinas:  Esperamos  que  refuerzos  enviados  aseguren 
dominio  Tarapacá. 

«Si,  lo  que  no  creo,  fuera  imposible  conservar  Iquique  y  puertos  después 
de  resistencia  ordenada  y  debida,  deberá  mantener  dominio  ferrocarril. 

«Si  las  circunstancias,  lo  que  no  es  de  esperar,  hicieran  también  imposible 
posesión  ferrocarril,  en  tiempo  oportuno  deben  arrasarse  todas  las  oficinas  sali- 
treras sin  exceptuar  una  sola  y  en  condiciones  que  no  puedan  rehabilitarse  en  un 
año. 

«Por  grave  que  sea  esta  medida  y  estos  daños,  no  podemos  dejar  una  es- 
cuadra amotinada,  sin  pueblo  alguno  de  la  República,  con  los  recursos  de 
Estado  y  con  los  medios  de  prolongar  una  revolución. 

♦Xecesitamos  probar  a  la  escuadra  y  también  a  todas  las  naciones  que  tienen 
escuadras  que  no  es  posible  tomar  a  Tarapacá  por  mar,  y  que  esa  riqueza 
sólo  podrá  aprovecharla  Chile. 

«Resuelta  esta  medida,  en  el  momento  en  que  deba  aplicarse,  se  debe  pro- 
ceder implacablemente. 

«Esta  instrucción  debe  ser  conocida  por  jefe  militar,  jefe  de  Estado  Mayor 
y  jefe  de  cuerpo. 

«Realizada  esta  operación  se  replegan  al  sur.  Habría  deseado  no  dar  esta 
instrucción  sino  en  el  momento  de  aplicarla,  pero  sin  comunicación  por  mar 
y  tierra  y  sin  cable,  quiero  y  necesito  dar  instrucciones  completas  y  oportunas. 

B.iLMACEDA.» 

El  intendente  de  Tarapacá,  Salinas,  en  la  declaración  que  hizo  con  motivo 
déla  acusación  al  Ministerio  Vicuña-Godoy,  dice  creer  que  esta  orden,  que  él 
no  recibió,  se  refería  a  inhabilitar  el  funcionamiento  de  las  salitreras  por  des- 
composturas de  calderas  u  otros  recursos  sin  gravedad,, pero  es  evidente  que 
esta  interpretación  no  se  armoniza  con  las  palabras  de  Balmaceda,  ni  con 
los  fines  que  s?  perseguía,  que  eran  privar  a  la  Revolución  de  recursos  por  todo 
el  tiempo  necesario  para  aniquilarla. 

Bañados  guarda  en  su  historia  absoluto  silencio  sobre  esta  grave  orden, 
á  pesar  de  haberse  ya  hecho  pública  en  la  prensa  de  Balmaceda  y  en  la  prensa 
de  la  Revolución  triunfante,  de  estar  confirmado  por  las  publicaciones  diplo- 
máticas de  Gran  Bretaña  y  Alemania  y  de  haberse  dado  a  luz  por  último  el 
texto  mismo  del  telegrama  de  Balmaceda  en  un  folleto  de  Valentín  Letelier 
( I S92),  que  fué  encargado  de  coordinar  los  archivos  telegráficos  de  aquel  pe- 
ríodo .  " 
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El  encuentro  de  ambos  destacamentos,  que  tuvo 

Desastre  de      lugar  CU  la  estacióu  dc  Pozo  Almonte  del  ferrocarril 

pozo^Aimonte     Salitrero,  al  amanecer  del  7  de  Marzo,  después  de 

varios  días  de  escaramuzas  y  reconocimientos,  fué 

♦  decisivo  para  la  causa  de  la  revolución  en  el  norte. 

Las  fuerzas  de  Robles,  compuestas  de  poco  más 
de  1,300  hombres  de  las  tres  armas,  fueron  deshe- 
chas por  las  tropas  congresistas,  después  de  cuatro 
horas  de  porfiada  resistencia  en  que  comenzaron  a 
agotarse  las  municiones  de  aquéllas. 

Los  aguerridos  soldados  de  Balmaceda  se  batieron 
denodadamente,  pues  sólo  hubo  defecciones  indivi- 
duales en  uno  de  los  cuerpos  que,  en  medio  del  com- 
bate, entró  en  contacto  con  una  compañía  congre- 
sista que  le  tendió  una  celada  con  falsas  señales  de 
rendición. 

Del  pequeño  ejército  que  había  defendido  la  causa 
de  la  dictadura  en  Tarapacá,  no  quedó  en  pie  «ni 
la  sombra  de  su  poder».  ^ 

El  desastre  de  Robles  fué  completo;  la  ma^'oría 
de  sus  tropas  se  dispersaron  dejando  en  poder  de 
los  revolucionarios  toda  su  artillería  y  800  fusiles. 
Sólo  una  tercera  parte  de  ellas,  con  algunos  de  sus 
jefes,  pudo  emprender  la  retirada  hacia  el  interior 
del  desierto  de  Tarapacá,  para  temar  después  hacia 
el  norte  el  rumbo  de  Arica,  en  medio  de  indecibles 
penalidades. 

Canto  ha  dicho,  con  razón,  que  no  ha  habido  en 
Chile  un  combate  más  sangriento  que  el  de  Pozo 

r   Parte  de  Holley. 


Robles 
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Almonte;  los  muertos  y  heridos  de  ambos  bandos 
alcanzaron,  en  efecto,  al  cuarenta  y  cinco  por  ciento 
de  los  combatientes. 

La  alegría  que  produjo  a  los  jefes  y  oficiales  revo- 
lucionarios una  victoria  tan  completa  que  aseguraba 
el  dominio  de  la  provincia,  después  de  tantas  in- 
quietudes y  desastres,  no  pudo  menos  de  contagiar 
a  la  indisciplinada  soldadesca  que,  ebria  de  su  triun- 
fo, hizo  teatro  de  horrendas  escenas  al  vecino  ca- 
serío de  Pozo  Almonte. 

El  recuerdo  de  la  suerte  que  corrieron  en  Huara  Asesinato  de 
los  oficiales  prisioneros  acudió,  en  esas  horas  de  lo- 
cura, como  una  instigación  de  venganza  a  la  me- 
moria de  algunos.  Una  partida  de  soldados  congre- 
sistas, según  relaciones  contemporáneas  de  estos 
vergonzosos  sucesos,  «llegó  hasta  la  casa  donde  el 
coronel  Robles,  herido  y  desangrándose,  había  con- 
seguido piadoso  refugio  y  caritativo  amparo  de 
parte  de  sus  dueños;  pero  en  esos  momentos  de 
vértigo  no  podía  contar  con  tan  débil  elemento  de 
protección  y  de  defensa;  los  soldados  llegaron  hasta 
él  y  sobre  el  mismo  lecho  én  que  yacía  inerme  fué 
ultimado,  sin  piedad  ni  misericordia».  ^ 

Su  cadáver  quedó  tan  horrendamente  despeda- 
zado, que  Montt  ordenó  que  no  fuese  embarcado 
en  el  transporte  que  llevó  a  Valparaíso  los  heridos 
balmacedistas  de  Pozo  Almonte,  por  temor  de  que 
fuera  exhibido  por  Balmaceda;  y  cuando  éste  co- 
noció más  tarde  lo  ocurrido  hablaba  con  lágrimas 
en  los  ojos  de  la  crueldad  de  los  chacales  revolucio- 
narios. - 

1  Vial  Solar:  Gil  Juan. 

2  Entrevista  de  Balmaceda  con  Harvey.  Dark  Days  in  Chile. 
6. 
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De  regreso  \'a  en  Iquique  las  victoriosas  fuerzas 
constitucionales,  como  entonces  se  las  llamaba,  hubo 
de  pensarse  muy  luego  en  la  necesidad  de  expedi- 
cionar  sobre  las  provincias  vecinas  por  el  norte  y 
por  el  sur,  no  unidas  entonces  por  ferrocarril,  Tacna, 
Antofagasta  y  Atacama,  para  asegurar  todo  el  do- 
minio del  norte  de  Chile. 

Las  faenas  salitreras,  casi  paralizadas  por  causa 
de  las  operaciones  bélicas,  se  habían  reanudado  y 
el  salitre,  con  sus  derechos  de  exportación,  iba  ya 
a  dar  rentas  a  la  causa  del  Congreso.  No  había 
tomado  Antofagasta,  en  ese  tiempo,  el  auge  de  hoy 
día  y  eran  los  puertos  de  Tarapacá  los  que  princi- 
palmente proporcionaban  este  impuesto  fiscal. 

Había  que  afrontar,  sin  embargo,  graves  dificul- 
tades. 
Carestía  de  El  prolongado   bloquco,   unido   al   descenso   del 

alimentos  cambio  intcmacional,  había  ocasionado  en  aquella 
provincia,  que  nada  produce  para  su  alimentación, 
extraordinarias  perturbaciones  comerciales  que  se 
revelaban  por  una  enorme  carestía  de  los  artículos 
de  consumo  y  dificultaban  el  aprovisionamiento  del 
ejército.  Una  res  de  matadero  y  un  quintal  de  harina 
llegaron  a  valer  hasta  el  quíntuplo  de  su  valor  nor- 
mal. 

Pero  sobre  todo  lo  que  entorpecía  los  proyectos 
de  movilización,  más  que  la  carestía  misma,  era  la 
falta  casi  absoluta  de  oficialidad  para  llenar  los 
cuadros  del  ejército. 

Vino,  en  parte,  a  remediar  este  vacío  el  trans- 


EloMaípo»  y  su 
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porte  Maipo,  arrebatado  secretamente  al  Gobierno 
de  Balmaceda,  en  los  momentos  mismos  en  que 
iba  a  dedicarlo  a  iguales  proezas  que  su  gemelo  el 
Imperial.  De  acuerdo  con  el  Comité  revolucionario 
de  Santiago,  dicho  transporte  se  acercó  furtiva- 
mente a  diversos  embarcaderos  de  la  costa  central  y 
llevó  a  Iquique,  el  14  de  Marzo,  un  precioso  contin- 
gente de  militares  aguerridos  de  las  más  diversas 
graduaciones,  desde  soldados  a  tenientes  coroneles,  contingente 
adictos  a  la  causa  revolucionaria. 

Montt  y  los  presidentes  de  las  Cámaras  recibieron 
regocijados  aquella  expedición  en  que  figuraban  los 
jefes  militares  Gorostiaga,  Boonen  Rivera,  Pala- 
cios, Bari,  Goñi,  Silva. Renard,  etc.,  fuera  de  algu- 
nos civiles  como  Santiago  Aldunate,  Larraín  Al- 
calde y  numerosos  jóvenes  dispuestos  a  ocupar  al- 
gunas de  las  plazas  vacantes  en  la  oficialidad  del 
escalafón  congresista.  Se  contaba,  además,  éntrelos 
llegados,  el  diputado  Joaquín  Walker  que,  con  su 
carácter  impulsivo  y  claro  talento,  estaba  destinado 
a  ser  un  valioso  auxiliar  de  la  dirección  revolucio- 
naria. 

Ccn  disfraces  u  ocultos  en  las  bodegas  y  carbo- 
neras de  los  buques  mercantes  extranjeros,  fueron 
partiendo  más  tarde,  délos  puertos  centrales,  cortos 
grupos,  cada  vez  más  crecientes,  de  jóvenes  de  las 
altas  clases  sociales  que,  sin  distinción  de  las  viejas 
filiaciones  de  partido,  llegaban  en  franca  camara- 
dería a  Iquique  a  pedir  plazas  de  capitanes  o  de 
tenientes. 
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El  contingente  de  jefes,  oficiales  y  soldados  arri- 
bados a  bordo  del  Maipo  fué  como  un  estímulo  a 
la  acción  de  los  dirigentes  congresistas,  que  resol- 
vieron definitivamente  expedicionar  sobre  Antofa- 
gasta. 

Esta  provincia,  comunicada  por  ferrocarril  con 
Bolivia,  aunque  no  era  todavía  el  principal  centro 
de  la  producción  del  salitre,  era  sin  embargo  de 
una  importancia  capital  para  la  revolución. 

La  defendían  muy  cerca  de  3,000  hombres,  la 
mayoría  de  los  cuales  habían  sido  llevados  allá  a 
las  órdenes  del  representante  de  Balmaceda,  en 
otros  dos  viajes  recientes  del  ya  famoso  transporte 
Imperial  que,  si  no  realizó  una  posterior  y  última 
tentativa  de  desembarco  en  la  rada  misma  de  An- 
tofagasta,  fué  porque  en  la  noche  de  su  llegada 
echó  anclas,  sin  saberlo,  a  800  metros  del  crucero 
Esmeralda,  que  bloqueaba  ya  el  puerto  y  de  cuya 
presencia  escapó  gracias  a  las  tardías  operaciones 
de  este  crucero. 

Mucho  antes  de  que  el  ejército  congresista  se  cre- 
yera en  situación  de  atacar  el  puerto  de  Antofa- 
gasta,  su  guarnición  le  dio  claras  muestras  de  la 
facihdad  de  la  empresa,  con  sublevaciones  espon- 
táneas de  algunas  compañías  que  clavaron  varios 
de  los  cañones  de  los  fuertes  de  defensa  de  la  bahía 
y  se  embarcaron  en  dos  ocasiones,  burlando  a  sus 
oficiales,  a  bordo  de  los  buques  de  guerra  bloquea- 
dores.  ^ 

I     Relaciones  especiales  de   Fuentes  y   Villegas,  véase  Bañados  Espinoza.> 
Id.  telegrama  de  Villegas  a  Balmaceda,  9  de  Marzo. 


Antofagasta 
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El  elemento  obrero  y  la  masa  de  la  población 
estimulaba  estos  movimientos.  El  Intendente  Vi- 
llegas telegrafiaba  desconsolado  a  Balmaceda:  «la 
actitud  del  pueblo  en  la  tristísima  situación  del  día 

,,  ,  Desmoraliza- 

de  noy,  es  verdaderamente  mcreible».  ción  de  las  tro- 

Cuando  las  tropas  revolucionarias,  adelantándose  distas  en 
a  sus  propósitos,  en  vista  de  estos  hechos  se  pre- 
sentaron a  apoderarse  de  la  plaza,  ésta  fué  aban- 
donada por  su  guarnición  que,  con  el  Intendente 
a  la  cabeza  (19  de  Marzo),  se  dirigió  por  el  ferro- 
carril internacional  hacia  el  interior,  arrastrando 
todo  el  equipo  hasta  la  lejana  estación  de  Calama 
e  inhabilitando,  como  se  pudo,  la  línea  férrea  según 
las  instrucciones  telegráficas  recibidas. 

Balmaceda  había  pensado  aún,  como  hostilidad 
a  los  revolucionarios,  en  la  destrucción  de  los  esta- 
blecimientos de  destilación  de  agua  de  la  playa  de 
Antofagasta,  antes  de  abandonar  esta  ciudad  que 
no  tenía  entonces  otra  fuente  de  agua  para  la  in- 
dispansable  bebida  de  sus  hahitantes,  medida  que, 
por  su  gravedad,  fué  decidida  y  razonablemente 
objetada  por  el  intendente  Villegas.  ^ 

Juntáronse  en  Calama  las  tropas  que  abandona- 
ban a  Antofagasta  con  el  grueso  de  las  fuerzas  bal- 
macedistas  de  aquella  provincia  que,  al  mando  del 
coronel  Camus,  regresaba  en  esos  momentos  de  un 
viaje  hecho  por  tierra  con  el  tardío  propósito  de 
socorrer  a  Robles  en  Tarapacá. 

El  ejército  congresista  creyó  que  había  que  librar 
allí  una  nueva  batalla  y  Balmaceda,  desde  la  Mo- 
neda, no  cesaba  de  estimular  a  los  suyos  a  la  resis- 

I   Telegrama  de  Villegas  a  Balmaceda,  de  14  de  Rlaizo. 
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tencia.  «Mantenga  vigorosamente  situación», — les 
decía: — «les  daré  todos  los  recursos  que  pidan... 
Debe  dominarse  el  interior  y  flanquear  al  enemigo» 
y  luego,  comprendiendo  que  junto  con  la  habilidad 
de  los  jefes  era  menester  pensar  en  el  alma  y  con- 
vencimiento entusiasta  del  soldado,  agregaba  estos 
concisos  y  signiñcativos  consejos:  «guerra  de  estra- 
tegia, discursos».  ^ 

Con  fecha  9  de  Marzo  había  telegrafiado  al  Inten- 
dente de  Antofagasta:  «¿Qué  hay  de  los  jefes  del 
San  Felipe  y  Talca?  Confío ^n  Canales  que  es  un 
valiente.  Cumplan  con  su  deber  y  reduzcan  a  los 
revoltosos  castigándolos  severamente.» 

Con  fecha  12  decía  al  mismo  funcionario:  «La 
acción  del  Imperial  y  la  llegada  a  ésa  de  Silva  y 
Solar  será  histórica.  Es  un  feliz  acto  de  audacia.» 

Pero  no  era  la  hora  de  emplear  tales  recursos  ora- 
torios. Había  un  fermento  ya  activo  de  insubordi- 
nación en  las  filas.  Era  el  soldado  llano  sobre  todo 
el  que  se  sentía  fascinado  por  la  escuadra.  Varias 
de  las  avanzadas  de  exploración  que  empleó  Camus 
en  esos  días  fueron  a  entregarse  espontáneamente 
a  los  congresistas,  llevando  maniatados  a  sus  ofi- 
ciales. Y  la  situación  llegó  a  ser  tal  en  el  campa- 
mento balmacedista  que  hubo  que  quitar  las  armas 
a  una  compañía  con  el  auxilio  de  otras  tropas  se- 
guras. - 

Ante  el  avance  de  las  fuerzas  congresistas  y  en 
vista  de  estas  circunstancias,  Camus  se  retiró  a 
Bolivia,  en  donde  entregó  las  armas  de  su  división 
compuesta  de  2,500  hombres,  los  que,  desarmados, 

1  Telegrama  de  Balraaceda  al  Intendente  Villegas,  29  de  Marzo. 

2  Bañados  Espinoza. 
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realizaron  una  proeza  que  ha  salvado  para  la  his- 
toria el  nombre  de  su  infortunado  Jefe,  haciendo,        Retiro  de 

Camus 

al  través  de  Bolivia  y  Argentina,  para  llegar  a 
Chile  por  el  Paso  de  Uspallata,  una  larga  travesía 
que  les  obligó  a  recorrer  a  pie  más  de  1,300  kiló- 
metros. Su  incruenta  marcha  por  desiertos  y  cor- 
dilleras había  ahogado,  dice  Bañados,  los  gérmenes 
de  insubordinación  y  su  entrada  a  Santiago,  40  días 
después,  fué  saludada  por  una  proclama  de  Balma- 
ceda,  y  por  entusiastas  regocijos  militares  que  bien- 
merecían,  dada  la  constancia  revelada  en  aquella 
retirada  que,  para  el  mencionado  escritor,  evoca  re- 
cuerdos de  Jenofonte. 


La  rápida  ocupación  de  la  provincia  de  Antofa- 
gasta  por  los  congresistas  se  verificó  en  hora  doble- 
mente oportuna  para  impedir  la  ejecución  de  las 
gravísimas  órdenes  de  destrucción  de  las  salitreras 
a  que  hemos  aludido  anteriormente,  impartiaas  por 
Balmaceda  en  medio  de  las  obsesiones  de  aquella 
lacha.  Pero  el  Intendente  de  Antofagasta,  que  no  ha- 
bía podido  o  había  eludido  cumplir  el  plan  de  la  Mo- 
neda en  las  salitreras  vecinas  a  esa  ciudad,  había 
telegrafiado  ya  perentoriamente  al  coronel  Camus, 
el  14  de  Marzo,  por  orden  de  Balmaceda,  con 
respecto  a  las  importantes  salitreras  del  Toco,  lo 
siguiente:  «Haga  destruir  el  ferrocarril  y  a  la  vez  el 
mismo  establecimiento,  aprovechando  todos  los 
elementos  de  movilidad  que  encuentren  y  todo  lo 
que  haya  utiUzable.  Estas  son  órdenes  terminan- 
tes del    Presidente». 


Toco 


88  SE    EVITA    LA    DESTRUCCIÓN    DK    LAS    SALITRERAS 

Én  Santiago  se  creyeron  cumplidas  las  órdenes 
en  lo  que  concierne  al  ferrocarril  y  salitreras  de  esa 
última  región,  cuya  destrucción  publicó  con  grandes 
caracteres  y  llamativos  títulos,  el  diario  La  Nación, 
órgano  de  la  política  de  la  Moneda,  en  su  número 
del  20  de  Marzo  de  1891.  Balmaceda  mismo  llegó 
a  creer  un  hecho  el  cumplimiento  de  sus  implaca- 
bles instrucciones,  destinadas  a  privar  a  la  revo- 
lución de  las  rentas  de  esta  rica  zona  salitrera  que 
era  la  última  bajo  su  dominio,  pues  dos  días  antes 
de  dicha  publicación  en  Santiago,  había  telegra- 
fiado al  Intendente  de  Atacama,  para  tranquili- 
inexacta  noti-  zarlo,  quc  «Camus  estaba  en  el  Toco  destruyendo 
"rucdóníei  cl  ferrocarril  de  Tocopilla  e  inhabilitando  salitreras 
fuera  de  todo  peligro  de  ataque».  ^ 

Pero  la  verdad  es  que  así  como  en  Tarapacá  no 
fueron  ejecutadas  estas  trascendentales  resoluciones, 
por  no  haberse  podido  descifrar  su  clave  con  opor- 
tunidad, en  la  provincia  de  Antofagasta  tampoco 
pudieron  cumplirse,  en  parte  alguna,  por  la  r&pidez 
misma  de  las  operaciones  bélicas,  por  la  manifiesta 
insubordinación  de  las  tropas  balmacedistas  y  tal 
vez  por  la  estrañeza  misma  con  que  sus  jefes  reci- 
bieron tales  órdenes  de  destrucción  nacional  en  una 
lucha  entre  chilenos,  órdenes  que  han  quedado  feliz- 
mente, ante  la  historia,  tan  solo  como  una  muestra 
de  hasta  dónde  puede  estraviarse  el  criterio  de  un 
gobernante  patriota  en  conflictos  como  el  que  con- 
templamos. 

I  Archivo  del  Presidente  Balmaceda.  Telegrama  del  i8  de  Marzo  al  In- 
tendente de  Atacama.  El  Coronel  Camus  había  pedido  aclaracione?  sobre  lo 
que  había  que  destruir;  Balmaceda  le  telegrafió  en  el  acto  repitiéndole,  con 
otras  palabras,  lo  que  ya  decia  claramente  su  telegrama  general  del  13  de  Febre- 
ro, conocido  por  Camus.  Todo  hacía,  pues,  presumir  a  Balmaceda  que  sus 
extrañas  órdenes,  anunciadas  ya  a  dos  cancillerías  extranjeras,  habían  sido 
cumplidas  en  rl  Toco. 
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Asegurado  para  la  causa  de  los  congresistas,  el 
dominio  de  las  dos  más  importantes  provincias  sali- 
treras, se  pensó  en  que,  para  mantener  la  tranquila 
posesión  de  Tarapacá,  convenía  defenderla  de  todo 
peligro  por  el  norte,  ocupando  la  provincia  de  Tacna 
que,  a  la  vez,  tenía  la  ventaja  de  poseer  un  pequeño 
territorio'  agrícola  que  contribuiría,  en  mínima  parte 
siquiera,  a  la  alimentación  de  las  áridas  regiones 
ocupadas  hasta  entonces. 

Así  se  hizo  sin  tardanza  en  los  primeros  días  de 
Abril.  La  guarnición  que  la  defendía,  fuerte  de  qui- 
nientos hombres,  la  abandonó  sin  intentar  resis- 
tencia a  la  vista  de  la  escuadra,  retirándose  hacia 
Moliendo,  después  de  entregar  sus  armas  al  Go- 
bierno peruano  y  permaneció  en  Arequipa  hasta  el 
término  de  la  Revolución. 

Sólo  restaba  tomar  posesión  de  la  extensa  e  im- 
portante provincia  de  Atacama,  para  que  quedase 
en  poder  de  los  congresistas  toda  la  región  norte 
del  país,  que  es  la  región  minera  propiamente  dicha,  se  proyecta 
aislada  del  resto  de  Chile  por  áridos  territorios  que  Atacama 
no  podía  atravesar  por  tierra  el  ejército  de  Balma- 
ceda;  el  ferrocarril  longitudinal  proyectado  por  este 
infortunado  mandatario  durante  su  presidencia  para 
unir  esas  cuatro  provincias  con  el  centro  del  país, 
no  era  considerado  en  aquel  tiempo  sino  una  utopía. 

Estaba  indicada  la  provincia  de  Atacama,  en  que 
existen  algunos  valles  agrícolas  y  comunicaciones 
relativamente  fáciles  con  la  Argentina,  como  el  cen- 
tro principal  del  reclutamiento  y  aprovisionamiento 


50  SE    KVITA    LA   DESTRUCCIÓN    DE    LAS    SALITRERAS 

del  Ejército,  el  que  tendría  también  allí  el  punto 
más  cercano  de  partida  para  las  operaciones  que  se 
proyectaban  sobre  las  costas  de  la  parte  central 
del  país. 

Los  jefes  militares  de  la  revolución  así  lo  com- 
prendían y  miraban  esta  expedición  con  especial 
interés. 

Pero,  entre  tanto,  la  posesión  tranquila  de  las 
provincias  ya  ocupadas  y  la  necesidad  de  dirigir 
los  múltiples  servicios  administrativos  establecidos 
en  ellas  y  de  atender  en  el  extranjero  los  diversos 
intereses  de  la  causa  defendida,  hizo  pensar  en  la 
conveniencia  de  constituir  en  Iquique,  sin  mayor 
tardanza,  una  organización  gubernativa  que  se  acer- 
case en  cuanto  fuera  posible  al  régimen  constitu- 
cional y  legal  de  la  República. 
Se  organiza  un  a  El  12  dc  Abril  sc  reunicron  en  Iquique  el  coman- 
Gobiemo  daute  Jorgc  Montt,  los  presidentes  de  las  Cámaras, 
algunos  diputados  que  se  encontraban  en  la  ciudad 
y  los  jefes  de  más  alta  graduación  del  Ejército  y  de 
la  Marina,  y  después  de  prolongada  deliberación 
acordaron  constituir  una  Junta  de  Gobierno  com- 
puesta del  comandante  Montt,  que  como  jefe 
superior  de  las  fuerzas  congresistas,  continuaba  ma- 
nifestando, así  en  la  hora  adversa  como  en  la  prós- 
pera, un  ánimo  esforzado  y  casi  estoico  en  su  sere- 
nidad, y  de  Waldo  Silva,  vicepresidente  del  Senado 
y  Barros  Luco,  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. Montt  debía  presidir  dicha  Junta  de  Go- 
bierno, actuando  prácticamente  como  Jefe  del  Eje- 
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cutivo,  con  el  auxilio  de  cuatro  secretaríss  de  Es- 
tado que  debían  refrendar  sus  resoluciones,  a  saber: 

De  lo  Interior  y  Obras  Públicas,  que  quedó  va- 
cante con  el  propósito  de  designar  para  dicho  cargo 
al  prestigioso  político  radical  Manuel  Antonio  Matta, 
entonces  en  Copiapó. 

De  Relaciones  Exteriores,  Justicia,  Culto  e  Ins- 
trucción Pública,  que  quedó  confiada  a  la  inteli- 
gencia de  Isidoro  Errázuriz. 

De  Hacienda,  que  fué  desempeñada  por  el  hábil 
y  ardoroso  diputado  conservador  Joaquín  Walkef, 
arribado  no  ha  mucho  a  Iquique  en  el  Maipo,  como 
hemos  visto. 

De  Guerra  y  Marina,  secretaría  que  tomó  a  su 
cargo  el  celoso  y  severo  coronel  HoUey. 

Al  día  siguiente,  junto  con  el  decreto  de  organi- 
zación de  la  Junta,  se  dio  a  luz,  por  primera  vez, 
en  los  diarios,  el  acta  de  deposición  de  Balmaceda, 
pero  sin  las  firmas  de  los  congr esales.  vSu  texto  era 
desconocido  para  la  generalidad  de  los  defensores 
del  Parlamento  en  aquella  lucha. 

Muy  luego  designó  aquel  Gobierno  provisorio  el 
modesto  personal  de  sus  oficinas,  decretó  las  diver- 
sas medidas  que  les  servicios  públicos  requerían  e 
hizo  públicas  desautorizaciones  de  diversos  acuer- 
dos financieros  del  Gobierno  de  Balmaceda  en  el 
Boletín  Oficial  de  sus  resoluciones,  que  empezó  en- 
tonces a  darse  a  luz. 

La  prensa  de  Iquique  pasó  a  contar  también  con 
un  nuevo  órgano,  La  Patria,  que  hizo  editar  Errá- 
zuriz y  despertó  la  atención  pública  con  los  brillan- 
tes artículos  de  su  pluma. 

En  todos  los  países  en  que  había  alguna  gestión 
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de  interés,  fueron  designados  más  tarde  agentes 
confidenciales  que  contribuyeron  más  o  menos  efi- 
cazmente al  servicio  de  la  Revolución. 

En  los  puertos  del  Perú  se  logró  detener,  por 
orden  del  Gobierno  de  Lima,  a  los  vapores  de  la 
Compañía  Sud  Americana  que  Balmaceda  deseaba 
dar  por  compañeros  al  Imperial;  en  Estados  Unidos 
se  había  adquirido  a  principios  de  Abril  una  par- 
tida de  fusiles,  y  en  Europa,  gracias  a  la  actividad 
de  los  distinguidos  financistas  A.  Matte  y  Ross, 
constituidos  representantes  del  Gobierno  de  Iqui- 
que,  se  esperaban  resultados  de  importancia  en  ma- 
teria de  adquisición  de  armamentos  y  de  gestiones 
destinadas  a  impedir  la  compra  de  naves  por  parte 
de  Balmaceda.  La  terminación  de  los  cruceros  chi- 
Gesticnes  en  el  Icuos  Pifito  y  Efrázufiz  cn  los  astíllcros  de  Francia, 
e.xtranjero  ^^  j^^  ^^^  ausíaba  Balmaccda  servirse,  ya  había 
tropezado,  por  de  pronto,  con  varias  dificultades 
suscitadas  por  dichos  agentes.  El  Gobierno  de  Bo- 
liviafué,  sin  embargo,  el  único  que  reconoció  oftciaL 
mente  la  beligerancia  de  la  Junta  de  Iquique. 

Para  los  primeros  gastos  de  la  Revolución  en 
Europa  y  Estados  Unidos,  Ross,  que  era  el  apode- 
rado de  la  familia  Edwards,  había  anticipado  el  di- 
nero necesario.  Pero,  más  tarde,  gracias  a  las 
facilidades  otorgadas  por  los  Bancos,  se  remitió  de 
Iquique  a  Europa,  en  giros  telegráficos,  parte  de 
las  abundantes  rentas  provenientes  de  los^ derechos 
de  exportación  del  salitre  cuya  elaboración  no  tardó 
en  normalizarse,  gracias  al  espíritu  algo  liberal  con 
que  se  estableció  la  equivalencia  en  moneda  co- 
rriente del  valor  esterlino  del  impuesto. 

Las  sucursales  de  los  Bancos  nacionales  en  Iquique 
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restablecieron  luego  relaciones  con  sus  casas  de 
Valparaíso  y  con  ello  su  poder  de  giro  interna- 
cional, a  despecho  de  los  inspectores  de  Balma- 
ceda  en  esta  última  ciudad,  lo  que  vino  a  facili- 
tar algunos  de  los  movimientos  de  renta  de  la 
Junta  congresista. 

La  situación  comercial  tendía  visiblemente  a  me- 
jorar. El  decreto  de  la  Junta  de  Gobierno  que  pro- 
rrogó el  plazo  por  el  cual  la  jefatura  de  la  escuadra 
había  declarado  libre  de  derechos  de  importación 
los  artículos  alimenticios,  había  contribuido  a  dis- 
minuir la  carestía  de  la  vida  y,  para  remediar  la 
súbita  restricción  del  circulante,  los  Bancos  chilenos  situación  ren- 
de  Iquique  habían  recurrido  al  expediente  de  emitir  cTmerdli 
vales  mutuos  de  depóstio  que  hacían  las  veces  de 
billetes  de  gran  corte  y  eran  aceptados  sin  difi- 
cultad. 

Todo  dejaba  ver  que  la  situación  rentística  y 
militar  del  nuevo  Gobierno  era  sólida  y  se  le  abrían 
expectativas,  más  o  menos  cercanas,  de  medir  sus 
fuerzas  con  algunas  de  las  divisiones  centrales  de 
Balmaceda. 

Las  armas  compradas  en  Estados  Unidos  debían 
partir  de  California  próximamente  y  mientras  lle- 
gaban se  harían  algunas  expediciones  aisladas  al 
sur  de  Chile. 

«Aquí  no  nos  va  mal»,  decía  a  sus  hermanos  en 
carta  del  lo  de  Abril,  Enrique  Valdés  Vergara  que 
actuaba  como  secretario  de  Montt,  todos  estamos 
unidos  en  un  mismo  patriótico  propósito,  sin  dis- 
crepancias políticas  y,  antes  de  tres  meses,  «el  país 
podrá  respirar». 


CAPITULO  V 

La  política  de  represión  de  la  Moneda  y  la 
dictadura  de  Godoy. 

Hemos  seguido  durante  más  de  tres  meses,  en 
las  provincias  del  norte,  el  desarrollo  del  movi- 
miento militar  }-  político  iniciado  por  la  delegación 
congresista.  Menester  es  conocer  ahora  lo  que,  en 
la  misma  época,  ocurría  en  las  provincias  más  po- 
bladas del  resto  del  país  sujeto  a  la  dominación  de 
Balmaceda. 

En  el  centro  y  sur  de  Chile,  a  medida  que  corrían 
los  primeros  meses  de  1891,  iba  extendiéndose  la 
dominación  armada,  con  todo  el  cortejo  inevitable 
de  odiosidades  que  exigía  el  mantenimiento  de  la 
dictadura,  en  medio  de  un  pueblo  obrero,  que  le 
había  sido  hasta  ese  momento  indiferente  y  co- 
menzaba a  serle  adverso  y  de  una  alta  sociedad 
que,  en  su  gran  mayoría,  le  era  hostil,  sobre  tcdo 
en  las  ciudades  de  Santiago,  Valparaíso  y  Concepción. 

Los    artesanos   y  gañanes   esquivaban   espontá-     fos^c?Íusí^ado¿ 
neamente  toda  aglomeración  en  las  plazas  y  ta- 
bernas, para  no  ser  cogidos  por  la  policía  y  llevados 
a  enrolarse  al  ejército  de  Balmaceda 

La  Universidad  y  algunos  liceos,  por  orden  de  la 


Prisiones 
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autoridad,  no  habían  abierto  sus  aulas  para  los 
cursos  del  nuevo  año,  clausura  que  creyeron  pru- 
dente imitar,  más  tarde,  algunos  directores  de  co- 
legios particulares,  en  medio  de  aquel  trastorno 
social. 

La  alta  sociedad  no  tenía  ningún  punto  de  reunión 
a  que  acudir;  por  un  decreto  ministerial  se  había 
disuelto  el  Club  de  la  Unión  y  su  edificio  estaba 
en  poder  del  Gobierno;  en  general  todos  los  centros 
sociales,  con  excepción  del  club  político  de  gobierno, 
estaban  clausurados  por  orden  gubernativa  y  hasta 
los  restaurants  habían  sido  obligados,  a  despachar 
sus  clientes  y  cerrar  sus  puertas  antes  de  las  ocho 
de  la  noche. 

Por  lo  demás,  únicamente  los  hombres  de  escasa 
significación  política  en  sus  respectivas  ciudades, 
podían  aventurarse  en  las  calles  sin  temor  de  ser 
capturados  por  la  policía;  las  cárceles  estaban  llenas 
de  individuos,  muy  respetables  algunos  de  ellos, 
pero  que  en  su  mayor  parte  no  habían  tenido  más 
actuación  política  que  la  de  haber  simpatizado,  pla- 
tónicamente, con  la  causa  del  Congreso  y  que,  si 
allí  se  les  mantenía,  era  solamente  por  el  temor  de 
que  pudieran  prestar,  en  libertad,  alguna  remota 
cooperación  a  la  obra  de  la  Revolución. 

No  pasaba  de  seis  el  número  de  los  congresales 
de  que  se  había  podido  echar  mano,  entre  ellos  el 
pacífico  economista  Zorobabel  Rodríguez  y  el  pro- 
fesor Letelier,  más  tarde  rector  de  la  Universidad 
de  Chile,  pero  en  cuanto  a  los  directores  mismos 
del  movimiento,  los  jefes  de  pohcía  habían  sido 
poco  felices  para  capturarlos,  a  pesar  de  las  apre- 
miantes exigencias  de  la  Moneda;  las  familias  de 
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los  cabecillas  revolucionarios  vivían  ocultas  en  San- 
tiago o  se  habían  marchado,  como  un  refugio,  a 
sus  viviendas  de  campo,  tratando  así  de  escapar 
de  la  vigilancia  de  las  autoridades,  que  muchas 
veces  habían  cogido  a  su  servidumbre,  sometién- 
dola a  tortura,  para  que  revelara  el  paradero  de  sus 
amos  perseguidos. 

Crecidas  sumas  habíanse  ofrecido  a  los  agentes 
de  pesquisas  que  lograran  capturarlos;  de  las  de- 
claraciones posteriores  de  ellos  aparece  que  el  In- 
tendente de  Santiago  les  prometió  tres  mil  pesos 
a  quien  le  llevara  a  su  poder  a  Carlos  Walker  o 
x\gustín  Edwards  o  Irarrázaval  o  Pedro  Montt  o 
Altamirano,  llegando  hasta  triplicar  la  oferta  por 
la  captura  de  alguno  de  los  dos  primeros. 


Con  la  mira  de  privar  a  la  escuadra  de  recursos 

,,  r       ,-  1  1'Tii  ••  Prohibición   de 

y  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  pecuniaria  enajenar  bienes 
de  las  personas  comprometidas  en  la  revolución, 
Balmaceda  dictó,  a  principios  de  1891,  algunos  de- 
cretos por  los  cuales  impidió  la  enajenación  y  gra- 
vamen de  las  propiedades  raíces  de  sesenta  y  tantos 
personajes  prominentes  de  la  revolución,  prohibien- 
do a  los  notarios  conservadores  efectuar  la  inscrip- 
ción necesaria  para  la  validez  de  esos  actos,  ^  y 
acordó  la  intervención  en  las  operaciones  de  prés- 
tamo de  todos  los  Bancos,-   lo  que  concluyó  por  la 


1  Decretos  del  Departamento  de  Justicia  de  30  de  Enero  y  5  de  Febrero. 

2  Decretos  del  Departamento  de  Hacienda  de  27  y  30  de  Enero  y  3  de  Fe- 
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prisión  de  muchos  de  sus  directores  y  gerentes.  ^ 
Institución  hubo — como  el  Banco  Edwards — que 
teniendo  en  la  cárcel  a  todas  las  personas  que  podían 
usar  de  la  firma  social,  clausuró  sus  puertas.  ' 

Los  diarios  que  defendían  el  Gobierno  de  Bal- 
maceda  venían  solicitando,  desde  hacía  tiempo,  una 
medida  de  ese  género,  pidiendo  además  que  los 
bienes  de  los  opositores  se  enajenaran  para  atender 
a  los  gastos  que  la  situación  exigía  y  para  repartir, 
una  parte  de  ellos,  entre  el  <<incorruptible  y  valeroso 
Ejército  de  la  República».  ^ 

Excusado  es  decir  que  estos  exaltados  propósitos 
no  se  realizaron;  pero  órdenes  de  pesquisa  o  de 
castigo  del  género  de  las  ya  citadas  acabaron,  sí, 
por  convertirse,  en  manos  de  subalternos  ultra- 
celosos,  y  otras  veces  por  inspiraciones  mucho  más 
altas,  en  medidas  de  franca  depredación  de  las 
propiedades  de  los  enemigos  políticos. 


Papel    moneda 

y 

perturbaciones 
comerciales 


En  medio  de  una  situación  como  ésta,  la  marcha 
del  comercio  se  hacía  difícil;  la  incertidumbre  del 
futuro  y  las  medidas  de  fiscalización  decretadas  en 
las  carteras  délos  Bancos, produjeron  desconfianzas 
entre  los  depositantes  y  para  remediar  la  dismi- 
nución consiguiente  de  las  cajas,  tuvieron  que  acudir 
los  Bancos  en  solicitud  de  un  préstamo  al  Gobierno, 
el  que  exigió  a  algunos  de  sus  directores  firmaran 


1  Don  Francisco  Valdés  Vergara,  gerente  del  BaHCo  Valparaíso;  don  Al- 
berto González  Errázuriz,  del  Banco  Matte;  don  Alejandro  Vial,  del  Nacional 
y  todos  ios  jefes  de  las  casas  Edwards  y  Besa. 

-  El  Banco  A.  Edwards  y  Cía. 

^^  La  X ación,  i6  de  Enerf. 
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una  solicitud,  que  sirvió  como  de  fundamento,  para 
aumentar  el  papel  moneda  en  circulación  con  una 
emisión  nueva  e  ilegal.  Era  una  época  en  que  se 
miraba  con' horror  a  las  emisiones  de  curso'  forzoso; 
sólo  se  conocían  las  que  había  obligado  a  lanzar  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia,  en  vías  de  lenta 
a.mortización. 

Se  notaba,  junto  con  un  ocultamiento  del  antiguo 
billete  legal,  una  marcada  tendencia  del  público  a 
buscar  inversiones  como  los  bonos  hipotecarios  que 
tenían  el  mérito,  por  ser  al  portador,  de  no  ser 
confiscables.  Los  demás  títulos  bancarios  o  indus- 
triales nominativos  bajaban  de  valor.  Por  obra  de 
la  situación  de  guerra  y  de  las  nuevas  emisiones 
y  de  los  giros  extraordinarios  hacia  Europa,  des- 
cendió rápidamente  el  cambio  internacional,  desde 
22  peniques,  a  que  estaba  antes  de  la  Revolución, 
hasta  i6  peniques,  lo  que,  si  bien  favoreció  la 
exportación  de  algunos  productos  déla  agricultura, 
que  se  benefició  con  su  alto  precio,  encareció,  en 
cambio,  la  vida  de  la  totalidad  de  los  habitantes. 
Con  este  descenso  se  hizo  lucrativa  la  exportación 
de  la  moneda  divisionaria  de  plata,  que  era  de 
ma^'or  valor  real,  entorpeciéndose  las  pequeñas 
transacciones. 

Los  negocios,  en  general,  estaban  paralizados. 
Nadie  se  aventuraba  en  esos  momentos  a  ninguna 
inversión  de  capital.  En  las  Bolsas  de  Comercio 
se  transaban  escasísimas  operaciones  y  las  casas 
de  mercaderías  al  detalle  veían  casi  desiertos  sus 
almacenes  de  ventas. 


La  prensa 
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Diarios  de  pública  circulación  no  existían,  sin  con- 
tar una  que  otra  hoja  libre,  amiga  de  Balmaceda, 
pero  de  vida  efímera,  sino  los  que  si.bi  endonaba 
el  mismo  Gobierno,  uno  en  Santiago  y  otro  en  Val- 
paraíso, los  que  no  contenían  sino  noticias  incom- 
pletas o  atrozmente  desfiguradas  de  los  sucesos 
y  de  cuya  propaganda  contra  las  clases  directi- 
vas y  conservadoras  de  la  sociedad,  hemos  dado 
ya  algunas  muestras.  Todos  los  antiguos  y  gran- 
des órganos  de  opinión  habían  sido  clausurados, 
como  se  recordará,  el  día  mismo  dd  levantamien- 
to de  la  escuadra  y  los  partidos  de  la  oposición  sólo 
lograban  hacer  circular  ocultamente,  desde  enton- 
ces, mezquinas  hojas  de  noticia  y  propaganda. 

La  correspondencia  particular  era  leída  en  el 
correo  o  interceptada  por  la  censura  y  lo  mismo 
los  telegramas. 

Por  disposiciones  superiores,  que  la  policía  cum- 
plía sin  discreción,  no  era  posible  entrar  ni  salir 
de  la  capital  sin  pasaporte,  ni  estacionarse  en  las 
calles,  ni  formar  grupos  de  más  de  tres  personas 
en  parte  alguna  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  más 
o  menos  igual  cosa  sucedía  en  las  capitales  de  pro- 
vincia; el  tránsito  nocturno  estaba  casi  en  absoluto 
suspendido,  pues  no  circulaban,  desde  la  entrada 
del  sol,  caballos,  ni  vehículos  y  toda  persona  en- 
contrada en  las  calles,  después  de  media  noche,  era 
enviada  a  la  retención  como  sospechosa.  ^  Los  pe- 
queños teatros  de  segunda  categoría  que  continua- 
ban funcionando  con  escasísima  concurrencia,  rara 

1  Decretos  de  los  Intendcr.tes  de  Santiago,  Valparaíso,  Concepción  yotroSi 
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vez  dos  en  una  misma  noche,  terminaban  sus  fun-  ei  tráfico 
dones  en  hora  oportuna  para  que  su  modesto  pú- 
büco  no  violara  las  ordenanzas  y  se  dispersara  sin 
tardanza.  Desde  la  hora  en  que  terminaba  el  día, 
en  realidad,  sólo  se  escuchaba  en  la  capital  la  mú- 
sica que  las  bandas  militares  tocaban  frente  a  la 
Moneda  y  cuyo  eco  resonaba  a  lo  lejos,  desgarrando 
muchos  corazones  en  medio  del  silencio  sepulcral 
de  la  ciudad. 

Al  extranjero  que  visitaba  nuestras  principales 
ciudades  en  aquella  época,  hacíanle  la  impresión 
de  que  eran  pueblos  abandonados  por  la  gran  ma- 
yoría de  su  población;  el  carácter  nacional  reservado 
y  frío  contribuye,  de  ordinario,  a  dar  a  la  capital 
misma,  un  aspecto  muy  diverso  de  la  bulliciosa 
alegría  que  reina  en  otras  ciudades  extranjeras  de 
igual  importancia:  no  es  pues  de  extrañarse  que, 
en  medio  de  aquella  contienda  civil,  al  recorrer  sus 
calles,  sus  paseos  y  lugares  habituales  de  concu- 
rrencia pública,  se  embargara  el  ánimo  no  sólo  de 
tristeza  sino  de  una  impresión  aterradora  de  vacío. 
;Dónde  estaba  el  pueblo,  dónde  la  alta  sociedad 
y  su  activa  juventud? 


Una  situación  como  la  descrita  no  era  compatible 
con  el  funcionamiento  de  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia. Balmaceda  había  tenido  ocasión  de  conocer 
antes  del  feriado  judicial  de  verano  la  acentuada 
opinión  de  sus  miembros.  Dentro  de  la  Constitución 
y  de  las  leyes,  que  las  Cortes  de  Justicia  conside- 
raban en  vigor,  los  perseguidos  políticos  no  habrían 
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ci.iusura  de       podido  mcnos  de  encontrar  en  los  Tribunales  un 

los    Tiihunales  i      i      '  i  i         i  i  i  -r 

apoyo  que  habría  embarazado  «la  obra  de  pacifi- 
cación», según  Balmaceda,  quien  temía  además  que 
el  comercio  pudiera  luego  encontrar  en  ellas  un 
amparo,  para  no  admitir,  en  el  pago  de  sus  créditos, 
las  emisiones  de  papel  moneda  decretadas  sin  ley 
del  Congreso.  ^ 

En  vista  de  ello  y  para  evitar  conflictos  destina- 
dos a  «agravar,  según  él,  las  desgracias  de  la  Re- 
pública», decretó  que  las  funciones  de  la  Corte 
Suprema  y  de  las  Cortes  de  Apelaciones  quedaban 
suspendidas  hasta  nueva  resolución  (27  de  Febrero). 

Los  Ministros  de  la  Corte  no  podían  aceptar  esta 
declaración  que  significaba  dejar  al  país  bajo  la 
exclusiva  jurisdicción  de  los  tribunales  militares  y, 
haciendo  caso  omiso  de  ella,  intentaron  entrar  a  la 
sala  de  sus  audiencias...  pero  la  fuerza  pública  les 
cerró  el  paso. 
-  En  Chile  se  ha  considerado  siempre  a  las  altas 
Cortes  de  Justicia  como  algo  casi  sagrado,  en  que 
nadie  osa  poner  su  mano  y  este  grave  decreto  vino 
a  sobrecoger  los  ánimos  con  serios  recelos,  al  ver 
que  Balmaceda  se  empeñaba  en  acallar  la  voz 
colectiva  y  pacífica  de  todos  los  altos  magistrados 
de  la  República,  que  no  disponían  de  más  arma 
para  combatir  sus  actos  que  la  fuerza  moral  de  sus 
resoluciones. 

Donde  quiera  que  se  dirigiera  la  vista  veíase  per- 
turbado el  antiguo  y  tranquilo  curso  de  la  vida 
nacional. 

'  Declaración  de  Godoy  al  Ministro  inglés,  14  'le  Marzo.    Blue  Buük>. 
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Para  aprehender  a  los  cabecillas  opositores,  no 
escatimaba  su  acción  la  policía,  que  penetraba,  por 
fuerza  o  sorpresivamente,  con  sus  agentes  armados 
hasta  lo  más  recóndito  de  los  domicilios,  pero,  como 
hemos  dicho,  casi  todas  sus  pesquisas  fueron  in- 
fructuosas, en  parte,  porque  alguno  que  otro  de 
esos  mismos  agentes  estaban  en  secreta  inteligencia 
con  los  caudillgs  revolucionarios,  pero  muy  principal- 
mente por  las  espontáneas  facilidades  que  encontra- 
ban éstos  para  ocultarse  en  casi  todos  los  hogares. 
de  la  capital.  Hombres  graves  y  ancianos,  al  divi- 
sar a  los  guardianes  que,  disfrazados  muchas  veces, 
llegaban  a  cercar  la  casa  donde  estaban  ocultos, 
trasmontaban  los  tejados  para  ir  a  dar  a  una  casa 
vecina,  seguros  de  que  allí  se  les  daría  transitorio 
hospedaje.  El  historiador  Barros  Arana  y  muchos 
otros  políticos  burlaron  así  varias  veces  a  la  auto- 
ridad. 

El  Comité  encargado  de  dirigir  en  Santiago  los  ^^  ^^^^^^^ 
trabajos  de  la  Revolución,  compuesto  principal- 
mente de  Carlos  Walker  y  Gregorio  Donoso  (obra 
a  la  cual  cooperaban  entre  otros  Belisario  Prats  y 
Carlos  Lira,  sin  que  la  autoridad  sospechase  de  ellos) 
hubo  de  mudar  repetidas  veces  de  residencia  para 
escapar  a  las  pesquisas  de  la  policía,  la  que  siempre 
fué  burlada,  unas  veces  merced  a  disfraces  o  in- 
geniosos arbitrios,  y  otras  hasta  con  la  cooperación 
inesperada  de  ciudadanos  desconocidos.  Funciona- 
rios a  sueldo  de  Balmaceda  solían  proporcionarles 
noticias  de  sus  planes  y  a  veces  se  logró  conocer 


revolucionario 
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SUS  órdenes,  antes  que  llegaran  a  su  destino,  conec- 
tando un  aparato  ocultamente  a  las  líneas  telegrá- 
ficas del  Estado.  Nunca  dejaron  ellos  de  encontrar 
medios  de  reunirse,  intermediarios  para  procurar 
ganarse  la  adhesión  de  algún  jefe  del  ejército,  ñeles 
cooperadores  nacionales  y  extranjeros  para  orga- 
nizar los  embarques  de  la  juventud  hacia  Iquique 
o  para  enviar  allí  continuas  informaciones,  y  faci- 
lidades, por  fin,  para  la  publicación  de  proclamas 
en  que  alentaban  a  los  partidarios  o  denunciaban 
con  palabras  de  fuego  los  atropellos  de  Balmaceda. 
Walker  todavía  enviaba  con  su  firma,  desde  San- 
tiago, correspondencia  revolucionaria  a  los  diarios 
de  Buenos  Aires,  causando  la  desesperación  del 
Gobierno  de  la  Moneda  que  era  impotente  para 
descubrir  su  paradero. 

La  lucha  en  este  terreno  parecía  imposible  para 
Balmaceda. 


* 
*     *  ^ 

Balmaceda  v  -_  ^  ^        •         i  i        i  ¡  • 

la  opinión  Los  mas  autonzados  representantes  extranjeros 


social 


informaban  en  aquella  época  a  sus  Gobiernos  que 
la  inmensa  mayoría  de  las  clases  cultas  eran  adver- 
sas a  Balmaceda.  El  Ministro  alemán,  tratando  de 
precisar  decía  que  en  la  oposición  figuraban  «las 
tres  cuartas  partes  de  los  que  tenían  algo  que 
perder»  ^  y  el  Ministro  británico  llegaba  a  trans- 
mitir a  su  Gobierno  el  siguiente  juicio:  «el  noventa 
por  ciento  de  las  clases  ilustradas  es  de  opositores».  - 

'  Libro  blanco  alemán.  Correspondencia  del  Ministro  Gutschmíd. 
^  Blue  Book.  Correspondencia  del  Ministro  Kennedy,      26     de     Mayo    de 
1891. 
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El  distinguido  almirante  norteamericano  Brown, 
a  pesar  de  sus  simpatías  por  los  amigos  de  Balma- 
ceda,  comunicaba  a  su  Gobierno  una  impresión 
análoga,  diciéndole  que  <<descontando  a  los  em- 
pleados y  gente  al  servicio  del  Gobierno,  el  no- 
venta por  ciento  de  los  residentes  en  Valparaíso  eran 
partidarios  de  los  congresistas».  ^ 

Deben  referirse,  sin  duda,  estos  juicios  únicamen- 
te a  los  altos  círculos  sociales  que  ellos  conocían  en 
esas  dos  ciudades.  De  Concepción  habría  podido 
también  decirse  con  un  inteligente  empleado  del  Go- 
bierno deBalmaceda,  que  la  opinión  dominante  «era 
de  oposición  violenta  al  Gobierno,  en  la  prensa,  en 
el  Club,  en  las  familias,  etc.»  -  Pero  no  ocurría  igual 
cosa  ni  remotamente  en  la  mayoría  de  las  ciudades 
de  provincias.  En  varias  de  ellas  los  bandos  en 
lucha  se  encontraban  equilibrados  en  la  opinión. 
El  interés  que  como  Presidente  había  demostrado 
Balmaceda,  antes  de  la  Dictadura,  por  difundir  la 
instrucción  y  construir  numerosas  obras  públicas 
en  diferentes  puntos  del  país,  la  política  descentra- 
lizadora  que  pregonaba,  sus  simpáticas  tendencias 
nacionalistas,  la  hábil  fraseología  democrática  de 
sus  alocuciones  y  aún  los  ataques  que  había  hecho 
a  la  «oHgarquía  de  la  capital»,  contribuían  a  crearle 
entusiastas  partidarios  entre  los  habitantes  de  di- 
versas ciudades  de  la  República,  a  donde  había  lle- 
gado tardía  v  débilmente  el  calor  de  las  agitaciones 
políticas  que  en  Santiago  precedieron  a  la  Revo- 
lución o  donde  los  empleados  públicos  y  sus  alle- 
gados constituían  el  grupo  más  influyente  en  la 

^    U.  S.  Naval  Correspondance,  «Relations  with  Chile»,  1891. 
2    Exposición  del  Juez  de  Talcahuano  A.  Echeverría  Reyes,  publicada  por 
Blanchard  Chessi. 


mujer 


I06  LA    POLÍTICA    l'K    RKPRESIÓN   DE    LA    MONEDA 

opinión.  Pero  allí  también  estaba  clausurada  la 
modesta  prensa  independiente  y  los  escasos  centros 
de  reunión  de  sus  habitantes,  exasperándope  las 
naturales  rivalidades  lugareñas  con  la  exaltación 
política  de  los  animes  y  la  indiscreta  actuación  de 
las  autoridades. 

Una  nota  característica  de  la  situación  de  la  ca- 
pital era  la  actuación  de  las  mujeres  y  de  la  ju- 
ventud. La  lucha  había  sacudido  tan  hondamente 
a  la  sociedad,  que  esas  dos  entidades  que  sólo  se 
Actitud  de  la  mucvcu  a  impulsos  generosos  de  su  corazón  iban 
tomando  una  participación  cada  vez  más  efectiva 
en  la  resistencia;  las  persecuciones  y  vejámenes 
personales,  absolutamente  desconocidas  en  la  vida 
política  anterior  de  Chile,  habían  excitado  los  sen- 
timientos de  la  mujer  chilena  y  el  famoso  corres- 
ponsal del  Times,  Harvey,  que  ese  gran  diario 
separó  de  su  cargo  por  ciegamente  parcial  a 
Balmaceda,  pudo  decir,  con  verdad,  que  el  espec- 
táculo de  un  balmacedista  de  faldas  llegó  a  ser  en 
Santiago  casi  tan  raro  como  un  cisne  negro  en 
tiempo  de  Persio.  ^ 

Vióse  en  efecto  el  caso  singular  de  que  Balma- 
ceda mismo  y  su  Ministro  del  Interior,  Vicuña, 
contaron  con  la  pública  animadversión  política  no 
sólo  de  los  hermanos  de  sus  esposas,  sino  de  las 
madres  de  ellas. 

La  crónica  de  los  reos  políticos  de  aquella  época 
recuerda,  como  prueba  de  ello,  dos  hechos  curio- 


'  Dark     Davs  in   Chile. 
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sísimos.  A  los  doscientos  o  trescientos  detenidos  que 
albergaba  la  cárcel  de  Santiago  encerrados  allí  úni- 
camente como  una  medida  de  prevención  de  las 
autoridades,  rara  vez  faltaban  medios  de  recibir 
de  afuera  algún  amable  envío  o  algún  recado  con- 
solador. Un  respetable  vecino  de  Valparaíso,  Alejo 
Barrios,  fué  reducido  a  prisi'ón  en  medio  de  la  in- 
dignación de  ese  pueblo  y  traído  a  la  cárcel  de 
Santiago  donde  recibió,  según  cuenta  el  diario  de 
uno  de  sus  compañeros  de  prisión,  junto  con  un 
exquisito  obsequio  de  frutas,  «una  tarjeta  de  salu- 
tación dirigida  a  él  y  compañeros  de  prisión»,  en- 
viada por  la  distinguida  señora  Emilia  Herrera  de 
Poro,  madre  política  de  Balmaceda.  La  tarjeta, 
agrega  el  cronista  revolucionario,  «era  un  símbolo 
de  entusiasmo  por  la  causa  de  la  legalidad».  >^ 

La  primera  noticia  de  la  ocupación  de  Iquique 
por  la  escuadra,  logró  hacerla  llegar  al  recinto  de 
la  cárcel,  la  tía  y  madre  política  de  Claudio  Vicuña, 
Ministro  del  Interior,  proclamado  sucesor  de  Bal- 
maceda. Envió  la  buena  nueva  la  respetable  ma- 
trona Magdalena  Vicuña  de  Subercaseaux,  dice  el 
citado  escritor,  con  una  abundante  provisión  de 
champagne  «para  que  celebrásemos  la  rendición  de 
Iquique». 

* 

Así  se  explica  como  pudieron  publicarse  oculta- 
mente durante  todo  el  tiempo  que  la  Revolución 
duró,  pequeñas  pero  diversas  hojas  diarias  hostiles 
al  Gobierno  y,  lo  que  es  más  significativo  aún,  que 

'    Solano. — En  la  cárcel,  págs.  79  V  320. 
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hubiera  medios  de  hacerlos  circular  ampliamente, 

a  pesar  de  la  continua  vigilancia  de  la  autoridad. 

Prcuüa  revoin-         La  modcsta  imprenta  revolucionaria  funcionaba 

Clonaría  oculta  ^ 

generalmente  en  alguna  chacra  vecina  a  Santiago 
y  llegaba,  a  veces,  a  las  casas  en  que  debía  distri- 
buirse dentro  de  los  tarros  de  un  carretón  distri- 
buidor de  leche.  Fué  esto,  obra  exclusiva  de  la 
abnegación  de  un  grupo  de  artesanos,  del  entu- 
siasmo de  algunos  jóvenes  de  sociedad  y  de  la 
general  cooperación  de  las  señoras  e  hijas  de  fa- 
milia. Ellas  eran  principalmente  quienes  hacían 
circular  aquellos  impresos.  Al  abrigo  del  manto, 
que  todo  lo  encubría,  en  las  calles  y  en  la  iglesia 
cada  día  pasaban  de  mano  en  mano,  ocultamente, 
esas  pequeñas  hojas  revolucionarias  que,  a  falta 
de  informaciones  exactas  sobre  los  sucesos,  acogían 
simples  rumores  de  éxitos  a  los  que  el  buen  deseo 
daba  crédito,  hasta  que  llegaron  a  Santiago  algunos 
ejemplares  de  los  diarios  de  Iquique  y  dieron  ellos 
material  suficiente  de  reproducción. 

Con  una  violenta  crudeza  de  lenguaje  que  bien 
dejaba  ver  cuál  era  la  extraordinaria  exaltación  de 
los  ánimos,  se  publicaban  en  sus  columnas  las  su- 
posiciones más  absurdas  y  más  hirientes  para  los 
hombres  de  Gobierno.  Era  el  grito  de  indignación 
que  lanzaba,  desde  lugares  ocultos,  la  desespera- 
ción de  los  oprimidos. 

La  exaltación  de  estos  improvisados  periodistas 
no  disonaba,  sin  embargo,  con  la  que  muchas  veces 
empleaba  el  redactor  principal  de  La  Nación  y 
aparecía  hasta  tranquilo  y  sereno,  comparado  con 
el  tono  habitual  de  los  escritores  de  segundo  orden 
que  en  este  mismo  periódico  y  en  cuatro  o  cinco 
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Facsímil  de  un  diario  revolucionario  fechado  en  Valparaíso  y  publicado  en  Santiago. 
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hojas  de  menor  importancia  repartidas  en  el  país, 
atacaban  a  la  ma\'oría  de  ambas  Cámaras  y  a  sus 
partidarios,  con  un  lenguaje  que,  en  tiempos  nor- 
males, sólo  podría  haber  empleado  un  anarquista 
o  un  loco. 

Desesperaba,  sin  embargo,  a  los  políticos  de  la 
Moneda,  más  que  lo  que  decían  los  periódicos  re- 
volucionarios, el  hecho  mismo  de  su  secreta  publi- 
cación, que  constituía  en  realidad  un  torneo  de  in- 
genio y  audacia  para  burlar  a  la  autoridad.  La 
impotencia  para  descubrir  esas  pequeñas  y  movi- 
bles imprentas  clandestinas  y  coger  a  sus  directores 
dio  motivos,  en  más  de  una  ocasión,  al  Ministro 
Godoy  para  que  revelara  todo  el  vigor  de  su  atra- 
biliaria naturaleza,  haciendo  someter  a  cruel  tor- 
tura de  azotes  a  varios  artesanos  que  cooperaban 
a  su  impresión  y  a  un  joven  de  distinguida  familia 
que  redactaba  uno  de  esos  impresos.  El  Constitu- 
cional, sin  conseguir  por  ello  suspender  su  aparición. 

* 

*     * 

Desde  el  pronunciamiento  de  la  escuadra,  el  Mi- 
nistro del  Interior  Claudio  Vicuña  se  había  dirigido 
al  puerto  de  Valparaíso  y  allí  permaneció  casi  todo 
el  tiempo  que  duraron  sus  funciones,  reemplazán- 
dole en  la  capital  su  colega  de  Relaciones  Exte- 
,  riores,  Domingo  Godo}^  que  ya,  desde  antes,  era 
considerarlo  como  el  alma  del  Gabinete  y  fué  en-        verdadero 

■^  dictador 

tonces,  según  el  juicio  de  los  plenipotenciarios  eu- 
ropeos que  diariamente  con  él  trataban,  el  verda- 
dero dictador  de  Chile.  ^ 

^    Véase  correspondencia  de  los  Ministros  Kennedy,  Gutschmid  y  aún  Egan 
a  sus  respectivos  Gobiernos. 


Godoy  fué  el 
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«Su  energía  sin  escrúpulo»,  como  la  llamaba  el 
Ministro  alemán  en  nota  oficial  a  su  Gobierno,  le 
había  conquistado  en  la  Moneda  una  influencia 
irresistible  que  era  apoyada  decididamente  por  los 
jefes  militares. 

Es  debilidad  común  a  muchos  hombres  de  estado 
ideólogos,  la  de  valerse,  en  la  vida  práctica,  de  ciertos 
cooperadores  que  la  sociedad  condena  con  el  es- 
tigma de  sus  juicios  y  que,  aunque  tienen  el  mérito 
indiscutible  de  poner  al  servicio  del  gobierno  todo 
el  entusiasmo  y  energía  de  que  son  capaces,  con- 
cluyen por  comprometer  a  los  que  de  ellos  se  sirven 
con  la  intemperancia  de  su  imprudente  celo.  No  era 
Balmaceda  ajeno  a  esta  debilidad,  de  que  fué  víc- 
tima aun  como  Ministro  de  Estado. 

A  esa  categoría  de  servidores  políticos,  y  entre 
ellos  el  más  inteligente  y  de  más  alto  origen,  per- 
tenecía Godoy,  designado  por  Balmaceda  como  se- 
cretario de  Estado  en  los  últimos  meses  de  1890, 
época  en  que,  según  se  recordará,  era  restringido 
el  campo  en  que  podía  elegir  hombres  de  valer. 

Godoy  había  vivido  hasta  entonces  alejado  de  la 
política;  había  sido  un  tiempo  Ministro  Residente 
de  Chile  en  Ecuador  a  raíz  de  la  guerra  del  Pa- 
cífico y  posteriormente  juez  del  crimen  de  Santiago. 
Era  hombre  que  no  ocultaba  sus  sentimientos  de 
despecho  social  y  su  odio  a  los  revolucionarios. 
Pertenecía  a  una  familia  de  hombres  de  gran  ta- 
lento; pero  en  la  alta  sociedad  sólo  se  caracterizaba 
su  persona  por  su  carácter  procaz  y  su  intempe- 
rancia. 

Conversando  un  día  con  un  distinguido  escritor 
amigo  de  su  confianza,  en  su  propia  casa  no  bien 
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llamado  al  Ministerio  en  Octubre  del  año  90,  le 

acentuó  sus  propósitos  de  anula.r  a  la  oposición, 

sin  reparar  en  medios;  se  que  expongo  mi  persona 

y  mi  fortuna,  le  dijo,  pero  no  me- quedaré  a  medio 

camino,  «sé  bien  lo  que  hago  y  llegaré  a  donde  me 

propongo  sin  reparar  en  nada».  Le  observó  su  amigo, 

sggún  consta  de  su  juramentada  declaración,  que 

lo  que  llamaba  desdeñosamente  oposición  era  el 

Congreso,  la  prensa  y  la  sociedad,  todo  lo  que  en 

Chile  vive  y  vale,  y  él  respondió:  — «¡Oh!  ¿qué  me    .  sus  propósitos 

importa?   Arrollaré  a  todos  esos  elementos  y  los 

pondré  en  fuga  sin  usar  más  que  las  dragonas  de 

los  sables».  ^ 

Era  entonces  simple  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. Se  había  manifestado  él  desde  esos  dias 
el  más  decidido  y  entusiasta  sostenedor  de  la  can- 
didatura presidencial  de  Vicuña;  después  del  dis- 
tanciamiento  de  Enrique  Sanfuentes  no  contaba  el 
Gobierno  con  otra  persona  de  más  expectativas 
para  suceder  a  Balmaceda  que  Claudio  Vicuña, 
Ministro  del  Interior  y  éste,  cuya  nobleza  personal 
corria  parejas  con  su  ingenuidad  política,  alejado 
en  Valparaíso,  dejaba  obrar  a  Godoy  en  la  capital 
como  su  sustituto,  sin  sospechar  todo  el  apasiona- 
miento de  sus  intenciones. 

Ya  el  6  de  Febrero  se  le  nombró  Ministro  acci- 
dental del  Interior  y  más  tarde,  cuando  fué  pro- 
clamado Vicuña,  públicamente,  como  candidato  a 
la  Presidencia  de  la  República  y  abandonó  el  Mi- 
nisterio, fué  designado  Godoy  deñnitivamente  para 
sucederle   como  jefe   del   Gabinete    (12   de   Marzo 

*  Declaración  de  J.  Joaquín  Larraín  Zañartu,  «Acusación  Ministerio  Vicuña- 
Godoy»,  pág.  142. 
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de  1891)  a  pesar  de  que  no  faltaron  correligionarios 
autorizadísimos,  como  el  ex-Ministro  Juan  Mac- 
kenna,  que,  sin  ambajes,  dijeron  amistosamente  a 
Balmaceda  que  Godoy  era  una  persona  que  no 
tenía  prestigio,  ni  círculo,  ni  relaciones,  ^  opinión 
que  era  en  todo  análoga  a  la  que  había  manifestado 
Sanfuentes  al  Presidente  cuando  organizó  el  Mi- 
nisterio Vicuña-Godoy  en  los  últimos  meses  de  i8gc. 
Su  carácter  Los   militares   y  los   políticos  improvisados   no 

pensaban  del  mismo  modo. 

Lo  que  los  más  exaltados  defensores  de  la  situa- 
ción encontraban  de  mejor  en  él,  era  su  carácter 
audaz,  y  se  mostraban  seguros  de  que  no  retroce- 
dería «ante  las  enérgicas  3'  dolorosas  medidas»  que 
la  situación  iba  exigiendo,  como  decía  el  diario 
del  Gobierno  en  Valparaíso.    - 

Y  así  fué  en  realidad. 


audaz 


*        * 


Godoy,  durante  su  dictadura  de  hecho,  que  duró 
la  primera  mitad  de  la  contienda,  y  el  círculo  de 
los  generales,  entre  los  que  resaltaba  por  su  seve- 
ridad Barbosa,  Comandante  general  de  Armas,  die- 
ron a  la  situación  ese  carácter  de  odiosidad  per- 
sonal que  los  escritores  revolucionarios  de  aquella 
época  censuraron  en  un  tono  de  tan  alta  desespe- 
ración patriótica  que,  para  justificarlo  hoy  día,  es 
menester  recordar  que  en  ninguna  de  las  naciones 
civilizada?:  que  forman  la  atmósfera  política  mun- 


1    Juan   E.   Mackenna  dijo  esto  a  Balmaceda  delante   de  Claudio  Vicuña, 
iogún  el  diario  de  Fanor  Velasco,  subsecretario  de  Ministerio  en  aquella  época. 
*    Editorial  de  El  Comercio,  de  \^alparaiso,  i6  de  Marzo  de  1S91. 


Domingo  Godoy 
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dial,  eran  admitidas  entonces  las  medidas  de  coac- 
ción personal  que,  desde  la  gran  guerra  europea,  ha 
hecho  necesario  la  lucha  contra  el  espionaje  mi- 
litar y  contra  la  propaganda  maximalista,  y  que 
en  Chile,  muy  al  contrario  de  lo  que  ocurría  en 
la  mayoría  de  las  repúblicas  sud  americanas,  la  li- 
bertad individual  sajona  era  la  base  de  su  vida 
política,  que  no  registraba  en  su  historia  tiranos, 
ni  dictadores. 

Un  escritor  colombiano  encarcelado  en  1891,  en 
Santiago,  por  haber  sido  cronista  de  un  diario  de 
oposición  el  año  anterior,  cuenta  a  este  propósito 
como  un  anciano  industrial  chileno,  compañero  de 
cárcel,  lo  juzgaba  escandalizado  por  «la  crueldad  de 
Balmacedav  y  dice  que  para  consolarle,  hubo  él 
de  informarle  que  en  su  patria  se  moría  envenenado 
en  las  prisiones  y  que  lo  que  en  Chile  estaba  pa- 
sando en  medio  de  la  guerra  civil,  era  lo  que  allá 
ocurría  normalmente  cuando  había  paz/ 

Y  en  verdad,  la  fama  de  «tirano  sanguinario» 
con  que  en  el  país  y  en  una  gran  parte  de  la  prensa 
extranjera,  se  revistió  en  esos  años  a  Balmaceda, 

Sll5  3.CtOS    3.1X0" 

presentándolo   como   un   nuevo   tipo   de   crueldad      jaa   sombras 

t   ,  .  .  ,       ,  ,       f  sobre  Balma- 

iria  revestido  hasta  de  formas  amables,  figura  ex-  ceda. 
traña  en  que  le  pintó  también  desde  el  Brasil,  el 
escritor  Nabuco,  no  era  debida  sino  a  los  actos 
de  torpe  violencia  de  algunos  de  sus  servidores, 
especialmente  de  Godoy,  su  jefe  de  Gabinete, 
actos  que  sus  amigos  aseguran  se  ordenaban  siem- 
pre sin  su  consulta. 

No  se  empeñaba  Godoy  en  salvar  las  apariencias 

1    Extracto  de  un  diálogo  entre  Joaquín  Délano,  gerente  de  El  Mercurio 
y  el  periodista  colombiano  J.  M.  Solano,  véase  En  la  cárcel,  por  Solano. 
8. 
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con  amabilidades.  En  cuanto  de  él  dependió  y 
mientras  algunos  de  los  demás  Ministros  y  Bal- 
maceda,  por  fin,  no  le  pusieron  atajo,  trató  de  cum- 
plir abiertamente  su  programa  de  persecución  so- 
cial «sin  reparar  en  nada»,  tal  como  lo  había  anun- 
ciado. Las  violencias  de  su  carácter  fueron  motivo 
de  contrariedad  hasta  para  los  plenipotenciarios 
extranjeros  que  con  él  trataban.  El  mismo  perio- 
dista colombiano  de  que  acabamos  de  hablar  dio 
ocasión  a  uno  de  esos  frecuentes  arrebatos  del  Mi- 
nistro. 

Creyéndose,  sin  duda,  que  la  celda  que  en  la 
cárcel  ocupaba  el  citado  cronista  podía  estar  mejor 
empleada  con  un  opositor  más  temible,  se  le  dio 
Lasintempe-  o^deu,  dc  abandonar  la  prisión  y  de  trasladarse 
carácter  ^^  ^"  ^^  scguida  d.  la  Argentina.  Su  absoluta  pobreza  le 
hizo  imposible  el  cumplimiento  de  esta  orden  y 
terminó  por  suplicar  que  se  lo  mandase  de  nuevo 
a  la  cárcel,  si  la  permanencia  en  la  ciudad  de  un 
ser  tan  inofensivo  como  él  podía  inquietar  de  al- 
guna manera  al  Gobierno. 

—Es  disposición  del  Ministro  del  Interior,  di  jóle 
el  Intendente,  yo  le  daré  una  tarjeta  mía  para  que 
vaya  a  hablarle  y  enterado  él  de  las  cosas  «no 
.     ponga  en  duda  que  suspenderá  la  orden». 

Fué  el  interesado  a  hora  oportuna  a  la  Moneda, 
logró  abrirse  paso  por  entre  las  guardias  con  la 
amable  tarjeta  del  Intendente  y  ser  conducido  por 
ñn  a  la  sala  de  despacho  de  Godoy  y  he  aquí  como 
él  cuenta  lacónicamente  su  entrevista. 

«No  bien  hube  manifestado  a  su  Señoría  quien 
era  y  mi  condición  de  prisionero  político  condenada 
a  destierro,  levantóse  lleno  de  furia  el  Ministro  y 
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me  ordenó  que  saliera  en  el  acto  de  su  despacho, 
antes  de  que  me  hiciera  sacar  a  patadas;  esa  fué 
su  palabra.  Aun  le  estoy  viendo  de  pie  nervioso, 
trémulo,  señalándome  con  el  índice  la  puerta  de 
salida»/ 

Agrega  el  escritor  citado  que  sin  duda  la  violen- 
cia de  su  actitud  era  efecto  de  la  intemperancia  tan 
común  en  él,  pero  es  probable  que  no  fuera  efec- 
to sino  del  malhumor  consiguiente  a  las  noticias 
de   la  ocupación  de  Iquique,  llegadas  en  esos  días. 


Tiene  Godoy  para  la  historia  el  mérito  de  no 
haber  querido  ocultar  sus  atropellos. 

Se  trata  de  violar  los  secretos  de  la  correspon- 
dencia particular,  actos  que  otros  Ministros  su- 
pieron hacer  sin  dejar  rastros  que  ofenden  hasta 
la  propia  dignidad  y  él  dirige  una  nota  oficial  al 
Administrador  de  Correos,  diciéndole  que  un  fulano 
de  tal  ha  sido  comisionado,  en  lo  que  concierne 
a  la  correspondencia  particular,  «para  abrir  la  que 
considere  conveniente,  para  imponerse  de  ella,  re- 
tirarla o  destruirla». - 

Es  curioso  advertir  que  Balmaceda  al  tener  co- 
nocimiento de  una  orden  análoga  del  Intendente 
de  Concepción,  le  dirigió  una  carta  privada  repro- 
chándole su  ligereza  para  dejar  constancia  en  un 
oficio  de  las  medidas  referentes  a  la  correspon- 
dencia y  ordenóle  que  redujera  a  polvo  ese  docu- 

^  J.  M    Solano. — En  la  cárcel. 

2  Xota  de  29  de  Enero  de  1891,  del  .Ministro  Gadoy  al  Administrador  de 
Correos  de  Santiago 
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mentó  y  cuantas  copias  y  trasncripciones  hubiera 
de  él,  y  en  efecto  el  Intendente  obligó  al  Adminis- 
trador de  Correos  a  devolver  el  texto  de  la  orden.  ^ 

De  la  actividad  del  Ministro  Godoy  no  descon- 
fiaba nadie;  ella  abarcaba  desde  los  más  odiosos 
detalles  hasta  las  violaciones  más  atrevidas.  Era 
él  mismo  el  que  de  su  puño  firmaba  casi  siempre 
las  órdenes  en  que  se  fijaba  el  número  de  horas 
en  que  las  esposas  o  hijas  de  los  detenidos  políticos 
Asume  el  papel  podíau  visitarlcs  cada  semana  en  las  cárceles  y, 
£0^"^^  *^^'^^^'  recordando  sus  funciones  de  antiguo  juez  del  cri- 
men, exigía  al  Prefecto  diariamente  la  lista  de  los 
nuevos  capturados;  fué  él  quien  determinó  minu- 
ciosamente, en  forma  reglamentaria,  el  tiempo  du- 
rante el  cual  los  detenidos  debieran  ser  incomuni- 
cados, cada  día,  en  sus  respectivas  celdas,  la  ración 
de  vino  que  podía  permitírseles  en  sus  comidas, 
la  prohibición  de  entregarles  correspondencia,  «a 
menos  que  ella  fuera  abierta»  y  la  forma  en  que 
debieran  recibir  las  visitas  autorizadas  «en  una 
pieza  separada  y  a  presencia  del  alcaide,  si  así 
se  estimare  conveniente».  - 

No  era  fácil  encontrar,  salvo  casos  especiales,  en 
un  país  tan  poco  preparado  para  la  servidumbre, 
carceleros  implacables  para  hombres  inocentes  y 
hemos  visto  como,  contrariando  las  severas  pres- 
cripciones de  Godoy,  los  detenidos  políticos  reci- 
bían a  veces  no  sólo  las  noticias  de  los  triunfos 
revolucionarios,  sino  los  medios  de  celebrarlos  con 
entusiasmo. 


1  Declaración  del  ex- Administrador  de  Correos  de  Concepción,  «Acusación 
al  Ministerio  Vicuña-Godoy». 

'  Instrucciones  del  Ministro  Godoy  al  Intendente  de  Santiago,  en  23  de 
Marzo  de  1891. 
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Bajo  su  inspiración  se  ejecutaron  en  los  bienes 
de  los  cabecillas  revolucionarios  odiosas  y  violentas 
depredaciones.  No  hacía  él  misterio  de  sus  inten- 
ciones y  cuenta  el  representante  del  Gobierno  in- 
glés en  Santiago  que  Godoy  le  insistió  «muy  fran- 
camente» en  su  propósito  de  «destruir,  confiscar  y 
arruinar  todas  las  propiedades  o  personas  que  de 
algún  modo  pudiesen  ayudar  a  la  causa  de  la 
oposición».  ^  Con  tales  móviles  se  arrasó  la  hacienda 
y  el  muelle  particular  de  Pichilemu  por  donde  se 
habían  embarcado  los  revolucionarios  en  el  Maipo, 
se  irrogaron  serios  perjuicios  al  establecimiento  car- 
bonífero de  la  familia  Errázuriz  en  Lebu  y  a  las 
valiosas  propiedades  de  la  familia  Edwards,  de 
Castellón,  etc. 

Lejos  de  la  capital,  sobre  todo,  varias  propie- 
dades fueron  saqueadas,  desvastados  sus  campos  y^ 
sustraídos  en  innumerables  casos  sus  ganados.  La 
procedencia  de  esas  órdenes  era  conocida  en  aquel 
tiempo  por  boca  de  sus  ejecutantes  militares,  que 
nunca  ocultaron  el  nombre  de  Godoy  y  ha  sido 
confirmada  más  tarde  por  declaraciones  de  algunos 
de  los  mismos  gobernadores  que  recibieron  las  órde- 
nes del  arrasamiento.  En  el  archivo  telegráfico- se 
conservan  originales  de  puño  y  letra  de  Godoy  en 
que  ordena  quitar  a  determinada  persona  todos  los 
animales  de  su  fundo. 

Este  odioso  papel  del  jefe  del  Gabinete  comen- 

^  Libro  Azul.  Nota  de  Kennedy  de  25  de  Marzo  de  i8c,i. 
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zaba  a  encontrar  desaprobaciones  de  gran  valer 
entre  los  amigos  de  Balmaceda.  Se  recuerda  a  este 
propósito  que  Bañados  Espinoza,  Secretario  Ge- 
neral del  Ejército,  contestó  en  aquel  tiempo  una 
carta  en  términos  que  dejaba  ver  la  profunda  mo- 
lestia que  le  producía  la  suposición  de  que  él  tu- 
viera alguna  ingerencia  en  esos  actos:  «no  tengo, 
decía,  ni  quiero  tener,  ni  tendré  ingerencia  en  esos 
asuntos».  ^ 

*     * 

No  eran  las  depredaciones  de  la  propiedad,  sin 

Torturas        cmbargo,  las  que  hacían  más  odiosa  la  actuación 

de  Godoy,   sino  los  actos,   felizmente  escasos  en 

número,   pero   crueles,    de   persecución   y  tortura 

personal. 

Bajo  la  dirección  de  un  conocido  agente  de  po- 
licía secreta,  verdadero  tipo  del  degenerado  criminal 
que  se  complacía  en  obligar  a  sus  víctimas  a  que* 
firmaran,  en  un  registro,  que  llevaba  consigo,  un 
recibo  por  el  número  de  azotes  que  les  aplicaba-  y 
cuyo  nombre  solamente  levantaba  en  aquel  tiempo 
indignación  en  la  sociedad,  organizó  Godoy  una 
sección  especial  de  pesquisas  políticas  y  le  buscó 
instalación  en  una  casa  contigua  al  Ministerio  del 
Interior  bajo  «sus  inmediatas  órdenes».  =^  Las  crueles 
flagelaciones  a  un  joven  escritor  revolucionario  y 


'  Declaración  de  Simón  Alamos.  «Acusación  al  Ministerio  Vicuña-Godoy 
2  Véase  declaración  de  Larraín  C  ,  Ayudante  de  Valdés  Calderón.  «Acusación 

al  Ministerio  Vicuña-Godoy». 

'  Declaraciones  de  los  mismos  agentes  de  policía  y  del  Secretario   de  i  ii 

Juzgado  del  crimen  de  Santiago.  «Acusación  al  Ministerio  Vicuña-Godoy». 
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al  grupo  de  artesanos  de  que  ya  hemos  hablado 
con  el  objeto  de  descubrir  las  imprentas  clandes- 
tinas, del  mismo  modo  que  las  crueles  torturas  de 
que  fueron  víctimas  un  ex-Intendente  y  otros  ca- 
balleros que  trataron  de  inducir  a  jefes  de  marina 
y  militares  de  Balmaceda  a  servir  la  causa  del 
Congreso,  fueron  ejecutadas  cuando  él  desempe-  . 
naba,  como  reemplazante  de  Vicuña  o  como  ti- 
tular, el  Ministerio  del  Interior. 

Los  detalles  de  estos  tormentos  han  sido  narrados 
en  forma  conteste  por  las  víctimas  y  sus  verdugos. 
Una  de  las  víctimas,  un  sargento  mayor,  en  carta 
escrita  a  uno  de  sus  deudos  en  1891,  algunos  días 
después  de  su  tormento,  le  cuenta  como  al  día 
siguiente  de  haberle  aphcado  el  citado  jefe  de  pes- 
quisas las  más  atroces  torturas  y  de  haberle  hecho 
hasta  un  simulacro  de  fusilamiento  para  arrancarle 
una  delación,  lleeró  un  aérente  a  anunciarle  crueles 

.        .  .  .  .     •  ^.r  j-  El    verdugo 

insistencias  superiores;  entro  «a  notmcarme,  dice,     suaviza  las  ór- 

•.     -.^r-     •  ^      1  11/  1  1  denes   del    Mi- 

que  el  Ministro  Godo  y  había  ordenado  que  me  nistro. 
dieran  quinientos  azotes  y  que  me  suspendieran 
todo  alimento»,  mientras  no  denunciara  el  paradero 
del  Comité  revolucionario.  El  ejecutor  no  ocultaba 
su  aprensión  de  que  el  reo  no  resistiría  con  \ida 
esta  nueva  prueba.  La  compasión  se  apoderó  del 
jefe  de  torturas  quien  fué  a  informar  al  Ministro, 
con  piadosa  falsedad,  que  sus  órdenes  habían  sido 
cumphdas  sin  resultado,  por  lo  «que  creía  conve- 
niente por  ahora  no  insistir».^  Era  el  verdugo  el 
que  suavizaba  las  órdenes  del  primer  Ministro. 


'  Carta  del  sargento  mayor  José  María  Barahona. 
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Los  procedimientos  de  Godoy  iban  chocando  tam- 
bién abiertamente  a  algunos  de  sus  colegas.  En  una 
ocasión  dijo  él  a  uno  de  sus  agentes  de  policía  y  a 
otras  personas  «que  se  iba  a  dar  la  orden  de  apre- 
hender a  las  señoras  de  los  caballeros  comprome- 
tidos en  la  Revolución»  si  no  se  descubría  el  para- 
dero de  sus  maridos.  1  Ya  algunas  damas  habían 
sido  detenidas  transitoriamente  en  la  policía  por 
haber  sido  sorprendidas  con  impresos  revolucio- 
narios." ¿Eran  reales  estos  propósitos  o  intentaba 
solamente  Godoy  arrojar  un  nuevo  motivo  de  alar- 
ma a  la  sociedad?  Difícil  es  saberlo.  Lo  cierto  es 
que  el  rumor  llenó  de  sobresalto  a  numerosas  fa- 
milias y  fué  entonces  cuando  el  Ministro  Valdés 
Carrera  creyó  necesario  declarar  abiertamente,  para 
tranquilizarlas,  que,  «mientras  el  permaneciera  en 
el  Ministerio,  ninguna  señora  sería  molestada».^ 

Es  un  hecho  comprobado  por  numerosas  decla- 
raciones que  cuando  Balmaceda  supo  que  durante 
la  Comandancia  militar  del  coronel  Alcérreca  se 
habían  aplicado  azotes  en  Valparaíso  a  uno  de  los 
distinguidos  caballeros  de  que  hemos  hecho  men- 
ción anteriormente,  se  manifestó  profundamente 
contrariado  y  no  ocultando  su  indignación  dio  ins- 
trucciones que  redactó  muy  sinceramente  Bañados 

1  Declaración  del  agente  de  policía  Rodríguez.  «Acusación  al  Ministerio  Vi- 
cuña-Godoy»- 

2  Declaración  de  la  señorita  Isabel  Dávila  Larraín  y  otras.  «Acusación  al 
Ministerio  Vicuña-Godoy». 

'  Declaración  del  señor  Santiago  Prado.  «Acusación  al  Ministerio  Vicu- 
ña-Godoy». 
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para  que  bajo  ningún  pretexto  «se  aplicaran  azotes, 
tormentos  u  otra  clase  de  vejámenes  a  las  per- 
sonas».^ Balmaceda  protestó  hasta  el  último  ins- 
tante de  su  vida  no  haber  aceptado  «jamás  la  apli- 
cación de  los  azotes».-  Consta  que  el  Ministro  Go- 
doy  se  empeñó  vivamente  en  ocultar  a  Balmaceda 
estas  torturas  y  ocasión  hubo  en  que,  conversando 
Godoy  con  un  Intendente  sobre  una  flagelación  re- 
ciente, le  dio  delante  de  autorizado  testigo  descara- 
damente la  siguiente  orden:  «No  hay  que  decírselo 
al  Presidente».^ 

Ocupado  Balmaceda,  con  actividad  febril,  en  la 
defensa  armada,  en  artillar  los  puertos,  incrementar 
el  Ejército,  velar  por  su  fidelidad  y  organizar  sus 
escasos  elementos  navales,  labor  que  le  absorbía 
todos  sus  instantes  y  los  del  activo  Secretario 
General  del  Ejército,  Bañados  Espinoza,  especie  de 
segunda  encarnación  de  su  personalidad,  no  le  era 
dable  atender  a  la  sofocación  del  elemento  revo- 
lucionario civil  dentro  del  territorio  mismo  que 
gobernaba;  había  tenido  la  debilidad  de  dejar  en- 
tregada a  Godoy,  con  toda  la  violencia  y  proca- 
cidad de  su  carácter,  tan  delicada  tarea  y  comenzaba 
a  pesar  entonces  sus  desastrosas  consecuencias. 

En  medio  de  la  extraña  perturbación  de  sus 
juicios,  Balmaceda  había  podido  creer  justificada 
la  orden  de  privar  de  rentas  a  la  revolución  y  ani- 
quilarla por  medio  de  la  total  destrucción  de,  los 

'  Bañados  Espinoza. — Balmaceda,  tomo  II,  págs.  231  y  266  y  declaración 
del  Comandante  Stephens  que  dice  haber  recibido  dichas  instrucciones.  «Acu- 
sación al  Ministerio  Vicuña-Godoy».  Véase  también  Discurso  de  Bañados  en 
el  Senado,  en  31  de  Julio  del  91. 

*  Testamento  Político  de  Balmaceda. 

'  Diálogo  con  el  Intendente  Alcérreca  narrado  por  Guillermo  Rivera.  Sub- 
secretario del  Interior.  Véase  Diario  de  la  Revolución  de  1891  por  Fanor  Velasco. 


Godoy  oculta 
a  Balmaceda 
sus  persecu- 
siones. 
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En  Concep- 
ción encuentra 
un  festivo  imi- 
tador. 


establecimientos  salitreros;  pero  no  se  armonizaba 
su  carácter,  ni  el  de  Bañados,  ni  la  singular  con- 
cepción que  ambos  tenían  de  una  dictadura  de 
salvación  pública,  digna  del  aplauso  de  la  historia 
y  del  respeto  de  los  contemporáneos,  con  la  apli- 
cación de  castigos  corporales  a  sus  adversarios,  ni 
con  el  plan  de  arrancarles  revelaciones  en  medio 
de  sus  tormentos  como  llegó  a  practicarse  varias 
veces  en  Santiago  bajo  las  órdenes  directas  del 
Ministro  Godoy^  y  en  alguna  ocasión  también  en 
Concepción,  la  principal  ciudad  del  sur  de  Chile. 


* 


La  figura  de  Balmaceda  habría  sido  en  efecto 
mejor  apreciada  por  sus  contemporáneos  nacionales 
y  extranjeros,  como  lo  es  hoy  día,  si  éstos  no 
hubieran  visto  proyectarse  sobre  ella  la  sombra  de 
su  Ministro  Godoy,  el  dictador  de  fado  y  la  de 
sus  crueles  agentes  de  pesquisas  y  si  la  actuación 
atrabiliaria  del  Intendente  de  Concepción  no  hu- 
biera contribuido  a  conquistarle  en  su  provincia 
tantos  odios.  El  Intendente  de  Concepción,  San- 
fuentes,  pariente  lejano  del  ex-candidato  del  mismo 
nombre,  era  un  hombre  recogido  por  la  mano  de 
Balmaceda  de  entre  los  quebrantos  sociales,  preci- 
pitado hasta  el  exceso,  a  quien  en  vano  llamaba  su 
alto  protector  a  la  calma  y  amonestaban  privada- 
mente   los  Ministros  por    despachos    telegráficos. - 


1  Véase  declaraciones  de  los  agentes  Aravena,  Contreras,  Rodríguez,  Larrain, 
etc.  «Acusación  al  Ministerio  Vicuña-Godoy». 

^  En  un  telegrama  enviado  a  Concepción  por  A.  Prieto  Zenteno  de  orden 
de  S.  E.  dice  al  Intendente:  *Coii  toda  calma  mantenga  el  orden.  Respecto 
a  cerrar  imprentas  obre  como  lo  crea  conveniente  pero  con  calma.*  Véase  ade- 
más Bañados  Espinoza. — Balmacedi,  tomo  II,  pág.  266,  un  telegrama  de 
amonestación  por  azotes 
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Su  íalta  de  criterio  lo  había  llevado  hasta  perse- 
guir a  ciudadanos  extranjeros,  dando  motivo  en 
breve  tiempo  a  tres  reclamaciones  diplomáti- 
cas.^ Había  destinado  a  cuartel  el  primer  club 
de  la  ciudad  y  algunos  conventos,  aprisionaba  sin 
piedad  a  sus  adversarios  y  destruía  sus  haciendas, 
complaciéndose  en  dirigir  personalmente  algunos 
de  esos  inhumanos  tormentos,  análogos  a  los  que, 
en  Santiago,  el  Ministro  del  Interior  mandaba  eje- 
cutar por  medio  de  sus  agentes.  Era  uno  de  esos 
seres  que,  en  las  épocas  de  trastornos,  ostentan, 
sin  quererlo,  el  poco  equilibrio  de  sus  facultades. 

Sus  actos  atrabiliarios  revelaban,  en  efecto,  una 
inconsciencia  entre  cruel  y  burlona  que  contribuía 
aun  a  exagerar  su  alcance.  Ya  hemos  citado  su 
orden,  que  Balmaceda  le  ordenó  destruir,  para 
violar  la  correspondencia  particular.  En  una  ocasión 
hizo  dar  de  palos  a  varios  obreros  remisos  para  ser- 
vir de  soldados  en  el  ejército  de  Balmaceda  y  los 
amenazó  en  seguida  con  quintearlos,  «fusilando  uno 
de  cada  cinco  en  la  cancha  de  caireras»,  si  de  nuevo 
pedían  ser  dados  de  baja.-  Otra  vez  con  lenguaje 
festivo  telegrafiaba  a  su  colega,  el  Intendente  de 
la  capital,  que  a  F.  Pinto,  hijo  ynieto  de  Presidentes 
de  la  República  y  al  Gobernador  eclesiástico  de 
Valparaíso,  de  tránsito  entonces  para  el  destierro, 
los  había  colocado,  de  propia  iniciativa,  en  un 
calabozo,  sometiéndolos  a  ración  de  pan  y  agua 
por  dos  días,  a  fin  de  que  «estos  peines»  llevaran 

1  El  23  de  Abril  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Cruzat,  oficiaba  al 
Intendente  de  Concepción  a  propósito  de  una  paliza  que  había  hecho  aplicar 
a  un  argentino  diciéndole;  «Con  estas  son  ya  tres  les  gestiones  diplomáticas 
a  que  han  dado  luear  los  procedimientos  de  U.  S.»,  etc. 

-  Véase  documentos  de  la  «Acusación  al  Ministerio  Vicuña-Godoy» 
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«buenos  recuerdos  de  su  estadía  en  la  Perla  del 
Bío  Bío». 

Es  indudable  que  ninguno  de  los  actos  odiosos 
de  Godoy  y  de  algunos  de  sus  intendentes  fueron 
ordenados  por  Balmaceda;  y  es  casi  seguro  que 
en  gran  parte,  quedaron  siempre  ignorados  para 
él  y  que  cuando  los  conoció  le  fué  difícil,  en  muchos 
casos,  en  medio  de  la  situación  solidaria  creada  por 
defender  su  autoridad  y  su  persona,  y  dada  la 
escasez  de  cooperadores  discretos,  el  deshacerse  de 
hombres  cuyo  único  pecado  era  servirle  con  exce- 
sivo e  imprudente  celo. 

Desde  este  punto  de  vista  y  no  de  otro,  han 
tenido  razón  los  enemigos  de  Balmaceda  al  incul- 
parle por  las  persecuciones  de  su  Dictadura.  Su 
falta — bien  explicable  en  una  situación  de  guerra — 
fué  la  de  no  haber  tenido  coraje  para  despedir  a 
tiempo  a  los  que  no  tenían  escrúpulo  en  emplear 
todos  los  medios  humanos,  lícitos  o  ilícitos,  para 
servirle. 

Este  era  el  delito  de  Godoy  que  fué  el  principal 
Ministro  de  Balmaceda  en  los  primeros  cuatro  meses 
de  la  Revolución.  Llevado  de  los  impulsos  de  su 
naturaleza,  no  reparaba  él  en  la  calidad  de  sus 
medidas  de  represión  y  exageraba  los  fines  mismos 
que  Balmaceda  perseguía  con  su  resistencia. 

Lo  que  Godoy  anhelaba  lo  confesaba  él  clara- 
mente, tanto  al  propio  subsecretario  de  su  Minis- 
terio, a  quien  hablaba  del  cupo  de  millones  que 
habría  que  cobrar  a  los  revolucionarios  después  de 
su  derrota 'y  del  fusilamiento  de  una  media  docena 
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de  cabecillas,  para  inconmovible  escarmiento,^  co- 
n.o  al  representante  de  S.  M.  Británica  a  quien 
manifestaba  la  necesidad  de  «hacer  una  barrida 
limpia  de  las  instituciones  existentes»  y  de  infligir 
a  los  hombres  políticos  un  escarmiento  «suficien- 
temente severo»  para  asegurar  en  Chile  «la  paz  y 
tranquilidad  por  cincuenta  años».- 

Por  eso  al  comentar  ante  todos  los  Ministros 
extranjeros,  citados  a  su  despacho,  el  decreto  de 
Balmaceda  que,  resucitando  teorías  olvidadas  del 
Derecho  Internacional,  declaraba  «fuera  de  la  ley» 
y  de  la  responsabilidad  nacional  a  la  escuadra  su- 
blevada, traducía  su  pensamiento  diciéndoles  que 
debían  considerar  los  actos  de  ella  «como  procedi- 
mientos de  piratería)),  lo  que  autorizaba  para  hacer 
buena  presa  de  sus  naves.''  El  Ministro  no  se  en- 
redaba en  palabras. 

Los  representantes  diplomáticos  ocurrían  casi 
diariamente  a  la  Moneda  a  causa  de  las  dificultades 
que  ocasionaba  la  prohibición  de  comerciar  con 
les  puertos  del  norte  y  por  su  deseo  de  inclinar  al 
Gobierno  de  Balmaceda  a  un  arreglo  pacífico  que 
evitara  mayores  perjuicios  a  nacionales  y  extran- 
jeros. De  ahí  que  la  correspondencia  de  ellos  a 
sus  respectivas  Cancillerías  sea  una  fuente  muy 
interesante  de  inforraación. 

Consta  de  ella  que  Balmaceda,  cuando  era  ha- 
blado de  transacciones  con  los  congresistas,  no  re- 


Godoy  quie- 
re la  paz  c'es- 
pués  del  escar- 
miento . 


1  Fanor   Velasco. — Diario   de   la   Revolución   de     iSgr,    Conversación  con 
Godoy  el  3  de  Marzo  de  1891. 

"  Correspondencia  del  Ministro    inglés  a  su  Gobierno.     Libro  Azul,  1891 
'  Correspondencia  del  Ministro  alemán  a  su  Gobierno. 
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chazaba  de  plano  la  idea,  sino  rarísimas  veces  y 
casi  siempre  respondía  cortesmente  que  estaba 
dispuesto  a  estudiar  las  bases  decorosas  que  se 
le  propusieran.  Godoy,  a  quien  hizo  el  Ministro 
inglés  insinuaciones  análogas,  ofreciéndole  su  me- 
diación, replicó,  en  cambio,  en  Febrero,  señalando 
como  base  de  transacción  la  que  hubiera  dictado 
Extrañas ne-  ^^  vcnccdor  más  glorioso.  «El  señor  Godoy — escribía 
^Smáücas!  ^'"  -^^-  Kennedy  al  Foreing  Office — me  dijo  muchas 
veces  que  antes  de  principiar  cualquiera  negociación 
de  paz,  él  exigiría  la  rendición  incondicional  de  la 
escuadra  y  que  insistiría  en  que  se  castigase  seve- 
ramente a  todos  los    cabecillas  de  la  Revolución».^ 

Tal  era  para  el  influyente  Ministro  la  base  previa 
de  toda  mediación  diplomática  en  favor  de  una 
transacción. 

En  su  ansia  por  sofocar  cuanto  antes  «a  los  amo- 
tinados» ocurrían  a  su  cerebro  ideas  tan  extrañas 
como  jamás  han  llegado  al  juicio  de  un  Canciller 
de  Estado. 

Dg,  cuenta  a  su  Gobierno  el  mismo  autorizado 
informante  que  repetidamente  le  instó  Godoy  a 
que  telegrafiara  a  Londres  solicitando  para  Bal- 
maceda  «la  protección  en  el  mar  de  S.  M,  Británica»; 
que  le  propuso  cubrir  las  minas  de  carbón  de  Lota 
con  bandera  inglesa  y  le  preguntó  si  autorizaría 
el  mantenimiento  de  la  bandera  de  la  nación  bri- 
tánica en  un  buque  de  esta  nacionaUdad,  si  el 
Gobierno  de  Balmaceda  lo  empleara  como  trans- 
porte de  guerra,  y  por  fin,  le  rogó  pidiera  a  su 
Gobierno  tuviera  a  bien  venderle  el  buque  de  guerra 

1  Libro  Azul  del  Gobierno  británico,   1891. 
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Warspite  surto  en  aguas  chilenas.  «Todos  estos  pro- 
pósitos descabellados,  decía  el  Ministro  Kennedy 
al  Foreing  Office,  eran  sugeridos  por  el  señor  Godoy 
en  su  anhelo  febril  de  reprimir  la  Revolución:  yo 
por  mi  parte  me  limité  a  declarar  a  S.  E.  que  esas 
propuestas  eran  inadmisibles  y  que  aún  me  creía 
excusado  de  transmitirlas». 


CAPITULO  VI 

Los  preparativos  bélicos  de  Balmaceda  y  el  espirítu 
adverso  del  soldado. 

El  empeño  del  plenipotenciario  de  Balmaceda 
enFrancia,  para  apresurar  la  construcción  de  los 
cruceros  Pinto  y  Errázuriz,  tropezaba  con  las  difi- 
cultades de  todo  orden  que  allí  le  oponían  los  acti- 
vos agentes  del  Gobierno  de  Iquique,  validos  de 
sus  recursos  pecuniarios  y  de  sus  altas  inñuencias. 

Proposiciones  de  compra  de  algunos  de  los  bu- 
ques de  guerra  en  servicio  fueron  hechas  no  sólo 
a  Inglaterra,  sino  a  los  representantes  de  Alema- 
nia y  Francia  y  las  respuestas  de  éstos  o  de  sus 
Gobiernos  fueron  tan  rotundamente  negativas 
como  la  del  Plenipotenciario  británico  que  ya  co- 
nocemos. 

Todas  las  diligencias  efectuadas  para  adquirir 
por  otros  medios  naves  de  guerra  o  para  proveerse  twaf  nSet 
de  algún  gran  transporte  resultaban  infructuosas. 
Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  posible  com- 
prar un  blindado  al  Gobierno  de  Grecia,  negocia- 
ción que  se  frustró  también. 

A  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  sólo  contaba  Bal- 
maceda para  su  defensa  en  el  mar  con  dos  torpe- 
deras de  alto  bordo,  la  Lynch  y  la  Condell,  que  se 
encontraban  en  Valparaíso  desde  fines  de  Marzo. 
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Ya  hemos  dicho  que,  cuando  el  pronunciamiento 
de  la  escuadra,  venían  ellas  llegando,  de  los  asti- 
lleros europeos,  al  estrecho  de  Magallanes.  Sus  dos 
primeros  comandantes,  al  imponerse  de  los  sucesos 
de  Chile,  se  adhirieron  por  escrito  a  la  j  el  atura 
de  la  división  naval  organizada  por  el  comandante 
Montt,  pero  retardaron,  sin  motivo,  su  partida  de 
Punta  Arenas,  donde  su  confianza  excesiva  per- 
mitió al  Gobernador,  de  acuerdo  con  un  segundo 
comandante  de  las  torpederas,  capturarlos  a  ambos. 

Las  dos  naves  regresaron  entonces  al  Atlántico 
en  dirección  a  Montevideo,  con  casi  la  totalidad  de 
su  personal,  acompañadas  de  la  cañonera  Pilco- 
mayo,  llevando  sus  jefes  y  oficiales  el  compromiso 
de  no  batirse  con  sus  compañeros  de  armas  y  de 
permanecer  neutrales  en  la  contienda;  pero  esta 
resolución  no  encuadraba  con  la  enérgica  voluntad 
de  Balmaceda,  quien  envió  por  la  cordillera  nuevo 
personal  para  servirlas  y  traerlas  a  Valparaíso,  con 
el  propósito  de  entorpecer  con  ellas  los  movimientos 
revolucionarios. 

Sólo  la  débil  cañonera  Pücomayo  quedó,  todo  el 
tiempo  que  duró  la  Revolución,  fondeada  en  el 
Plata,  donde  un  grupo  de  expatriados  entusiastas 
por  la  causa  del  Congreso  trató  de  apoderarse  a 
viva  fuerza  de  ella,  sin  respetar  las  aguas  neutrales, 
en  un  infructuoso  e  inconducente  asalto. 

Cuando  llegaron  las  caza-torpederas  a  Valpa- 
raíso sus  calderas  exigían,  a  pesar  de  sus  cortos 
días  de  servicio,  reparaciones  largas  y  delicadas 
que  eran  las  que  en  ese  momento  ejecutaba  el 
Gobierno. 
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Si  no  era  posible  realizar  un  ataque  sorpresivo 
a  la  escuadra,  lo  que  todo  el  mundo  consideraba 
una  temeridad,  esa  flotilla  serviría  al  menos  para 
poder  demostrar,  a  las  potencias  extranjeras,  que        Lascaza-tor^ 
había  fuerzas  con  qu3  hacer,  en  cierto  modo,  efec-      comercio   dei 


tiva  la  prohibición  decretada  por  Balmaceda  con 
respecto  al  comercio  de  los  puertos  ocupados  por 
los  revolucionarios,  prohibición  que  tenía  por  objeto 
privar  a  éstos  de  los  productos  de  la  agricultura 
chilena  con  que  se  alimentaban  y  de  las  rentas  de 
aduana  provenientes  de  la  exportación  del  salitre. 

Dictáronse  con  este  objeto  en  Santiago,  de  Enero 
a  Abril,  una  serie  de  medidas  cuya  fuerza  nominal 
casi  nunca  pasó  del  papel  en  que  estaban  escritas. 

Prohibió  primero,  el  Gobierno  de  Balmaceda  el 
tráfico  marítimo  del  carbón,  ordenó  después  la  sus- 
pensión de  la  exportación  del  salitre,  facultando 
antes  de  la  capitulación  de  Iquique,  al  Intendente 
de  la  provincia  para  comprar  toda  su  producción, 
que  debía  quedar  en  tierra,  por  medio  de  vales 
fiscales,  lo  que  jamás  se  hizo  y,  finalmente,  se  per- 
mitió el  embarque  de  este  abono,  siempre  que  se 
pagasen  los  derechos  de  exportación  en  Valparaíso 
y  sin  que,  en  ningún  caso,  se  consideraran  como 
tales,  los  que  hubieren  sido  cubiertos  a  los  revolu- 
cionarios.^ 

La  acción  persistente  y  enérgica  de  los  represen- 
tantes de  Gran  Bretaña  y  Alemania  impidió  realizar 
la  declaración  de  clausura  comercial  de  los  puertos 

1  Decretos  de  23  y  30  de  Enero. 
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ocupados  por  el  Gobierno  de  Iquique  y  decretada 
con  el  objeto  de  impedir  su  aprovisionamiento  ali- 
menticio. ^  Todos  los  Gobiernos  europeos  interesa- 
dos en  proteger  su  comercio  hicieron  saber  a  la 
Moneda,  de  común  acuerdo,  que  no  reconocían  el 
derecho  de  dictar  tal  orden,  faltando  como  falta- 
ban, en  la  situación  de  guerra,  los  medios  materia- 
les para  hacerla  efectiva.  El  carácter  internacional 
de  la  Aduana  de  Antofagasta,  que  sirve  a  la  vez  a 
Bolivia,  hacía  aún  más  impracticable  esta  medida. 

No  fué,  sin  embargo,  derogado  este  último  de- 
creto, pero  el  comercio  buscó  el  mcdus  vivendi  de 
despachar  los  vapores  desde  Valparaíso  a  un  puerto 
del  Perú,  desde  el  cual  podían  ellos  naturalmente 
regresar  a  donde  quisieran  o  hacer  escala,  por  fuerza 
mayor,  en  Iquique. 

Balmaceda  comenzó  a  pensar  entonces  seriamente 
en  que  sus  débiles  fuerzas  marítimas,  en  vez  de 
capturar  buques  mercantes,  debieran  emplearse  en 
un  ataque  sorpresivo  a  algunas  de  las  naves  más 
pequeñas  de  la  escuadra  o  a  sus  transportes  arma- 
dos. Para  este  efecto  se  trabajaba  con  empeño  en 
aumentar  la  artillería  del  Imperial  que,  junto  con 
las  dos  torpederas  mencionadas,  debían  formar  la 
diminuta  flotilla  fiel. 

Pero  no  era  esa,  entonces,  la  principal  preocu- 
pación de  Balmaceda  sino  el  Ejército  y  la  defensa 
de  la  costa.  En  el  mar,  lo  que  al  fin  de  cuentas  po- 
día hacerse  era  problemático,  por  mucha  que  fuera 
la  proverbial  imprevisión  de  los  marinos  de  la 
escuadra  y  en  cambio,  en  tierra,  manteniéndose 
a  la  defensiva,  parecía  fácil  de  asegurar  el  éxito. 

^  Decreto  del  i.°  de  Abril  de  i8gi. 
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El  Ejército  era  tratado  con  todas  las  conside- 
raciones encamiradas  a  predisponer  su  espíritu  a 
favor  de  Balmaceda:  después  del  aumento  del  cin- 
cue  ta  por  ciento  de  los  sueldos,  se  estableció  una 
asignación  diaiia  para  rancho,  d:-  aplicación  casi 
general,  se  ofreció  a  los  acuartelados,  desde  el  sol- 
dado ]lano,  una  ració  de  vino  y  de  cigarros  y  en 
cuanto  a  la  oficialidad,  tenía  además  la  expectativa 
de  los  frecuentes  ascensos. 

Como  esto  podía  no  bastar  se  estableció  un  es- 
pionaje severo  sobre  los  jefes  de  fría  acentuación 
política,  ^  se  premió  largamente  la  delación  y  se 
mantuvo  a  la  tropa  en  la  más  severa  incomuni-  y  hdSos^°que 
cación  dentro  de  sus  cuarteles.  La  circular  dirigida  to^baiSa^cSs- 
en  Marzo  a  los  jefes  de  división,  por  el  Secretario 
del  Cuartel  General,  Bañados  Espinoza,  es  a  este 
respecto  de  un  valor  mu\'  significati\o  de  las  du- 
das que  en  'a  Moneda  se  abrigan  sobre  el  entu- 
siasmo del  ejército  y  conservación  de  su  espíritu 
de  fidelidad  si  se  les  mantiene  en  contacto  con  las 
poblaciones.  íor  esa  orden-circular  se  dispone; 
«cambiar  constantemente  de  guarnición  con  tropas 
distintas — evitar  en  lo  posible  la  residencia  de  un 
cuerpo  en  el  lugar  de  su  formación — y  exigir  a  to- 
dos los  jefes  y  oficiales  que  coman,  almuercen  y  vi- 
van en  lo  posible  dentro  de  sus  cuarteles». - 

'  Ver  declaración  de  Larraín  Claro,  ayudante  de  Valdés  Calderón  jefe  de  la 
policía  secreta,  que  dice  que  su  misión  se  redujo  a  vigilar  los  pasos  del  Coman- 
dante Pérez  del  Regimiento  Quillota  y  del  jefe  de  la  Artillería,  Fuentes,  de  cu- 
ya fidelidad  parecía  dudar  el  Gobierno.  «Acusación  al  ^linisterio  Vicuña- 
Godoy». 

-  Circular  de  Bañados  Espinoza,  Secretario  del  Cuartel  General  a  los  jefes 
de  división,  13  de  Marzo. 
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Un  cuerpo  llegó  a  ser  vigilado  por  guardias  de 
otro,  personas  que  eran  sorprendidas  entregando 
a  los  soldados  alguna  publicación  favorable  a  la 
causa  del  Congreso,  eran  castigadas  con  inaudita 
severidad  y  los  soldados  o  clases  que  intentaban 
producir  la  deserción  o  el  motín,  condenados,  sin 
dilación,  a  muerte,  por  Tribunales  Militares. 


Si  a  estas  precauciones  y  halagos  se  agregan  las 
causas  que  ya  hemos  anotado  anteriormente,  esto 
es  el  aislamiento  en  que  se  mantenía  a  todo  jefe 
dudoso,  la  menor  ilustración  personal  de  la  mayoría 
de  los  jefes  y  oficiales  del  antiguo  Ejército  en  com- 
paración con  la  del  personal  de  la  Marina,  su  pro- 
cedencia de  familia,  la  de  la  oficialidad  sobre  todo, 
que  venía  de  esferas  sociales  cultas,  pero  modestas, 
adonde  no  se  dejaban  sentir  directamente  las  in- 
fluencias semi- aristocráticas  que  habían  originado 
la  revolución  y,  finalmente,  las  múltiples  causas  que 
siempre  amenazan  entrabar  en  una  ciudad  los  mo- 
vimientos de  un  jefe  de  cuerpo  que  intenta  decla- 
rarse en  rebelión,  se  tendrá  explicado  como  esta 
revolución,  que  se  llevó  a  cabo  con  vagas  proba- 
bilidades de  un  pronunciamiento  del  Ejército,  no 
lo  vio  realizarse  jamás.  Al  favor  del  inmenso  efecto 
moral  que  en  los  primeros  momentos  produjo  el 
levantamiento  de  la  escuadra  que  conmovió  al  pue- 
blo y  atolondró  a  todos  los  agentes  de  la  auto- 
ridad, su  realización  habría  sido  posible;  pero  des- 
pués, Balmaceda  tuvo  ya  muy  en  su  mano  a  la 


El     Comité 
Revolucionario 
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inmensa  mayoría  de  sus  jefes  y  a  la  casi  totalidad 
de  sus  oficiales. 

Continuaba  el  Comité  Revolucionario  contem- 
plando sin  resultado  a  Baquedano,  cuyas  opiniones 
a  favor  de  la  causa  del  Congreso  eran  conocidas,  ^  ^^  ejército. 
pero  de  cuyas  condiciones  de  carácter  reservado  y 
frío  no  era  dable  esperar  ningún  paso  para  pro- 
curar la  adhesión  de  los  jefes  de  Balmaceda;  él  no 
quería  esponerse,  por  lo  demás,  dadas  las  glorias 
nacionales  que  encarnaba,  a  que  algún  jefe  le  des- 
conociera las  prerrogativas  que  le  daba  su  título 
de  General  en  Jefe  del  Ejército  conquistado  en  la 
guerra  contra  el  Perú. 

Si  todos  los  comandantes  de  los  cuerpos  de  la 
guarnición  de  Santiago  consentían,  previamente, 
en  ponerse  a  sus  órdenes,  en  un  momento  dado,  él 
aceptaba  el  llegar  a  la  Moneda  al  mando  de  ellos 
para  obligar  a  Balmaceda  y  a  sus  Ministros  a  poner 
término  a  la  contienda.  No  quería  el  papel  de  re- 
volucionario, sino  el  de  pacificador.  Excusado  es 
decir  que  de  este  modo  no  le  llegó  jamás  el  mo- 
mento de  obrar.  Uno  o  dos  jefes  de  cuerpo,  de  los 
que  se  creyó  posible  hablar  con  este  fin  consin- 
tieron vagamente  en  realizar  el  plan  de  apoderarse 
pacíficamente  de  Balmaceda.  pero  siempre  que  ab- 
solutamente todos  sus  colegas  de  la  guarnición  los 
acompañaran,  lo  que  era  colocar  las  cosas  en  el 
mismo  terreno  imposible  en  que  Baquedano  las 
había  ya  puesto.' 

'  P.  N.  Cruz. — Carlos    Walker    Martínez.  Confidencias    de    este     caudilld, 
miembro  del  Comité  Revolucionario. 
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Poco  entusias- 
mo del  soldado 
por  la  causa  de 
Balmaceda. 


Sin  embargo,  a  pesar  de  la  casi  universal  fide- 
lidad de  los  jefes  y  oficiales,  hechos  aislados,  como 
la  fuga  secreta  del  Maipo  ?  Iquique,  llevando  a 
algunos  oficiales  y  pequeñas  partidas  de  tropa  en 
servicio,  permitían  asegurar  que  las  simpatías  por 
la  causa  de  Balmaceda  no  eran  universales  en  el 
Ejército  y  que  la  desconfianza  que  revelaba  el  régi- 
men severo  de  vigilancia  establecido  por  el  cuartel 
general,  tenía  su  indudable  razón  de  ser,  sobre  todo 
en  lo  que  respecta  al  soldado. 

No  sólo  de  Antofagasta,  adonde  fué  el  soldado 
principalmente,  como  hemos  visto,  el  que,  en  pre- 
sencia de  la  escuadra,  desertó  abiertamente  de  las 
filas  de  Balmaceda  y  originó  la  entrega  sin  lucha 
de  la  provincia,  sino  de  Angol  telegrafiaba  también 
un  acucioso  Intendente,  en  Febrero,  que  «conven- 
dría cambiar  todas  las  clases  y  la  tercera  parte  de 
los  soldadosv  de  un  batallón  poco  decidido^  y  desde 
Valparaíso  y  Santiago,  los  generales  instaban  a 
Balmaceda,  a  principios  de  Abril,  sobre  la  nece- 
sidad de  «un  tremendo  ejemplo»  disciplinario  para 
refrenar  los  aislados  intentos  de  insubordinación 
de  la  tropa. - 

En  efecto,  una  dificultad  se  presentaba  al  Go- 
bierno de  Balmaceda  para  basar  su  defensa  en  el 
soldado. 


1  Telegrama  a  Balmaceda  del  Intendente  M.  M.  Aldunate  sobre  el  batallón 
Tomé,  27  Febrero. 

^  Comunicación  del  General  Gana  sobre  el  intento  de  insubordinación  del 
7°  de  Línea  en  Santiago  y  del  General  Alcérreca  sobre  la  guarnición  de  Val- 
paraíso. (Archivo  del  Presidente  Balmaceda). 
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El  Ejército,  que  al  pronunciarse  la  Revolución 
era  de  5,000  hombres,  había  sido  duplicado  con 
toda  rapidez  durante  el  curso  del  mes  de  Enero 
y  en  Abril  pasaba  ya  de  30,000  hombres.  La  ne- 
cesidad de  defender  un  territorio  tan  diseminado 
contra  un  posible  desembarco  de  la  escuadra  iba 
a  obligar  a  exceder  aim  esta  cifra.  Pues  bien,  la 
base  social  en  que  se  habían  hecho,  por  necesidad, 
estos  rápidos  reclutamientos,  ese  bajo  pueblo  va- 
liente y  guerrero  por  herencia,  que  constituye  la 
masa  de  los  soldados  del  ejército,  carecía  de  todo 
entusiasmo  por  la  causa  de  Balmaceda.  Este  tenía 
su  principal  apoyo  en  el  elemento  social  intermedio 
entre  las  altas  y  las  bajas  clases  sociales,  en  esa 
masa  que  en  los  países  de  gran  cultura  constituye 
la  burguesía  o  la  clase  media  y  es  uno  de  los  ejes 
de  la  sociedad  y  que  entre  nosotiros  comenzaba 
recientemente  a  desarrollarse;  formaban  parte  de 
ella  todo  el  elemento  burocrático  que  vive  del  pe- 
queño sueldo  del  Estado  o  aspira  a  su  protección, 
los  empleados  particulares,  los  pequeños  industria- 
les, etc.,  etc.  Solamente  en  este  sentido,  pudo  de- 
cirse con  verdad  que  la  causa  de  Balmaceda  era 
defendida  por  la  democracia. 

En  cuanto  al  bajo  pueblo,  desprovisto  de  toda 
aspiración  e  independiente  como  el  ave  que  en- 
cuentra en  todos  los  campos  su  modesto  sustento, 
la  causa  de  Balmaceda  le  fué  al  principio  indife- 
rente. En  la  forma  de  discusión  constitucional  que 
al  comienzo  tuvo  la  contienda  se  encontraba  ésta 
fuera  de  su  natural  alcance.  En  efecto,  jamás  añr- 
maron,  en  aquella  época,  los  partidarios  de  Bal- 
maceda que  las  clases  populares  apoyaran  su  causa; 


por  violencia. 
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SU  prensa  y  muchos  de  sus  políticos  se  lamentaron, 
por  el  contrario,  en  público,  repetidas  veces,  de  la 
indiferencia  con  que  los  elementos  proletarios  de 
que  se  forma  el  soldado,  miraban  esta  lucha,  como 
lo  hemos  de  ver  en  el  curso  de  esta  historia. 

Era  una  época  en  que  no  se  había  desarrollado, 
ni  remotamente,  en  Chile  el  espíritu  socialista;  y 
convertida,  más  tarde,  esta  lucha,  en  guerra  contra 
las  clases  que  al  obrero  proporcionan  trabajo  para 
vivir,  el  espectáculo  de  las  persecuciones  a  los  ca- 
balleros, a  las  señoras,  al  clero  y  a  todo  lo  que  antes 
se  había  visto  amparado  y  protegido  por  la  auto- 
ridad misma,  causó  muy  luego  al  pueblo  una  ins- 
tintiva desconfianza.  Cuando  vio  por  fin  a  esos  ca- 
balleros y  jóvenes,  sin  distinción  de  partido,  arros- 
trar todos  los  peligros  y  sacrificios,  para  ir  perso- 
nalmente a  batirse  contra  las  fuerzas  de  Balmaceda 
y  en  lugar  de  ellos,  a  gente  de  segundo  orden, 
gastar  en  las  provincias  de  Chile  viejo,  un  lujo  de 
altanería  que  no  usaron  jamás  los  grandes  señores, 
no  le  quedaron  ya  motivos  para  mirar  con  simpatía 
alguna  a  los  agentes  de  un  Gobierno  que  los  enro- 
laba como  forzados. 


*     * 


Para  llevarlo  a  las  filas  del  Ejército  se  recurrió 

Se  le  enrola      al  sistcma  dc    grucsas  y  tentadoras  primas;^  al  de 

verificar  enganches  en  los  grandes  centros  en  que 

se  atraía  con  engaño  a  la  gente,  so  pretexto  de 


»  Como  primas  de  enganche  figuran  en  la  Cuenta  de  Gastos  S  781,000  y 
bajo  el  rubro  de  «Organización  de  Cuerpos»  y  «Gastos  de  Guerra»  cantidades 
mucho  mayores. 
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diversión  y,  por  fin,  a  la  captura  yiolenta  en  las 
faenas  de  los  ferrocarriles,  en  las  labores  del  campo 
y  hasta  en  las  iglesias  de  pueblo.  Consta  de  nu- 
merosas declaraciones  de  dueños  de  fundos,  que 
patrullas  del  Ejército  se  dedicaban,  en  los  princi- 
pales departamentos  agrícolas,  a  la  caza  de  hombres; 
que  los  jornaleros,  en  muchas  partes,  dormían  es- 
condidos en  las  quebradas  o  en  los  montes  para 
no  ser  sorprendidos  en  sus  viviendas  por  los  engan- 
chadores. 

A  los  que  pedían  ser  exonerados  del  servicio  mi- 
litar se  les  amenazaba  con  azotes,  y  los  que,  de 
hecho,  trataban  de  escapar  de  la  leva  de  enganche, 
no  lo  hacían  sino  con  riesgo  inminente  de  su  vida.^ 

No  era,  pues,  extraño  que  amigos  desinteresados 
de  Balmaceda  notaran  en  aquellos  días  en  el  Ejér- 
cito movilizado  «resistencias  para  luchar  contra  her- 
manos» y  así  se  lo  manifestaran.'^ 

No  sólo  se  recurrió  al  impopular  sistema  de  re- 
clutar  con  violencia,  sino  que  ante  la  necesidad  de 
buscarse  soldados  a  toda  costa,  hubo  que  ir  a  sa- 
carlos de  entre  el  ambiente  revolucionario.  En  la 
época  de  las  cosechas,  las  haciendas  de  los  oposi- 
tores eran  las  más  perseguidas  por  la  autoridad 

^  Entre  las  innumerables  y  circunstanciadas  declaraciones  déla  «Acusación 
al  Ministerio  Vicuña-Godoy»  figura  la  siguiente  referente  al  Intendente  de 
Concepción  que  daba  como  siempre  la  nota  alta.  El  sargento  Neira  del  ejército 
de  Balmaceda  que  había  visto  aplicar  a  reclutas  remisos  cincuenta  palos  orde- 
nados personalmente  por  aquel  Intendente,  dice  en  su  declaración:  «El  depo- 
nente en  la  disyuntiva  de  recibir  cincuenta  palos  o  servir  en  el  Ejército,  optó 
por  esto  último  aunque  contra  su  voluntad.  Antes  de  firmar  manifestó  que 
creía  conveniente  recordar  que  el  Intendente  Sanfuentes  cuando  m.andó  dar 
palos  a  los  que  pretendían  escusarse  del  servicio  militar  hizo  saber  a  los  que 
allí  se  encontraban  detenidos,  que  si  después  volvían  a  hacerle  semejantes 
peticiones  haría  fusilar  a  uno  de  cada  cinco  en  la  cancha  de  carreras  para  que 
tuviesen  escarmiento». 

-  Carta  de  Juan  E.  Mackenna  a  Balmaceda,  11  de  Abril  de  iSgr. 
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y  las  que  más  contingente  de  tropas  forzadas  dieron 
a  la  Dictadura. 
Se  le  busca         £1  cupo  de  caballos  que  se  impuso  sistemática- 

en  el  ambiente  ^  ,  ^  ^_    _ 

revolucionario,  mcutc  a  los  agricultorcs  de  oposición  de  toda  la 
República,  por  orden  de  los  intendentes,  era  expli- 
cable, pero  no  el  de  gente;  era  esto  como  decirles 
a  los  enemigos: — denme  sus  inquilinos  y  sirvientes 
y  con  ellos  me  batiré  contra  ustedes.  Esto  no  podía 
hacerse  sin  considerar  del  todo  como  un  autómata 
al  bajo  pueblo  de  Chile.  Como  muestra  de  la  ce- 
guedad a  que  se  llegó  a  veces  en  esta  materia,  se 
podría  citar  el  caso  de  unos  cuantos  pescadores'  de 
Quintero,  capturados  y  castigados  porque  inten- 
taron embarcarse  en  la  escuadra,  en  los  primeros 
días  de  su  pronunciamiento,  encerrados  largo  tiempo 
en  la  cárcel  de  Santiago  como  sirvientes  de  los  reos 
políticos  y  mandados,  después,  a  las  filas  del  Ejér- 
cito de  Balmaceda,  con  el  doble  recuerdo  de  los 
azotes  recibidos  y  de  la  propaganda  política  de  los 
revolucionarios  en  cuyo  contacto  estuvieron.'' 

El  temor  al  castigo,  el  cautiverio  del  cuartel,  el 
ambiente  allí  dominante  y  la  constante  propaganda 
que  se  hacía  repartiéndoles  gratuitamente  ejem- 
plares del  diario  de  Gobierno,  acercaba  algo,  es 
verdad,  su  espíritu  al  de  sus  jefes  y  bastaba  para 
mantenerlos  en  las  filas,  pero  esto  no  podía  hacer 
nacer  en  ellos  un  entusiasmo,  que  andaban  muy 
lejos  de  sentir  para  entregar  la  vida  por  una  causa 
de  la  que  muchos  iban  a  ser  al  fin  únicamente  ma- 
quinales defensores.  El  público  veía,  de  cuando  en 
cuando,  algún  decreto  en  que  se  declaraba  de  baja 

'  Ríos  GuzMÁN.— £/  patio  número  15. 
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a  los  pocos  oficiales  sospechosos,  pero  de  las  deser- 
ciones de  soldados,  que  eran  numerosas  y  frecuen- 
tes, no  quedaba  constancia  en  parte  alguna. 

Algunos  altos  servidores  de  la  Moneda  tuvieron 
presentimientos  desfavorables  de  este  sistema.  El 
ex-Intendente  de  Valparaíso,  Villarino,  cuenta  haber 
manifestado  a  Balmaceda  el  peligro  que  envolvían 
estos  reclutamientos  de  gente  que  acaso  estuviera 
dominada  por  un  espíritu  adverso  o  dispuesta  se- 
cretamente a  servir  a  la  revolución.  Pero  ¿qué  otro 
era  posible  en  medio  del  ambiente  general  del  país 
y  de  la  precipitación  con  que  era  necesario  incre- 
mentar el  Ejército? 

De  esta  circunstancia  desgraciada  para  Balma- 
ceda provenía  el  hecho,  tantas  veces  repetido,  en 
todos  los  combates  verificados  hasta  ahora,  de  de- 
serciones espontáneas,  aisladas,  y  a  veces  nume- 
rosas, de  sus  soldados  hacia  la  escuadra.  A  este 
propósito  es  muy  singular  el  hecho  de  que  el  único 
intento  franco  de  motín,  dentro  del  Ejército  de 
Balmaceda,  proyectado  sin  incitación  del  Comité 
revolucionario,  haya  sido  el  que  promovieron  en  el 
campo  de  maniobras  de  Batuco,  los  sargentos  del 
Regimiento  Esmeralda  que  eran  simples  obreros. 

En  cambio  en  las  provincias  mineras  ocupadas 
por  la  escuadra  donde  el  trabajador  candidato  a 
soldado,  es  céhbe  por  lo  general  y  sin  apego  al 
terruño,  como  en  las  regiones  agrícolas,  siempre 
había  voluntarios  que  se  disputaban  el  último  rifle 
disponible.  En  las  provincias  ocupadas  por  la  Junta 
de  Gobierno,  el  soldado  se  enrolaba  al  Ejército  en 
medio  de  una  atmósfera  que  era  total  y  absoluta- 
mente favorable  para  la  causa  que  iba  a  defender 


Presentimien- 
tos del  mal  éxi- 
to del  sistema. 


142  LOS    PREPARATIVOS    BÉLICOS    DE    BALMACEDA 

y  es  un  hecho  cierto  que  jamás  ocurrió  el  caso  de 
una  defección  de  los  soldados  congresistas  o  cons- 
titucionales, como  se  les  llamaba  en  aquel  tiempo, 
hacia  las  filas  del  Ejército  de  Balmaceda. 

Se  comprende  que,  en  vista  de  estas  circuns- 
tancias, un  observador  sensato  como  era  el  Ministro 
inglés,  informara  en  aquella  época  desde  Santiago 
a  su  Gobierno  que  era  probable  la  fidelidad  de  los 
jefes  y  oficiales  balmacedistas;  pero  que  dejaba 
dudas  el  reclutamiento  forzado  de  soldados  y 
agregara  textualmente  esta  interesante  reflexión: 
«el  triunfo  dependerá  de  la  actitud  de  los  solda- 
dos y  clases  del  ejército  de  Gobierno» 


Los     gastos 


El  mantenimiento  de  un  ejército  tan  numeroso 

como  el  que  exigía  la  defensa  del  extenso  territorio 

que   Balmaceda   dominaba   y  la   largueza   misma 

con  que  era  necesario  tratarlo,  por  las  razones  que 

bélicos  desor-     hcmos  dicho,  iuiponía  crecidísimos  gastos. 

ganizan  las    n-  ^  ^  . 

nanzas.  Yué  uua   dc  las  más  senas  preocupaciones  de 

Balmaceda,  después  de  la  pérdida  de  la  región 
salitrera  que  proporcionaba  al  Estado  más  de  la 
tercera  parte  de  las  rentas  púbhcas,  el  buscar  re- 
cursos suficientes  para  el  mantenimiento  de  la  si- 
tuación, pues  es  menester  no  olvidar  que  el  Gobierno 
de  la  Moneda,  además  de  los  elevadísimos  gastos 
de  guerra,  debía  mantener  un  servicio  administra- 
tivo inmensamente  superior  al  de  la  Junta  de 
Iquique. 

Ya   en   Enero   se   habían  paralizado   las   Obras 
Públicas  y  en  1.°  de  Febrero  se  suspendió  la  amor- 
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tización  del  papel  moneda  y  la  compra  de  barras 
de  plata,  ordenada  por  la  ley  vigente  y  se  verificó 
una  emisión  de  curso  forzoso  por  la  suma  de 
12.000,000  de  pesos  que,  en  vano,  el  Comité  revo- 
lucionario de  Santiago  y  los  Presidentes  de  las 
Cámaras,  desde  Iquique  declararon  sin  valor  legal  ^ 
alguno  e  inadmisible  en  las  tesorerías  fiscales. 

La  baja  del  cambio  y  las  incertidumbres  de  la 
guerra  habían  hecho  paralizar  las  importaciones  y 
para  apresurar  el  cobro  de  esos  derechos,  colocó 
el  Ministre  de  Hacienda  de  Balmaceda,  en  el  nú- 
mero de  las  mercaderías  de  despacho  forzoso,  nume- 
rosos artículos  que  antes  quedaban  a  bodega] e  en 
las  aduanas. 

La  realización  de  las  barras  de  plata  para  pro- 
curarse recursos  llegó  a  ser  un  verdadero  problema. 
Había  en  el  tesoro  de  la  Casa  de  Moneda  muy  cerca 
de  4.000,000  de  pesos  fuertes  acumulados  en  virtud 
de  la  antigua  ley  de  retiro  del  curso  forzoso.  No  se 
encontraba  ningún  buque  que  quisiera  transportar 
ese  metal  a  Europa,  asumiendo  las  responsabili- 
dades del  viaje,  ni  compañía  que  qmsiera  asegu- 
rarlo. Su  envío  por  tierra  a  la  Argentina,  a  princi- 
pios de  invierno  y  en  una  época  en  que  no  existía 
ningún  ferrocarril  trasandino,  habría  demandado 
elementos  de  transporte  superiores  a  los  que  se 
podía  disponer  y  una  gruesa  escolta. 

En  Europa  tenía  el  Gobierno  sumas  de  alguna 
importancia  provenientes  principalmente  del  em- 
préstito contratado  en  1889  en  Berlín  para  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles.   Casi  todos  esos  fondos 

1  Manifiesto  de  la  Junta  Ejecutiva  de  la  oposición  a  sus  conciudadanos. 
4  de  Febrero  de  1891.  y  decreto  de  la  llamada  «Delegación  del  Congreso  Na- 
cional» de  9  de  Marzo,  i8gi. 
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fueron  empleados  por  Balmaceda  en  los  numerosos 
gastos  extraordinarios  que  exigía  el  estado  de  gue- 
rra, reservando  solamente  lo  necesario  para  el  pago 
de  amortización  e  intereses  de  nuestra  deuda  ex- 
Se sirve  la  deu-     tema.  Los  ae^cutcs  de  la  Tunta  de  Iquique  en  Eu- 

da  externa.  ^  ^  ^       ^ 

ropa  se  precian  de  haber  conseguido  ellos  que  los 
banqueros  de  Berlín  y  Londres  retuvieran  con  este 
último  objeto  esa  suma,  ya  que  no  pudieron  im- 
pedir que  los  Ministros  Plenipotenciarios  de  Bal- 
maceda giraran  sobre  el  grueso  de  los  depósitos, 
pero  nada  permite  asegurar  que  no  fuera  también 
el  propósito  de  Balmaceda  el  atender  íntegramente 
al  servicio  de  nuestra  deuda  extranjera,  como  lo 
asegura  Bañados,  y  es  fácil  de  creerlo  de  un  Gobierno 
que  deseaba  presentarse  como  regular  a  los  ojos 
de  todo  el  mundo  y  que  aspiraba  a  mantener  su 
crédito,  para  contratar  nuevos  empréstitos  en  el 
exterior. 

Repetidos  intentos  hizo  Balmaceda  para  obtener 
fondos  en  préstamo  en  alguno  de  los  mercados 
europeos,  pero  todas  sus  diligencias  fueron  inútiles 
en  medio,  de  la  irregular  situación  en  que  se  en- 
contraba. El  crédito  de  Chile  había  sufrido  por  lo 
demás  un  serio  quebranto  con  la  revolución,  los 
bonos  del  5%  Q^e  se  cotizaban  con  un  pequeño 
premio  antes  de  Enero  del  91  habían  descendido 
como  treinta  puntos.  No  quedó  más  recurso  que 
acudir  de  nuevo  y  en  diversa  forma  a  las  emisiones 
de  papel  moneda. 


CAPITULO  VII 

Las  elecciones  de  nuevo  Congreso  y  la  candidatura 
de  Vicuña. 

En  su  manifiesto  del  i.o  de  Enero,  Balmaceda 
había  recordado  que  la  fecha  3'a  próxima  de  la 
elección  de  un  nuevo  Congreso  daría  ocasión  al 
país,  para  pronunciar  «su  veredicto  justiciero  y 
finah),  en  el  conflicto  producido  entre  ambos  po- 
deres. 

Aludía  él  a  las  Cámaras  que  debieran  elegirse 
en  Marzo,  para  funcionar  el  i.o  de  Junio,  de  acuerdo 
con  la  Constitución  política;  sólo  en  esta  última 
fecha  concluía  el  mandato  popular  del  Congreso 
que  se  encontraba  en  abierta  oposición  con  él. 

Se  recordará  que  en  Julio  de  1890,  en  medio  de 
un  simple  conflicto  de  opinión,  proyectó  Balmace- 
da la  disolución,  de  hecho,  del  Congreso  Nacional. 
Producido  el  levantamiento  de  la  Escuadra  quiso 
realizar  su  antigua  idea,  a  pesar  de  que  la  Constitu- 
ción no  le  daba  este  derecho,  y,  al  efecto,  el  mismo 
día  en  que  asumió  todo  el  poder  público  ordenó  re- 
dactar al  Ministro  del  Interior  el  decreto  corres- 
pondiente de  disolución.  La  incertidumbre  sobre  la 
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marcha  de  la  revolución  en  los  primeros  momentos 
y  las  preocupaciones  de  la  defensa  armada  demo-  . 
raron  la  realización  de  esta  idea  que,  por  lo  demás, 
no  fué  acogida  entusiastamente  por  todos  los  Se- 
cretarios de  Estado.  T.a  elección  inmediata  de  un 
nuevo  Congreso  parecía,  a  muchos  de  sus  amigos, 
por  lo  menos  innecesaria.  Balmaceda  insistió  en  su 
idea  y  exigió  ^  el  decreto,  el  que  fué  dictado  por 
fin  treinta  y  cinco  días  después  del  pronunciamiento 
de  la  Escuadra,  en  momentos  en  que  ésta  había 
Balmaceda  di-  '  Hcvado  cl  ccutro  dc  SUS  ataqucs  a  las  provincias 

.suelve  el   anti-        i    1     ,T^^fp 
y: lio  Congreso.         ^^^    HUÍ  LC. 

Por  dicho  documento,  que  lleva  la  firma  de  Bal- 
maceda y  de  todos  los  Ministros,  se  considera,  a 
falta  de  asidero  constitucional,  que  el  Congreso  en 
ejercicio,  levantándose  en  armas,  ha  atentado  con- 
tra su  propia  existencia,  «disolviéndose  de  hecho», 
con  lo  que  se  declaran  implícitamente  vacantes,  no 
sólo  los  cargos  de  Senadores  que  espiraban  en  Junio 
siguiente,  sino  también  los  que  aún  tenían  tres  años 
más  de  representación  popular  y  se  llama  a  eleccio- 
nes de  Senadores,  Diputados  y  Municipales  para 
mes  y  medio  más  tarde,  fijándose  como  día  de  la 
reunión  de  las  nuevas  Cámaras  el  20  de  Abril,  fecha 
caprichosa  no  fijada  por  la  Constitución. 

El  rápido  envío  de  fuerzas  a  Tarapacá  permitía 
esperar  a  Balmaceda  que  para  aquella  época  pu- 
diera estar  dominada  la  revolución. 

Una  dictadura  unipersonal  se  avenía  mal  con  los 
antecedentes  y  aspiraciones  de  un  político  como 
Balmaceda.  Para  no  aparecer  ante  las  demás  na- 
ciones como  un  usurpador  vulgar,   era  necesario 

1  Bañados. —  Balmaceda,  tomo  II,  pág.  27. 
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resucitar  el  poder  legislador  y  tratar  de  hacer  un 
gobierno  que  tuviera,  dentro  de  la  situación,  las 
mejores  apariencias  constitucionales  posibles  de  un 
gobierno  de  opinión. 

Se  esperaba  que  la  creación  de  esta  segunda  re- 
presentación nacional  vendría  a  dar  un  serio  golpe 
moral  a  los  enemigos,  revalidando  y  aprobando 
todos  los  actos  de  Balmaceda  y  otorgándole,  si  era 
necesario,  las  facultades  extraordinarias  que  el  Con- 
greso puede  acordar  al  Presidente  de  la  República. 
Así  los  Gobiernos  y  los  capitalistas  extranjeros  no 
tendrían  nada  que  objetar  a  las  graves  peticiones 
formuladas  por  el  Gobierno  de  Santiago. 

Los  delegados  del  antiguo  Congreso  llegaron  a 
alarmarse  en  Iquique  y  por  eso  declararon  solem- 
nemente, por  otro  decreto,  la  falta  de  validez  de 
las  elecciones  acordadas  en  Santiago.^ 


Convoca  a  nue- 
vas elecciones 
para  revalidar 
sus  actos. 


* 


No  fueron  éstos  los- únicos  objetos  que  se  persi- 
guieron con  la  convocación  de  este  nuevo  Congreso. 
Aceptada  la  idea  principal,  surgió  otra  cuestión  no 
menos  grave,  la  de  dar  a  las  Cámaras  que  debía 
elegirse  la  facultad  de  reformar,  por  sí  solas,  la 
Constitución  política,  sin  esperar  un  nuevo  período 
para  que  sus  resoluciones  fueran  ratificadas  por  el 
Congreso  subsiguiente,  como  la  misma  Carta  Fun- 
damental lo  disponía  para  estos  casos. 

Balmaceda  y  la  mayoría  de  sus  Ministros  cre- 
yeron conveniente  una  inmediata  enmienda  de  la 
Constitución  que  alejara  todo  origen  de  conflictos 

1  Decreto  de  i."  de    Marzo  de  i8gi. 


148 


LAS    ELECCIONES    DE   NUEVO    CONGRESO 


Desea  además 
un  a  reforma  ra- 
die al  de  la  Cons- 
titución. 


entre  los  Poderes  Públicos  \  aclarando  lo  que  en 
ellas  se  «prestara  a  dudas»"-  y  «evitando  la  posibi- 
lidad de  todo  equívoco  en  orden  a  la  esfera  privativa 
de  cada  uno  de  los  poaeres  constitutivos  del  Es- 
tado». ^  Excusado  es  decir  que  Bañados  fué  el  prin- 
cipal inspirador  de  este  propósito. 

La  manifestación  de  que  era  necesario  aclarar 
las  disposiciones  constitucionales,  venía  a  encon- 
trarse, en  cierto  modo,  en  contradicción  con  la 
certeza,  casi  absoluta,  que  el  Presidente  y  sus  Mi- 
nistros habían  hecho  alarde  de  poseer,  antes  de 
Enero,  respecto  del  verdadero  sentido  de  la  Carta 
Fundamental. 

Si  la  Constitución  se  prestaba  a  erróneas  inter- 
pretaciones, a  equívocos,  a  dudas,  en  cuanto  a  las 
facultades  de  ambos  poderes  y,  en  forma  tal,  que 
se  hacía  urgente  precisar  sus  términos,  despreciando 
la  lentitud  de  procedimientos  establecidos  en  ella 
para  su  reforma  ;cómo  explicarse  que  Balmaceda 
hubiera  hecho,  de  lo  que  él  llamaba  sus  prerroga- 
tivas constitucionales,  el  punto  capital  de  su  tenaz 
resistencia  a  la  interpretación  que  el  Congreso  Na- 
cional daba  a  la  Carta  Política? 

No  había  entonces  libertad  de  prensa,  ni  medio 
eficaz  de  exteriorizar  las  opiniones  independientes 
y  se  hizo  caso  omiso  de  esta  curiosa  circunstancia. 

La  verdad  es  que  lo  que  se  anhelaba  era  una 
reforma  radical  en  nuestras  instituciones  políticas 
que  quitara  a  los  Congresos  futuros  sus  más  pri- 
mordiales facultades  constitucionales.  La  revolución 


*  Considerandos  del  decreto  de  convocatoria  a  elecciones. 

*  Comentarios  de  Bañados  al  decreto  citado,  Balmaceda,  tomo  II,  pág.  312 
"  Claudio  Vicuña,  discurso  en  la  Convención  de  8  de  Marzo  deiSgi. 
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armada,  al  decir  de  Bañados,  traía  como  consecuen- 
cia lógica  la  revolución  legal.  Se  trataba  de  realizar' 
«la  transformación  política  y  radical  de  Chile»  según 
lo  decía  el  órgano  más  autorizado  de  Gobierno  en 
vísperas  de  esa  elección/  De  ahí  por  qué  el  decreto 
de  nuestra  referencia  convocaba  a  elecciones  de  un 
Congreso  Constituyente. 


Para  hacer  posible  la  elección,  en  medio  de  la 
situación  en  que  se  encontraba  el  país,  se  ordenó 
que  las  juntas  receptoras  de  sufragios  se  declararan 
constituidas,  cualquiera  que  fuera  el  número  de 
vocales  asistentes.'-  Fueron  muchas  las  que  no 
funcionaren,  por  no  haberse  presentado  ninguno  de 
sus  miembros  y,  en  varios  puntos,  hubieron  de 
constituirse  como  tribunales  unipersonales. 

Anulando  por  fin  de  una  plumada  una  conquista, 
por  la  cual  Balmaceda  había  luchado  ardorosa- 
mente antes  de  llegar  al  poder,  como  escritor  y 
como  parlamentario,  según  hemos  visto,  y,  que 
era,  según  él,  la  mejor  base  de  la  independencia 
parlamentaria,  se  declaró  suspendida  la  ley  de  in- 
compatibilidades, abriendo  las  puertas  de  ese  Con- 
greso, como  en  tiempos  ya  pasados,  a  los  militares, 
empleados  civiles  y  contratistas  fiscales. 

Verificáronse  dichas  elecciones  cuando  las  noticias 
de  la  completa  dominación  de  Tarapacá,  por  las 
fuerzas  congresistas  vencedoras  en  Pozo  Almonte 
y  de  lab  defecciones  de  la  guarnición  de  Antofa- 

*  La  Nación,  4  de  Marzo 

^  Inciso  d.  del  decreto  de  11   de  Febrero. 
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gasta,  bloqueado  ya  por  la  escuadra,  infundían  en 
los  ánirnos  de  los  partidarios  del  Gobierno  las  más 
serias  inquietudes. 

Excusado  es  decir  que  no  fué  aquello  ni  una  cam- 
paña, ni  una  lucha  eleccionaria.  Sin  libertad  de 
prensa,  ni  comunicaciones  telegráficas,  ni  punto 
alguno  accesible  de  reunión;  presos,  perseguidos  o 
expatriados  todos  los  hombres  inñuyentes  de  los 
partidos  de  oposición,  ninguno  de  ellos  pensó  un 
instante  en  concurrir  a  las  urnas  autorizando  un 
acto  que  a  sus  ojos  carecía  de  validez.  Faltos  de 
contendores  los  partidarios  de  gobierno  tampoco 
tenían  ningún  interés  especial  en  él  y  dejaban 
obrar  a  la  autoridad  que  había  tomado  sobre  sí 
la  tarea  de  realizar  aquellas  elecciones. 
defimÍ"?^íos  ^'^  Intendente  de  provincia,  que  pocas  semanas 
candidatos.  dcspués  fué  dcsiguado  Ministro  de  Balmaceda,  sin- 
tetizaba ingenuamente  las  aspiraciones  oficiales  en 
un  telegrama  reservado  que  dirigía  a  un  Gobernador 
de  su  dependencia.  Que  sufraguen  «en  particular, 
le  decía,  todos  nuestros  partidarios  y  en  general 
hacer  votar  a  todos  (es  decir  suponerles  su  voto...) 
para  probar  que  la  mayoría  del  país  es  amante  del 
orden  y  del  gobierno  constituido».  «Para  estas  elec- 
ciones, le  agregaba,  no  se  necesitan  los  ejemplares 
de  leyes  que  Ud.  me  pide...  No  se  pierda  en  de- 
talles insignificantes.»^ 

El  archivo  telegráfico  de  aquella  época  está  lleno 
de  comunicaciones  del  Ministerio  del  Interior  a  los 
Intendentes  y  de  éstos  a  sus  respectivos  Goberna- 
dores, indicándoles  los  nombres  de  los  candidatos 


1  Telegrama    del    Intendente   de    Malleco  M.    M.  Aldunatc   al   Gobernador 
de  Traiguén,  Marzo  22. 
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a  Senadores  y  Diputados  porque  deben  sufragar 
en  cada  localidad.  ^  En  otros,  algún  Intendente 
manifiesta  al  Ministro  del  Interior  su  impaciencia 
porque  no  se  le  comunican  dichos  nombres.  La 
orden  de  imprimir  los  votos,  de  sustituir,  a  última 
hora,  un  candidato  por  otro,  todo  aparece  ahí 
hecho,  en  la  mayor  parte  de  los  departamentos, 
por  la  autoridad  misma,  con  el  asentimiento  más 
pleno,  por  cierto,  del  único  partido  que  axudiría 
a  las  urnas  y  que  seguía  ciegamente  sus  aguas. 


Si  bien  la  opinión  pública  miró  con  el  mayor 
desprecio  este  simulacro  eleccionario,  los  hechos  no 
se  traslucieron  sin  embargo  en  toda  su  crudeza  y  al 
día  siguiente  La  Nación,  en  sus  columnas  edito- 
riales, atrevíase  a  constatar  este  triunfo  «unánime, 
pacífico  V  completo»,  en  medio  de  la  abstención 
de  los  fjxciosos,  que  así  se  habían  evitado  una  ver- 
gonzosa derrota. 

«Para  las  potencias  extranjeras  agregaba,  denun- 
ciando el  objetivo  de  sus  reñexiones,  debe  ser  éste 
un  síntoma  revelador  y  decisivo...  El  país  ha  con- 
tinuado de  una  manera  recta  y  firme  por  el  camino 
de  la  legalidad.» 


'  ^  He  aquí  el  tenor  de  uno  de  esos  telegramas  semejante  a  otros  innume- 
rables que  pueden  consultarse  en  parte  en  los  documentos  de  la  «Acusación 
al  Ministerio  Vicuña-Godoy».  «Intendente  de  Concepción  al  Gobernador  dé 
Rere.»  «El  señor  Ministro  del  Interior  me  dice:  candidatos  para  Senadores: 
de  Concepción  don  José  Miguel  Valdés  Carrera  y  don  Manuel  Serrano  Vásquez. 
Diputados  por  Rere,  don  Pedro  Nolasco  Peña  y  don  Diego  A.  Bahamondes. 
Lo  comunico  a  Ud.  para  los  fines  del  caso. — -Salv.  Sanfuentes». 
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«Esta  actitud  y  esta  conducta  son  más  que  su- 
ficientes para  inspirar  confianza  y  para  ofrecer 
garantías».^ 

«Este  hecho  constituiré  para  la  actual  adminis- 
tración un  timbre  de  honor  }•  de  gloria  que  nada 
ni  nadie  podrá  jamás  arrebatarle».'- 
Se  eiijen  sin         £}   Miuistro   dc   Rclacioues   Exteriores,   por   su 

lucha  electoral.  ^ 

parte,  en  sus  conversaciones  con  los  representantes 
europeos,  se  esforzaba  en  ponderar  la  enorme  propor- 
ción de  los  inscritos  que  aparecían  sufragando  en 
aquel  acto,  tratando  de  presentarlo  como  un  ve- 
redicto nacional  .^ 

No  muchos  días  más  tarde  se  insistía  en  la  ten- 
tativa de  comprar  buques  de  guerra  en  servicio, 
de  naciones  amigas,  se  estudiaba  de  nuevo  la  po- 
sibihdad  de  colocar  en  el  extranjero  un  emprés- 
tito^ y  se  volvía  a  dar  nueva  forma  a  las  medidas 
encaminadas  a  impedir  la  exportación  del  salitre, 
que  no  podían  llevarse  a  cabo  sin  la  anuencia  de 
las  grandes  potencias  extranjeras  interesadas  ■  en 
este  comercio. 

Era  el  Congreso  que  acababa  de  proclamarse  el 
que  debía  revalidar  y  autorizar  estos  actos. 

Pero  los  representantes  extranjeros,  si  bien  oían 
las  palabras  del  Canciller  chileno  con  la  cortesía 
que  la  diplomacia  exige,  no  por  eso  dejaban  de 
informar  con  toda  verdad  a  sus  Gobiernos  lo  que 
significaban  las  nuevas  Cámaras,  elegidas  «sin  lucha 


1  Editorial  de  La  Nación,  30  de  Marzo. 
^  Editorial  de  La  Nación,  2  de  Abril. 

2  Véase  Libro  Blanco  del  Imperio  Alemán,  correspondencia  del  Ministro 
Gutschmid. 

■*    Libro  Blanco. 
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electoral»^  y  en  realidad  «nombradas  por  Su  Exce- 
lencia»>  como  decía  el  Ministro  inglés. - 


Pero  si  nadie  reputaba,  dentro  del  país  al  menos 
aquella  elección  como  una  honrada  apelación  a  la 
opinión  chilena,  es  indudable,  en  cambio,  que  los 
elegidos  de  ambas  Cámaras  eran  el  conjunto  ge- 
nuino de  todo  lo  más  distinguido  y  de  mayor  valer, 
en  aquel  entonces,  del  partido  político  que  apoyaba 
a  Balmaceda. 

Es,  pues,  por  sí  solo  el  personal  de  este  Congreso 
de  una  importancia  innegable  para  apreciar  la  ca- 
lidad de  los  partidarios  más  representativos  de 
aquella  dictadura. 

Fueron  ellos  elegidos  bajo  inspiración  superior 
de  la  Moneda,  no  sólo  para  poner  en  aparente 
vigor  el  régimen  constitucional,  sino  para  que,  con 
su  prestigio,  dieran  ese  apoyo  moral  que  todo 
gobierno,  legal  o  de  hecho,  busca  en  la  opinión  a 
fin  de  compartir  sus  graves  responsabihdades. 

La  minoría  que  en  el  antiguo  Parlamento  era  ¿e^adasTp^ 
adicta  a  Balmaceda,  formaba  un  poco  más  de  la 
tercera  parte  del  reciente  Congreso.  Casi  la  tota- 
lidad de  los  miembros  del  nuevo  Senado  no  habían 
tenido  sino  una  pasiva  figuración  en  los  Congresos 
anteriores;  la  gran  mayoría  de  los  diputados,  sobre 
todo,  era  gente  novel,  elementos  regionales  algunos 
de  ellos,  sin  previa  actuación,  ni   preparación  po- 

^  Véase  Libro  Blanco,  del  Imperio  Alemán. 

^  Libro  Azul  del  Gobierno  inglés,  correspondencia  del  Ministro  Kennedy, 
5   de  Julio. 


lítica  directiva. 


Los     herma- 
nos Sanfuentes 


134  LAS    ELECCIONES    DE   NUEVO    CONGRESO 

lítica.  En  una  y  otra  Cámara  figuraban  ciertos 
miembros  de  las  antiguas  familias  aristocráticas, 
ajenos  casi  todos  a  la  ciencia  del  derecho,  hala- 
gados, sin  duda,  con  el  honor  del  cargo  que  tan 
fácilmente  habían  obtenido,  honor  que  algunas 
personas  de  innegable  valer,  designadas  sin  su  con- 
sentimiento, se  negaron .  en  cambio  a  aceptar,  no 
concurriendo  ni  a  recoger  sus  poderes,  entre  ellos 
Fernando  Lazcano,  Enrique  Sanfuentes  y  su  her- 
ran!''  ^'^°°''^°"  mauo  Juau  Luis.  La  escasez  de  hombres  represen- 
tativos y  la  conveniencia  manifiesta  de  dar  entrada 
en  el  Parlamento  a  los  militares,  que  así  lo  solici- 
taban y  que  eran  el  principal  sostén  de  la  situación, 
hicieron  que  Balmaceda  supusiese  abolida  para  esta 
elección,  como  hemos  dicho,  la  incompatibilidad 
legal  entre  el  cargo  de  congresal  y  las  funciones 
públicas  rentadas  y,  tanto  en  el  nuevo  Senado, 
como  en  la  Cámara  de  Diputados,  tomaron  asiento 
algunos  empleados  administrativos  y  diversos  jefes 
del  Ejército 

No  faltaban,  por  cierto,  entre  ese  conjunto,  al- 
gunos visionarios  y  ciertos  demagogos  que,  al  tra- 
vés de  ese  trastorno  político,  habían  de  disputar 
la  dirección  de  los  debates  al  pequeño  núcleo  de 
hombres  ilustrados  e  inteligentes  que  figuraba  en 
aquel  Congreso  y  que  es  el  que  después  ha  conti- 
nuado actuando  en  los  parlamentos  posteriores. 
El  partido  democrático  obrero,  en  vías  de  for- 
mación, no  tuvo  representantes;  pero  considerado 
de  una  manera  general,  revelaba  aquel  Congreso 
un  ensanche  de  las  clases  directivas  de  la  política, 
algo  así  como  un  paso  más  hacia  la  verdadera 
evolución  democrática  que  se  anunciaba.  Faltaba 
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en  él,  sin  embargo,  además  de  la  expresión  de  las 
tendencias  políticas  de  la  ma\oría  del  país  que  le 
era  adversa,  la  sabia  tradición  del  buen  gobierno; 
los  asientos  de  los  viejos  y  probados  servidores 
parlamentarios  estaban  vacíos,  los  congresales  más 
ilustrados  ausentes;  los  intereses  de  las  diversas 
esferas  del  trabajo  nacional  estaban  allí  imperfec- 
tamente representados. 

Era,  en  todo  caso,  aquel  viciado  parlamento  un 
homenaje  al  régimen  constitucional  que  se  trataba 
imperfectamente  de  aplicar  y  un  reconocimiento 
de  la  imposibilidad  de  gobernar  en  Chile  con  auto- 
ridad unipeisonal,  sin  el  concurso,  de  una  fracción 
al  menos,  de  los  elementos  sociales  representativos 
de  la  opinión. 

Balmaceda,  en  efecto,  no  sólo  trataba  de  enea-  Baimacedano 
rrilar  en  lo  posible  el  rumbo  de  su  gobierno  hacia  tuarse  en  ei  po- 
la vía  de  la  constitucionalidad,  buscando  para  sus 
actos  la  cooperación  y  el  escudo  del  nuevo  Con- 
greso, sino  que  se  preocupaba  vivamente  de  hacer 
ver  a  sus  conciudadanos  y  a  la  opinión  del  mundo 
entero,  que  no  había  abrigado,  ni  por  un  solo 
instante,  el  propósito  de  perpetual  se  en  el  Poder 
más  allá  de  los  límites  de  su  período  constitucional. 

Puede  afirmarse  que,  no  sólo  por  el  temor  de 
que  sus  mejores  amigos  y  hasta  el  Ejército  mismo 
le  hubieran  abandonado  en  esta  aventura,  sino  por 
convicción  íntima  y  sincera,  Balmaceda  jamás  pensó 
en  prolongar  su  administración. 

Ya  en  su  manifiesto  del  1.°  de  Enero  recuerda. 


der. 
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con  énfasis,  que  su  período  va  a  terminar  y  que 
no  pueden  achacarse  propósitos  ambiciosos  y  mez- 
quinos a  un  hombre  que  está  próximo  a  dejar  el 
Poder.  Después  que  la  revolución  estalló,  instó  a 
sus  partidarios  a  que  verificaran  una  convención 
para  elegir  candidato  a  la  Presidencia  y  en  su 
decreto  sobre  elección  de  congresales  y  munici- 
pales declaró  que  la  designación  del  nuevo  Presi- 
dente de  la  República  debería  oportunamente  ve- 
rificarse, en  el  «modo,  forma  y  condiciones»  esta- 
blecidas por  la  ley. 

Sus  más  exaltados  enemigos  y  los  Gobiernos  y 
la  opinión  extranjera  no  alcanzaban  así  a  expli- 
carse el  carácter  y  fisonomía  de  esta  dictadura, 
implantada  a  la  sombra  de  una  interpretación 
constitucional,  por  un  político  ilustrado,  patriota, 
honrado  a  todas  luces,  ciue  convocaba  a  elecciones 
para  que  se  eligiera  un  Parlamento  con  quien 
compartir  el  Poder,  que  no  demostraba  ambición 
ninguna  de  mantenerse  en  el  Gobierno  y  que,  sin 
embargo,  resistía  la  voluntad  del  legítimo  Congreso 
y  de  la  opinión,  con  la  inmolación  de  su  personal 
tranquilidad  y  del  bienestar  moral  y  material  de 
sus  conciudadanos, 
conccptoserra-         Eu  SU  cxtrañcza,  v  paralogizados  con  los  actos  ne- 

dos     sobre    su 

singular  dicta-  faudos  dc  alguuos  dc  SUS  cooperadorcs,  no  encon- 
traban ellos  otra  explicación,  como  hemos  dicho, 
que  atribuir  a  Balmaceda  las  crueles  inclinaciones 
de  esos  extraviados  reformadores  políticos,  que  ru- 
brican sus  utopías  con  los  estragos  del  cañón  y  que 
tranquilamente  «escriben  sus  constituciones  así  en 
la  piel  humana  como  en  un  trozo  de  papel».  ^    Escri- 

'  Joaquín  Nabuco. —  Balmaceda. 


dura. 
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tores  serios  de  América  y  Europa  y  aun  Gobiernos 
extranjeros  incurrieronen  este  error.  No  era  con- 
cebible, para  ellos,  que  un  hombre  patriota  des- 
provisto de  solapados  instintos  sanguinarios,  pu- 
diese haber  asumido  la  dictadura  simplemente  para 
imiplantar  en  su  país  un  régimen  constitucional 
más  perfecto,  contra  la  voluntad  de  un  poder 
constituido,  representati^^o  por  excelencia  de  la 
voluntad  popular  y  contra  la  mayoría  de  la  opinión 
pública  que  lo  resistía  a  mano  armada. 

Y  la  verdad  es  que,  sin  previo  conocimiento  de 
las  hondas  y  perturbadoras  preocupaciones  que 
dominaban  el  cerebro  de  Balmaceda,  víctima  ma- 
nifiesta de  su  neurosis  genial,  no  era  posible  expli- 
carse estas  contradicciones.  Era  la  extraviada  com- 
prensión de  los  sucesos  y  de  su  personal  situación, 
la  que  le  había  hecho  mirar  quintuplicados,  en  las 
previas  luchas  de  opinión,  los  desaires  del  Congreso 
y  considerar  ultrajada  la  dignidad  de  su  mandato 
supremo  que  tenía  la  obligación  áe  defender,  según 
decía,  a  costa  de  cualquier  sacrificio. ^  Eran  esas 
preocupaciones  las  que,  entregada  la  cuestión  a  la 
suerte  de  las  armas,  lo  movían  a  emplear  contra 
la  maj'oría  del  país,  todo  el  impulso  fecundo  de  su 
talento  y  todos  ios  recursos  de  vida  y  de  dinero 
imaginables,  incluso  la  destiucción  de  la  principal 
fuente  de  recursos  fiscales  y  de  la  escuadra,  para 
asegurar  sus  supuestas  prerrogativas  de  manda- 
tario y  su  prestigio  personal  ante  la  opinión  de  sus 
conciudadanos  y  de  la  historia. 

De  ahí  el  deseo  de  presentarse  ante  el  mundo 


1  Manifiesto  del  i.°  de  Enero. 


'candidatura 
presidencial  de 
Vicuña. 
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entero  como  un  gobernante  sujeto  a  las  leyes  y  a 
la  voluntad  de  un  Parlamento  y  de  ahí  su  carencia 
absoluta  de  propósitos  de  perpetuación,  que  ha- 
brían hecho  menospreciar  como  pequeña  su  con- 
ducta. 


Cabe  todavía  advertir  en  prueba  de  los  móviles 
singulares  que  impulsaban  a  Balmaceda,  tan  di- 
versos de  la  común  ambición  política,  tan  ajenos 
al  incentivo  codicioso  por  mantener  las  influencias 
personales  del  poder,  que  el  candidato  que  venía 
señalanda  a  la  opinión  de  sus  amigos  para  suce- 
derle,  no  era  tampoco  un  hombre  improvisado  por 
él,  ni  calculado,  por  las  condiciones  de  su  carácter, 
para  servir  de  pantalla  a  la  perpetuación  de  su 
autoridad. 

Eliminada  de  la  escena  la  persona  de  Sanfuentes 
que  vivía  sistemáticamente  alejado  de  la  Moneda, 
a  pesar  de  las  dudas  tenaces  de  sus  amigos  que  aun 
le  creían  el  sucesor  inamovible  de  Balmaceda,  pa- 
recía ser  algo  que  se  imponía,  por  la  misma  fuerza 
moral  de  las  cosas,  dentro  del  grupo  de  partidarios 
de  gobierno,  la  candidatura  de  Claudio  Vicuña  que, 
como  Ministro  del  Interior,  acompañó  al  Presi- 
dente a  declarar  la  lucha  abierta  al  Congreso. 

La  Convención  que,  con  cierta  solemnidad,  se 
celebró  en  Santiago  para  proclamarle  (8  de  Marzo) 
y  que  fué  precedida  de  la  renuncia  de  Vicuña  como 
Jefe  del  Gabinete,  cargo  que  desde  hacía  tiempo 
desempeñaba  Godo^'  prácticam^ente,  como  hemos 
visto,  no  hizo  sino  sancionar  una  designación  que 
era  va  un  hecho. 


Claudio  Vicuña 
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La  adhesión  de  Vicuña  a  la  causa  de  Balmaceda 
fué  siempre  mirada  por  éste  y  sus  amigos  Con 
muestras  especiales  de  complacencia.  Xo  aportaba 
él  los  auxilios  de  la  ciencia,  ni  de  la  experiencia 
política  en  defensa  de  la  peligrosa  dictadura  pro- 
clamada, pero  tenía  el  mérito  innegable  de  haber 
colocado  resueltamente  su  persona,  con  el  pres- 
tigio de  su  nombre,  de  su  posición  social  y  de  su 
fortuna  al  servicio  de  una  causa  que  la  mayoría 
de  la  antigua  aristocracia  abandonaba.  Desde  en- 
tonces, dice  Bañados,  surgió  la  idea  de  que  «quien 
más  ponía  en  riesgo,  debía  esperar  el  primer  pues- 
to en  una  democracia  republicana». 

En  su  honor  se  publicaron  extensas  biografías 
en  el  mismo  diario  de  gobierno  que  con  ira  tan 
mal  contenida  denigraba  a  las  clases  dirigentes  y 
a  los  ricos  y,  cosa  singular,  todas  ellas  en  resumen 
ensalzaban  detenidamente,  junto  con  las  intacha- 
bles dotes  personales  de  Vicuña,  sus  históricos  y 
nobles  abolengos  y  los  esfuerzos  con  que  había 
formado  su  gran  fortuna  de  progresista  agricultor. 

El  candidato  designado  para  suceder  a  Balma- 
ceda era  en  realidad  un  tipo  de  esa  aristocracia 
de  la  sangre  y  del  dinero  que,  al  decir  de  Bal- 
maceda mismo,  había  hecho  la  revolución,  pero 
divorciado  de  ella,  como  algunos  otros  que  se  había 
llevado  al  nuevo  Senado,  por  su  radical  oposición 
de  miras  políticas  con  la  mayoría  del  viejo  Con- 
greso en  el  presente  conflicto. 

Por  sus  condiciones  de  carácter.  Vicuña  no  se     ^  Nodesperta- 

ba  odiosidades 

había  comprometido  en  ningún  acto  odioso  contra     personales. 
los  revolucionarios  y  sus  agresiones,  que  no  pa- 
saban del  terreno  de  las  palabras,  recibidas  por 
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ellos  más  bien  con  sorna  que  con  indignación,  sólo 
revelaban  una  ciega  confianza  en  el  éxito  de  una 
contienda  de  la  cual  dependía  el  ejercicio  de  su 
futu'a  presidencia.  Un  ejemplo  de  ello  eran  las 
informaciones  que  daba  a  un  antiguo  diplomático 
nacional,  de  paso  en  Chile,  después  de  la  ocupa- 
ción definitiva  de  toda  la  región  salitrera  por  las 
fuerzas  de  la  Escuadra,  diciéndole  que  estimaba  lo 
ocurrido  hasta  entonces  como  «un  motín»  y  que 
«luego  serían  pulverizados»  sus  autores.^ 

A  pesar  de  sus  apreciaciones  verbales,  todos  con- 
fiaban en  la  tranquilidad  de  su  criterio.  Su  colega 
de  Gabinete  Valdés  Carrera  creía  que  si  la  lucha 
se  prolongaba  hasta  después  del  término  del  man- 
dato de  Balmaceda,  Vicuña  «se  prestaría  gustoso 
a  la  reconciliación».-  Así  lo  estimaban  los  Minis- 
tros sudamericanos  y  cosa  curiosa,  Errázuriz,  el 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Junta 
de  Iquiqiie,  no  andaba  distante  de  pensar  de  igual 
manera,  según  se  deduce  de  una  conversación  tenida 
en  el  norte  con  el  jefe  de  la  ñotilla  americana.-'  ' 

Era  en  realidad  Vicuña  un  hombre  recto,  caba- 
lleroso y  altivo  que  blasonaba  de  su  alto  linaje  y 
respetaba  sus  tradiciones. 

Si  sus  modales  y  sus  palabras  revelaban  cierta 
afectación,  a  través  de  ellas  descubríase  fácilmente 
la  ingenua  y  noble  sinceridad  de  su  carácter. 


'■  Conversación  con  Domingo  Gana  en  presencia  de  Fanor  Velasco  que  la 
relata  en  su  diario. 

*  Declaración  al  Ministro  alemán,  véase  Libro  Blanco  sobre  Chile  i8qi; 
documento  núm.  176. 

'  Correspondencia  del  Almirante  Mc-Cann  al  Ministro  Egan,  véase  «Rela- 
tions  with  Chile.  U.  S.  DiplomaticCorrespondence,  1891»,  documento  núm.  172. 


CAPITULO  VIII 

Balmaceda  en  vista  de  sus  contratiempos 
escuciía  consejos  de  paz 

La  elección  del  Congreso  balmacedista  había  te- 
nido lugar,  como  hemos  dicho,  cuando  las  fuerzas 
de  la  escuadra  eran  dueñas  de  la  región  salitrera. 
Llegaron  en  esa,  época  a  la  Moneda  casi  conjunta- 
mente las  informaciones  de  Tarapacá  sobre  las 
crueldades  de  la  soldadesca  revolucionaria,  triun- 
fante en  Pozo  Almonte,  y  las  graves  noticias  de 
la  indisciplina  de  las  fuerzas  presidenciales  en  i\n- 
tofagasta. 

La  indignación  de  la  prensa  balmacedista  que 
calificaba  de  «piratería  salvaje»  las  operaciones  de 
las  «hordas  feroces»  que  servían  a  la  oligarquía  revo- 
lucionaria en  el  norte,  dejaba  ver  claramente,  bajo 
los  usuales  paliativos  con  que  se  confesaba  la 
derrota,  que  el  Gobierno  de  la  Moneda  no  veía 
con  tranquilidad  a  las  fuerzas  del  Congreso,  asen- 
tando pie  firme  en  un  territorio  que  les  permitiría 
regimentarse  y  que  era,  a  la  vez,  la  principal  fuente 
de  las  rentas  nacionales. 

La  contienda  había  tomado  desde  entonces  ca- 
racteres de  evidente  seriedad. 
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Una  pastoral         Fué  611  csos  días  cuc^iido  el  ArzobisDO  de  San- 
en que  se  pide  , .    .    .  ,  , . 

la  paz.  tiago  dirigió  a  los  católicos  una  pastoral,  ordenán- 

doles rogar  por  la  paz  y  recordando  al  clero,  cuyos 
miembros  más  ilustrados  parecían  opinar  en  favor 
de  la  revolución,  que,  en  «discordias  civiles»  como 
la  presente,  no  le  correspondía  adoptar  una  actitud 
militante,  sino  tratar  de  calmar  la  irritación  de  las 
pasiones,  dejando  que  Dios  discerniera  la  victoria 
a  aquel  de  los  dos  bandos  que  tuviera  <<la  justicia 
por  norte  y  el  derecho  por  escudo». 

Parecía  que  la  palabra  de  Monseñor  Casanova 
iba  a  producir  un  cruel  desengaño  en  los  católicos 
comprometidos  en  la  revolución;  ella  era,  por  lo 
menos,  una  desautorización  de  la  actitud  de  la 
mayoría  del  clero  y  aún  llegó  a  creerse  que  era 
efectuada  a  solicitud  áe  la  Moneda  que,  desde 
tiempo  atrás,  denunciaba  «la  complicidad  revolu- 
cionaria de  algunos  sacerdotes»;  conocida  era,  en 
efecto,  la  amistad  del  Presidente  Balmaceda  con 
^lonseñor  Casanova;  pero,  cosa  singular,  fué  a  Bal- 
maceda mismo  a  quien  principalmente  desagradó 
aquella  pieza  religioso -política  de  gran  resonancia 
en  aquella  época. 

En  un  editorial  de  La  Nación,  que  tiene  todos 
los  caracteres  de  la  pluma  de  este  mandatario,  se 
reprocha  amargamente  al  clero  su  actitud  y  al 
Prelado  su  tibieza  para  defender  el  principio  de 
autoridad  y  para  condenar  a  la  revolución  y  con- 
tener a  los  «traidores  cubiertos  con  el  hábito  talar». 

Se  recuerda  a  éstos  los  beneficios  que  la  Iglesia 
ha  obtenido  de  esa  Administración,  entre  otros  la 
provisión  de  las  sedes  vacantes  desde  hacía  tantos 
años,  y  se  les  acusa  de  tremenda  ingratitud.  Un 
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espíritu  de  sincera  melancolía  parecía  dominar,  sin 
embargo,  al  autor  de  aquellas  líneas;  «delante  de 
nosotros,  decía,  no  vemos  sino  un  horizonte  san- 
griento, un  inmenso  holocausto  en  donde  se  con- 
sume nuestra  felicidad». 

Las  ideas  de  paz  parecían  imponerse  en  realidad. 

Cuando  en  la  primera  semana  de  Abril  llegaron 
a  Santiago  las  noticias  de  la  ocupación  definitiva 
por  la  escuadra  de  la  provincia  de  Antofagasta, 
con  todos  los  mortificantes  detalles  de  las  defec- 
ciones de  la  guarnición  y  de  la  retirada  sin  armas 
a  través  de  la  cordillera  de  los  que  aún  permanecían 
fieles  al  Gobierno  de  la  Moneda,  la  energía,  hasta 
entonces  indomable  de  Balmaceda,  pareció  sufrir 
algún  quebranto. 

La  solución  de  la  contienda  armada  ya  no  debió 
presentársele  como  una  operación  sencilla. 

La  Junta  de  Gobierno  quedaba  dueña  de  la  renta 
del  salitre  y  en  un  territorio  a  salvo  de  todo  ataque 
terrestre,  en  que  podría  reclutar  su  ejército. 

Cuenta  el  Ministro  alemán,  diplomático  de  mo- 
destas apariencias  pero  dotado  de  un  espíritu  pro- 
furdamente  sagaz,  que,  habiendo  acudido  a  la 
Moneda  a  dar  a  Balmaceda  esta  triste  noticia,  sa- 
bida por  él  con  especial  oportunidad,  noticia  que 
en  el  curso  mismo  de  su  entrevista  fué  confirmada 
por  dos  telegramas  oficiales  enviados  del  extran- 
jero, creyó  del  caso  hablarle  una  vez  más  de  la 
conveniencia  de  buscar  una  mediación. 

«Aprovechando,  dice,  el  abatimiento  que  las  no- 
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ticias  que  acababan  de  llegar  produjeron  visible- 
mente en  el  ánimo  del  señor  Balmaceda,  renové 
mi  súplica  de  que  tendiera  la  mano  de  la  reconci- 
liación ahora  que  todavía  había  oportunidad  para, 
ello  y  ya  que,  mediante  su  enérgica  defensa  de  los 
intereses  del  Ejecutivo,  había  dejado  a  cubierto, 
ante  Chile  y  el  mundo,  el  honor  de  su  Gobierno». 
Iniciativa  de         Balmaccda  discutió  con  interés  el  punto  en  una 

los    diplomati-  .  ■"• 

eos  extranjeros  prolougada  convcrsacíón  y  declaró,  por  fin,  al  di- 
plomático alemán  que  podían  volver  a  conversar 
sobre  este  asunto,  si  él,  <<en  virtud  de  propia  inicia- 
tiva y  sin  decir  que  tenía  encargo  para  ello»,  ave- 
riguaba si  la  oposición  deseaba,  por  su  parte,  seria- 
mente entrar  en  negociaciones  y  en  qué  forma. 
Lo  que  equivalía  a  aceptar  la  idea  de  la  mediación, 
tomando  las  precauciones  necesarias  para  no  apa- 
recer solicitándola  antes  que  sus  enemigos. 

Comunicada  esta  respuesta  al  Ministro  inglés, 
con  quien  el  mediador  procedía  de  acuerdo,  pi- 
dieron ambos  al  jefe  de  la  escuadrilla  británica 
que  se  encontraba  en  Valparaíso,  que  se  dirigiera 
al  norte  a  indagar  lo  que  pensaban  los  represen- 
tantes del  Congreso  sobre  el  particular. 

La  mitad  de  los  miembros  del  Gabinete  de  Bal- 
maceda se  inclinaban  entonces  a  buscar  un  arreglo 
pacífico  que  evitara  miayores  males  al  país.^  El 
Ministro  de  Hacienda,  Valdés  Carrera,  que  «desde 
meses  atrás  venía  oponiéndose  a  toda  medida  ex- 
trema», y  que  era  el  que  principalmente  ejercía 
influencia  en  buen  sentido  sobre  el  Presidente,  te- 

1  El  diario  de  Fanor  V'elasco,  Subsecretario  de  Estado,  dice  en  aquellos 
días:  «Juan  Mackenna  me  asegura  que  hay  tres  Ministros  partidarios  de  la 
paz».  Mackenna  era  un  político  interiorizado  en  los  negocios  de  la  Moneda 
V  hermano  de  uno  délos  Ministros. 


Ministro  de  Alemania  en  Chile,  von  Gutschmid 
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mía,  sin  embargo,  que  toda  transacción  fracasara 
por  culpa  del  omnipotente  Ministro  del  Interior, 
Godoy,  quien  tenía,  según  Valdés  Carrera,  «cifrado 
su  porvenir  y  el  porvenir  de  sus  amigos»  en  el  man- 
tenimiento de  la  situación/ 

Los  momentos  eran  graves  y  delicados  para  Bal- 
maceda;  bien  sabía  él  que  perdida  Tarapacá  y 
abandonada  Antofagasta  debía  llegarle  de  un  mo- 
mento a  otro  la  triste  nueva  de  la  dominación  de 
las  dos  provincias  semi-agrícolas  del  norte,  Tacna 
y  Atacama,  de  especial  utilidad  para  los  revolu- 
cionarios, contra  los  cuales  nada  podrían  segura- 
mente sus  débiles  guarniciones. 


En  aquellas  horas  de  largas  inquietudes  y  de 
profundas  contrariedades,  su  corazón  le  indicó  ins- 
tintivamente, al  amigo  sincero  a  quien  debía  diri- 
girse en  busca  del  apoyo  moral  que  tanto  nece- 
sitaba. 

Allí  estaba  en  el  retiro  de  sus  faenas  agrícolas 
su  amigo  de  largos  años,  Enrique  S.  Sanfuentes,  a 
quien,  en  su  época  de  paz,  había  él  deseado  ver 
designado  para  sucederle  en  la  presidencia  y  cuya 
candidatura  había  sacrificado,  creyendo  conjurar 
la  oposición;  él  había  sido  uno  de  los  primeros  en 
instarle  a  buscar  una  solución  pacífica  no  bien 
rotas  las  hostilidades,  insinuaciones  que  había  re- 
chazado con  sin  igual  altivez,  causándole  sin  duda 
heridas  en  el  alma. 


1  Declaración  de  Valdés  Carrera  al  Ministro  alemán.  Véase  Libro 'Blanco. 
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Balmaceda  se 
dirige  sin  resul- 
tado a  San- 
fuentes. 


Durante  los  tres  meses  corridos  desde  entonces 
habían  vivido  en  un  distanciamiento  casi  absoluto 
el  uno  del  otro. 

A  él  se  dirigió  Balmaceda,  con  hábiles  y  signi- 
ficativas frases,  al  día  siguiente  de  la  entrevista 
en  que  quedaron  iniciadas  en  forma  más  o  menos 
vaga  las  negociaciones  de  paz,  por  intermedio  del 
representante  alemán. 

Consignar  en  una  carta  la  posibilidad  de  entrar 
en  negociaciones  con  los  que  habían  ultrajado  su 
persona  y  su  autoridad,  era  algo  que  chocaba  a  su 
amor  propio;  ni  era  dable  tampoco  confesar  de 
claro  a  Sanfuentes  la  inclinación,  un  si  es  no  es 
definida,  que  sentía  a  pensar  como  él,  después  del 
contundente  rechazo  de  sus  consejos  que  había  he- 
cho en  Enero.  Era  menester  limitarse  a  reconciliar 
al  amigo,  manifestándole  el  deseo  de  conversar 
con  él.  Y  así,  sintiendo  en  su  alma  un  pasajero 
efluvio  de  tranquilidad  ante  la  idea  de  una  posible 
terminación  de  la  contienda,  dirigió  a  Sanfuentes, 
a  su  Viña  de  Los  Quillayes,  vecina  a  Santiago,  una 
carta  serena  y  hasta  festiva,  llena  de  quejas  por 
su  ausencia  y  en  la  que,  todo  el  arte  de  que  era 
maestro  eximio,  no  alcanza  a  disimular  las  angus- 
tias de  su  corazón. 

«Querido  Enrique,  le  dice:  Niihila  tempus  solus 
eris . . . 

«He  pasado  tres  meses  de  agitaciones  y  pruebas, 
y  mi  amigo  Enrique,  ha  subido  a  las  alturas  del 
parque  de  los  Quiüayes  para  contemplar  desde 
allí  los  hombres  y  los  sucesos,  y  ver  a  su  amigo 
envuelto  por  el  torbellino  del  nubil  a  tempus... 

«Supongo   que  ya  engordarían  los  animales  de 
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raza,  que  ya  los  trigos  están  en  bodegas,  el  néctar 
de  los  Quillayes,  que  probaron  tantos  aspirantes  e 
ingratos,  caerá  en  ruidosos  chorros  a  los  toneles 
de  donde  volverán  para  fama  del  industrial,  deleite 
de  los  catadores,  y  bienestar  del  filósofo  a  quien 
enfadan  los  niihila  tempiis... 

«He  preguntado  por  Ud.  y  pocos  me  dan  noti- 
cias suyas. 

«El  cariño  verdadero  es  un  demonio  que  penetra 
en  nuestro  espíritu  y  se  apodera  de  nuestra  natu- 
raleza, y  no  obstante  los  olvidos  y  las  distancias, 
se  queda  allí,  en  el  fondo  del  alma,  para  testimonio 
de  la  vida  y  de  que  no  todo  es  vano  en  nuestra 
frágil  existencia. 

«Al  fin,  es  necesario  levantar  el  corazón  y  hacer 
obra  útil.  ¿No  piensa  venir? 

«Mis  cariñosos  recuerdos  a  su  señora,  que  es 
mejor  que  Ud.  y  que  vale  más  que  Ud. 

«Adiós,  mi  querido  filósofo.  Siempre  su  amigo 
verdadero. — J.  M.  Balmaceda. — ^Abril  6.» 

Sanfuentes,   que  residía  a  tres  cuartos  de  hora  Samuentes 

.  T->    1  desea    la     paz 

de  Santiago,  contesto  a  Balmaceda  que  iría  a  verle     pero  rechaza  a 

.  los  hombres  de 

tan  pronto  como  le  indicara  que  sus  servicios  po-  Gobierno. 
dían  ser  útiles  para  la  obtención  «de  la  concordia 
entre  los  chilenos»  y  evitar  la  ruina  de  la  repú- 
blica; «amo  la  paz,  le  dice,  y  a  su  servicio  dedicaré 
mis  anhelos  y  mis  esfuerzos»  y  rebatiendo  sus  quejas, 
protesta  de  su  sincera  amistad,  recordándole  que 
no  las  angustias  de  los  tiempos,  sino  lo  errado  de 
su  política,  había  causado  su  alejamiento. 

«Los  hombres  que  desde  Octubre  último  con- 
denara con  patriótica  y  justificada  indignación,  le 
observaba,  permanecen  aún  al  lado  de  Ud.»  Esos 
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hombres  no  eran  otros  que  los  que  seguían  las 
exaltadas  inspiraciones  del  Ministro  Godoy,  arbitro 
de  la  situación. 

Y  luego,  sintetizando  los  desastres  y  odiosidades 
que  al  país  traía  la  guerra  que  esos  colaboradores 
de  Balmaceda  parecían  querer  encender  más  y 
más,  citaba,  en  correspondencia  a  la  cita  latina 
de  Balmaceda  los  significativos  versos  de  Horacio: 

«Si  fractus  illabatur  orbis 
Impavidum  ferient  ruinae.» 

Aunque  caiga  el  mundo  hecho  pedazos  contem- 
plarán impasibles  su  ruina.  ^ 

^  He  aquí  el  texto  íntegro  de  la  respuesta  de  Sanfuentes: 

«Quillayes,  7  de  Abril  de  1891. — Señor  don  José  Manuel  Balmaceda,  Santiago. 

«Muy  apreciado  amigo:  Interrumpo  mis  tareas  agrícolas  para  darme  el 
placer  de  contestar  su  festiva  y  cariñosa  carta  de  ayer. 

«He  sido  siempre  amigo  de  Ud.,  más  en  la  adversa  que  en  la  próspera  for- 
tuna. Jamás  para  acompañar  a  Ud.  pensé  en  si  lo  haría  en  bonancibles  o  tem- 
pestuosos tiempos.  Mi  adhesión  al  amigo  y  al  político  fué  leal,  honrada  y  sincera. 

«Desgraciadamente  hombres  y  convicciones  me  alejaron  de  Ud. 

«Los  hombres  que  desde  Octubre  último  con  patriótica  y  justificada  indig- 
nación yo  condenara,  permanecen  aún  al  lado  de  Ud. 

«Mis  convicciones  son  inalterables. 

"Si  fractus  illabatur  orbis 
Impavidum  ferient  ruinae.» 

(Horacio). 

«Desea  Ud.  saber  si  iré  a  Santiago.  Iré  en  el  momento  en  que  Ud.  crea  que 
jiuedo  ser  litil  para  la  obtención  de  la  armonía  y  de  la  concordia  de  los  chilenos. 
Amo  la  pa.7.,  y  a  su  servicio  dedicaré  mis  anhelos  y  mis  esfuerzos. 

«Si  el  estado  actual  continúa,  seguiré  haciendo  la  vida  del  filósofo  que,  obli- 
gado por  los  acontecimientos,  tan  solo  puede  consagrarse  a  lamentar  la  ruina 
de  la  República. 

«Amigo  querido,  no  a  Ud.  sino  a  mí  se  puede  aplicar  con  propiedad  este  seve- 
ro pensamiento  del  poeta. 

«Tempore  felici  multi  numerantur  amici: 
Si  fortuna  perit,  nullus  aniicus  erit.» 

(Ovidio. — Tristium). 

«Elisa  corresponde  muy  afectuosamente  sus  encomiásticos  recuerdos;  y  en 
nombre  de  ella  y  en  el  mío  propio  le  ruego  que  se  digne  saludar  a  la  señora 
doña  Encarnación  y  a  sü  esposa  e  hijos  inolvidables. 

«Siempre  su  amigo  de  corazón. — E.  S.  Sanfuentes.»  • 
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Ante  tal  respuesta,  Balmaceda  no  volvió  a  in- 
sistir. La  cuestión  estaba  planteada  categóricamen- 
te: para  contar  con  la  cooperación  de  su  viejo 
amigo  Sanfuentes,  necesitaba  sacrificar  al  jefe  de 
su  Gabinete  y  a  los  que  le  seguían;  además,  decía 
él.  que  su  convicción  era  que  se  iba  a  la  ruina  de 
la  República  si  no  se  ponía  término  a  la  contienda 
armada. 

Las  amonestaciones  de  los  amigos  más  desinte- 
resados y  de  mayor  valer  hicieron  estrecha  presión 
a  Balmaceda  en  'esos  días,  para  que  buscara  un 
avenimiento  honroso  que  podía  ser  imposible  más 
tarde;  pero  Godoy  y  los  jefes  militares,  se  mani- 
festaban enemigos  del  avenimiento. 

Uno  de  sus  ex-Ministros,  Juan  Mackenna,  hom-  correspou- 

.  .  ,  .    .  ciencia  con  ^la- 

bre   de   mteligencia,    de   carácter    y   alta   posición     ckenna. 

social,  a  quien  la  oposición  seguía  suponiendo  in- 
justamente como  uno  de  los  más  exaltados  conse- 
jeros de  Balmaceda,  le  escribía  detenidamente,  ha- 
ciéndole ver  que  su  situación  en  el  mar  era  de 
impotencia,  que  el  enemigo,  dueño  de  la  principal 
riqueza  fiscal,  prosperaría  en  el  norte,  mientras 
él  no  tardaría  en  consumir  sus  recursos,  que  el 
ejército  reclutado  para  defenderle,  no  revelaba  nin- 
gún entusiasmo,  sino  «síntomas  evidentes  de  des- 
composición», y  que  el  Ministerio  y  el  nuevo  Con- 
greso parecían  envueltos  en  una  «atmósfera  des- 
favorable». «Se  ve  la  ruina  más  completa  del  país, 
le  decía,  aunque  la  suerte  llegue  a  favorecernos»... 
«La  hora  de  solucionar  el  conflicto  por  las  armas 


170  BALMACEDA    EN    VI5TA    DE     SUS    CONTRATIEMPOS 

ha  pasado»;  hay"  que  salvar  al  país  con  abnegación 
y  sacrificios. 

El  cuadro  era  demasiado  vivo  y  acentuado  en 
duros  colores;  Balmaceda  sintió,  a  su  vista,  herida 
su  dignidad  y  acudió,  al  momento,  a  su  cerebro 
la  eterna  idea  que  le  dominaba:  él  era  el  supremo 
depositario  de  la  soberanía  nacional;  la  defensa  de 
su  mandato  era  de  superior  importancia  a  los 
horrores  de  la  guerra  y  a  los  desastres  que  el  país 
sufría.  Parecía  resuelto  a  implantar  sus  principios 
de  gobierno  contra  la  resistencia  armada  de  la 
mayoría  de  la  opinión  del  país,  en  cuyo  beneficio 
creía  él  sacrificarse.  «Si  en  ello  tengo  fortuna,  ex- 
clama, bueno!  Si  no,  me  inclinaré  aplastado,  aun- 
que ello  me  cueste  la  vida!» 

«No  se  me  oculta,  dice  Balmaceda,  en  esta  carta, 
que  por  no  estar  destinada  a  la  publicidad,  parece 
ser  la  sincera  expresión  de  las  intimidades  de  su 
alma,  no  se  me  oculta  que  se  hacen  graves  daños 
al  país,  pero  yo  no  los  he  procurado,  ni  los  he 
traído...  Cree  Ud.  que  pueden  venir  momentos 
peores.  Los  afrontaré...  í:reo  que  Chile  no  se  salva 
en  lo  futuro,  sino  sosteniéndome,  aunque  sea  con 
mi  sacrificio  final».  La  idea  de  la  muerte  acudía 
ya  netamente  a  su  imaginación,  en  aquellos  mo- 
mentos. 

Si  se  me  propone  una  solución,  agregaba,  sin 
embargo,  reconociendo  la  especial  gravedad  de  las 
circunstancias,  una  solución  «que  salve  el  principio 
que  sostengo»  no  cerraremos  los  oídos,  la  discuti- 
remos. 

Balmaceda  estaba  dispuesto  en  ese  momento, 
según  se  deduce  de  esta  declaración  y  de  la  con- 
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versaxión  con  el  Ministro  norteamericano  Egan, 
a  estudiar  una  transacción  que  le  permitiera  con- 
cluir los  cinco  meses  restantes  de  su  período  para 
salvar  el  prestigio  de  su  autoridad  presidencial. 

Pocos  documentos  revelan  con  más  claridad  que 
esa  carta  a  su  amigo  Mackenna,  las  ideas  que, 
desde  hacía  tiempo,  perturbaban  profundamente 
su  inteligencia,  hasta  el  punto  de  verle  sacrificar 
la  vida  de  sus  conciudadanos  y  ofrecer  sincera  y 
abnegadamente  la  suya,  en  homenaje  a  su  alta 
dignidad  de  mandatario  y  a  supuestos  principios 
de  gobierno  que,  adoptados  por  el  país  a  tal  precio, 
dejaban  en  todo  caso  de  ser  un  beneficio. 


Cuando  Balmaceda  acudió  el  20  de  Abril  a  la 
solemne  apertura  del  nuevo  Congreso  constituyente, 
el  horizonte  presentábase  aun  un  tanto  más  oscuro. 
Según  telegramas  recibidos  en  la  Moneda,  en  esas 
mismas  horas,  la  escuadra  que  ya.  había  extendido 
su  dominio  absoluto  desde  Arica  hasta  Taltal,  obli- 
gando a  las  guarniciones  balmacedistas  a  ir  a  en- 
tregar sus  armas  a  los  países  vecinos,  se  preparaba 
a  operar  sobre  el  puerto  de  Caldera  defendido  por 
un  escaso  destacamento,  al  cual  no  quedaba  más 
recurso  que  retirarse  a  ejemplo  de  los  anteriores. 

Se  lo  una  esperanza  acariciaba  Balmaceda  en 
aquellos  instantes;  que  la  fortuna  fuese  favorable 
a  las  caza-torpederas,  3'a  próximas  a  ir  en  busca 
de  aventuras  a  las  aguas  del  norte,  operaciones 
a  que,  ni  sus  amigos,  ni  sus  enemigos,  daban  gran 
importancia. 
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La  oposición  no  disimulaba  el  contento  por  sus 
triunfos  y  la  prensa  oculta  aplazaba  «al  tirano», 
para  el  día  de  la  próxima  ocupación  de  Chile  viejo. 

Cuatro  meses  hacía  qwe  Balmaceda  no  abando- 
naba el  recinto  de  la  Moneda,  salvo  una  que  otra 
salida  nocturna  a  casa  de  su  madre  antes  de  Marzo; 
desde  el  pronunciamiento  de  la  escuadra,  prácti- 
camente, los  muros  de  palacio  le  habían  ocultado 
a  la  vista  de  sus  conciudadanos, 
nuív^conoíe-  ^'^^  cxagcradas  medidas  de  precaución  que  se 
^"  adoptaron  para  resguardar  el  trayecto  que  en  la 

apertura  del  Congreso  debía  recorrer,  son,  por  sí  so- 
las un  síntoma  revelador  de  la  situación.  No  sola- 
mente formaban  vía  las  tropas  hasta  el  palacio  del 
Congreso,  «sino  que  en  todas  las  calles  y  bocacalles 
por  donde  debía  pasar  la  comitiva,  a  la  ida  y  a 
la  vuelta,  se  había  suspendido  en  absoluto  el  trá- 
fico, aun  el  de  gente  de  a  pie».  Balmaceda  recorrió 
«las  calles  de  la  capital  literalmente  entre  bayo- 
netas y  haciéndose  a  un  lado  a  la  población».^ 

Tan  rigurosa  fué  la  consigna,  que  algunos  diplo- 
máticos americanos  que  habían  resuelto  concurrir 
a  la  ceremonia,  a  diferencia  de  otros  de  sus  colegas 
que  deliberadamente  se  abstuvieron,  no  pudieron 
hacerlo,  porque  la  tropa  no  consintió  el  paso  a 
sus  carruajes. 

El  discurso  pronunciado  por  Balmaceda  en  aque- 
lla ocasión  no  se  asemeja  al  arrogante  y  confiado 
manifiesto  del  i.o  de  Enero;  es  una  pieza  moderada 
en  que  se  hace  un  poco  de  historia,  se  recuerdan, 
como  en  la  anterior,  los  propósitos  de  Balmaceda 
de  que  su  sucesor   fuera   designado   en   1890  por 

'  Correspondencia  del  Ministro  aleinán  a  su  Gobierno. 
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una  convención  única  con  asistencia  de  liberales 
y  conservadores,  y  se  comenta,  a  la  ligera,  el  mo- 
vimiento revolucionario,  engendrado  por  círculos  po- 
líticos opuestos,  minados  siempre  por  la  ambición  y 
unidos,  al  fin,  por  ella  misma. 

Todo  el  documento  respira  un  aire  de  tristeza. 

Hay  una  reflexión  muy  digna  de  ser  recogida 
en  ese  discurso  acerca  del  carácter  sociológico  de 
la  contienda,  «iniciada,  según  Balmaceda,  por  una 
clase  social  centralizada  y  poco  numerosa  y  que 
se  cree  llamada,  por  sus  relaciones  personales  y  su 
fortuna  a  ser  la  agrupación  predilecta  y  directiva 
en  el  gobierno  chileno».  Si,  a  las  relaciones  per- 
sonales y  a  la  fortuna,  agregamos  la  experiencia 
en  los  negocios  públicos  y  la  inteligencia  que  todo 
el  mundo  reconocía  en  los  que  festivamente  lla- 
maba «las  luminarias»  del  Parlamento,  tendremos 
definida,  con  acierto,  aquella  revolución,  que  no 
fué  democrática  en  su  origen,  pero  que  trabajó 
directamente  por  el  pueblo,  defendiendo  sus  liber- 
tades políticas  y  operando  una  evolución,  en  todo 
semejante  a  la  del  antiguo  gobierno  de  Inglaterra. 

* 
Habló  en  seeuida  Balmaceda  a  sus  congrtsales     Bizarras  ideas 

^  ^  constituciona- 

de  las  proyectadas  reformas  constitucionales  desti-  íes. 
nadas  a  echar  los  cimientos  del  gobierno  presiden- 
cial o  representativo,  como  se  le  llamaba;  de  ese 
sistema  que  él  y  el  escritor  Bañados  habían  su- 
puesto el  I. o  de  Enero  último  ya  existente  en  el 
viejo  régimen  constitucional  de  Chile;  y  luego,  in- 
vitando a  los    congresales  a  despojarse  de  las  tra- 


critico  del  país. 
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dicionales  facultades  del  Parlamento,  les  afirma, 
«con  el  convencimiento  adquirido  en  una"  larga  ex- 
periencia y  por  el  conocimiento  directo  de  los 
hombres  y  de  los  partidos  de  Chile»,  que  sólo  así 
podrán  las  Cámaras  ser  elegidas  con  verdadera  li- 
bertad electoral  (de  la  elección  presidencial  nada 
dice)  con  esa  libertad  que  sus  partidarios  defien- 
den solamente  «mientras  están  alejados  del  poder». 
Baimaceda  no         Quitaudo  al  Con.ffrcso  las  actuales  atribuciones 

reconoce  el  de-  ^-'  ^ 

sarroiio  demo-  referentes  al  voto  de  las  contribuciones,  al  soste- 
nimiento del  ejército  y  a  la  aprobación  de  los 
gastos  fijos  del  Presupuesto,  se  podrá  esperar,  decía, 
que  el  Ejecutivo  se  desinterese  en  su  elección. 

La  solución  propuesta  no  dejaba  de  ser  bien 
extraña;  era  casi  la  anulación  del  Parlamento. 

En  pocas  ocasiones  había  demostrado  Balma- 
ceda,  con  mayor  claridad,  cómo  desconocía  la  pro- 
fundidad de  esa  evolución  política  que,  desde  hacía 
miás  de  cincuenta  años,  venía,  con  paso  lento  pero 
seguro,  transformando  la  vida  pública  nacional, 
evolución  de  que  él  mismo  había  sido  en  tiempos 
pasados  un  brillante  agitador  y  que  entonces,  no 
sólo  permitía  considerar  como  olvidada  en  la  his- 
toria, la  época  en  que  los  Presidentes  de  la  Re- 
pública no  encontraban  en  las  Cámaras  ninguna 
oposición  que  resistiera  sus  actos,  sino  que  había 
hecho  desarrollarse,  poco  a  poco,  a  través  de  los 
años,  las  fuerzas  de  las  minorías,  elegidas  contra 
la  voluntad  de  los  Presidentes,  hasta  llegar  a  equi- 
librar las  fuerzas  de  Gobierno,  y  mostraba,  por 
último,  en  esos  momentos,  como,  auxiliada  de  in- 
menso poder  de  la  opinión  y  convertida  en  ma- 
yoría abrumadora  e  independiente,  tenía  la  auda- 
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cia  de  disputar  con  las  armas  en  la  mano  su  pre- 
dominio, al  mismo  poder  depositario  de  la  fuerza 
ejecutiva. 

Esta  evolución  de  tan  lejano  origen,  que  Balma- 
ceda  miraba  como  hija  de  pasajeras  ambiciones,  no 
era  sino  la  consecuencia  natural  e  irresistible  del 
crecimiento  de  las  clases  dirigentes,  del  desarrollo 
de  la  cultura  nacional  y  de  la  vigorización  de  la  opi- 
nión pública,  lo  que  constituía  el  perfección amien  .o 
democrático  de  la  República;  la  resistencia  que  le 
ponía  el  Ejecutivo  provocaba  su  crisis  y  la  san- 
grienta lucha  de  aquellas  horas  no  era  sino  el  alum- 
bramiento doloroso  que  anunciaba  el  afianzamiento 
de  la  libertad  electoral  y  de  la  independencia  abso- 
luta del  Parlamento. 

Tan  lejos  estaba  Balmaceda  de  creerlo  así  y  de 
reconocer  la  emancipación  de  la  opinión  pública  que 
se  desarrollaba  a  su  vista,  que  anunciaba,  en  el  tono 
profético  más  solemne,  la  incapacidad  y  menor  edad 
del  país,  insistiendo  enfáticamente  en  que  mientras 
no  se  diera  al  Ejecutivo  medios  de  subsistir,  sin  te- 
ner que  consultar  la  voluntad  del  Parlamento,  no 
dejaría  el  Presidente  de  la  República  de  intervenir 
para  formarse  en  cada  elección  las  Cámaras  a  su 
sabor. 

<<Ni  la  ley  de  elecciones  más  sabiamente  conce- 
bida, decía;  ni  los  propósitos  más  rectos,  ni  la  comu- 
na autónomo.,  cambiarán  el  sistema  m  la  naturaleza 
de  las  cosas. 

«Mientras  el  Poder  Ejecutivo  necesite  el  favor  suSres'intS 
anual  del  Congreso  para  su  permanencia  y  mientras  JiTgí'^congre'í 
los  caudillos  y  los  círculos  personales  puedan,  por 


sos. 
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combinaciones  de  ocasión  organizar  mayorías  para 
derribar  o  levantar  Ministerios,  será  una  quimera 
esperar  la  prescindencia  absoluta  del  Poder  Ejecu- 
tivo en  la  formación  de  Congresos  de  los  cuales  de- 
pende indirectamente  su  propia  existencia». 

Varios  lustros  han  corrido  de  este  futuro  que  Bal- 
maceda  quiso  predecir  sin  que  hayamos  visto  pre- 
dominar dicha  intervención.  Los  Presidentes  que 
le  han  sucedido  durante  treinta  años  no  han  podido 
tener,  por  mucho  que  lo  han  deseado,  sino  influen- 
cia casi  nominal  en  la  elección  de  las  Cámaras  y  en 
la  designación  del  sucesor,  punto  este  último  que 
Balmaceda  eludió  considerar. 

La  opinión  pública,  tan  poderosa  ya  en  fuerza 
moral  en  las  campañas  de  opinión  que  precedieron 
a  la  revolución  de  189 1,  ha  tomado  después  de  ella 
tal  vigor  que  ha  contrarrestado  constantemente  los 
intentos  de  violentar  el  sufragio  y  33  años  después 
hemos  visto  a  un  Presidente  de  la  República  que 
intervino  con  violencia  en  la  elección  de  un  Congre- 
so, exonerado  de  hecho,  por  esta  causal  entre  otras, 
del  ejercicio  de  su  cargo. 

Balmaceda,  perturbado  con  su  situación  per- 
sonal, sostenía,  sin  embargo,  el  91  que  para  que 
sus  sucesores  no  violentaran  siempre  las  eleccio- 
nes parlamentarias  había  que  quitar  al  Parlamen- 
to el  derecho  de  dar  la  palabra  decisiva  en  un  con- 
flicto, a  pesar  de  que  así  ocurre  en  la  vida  pública 
de  todos  los  países  cultos,  sin  excepción.  Y  no  da- 
ba importancia  a  la  idea  capital  de  restringir  la 
duración  de  los  debates  parlamentarios,  de  dar  ma- 
3^or  poder  a  la  acción  de  las  mayorías  y  de  adoptar  el 
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principio  de  disolución  de  las  Cámaras,  para  efec- 
tuar una  apelación  al  país,  que  son  los  únicos 
medios  de  dar  eficacia  a  la  obra  del  Ejecutivo, 
de  destruir  la  anarquía  de  los  partidos  y  de  hacerles 
adopta^:  como  bandera  las  verdaderas  necesidades 
nacionales  del  momento. 

A  pesar  de  estos  capitales  errores  nada  había 
que  revelara  un  falso  sentimiento  en  aquel  docu- 
mento, todo  él  tenía  una  apariencia  bien  clara  dt 
tristeza  y  sinceridad. 

No  es  allí  Balmaceda  aquel  altivo  e  indomable         instezade 

^  Balmaceda. 

guardián  de  las  tradiciones  del  principio  de  auto- 
ridad que  en  el  manifiesto  del  i.*^  de  Enero,  en  las 
proclamas  al  Ejército  y  en  las  cartas  privadas  a 
Zañartu,  Sanfuentes,  Mackenna  y  Villarino,  dirigi- 
das en  el  primer  mes  del  conflicto,  exalta  sus 
obligaciones  y  sus  derechos,  con  palabras  que 
evocan  el  recuerdo  de  un  delirio  de  grandeza.  Los' 
diarios  de  Iquique  le  han  dado  noticia,  por  vez 
primera,  del  acta  de  la  ma^'oría  del  Congreso  qué 
le  declara  imposibilitado  para  gobernar,  contra  la 
cual  sólo  se  avanza  a  alegar  que  es  una  resolución 
oculta,  tomada  sin  previa  citación,  ni  discusión 
de  las  Cámaras;  sa.be  él  que  sus  Ministros  se  en- 
cuentran en  tales  divergencias  de  opiniones  que 
algunos  de  ellos  tienen  ya  preparadas  sus  renun- 
cias por  falta  «insubsanable»  de  armonía  con  el 
jefe  del  Gabinete  y  con  el  general  Gana,  Ministro  de 
Guerra;  las  cajas  de  s.u  erario  están  materialmente 
exhaustas;  las  últimas  noticias  de  sus  desastres  en 
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el  norte  le  han  obligado  ya  a  concretar  su  defensa 
bélica  de  Coquimbo  al  sur.  La  angustia  de  su 
corazón,  motivada  por  todas  estas  causas,  sube 
luego  a  su  cerebro  y  lo  hace  verse  como  una  víc- 
tima escogida  desde  tiempo  atrás  para  supuestas 
e  injustas  persecuciones  de  sus  enemigos;  «pocos 
gobernantes,  dice,  han  tenido  que  sufrir  como  yo 
agravios  más  inmerecidos  y  más  gratuitas  incul- 
paciones. Nunca  he  perdido  por  eso  la  serenidad 
de  mi  espíritu  y  la  perfecta  tranquilidad  de  mi 
conciencia.  Estoy  acostumbrado  a  afrontar  las  in- 
justicias de  los  hombres».  Invoca  por  fin  a  Dios  y 
anuncia  como  siempre  «la  hora  de  la  verdad  his- 
tórica». 

Mientras  tanto  el  Almirante  de  su  Majestad  Bri- 
tánica iba  camino  de  Iquique  y  conferenciaba  con 
la  Junta  de  Gobierno  congresista,  con  la  anuencia 
secreta  de  Balmaceda,  sobre  las  posibles  bases 
de  paz. 


CAPITULO  IX 
Las  nuevas  torpederas  y  el  hundimiento  del  "Blanco" 

Al  día  siguiente  de  la  apertura  del  Congreso 
Constituyente,  las  torpederas  de  alto  bordo,  Lynch 
y  Condell  dejaban  la  bahía  de  Quinteros,  donde 
habían  estado  adiestrando  sus  tripulaciones,  para 
ir  a  atacar  a  la  escuadra  congresista.  Las  gestio- 
nes de  paz  que  Balmaceda  había  dejado  iniciar 
a  los  diplomáticos  extranjeros,  no  habían  llevado 
envuelta  ninguna  estipulación  de  armisticio. 

A  costa  de  grandes  dificultades,  se  habían  efec- 
tuado en  esas  pequeñas  naves  de  700  toneladas 
las  graves  reparaciones  que  exigía  su  mal  trata- 
da maquinaria  y  se  había  reorganizado  su  per- 
sonal para  enviarlas,  auxiliadas  del  Imperial, 
transformado  en  crucero,  en  busca  de  fortuna  para 
una  causa  que  se  consideraba  ya  perdida. 

Comandaba  una  de  las  torpederas  un  jefe  reti- 
rado de  la  marina  en  situación  dudosa,  que  deseoso 
de  rehabilitar  su  nombre  en  el  servicio,  había  de- 
nunciado a  la  autoridad  los  consejos  y  las  ofertas 
de  un  amigo  revolucionario,  ex-Intendente  de  pro- 
vincia de  que  ya  hemos  hablado,  que  fué  sometido 
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por  ello  a  tormento;  y  comandaba  la  otra  el  ilus- 
trado y  valeroso  capitán  Fuentes,  que  había  diri- 
gido   hasta  entonces   los    audaces    y    afortunados 
viajes  del  Imperial. 
Encada  pro  Niusfuna  accióu  de  euerra  había  probado  hasta 

bleniaticadelas  *^  o  r 

torpederas.  ahora  la  cfectividad  de  acción  de  este  nuevo  tipo 
de  torpederos  en  alta  mar,  buques  pequeños,  des- 
tinados a  obrar  en  ataques  sorpresivos  y  rápidos 
donde  todo  está  sacrificado  a  la  velocidad  de  su<^ 
movimientos,  sin  que  su  ligero  casco  pueda  ofrecer- 
les protección  alguna.  La  creencia  general  de  los 
técnicos  navales,  era  que  podrían  perseguir  un 
trasporte  aislado,  acercarse  a  las  caletas  desar- 
tilladas y  ocasionar  así  al  enemigo  molestias  y 
contratiempos,  pero  no  pérdidas  efectivas  con  la 
aplicación  de  torpedos  lanzados  a  faz  descubierta. 

Sus  comandantes  no  lo  estimaban  así  y,  confia- 
dos en  la  negligencia  de  los  valerosos  marinos  chi- 
lenos, que  descuidan  las  precauciones  ante  un  peli- 
gro incierto,  estaban  casi  seguros  de  poder  efectuar 
un  daño  real  a  la  escuadra  congresista. 

A  muchos  de  los  partidarios  del  Gobierno  de  la 
Moneda  repugnaba  la  idea  de  aplicar  esta  arma 
tremenda  de  combate  en  una  guerra  civil,  y  la 
inmensa  mayoría  de  la  opinión  opositora  no  creyó 
jamás  que  existiera  el  propósito  de  intentar  real- 
mente la  destrucción  de  los  principales  elementos 
de  la  defensa  nacional. 

Pero  Balmaceda  dentro  de  la  honda  perturba- 
ción de  que  era  víctima  su  susceptible  naturaleza, 
estimaba  que  el  prestigio  de  su  autoridad  ultra- 
jada valía  todos  los  sacrificios  que  el  país  sufriera 
en  su  defensa.  El  no  había  vacilado,  como  ya  vimos. 
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en  acoFdar,  madura  y  jrramenie,  la  total  destruc- 
ción de  las  salitreras  para  privar  de  rentas  a  la 
revolución  y  tampoco  trepidó  un  solo  instante  en 
pensar  que  debían  sacrificarse  algunas  de  las  uni- 
dades de  la  armada  nacional,  si,  a  ese  precio,  se 
salvaba  ejemplarmente  ante  sus  conciudadanos  y 
ante  el  mundo,  lo  que  él  llamaba  el  principio  del 
orden  y  el  respeto  al  poder  ejecutivo. 

Así  como  el  mismo  día  de  la  sublevación  de  la 
Escuadra,  ordenó  preparar  los  fuertes  de  ^'alpa- 
raíso  para  disparar  sobre  ella,  cuando  la  Revolu- 
ción no  era  sino  un  pacífico  pronunciamiento ,  el 
íué  el  primero  que,  desaprobando  los  propósitos 
de  neutralidad  que  abrigaban  los  jefes  de  marina 
que  se  apoderaron  de  las  torpederas  en  Punta 
Arenas,  cambió  su  personal  para  que  entrara  en 
campaña  activa  de  ataque  en  contra  de  los  buques 
de  guerra  que  habían  desconocido  su  autoridad. 

Era    Balmaceda    mismo    quien     había  sugerido        ^^  "^^^"^  ^^ 

J  o  una  sorpresa. 

la  idea  de  aprovechar  el  primer  desembarco  de 
los  congresistas  en  Caldera  o  Chafiaral  para  ope- 
rar, «a  convenientes  horas  de  la  noche»;'  y  sus 
comandantes,  dando  por  resuelto  su  plan  de  caer 
sobre  la  escuadra  cuando  estuviera,  ésta,  «cele- 
brando el  triunfo»  del  desembarco  en  Caldera,  ha- 
bían enderezado  proa  al  norte,  dispuestos  a  afron- 
tar el  riesgo  que  en  su  empresa  corrían,  si  resulta- 
ban fallidas  sus  suposiciones  de  negligencia  de 
los  marinos  del  Congreso. 

Balmaceda  había  dicho  a  ese    corto    grupo  de 
marinos  que  le  era  fiel  que  de  su  valor  y  pericia 

'  Telegrama  de  Balmaceda  al  Intendente  de  Valparaíso. 
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dependía  en  esos  momentos  «la  suerte  del  -Gobier- 
no», y  ésta  era  su  íntima  convicción  de  aquellos 
tristes  días. 

En  el  telegrama  que,  desde  la  Moneda,  dirigió 
al  comandante  de  la  escuadrilla,  horas  antes  de 
partir,  invocaba  angustiado  el  favor  de  Dios  y  ma- 
nifestaba a  los  comandantes  de  las  torpederas  3' 
a  sus  compañeros  que  si  obtenían  un  resultado 
feliz,  habrían  «cambiado  la  situación  y  abierto 
el  camino  de  la  paz». 

No  se  necesitaba  más  para  esforzar  su  audacia. 

A  la  oficialidad  y  marinería  movíala  además, 
otro  estímulo.  El  Ministerio  de  Marina,  que  había 
gratificado  largamente  a  la  tripulación  del  Imfe- 
rial  por  sus  viajes  con  tropas  al  norte,-^  había 
ofrecido  en  esta  ocasión  una  remuneración  en  di- 
nero, verdaderamente  halagadora,  al  personal  de 
la  nave  que  diera  con  sus  torpedos  en  el  blanco 
enemigo. - 


Las  comunicaciones  que  fué  recibiendo  la  escua- 
drilla, a  medida  que  avanzaba,  confirmaron  la 
noticia  de  que  varios  buques  de  la  Escuadra  se 
encontraban  el  22  de  Abril  en  Caldera,  puerto 
que  habían  dejado  abandonado  ese  mismo  día  las 
tropas  de  Balmaceda. 

Así  era  en  efecto.  Algunos  de  los  buques  de  gue- 
rra venidos  de   Iquique  habían  ido   conduciendo 

'  Decretos  de  pago  que  suman  un  total  de   S  215,000. 
*  Carta  del  Comandante  de  la  Lynch  publicada  en  «La  Nación»,  relatando 
el  suceso.  Por  decreto  de  i."  de  Mayo  de  1891  se  fijó  esta  suma  cñ  ?  150,000. 
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tropas,  al  mando  de  Canto,  para  ocupar  los  puer- 
tos cercanos  a  Caldera  y  habían  quedado  en  esta 
última  bahía  únicamente  el  blindado  Blanco  En- 
calada, nave  almirante  de  la  Escuadra,  coman- 
dada por  el  capitán  Goñi,  uno  de  los  jefes  de  más 
alta  graduación,  y  el  pequeño  trasporte  Bío-Bío. 

Ninguna  preocupación  dominaba  a  los  jefes  con- 
gresistas sino  era  la  de  los  preparativos  de  la  expe- 
dición que,  en  pocos  días  más,  debía  partir  al  sur, 
al  puerto  de  Constitución,  uno  de  los  más  desampa- 
rados, por  el  ej  él  cito  de  Balmaceda  y  que  era  vía 
directa  al  centro  de  Chile,  con  el  propósito  de  re- 
coger, de  acuerdo  con  el  Comité  de  Santiago,  a  la 
guarnición  de  esa  plaza  y  a  algunos  partida- 
rios de  la  causa,  operación  de  que  se  esperaba 
grandes  resultados  y  tal  vez  el  anticipo  de  la  expe- 
dición que,  en  todo  caso, se  proyectaba  para  antes 
de  invierno,  al  corazón  de  las  fuerzas  de  Balmace- 
da;^ las  armas  debían  partir  de  Estados  Unidos 
de  un  momento  a  otro  y  era  la  aspiración  ilusoria 
dé  algunos  dar  fin  a  la  campaña  antes  del  i.o-de 
Junio,  término  del  mandato  del  Congreso. 

La  nota  de  instrucciones  de  Errázuriz,  secre- 
tario de  Relaciones  de  la  Junta  de  Iquique,  al 
Comité  revolucionario  de  Santiago,  del  mismo  día 
22  de  Abril  sobre  las  negociaciones  de  paz,  enviada 
por  medio  del  Almirante  inglés,  manifiesta  muy 
clara  contrariedad  por  la  idea  de  que  un  posible 
armisticio  suspenda  las  rigurosas  y  definitivas 
operaciones  que  se  proyectan  con  las  armas  3^a 
prontas  a  recibir. 

^  Carta  de  Enrique  Valdcs  Vergara  a  sus  hermano?,  17  de  Abril. 
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i.a  Escuadra         La  inminente  acción  de  las  torpederas    balma- 

no  teme  el  ata-  ,.  , 

que.  ceaistas  en  Jas  aguas  del  norte,   después  de  tan 

largo  alistamiento,  no  parecía  ocasionar,  en  cam- 
l:»io,  a  los  jefes  navales  de  la  revolución  la  menor 
inquietud.  La  salida  efectiva  de  ellas  fué  comuni- 
cada a  Iquique  por  el  Comité  revolucionario  de 
Valparaíso  que  había  fracasado  en  su  intento  de 
sobornar  a  uno  de  sus  comandantes  y  que  mante- 
nía comunicación  nocturna  secreta  frecuente  por 
cable  con  la  Junta  de  Gobierno,  vía  Europa;  pero 
no  se  dio  allí  mayor  importancia  al  peligro  de  un 
ataque  y  aun  se  habló  con  mofa,  en  La  Patria 
de  Iquique  de  la  partida  de  esta  flota,  armada 
por  el  «constructor  naval  Bañados  Espinoza»,  quien 
efectivamente  había  trabajado  febrilmente  en  apre- 
surar sus  reparaciones.^ 

Habían  llegado  a  tomar  posesión  de  Caldera, 
en  el  Blanco,  el  apacible  presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados  Barros  Luco  y  el  activo  secretario 
general  de  la  Escuadra,  Enrique  Valdés  Vergara. 
En  cuanto  al  comandante  Montt  permanecía  en 
Iquique  con  el  restante  personal  civil. 


*  A  pesar  del  sigilo  que  se  quiso  guardar  en  Santiago  sobre  este  particular, 
un  corresponsal  del  Tima  de  Londres  que  había  conseguido  embarcarse  en 
el  Imperial  y  cuyos  telegramas  por  ser  siempre  afectos  a  la  causa  de  Balmaceda 
eran  despachados  sin  visación  de  las  autoridades,  hizo  publicar  en  aquel  diario 
inglés  el  día  21  la  noticia  de  que  las  dos  ca^^atorpcderos  y  el  Imperial  salían 
para  el  norte  'Con  orden  de  atacar  a  la  escuadra  sublevada». 

Este  telegrama  fué  reproducido  por  l.a  Patria  de  Iquique  al  siguiente  día. 
El  telégrafo  estaba  cortado  al  norte  de  Caldera^  lo  que  hacía  retardar  en  más 
de  un  día  las  comunicaciones  entre  ambos  puertos.  El  día  de  la  ocupación  de 
Caldera  y  el  subsiguiente  la  comunicación  se  hizo  por  propio  o  por  escampavía 
entre  Caldera  y  Chañaral  y  por  telégrafo  entre  este  último  puerto  e  Iquique. 
Pero  la  verdad  es  que  en  Iquique  no  se  daba  importancia  a  la  noticia.  El  día 
23  reproducía  La  Patria  un  párrafo  de  un  diario  balmacedista  de  Valparaíso 
en  que  se  habla  de  que  los  dos  cazatorpederos  estaban  listos  para  operar  y 
se  hacía  n.ofa  de  esto  asunto. 
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Las  guarniciones  balmacedistas  de  Caldera  y 
Copiapó  habían  huido  apresuradamente  al  interior, 
sin  combatir,  llevando  cautivo  al  jefe  del  partido 
radical  M.  A.  Matta,  candidato  a  primer  secretario 
de  Estado  de  la  Junta  de  Gobierno;  era  encaminado 
él,  en  esos  momentos,  por  tierra,  a  la  Argentina 
en  compañía  amistosa  del  presbítero  Cárter,  más 
tarde  obispo  chileno,  prisioneros  ambos  de  un  co- 
ronel balmacedista  famoso  entonces  por  sus  vio- 
lencias. 


* 


La  pobre  y  rertucida  población  de  Caldera  no 
ofrecía  comodidades  superiores  a  las  que  la  nave 
almirante  podía  proporcionar,  y  Barros  Luco  y 
Valdés  Vergara,  después  de  sus  ocupaciones  en 
tierra,  volvieron  a  dormir  en  la  noche  del  22  al 
23  de  Abril  en  sus  camarotes  de  la  víspera,  junto 
con  los  jefes  del   Blanco. 

Pocos  minutos  antes  de  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, la  torpedera  Condell,  seguida  a  corta  dis- 
tancia en  línea  recta  por  la  Lynch,  bordeaba  la 
costa  norte  de  la  extensa  bahía  de  Caldera,  cami- 
nando en  dirección  al  fondeadero  que  está  cercano 
a  los  cerros  situados  en  el  extremo  sur  del  puerto. 
Su  aparición  por  el  norte  despistaba  al  enemigo 
si  estaba  en  guardia  y  procuraba  identificarlas,  y 
permitía  a  los  jefes  balmacedistas  observar  más 
fácilmente  su  campo  de  acción. 

El  Imperial  tenía  orden  de  esperar  en  alta  mar. 

'  Sthephen. 
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La  noche  un  poco  brumosa  amortecía  un  tanto 
la  claridad  de  la  luna,  próxima  ya  a  su  plenitud, 
pero  dejaba  ver  a  distancia  los  objetos  con  cierta 
indecisión   y  vaguedad. 

Los  jefes  balmacedistas  habían  calculado  bien 
su  hora  y  sus  previsiones  parecían  cumplirse;  nin- 
gún buque  vigilaba  los  afueras  del  puerto  y  hasta 
el  faro  encendido,  en  la  playa,  que  contribuía  a 
facilitar  el  rumbo  de  las  torpederas,  parecía  in- 
dicar que  el  enemigo  no  esperaba  el  ataque. 

Para  dirigir  lá  delicada  maniobra  de  sus  naves, 
los  comandantes  habían  abandonado  la  torre  pro- 
tegida y  situádose  en  el  puente  alto  de  mando. 
Desde  la  boca  del  puerto  divisaron  ellos  la  negra 
silueta  del  blindado  Blanco  Encalada,  que  se  di- 
señaba apenas  al  extremo  sur  sobre  el  oscuro  fon- 
do de  los  cerros  de  la  costa. 
El  «BiaLcc*        La  atmósfera  estaba  tranquila  y  sobre  la  su- 

amarrado    en  ^    .        ,    ,  "  .  ., 

Caldera.  perñcic  del  mar,  tersa  como  un  espejo,  avanzaban 

a  medio  andar  las  dos  pequeñas  naves,  pegadas 
a  la  playa,  sin  arrojar  humo  por  sus  bajas  chime- 
neas. 

Llegadas  a  la  pequeña  ensenada  que  forma  el 
puerto  viraron  para  poner  su  proa  en  línea  per- 
pendicular al  blindado,  situado  entonces  a  menos 
de  mil  metros  de  distancia;  la  oficialidad  estaba 
en  sus  diversos  compartimientos  lista  para  obrar; 
los  enormes  torpedos  Wittehead  en  los  tubos  de 
aire  comprimido,  prontos  para  ser  lanzados  sobre 
el  blindado  a  la  menor  indicación  del  puente  de 
comando. 

En  la  población  reinaba  la  más  absoluta  calma. 

Ningún  bote  de  ronda  se  divisaba,  ningún  vigía 
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habían  dejado  los  congresistas  para  anunciar  la 
presencia  del  enemigo. 

«El  silencio  del  mar  apenas  interrumpido  por 
el  cauteloso  batir  de  nuestras  hélices — dice  el  in- 
trépido capitán  de  la  Lynch- daba,  a  aquel  terri- 
ble cuadro  la   más  imponente  solemnidad». 

Allí  estaba  el  histórico  blindado  próximo  a  la 
playa,  con  sus  máquinas  paradas,  amarrado  a  una 
boya  y  ofreciendo  el  costado  de  su  ancho  y  redon- 
deado casco  como  fácil  blanco  a  las  torpederas. 
En  su  interior  dormía  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados  con  igual  confianza  a  la  con  que  des- 
cansaba en  esos  mismos  camarotes,  tres  meses  antes, 
el  Vice-presidente  del  Senado  en  la  madrugada 
en  que  un  fuerte  de  Valparaíso  disparó  a  mansalva 
sobre  el  blindado. 

El  silencio  de  sus  poderosas  baterías  de  largo 
alcance  y  de  sus  cofas  blindadas  denotaba  bien 
la  ignorancia  del  cercano  peligro  que  le  amena- 
zaba. Fué  menester  que  la  torpedera  Condell  se 
acercara,  a  cortísima  distancia,  y  disparara  sus 
primeros  torpedos,  para  que  el  segundo  coman- 
dante del  Blanco,  de  guardia  en  esos  momentos, 
advertido  de  su  presencia,  ordenara  precipitada- 
mente dirigir  sobre  ella  los  cañones  de  tiro  rápido 
y  ametralladoras  y  tocara  a  generala  para  que 
acudiera  a  sus  puestos  el  resto  de  la  tripulación. 
En  medio  del  estupor  de  la  sorpresa,  no  acertó 
dicho  jete  a  poner  en  movimiento  las  máquinas 
que  estaban  bajo  presión  para  presentar  proa  al 
enemigo  y  no  ofrecerle  un  blanco  inmóvil  y  seguro, 
única  mxdida  que  podía  haber  sido  salvadora  en 
esos  instantes. 
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La  Condell  había  lanzado  sin  resultado  su  tor- 
pedo de  proa  y  luego  dos  de  babor  igualmente  sin 
éxito,  virando  en  dirección  hacia  la  salida  del 
puerto. 

El  Blanco  no  disponía  de  malla  de  protección 
contra  torpedos.  Los  cañones  de  grueso  calibre  no 
estaban  cargados  y  la  tripulación,  que  despertada 
al  toque  de  corneta  acudía  para  servirlos,  hizo 
estallar,  a  causa  de  la  precipitación,  una  granada 
entre  las  dos  únicas  baterías  de  tiro  rápido  en  ac- 
ción, paralizando  los  fuegos  del  blindado  en  los 
momentos  mismos  en  que  la  pequeña  silueta  de 
la  otra  torpedera,  oculta  hasta  entonces  detrás 
de  su  compañera  de  combate,  avanza  rápida- 
mente hasta  colocarse  ya  perfectamente  visible  a 
140  metros  del  Blanco,  punto  desde  el  cual  dispa- 
raba la  Lynch  su  torpedo  de  proa.  Este,  como  los. 
anteriores  de  la  Condell,  pasaron  rozando  el  casco 
del  buque  sin  herirlo. 

El  comandante  Goñi  no  bien  llegado  al  puen- 
te de  mando,  a  medio  vestir  su  uniforme,  había 
ordenado  inmediatamente  cortar  la  espía  y  avan- 
zar las  máquinas,  operación  descuidada  por  su 
segundo  en  los  primeros  instantes. 

Era  ya  tarde. 

El  audaz  comandante  de  la  Lynch,  después  de 
errar  su  proyectil  de  proa,  viraba  sin  demora  para 
lanzar  sus  torpedos  de  babor,  acortando  a  menos 
de  100  metros  las  distancias,  en  medio  del  nutrido 
fuego  ya  restablecido  de  las  ametralladoras  y  ca- 
ñones rápidos  del  Blanco. 
Es  hundido         Su  prímcr  torpedo  de  babor  dio  en  el  centro  del 

casi  sorpresiva-  '^  ^  ^       ^  ' 

mente.  bUudado,  CU  frcute  del  departamento   de  las  ma- 
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quinas,  estallando  con  un  ruido  sordo  bajo  la  línea 
de  flotación. 

La  fuente  de  agua  que  levantó  su  explosión  y 
la  profunda  sacudida  que  hizo  sufrir  al  barco  de 
hierro  su  herida  de  muerte,  anunció  a  los  comba- 
tientes del  Blanco  la  inutilidad  de  su  tardía  e  in- 
suñciente  defensa. 

Todo  estaba  perdido. 

Desde  la  alerta  del  combate  ha^ta  ese  instante, 
habían  transcurrido   apenas  siete  minutos. 

Por  el  enorme  orificio  que  el  torpedo  produjo, 
inundó  el  mar  repentinamente  el  compartimiento 
de  las  máquinas  del  buque,  apagando  sus  calderas. 
Minutos  después  el  agua  ahogaba  totalmente  los 
departamentos  vecinos,  dejando  todo  en  la  obscu- 
ridad y  aprisionando  allí  a  la  tripulación  interior; 
la  pesada  mole  del  blindado  comenzó  luego  a  tum- 
barse hacia  el  costado  herido,  mientras  resonaban 
aún  los  disparos  de  su  tardía  defensa,  sin  dar  al 
personal  sobre  cubierta  más  esperanzas  de  salva- 
ción que  la  de  lanzarse  a  nado  a  la  costa,  felizmente 
cercana. 

Los  habitantes  de  la  bahía  habían  saltado  de  sus 
lechos  al  oir  los  estampidos  que  precedieron  al  si- 
niestro. 

Los  botes  de  tierra  y  los  del  transporte  B'w-Bío 
acudieron  pronto  en  auxilio  de  los  náufragos  y 
pasados  algunos  momentos  que  parecieron  siglos, 
pudieron  en  la  playa  contarse  como  doscientas  per- 
sonas salvadas,  entre  ellos  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  Barros  Luco,  oportunamente 
socorrido  por  una  chalupa,  el  comandante  Goñi, 
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recogido  de  los  mástiles  de  su  buque  y  la  mayor 
parte  de  la  oficialidad. 

Valdés  Vergara,  el  entusiasta  y  valeroso  secreta - 
lio  de  la  Escuadra,  a  quien  tanto  debía  aquella 
campaña  contra  la  dictadura,  encontró  temprana 
muerte  en  aquel  horrendo  desastre,  y  junto  con  él, 
más  de  120  individuos,  principalmente  los  ingenie- 
ros, gente  de  máquinas,  y  demás  personal  ocupado 
en  ese  momento  en  el  interior  del  buque. 


Las  torpederas  que  confundieron  al  principio  al 
transporte  Bío-Bío,  que  estaba  fondeado  cerca  del 
Blanco,  con  el  monitor  Huáscar,  se  alejaron  rá- 
pidamente para  regresar  momento?  más  tarde,  a 
reconocer  los  efectos  de  su  ataque.  Un  grupo  de  náu- 
frago? del  blindado,  a  medio  vestir  y  con  sus  cuer- 
pos húmedos  aún,  al  mando  del  teniente  Luis  Gó- 
mez, atacaron  entonces  a  las  torpederas  con  los 
cañones  de  uno  de  los  fuertes  de  tierra,  obligándo- 
las a  abandonar  1?  bahía.  Clareaban  ya  distinta- 
mente lai  luces  del  alba. 
1:1  -Aconca         Lgg  ¿q^  torpcdcras,  al  salir  nuevamente  afuera, 

fíua»  y  las  tor-  ir  >  > 

pederás.  avístarou   al   vapor   mercante   Aconcagua   armado 

en  guerra  por  la  división  naval  congresista  que,  al 
mando  del  valeroso  y  ya  popular  capitán  Merino 
Jarpa,  venía  con  tropas  a  Caldera. 

Durante  hora  y  media  dispararon  ambas  torpe- 
deras sus  cañones  sobre  el  transporte  que,  con  el 
fuego  de  los  suyos,  las  mantuvo  a  distancia  de  al- 
gunos miles  de  metros,  ocasionando  serios  daños  y 
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algunos  heridos  a  la  Lynch,  que  ya  había  sufrido 
perjuicios  en  el  rápido  combate  con  el  Blanco. 

La  explosión  de  algunos  tubos  de  la  caldera  de 
una  de  las  torpederas  y  la  presencia  en  el  horizonte 
de  «un  humo»  que  «hizo  creer»  al  jefe  balmacedista 
en  la  aproximación  de  la  Esmeralda,  resolvió  a-l?s 
torpederas  a  abandonar  el  trasporte  para  ir  a  Val- 
paraíso a  dar  la  grande  y  esperada  nueva  de  su 
hazaña  que  piivaba  a  la  escuadra  congresista  de 
una  de  sus  mejores  naves,  le  arrebataba  valiosas 
vidas  y  sembraba  en  sus  filas  un  sentimiento  de 
estupor  indefinible. 

Cuando  el  Aconcagua  entró  a  Caldera,  después 
de  haber  puesto  a  prueba  el  insignificante  poder 
defensivo  de  tales  enemigos,  fué  más  grande  si 
cabe  el  dolor  de  los  jefes  del  poderoso  blindado, 
hundido  horas  antes  por  su  culpable  imprevisión. 

Había  bastado  la  acción  oportuna  de  unos  cuan- 
tos cañones  de  poco  calibre,  colocados  sobre  la  cu- 
bierta de  esa  nave  mercante  de  madera,  para  lu- 
char durante  hora  y  media  con  las  torpederas,  y 
en  cambio,  alH  estaba  destrozado  en  la  bahía,  de- 
jando ver  apenas  a  flor  de  agua  la  esquina  de  sus 
puentes  de  hierro,  el  blindado  que  había  batido 
a  la  escuadra  peruana  en  la  guerra  del  79  con  su 
poderosa  y  certera  artillería,  la  que  no  había  po- 
dido usar  contra  esas  dos  débiles  naves,  por  falta 
de  las  precauciones  más  elementales  y  comunes  en 
tiempo  de  guerra. 

La  noticia  del  desastre,  recibida  al  siguiente  di? 
en  Iquique,  causó  allí  1  na  emoción  trágica  y  pro- 
funda, y  sin  pensar,  un  sólo  instante,  en  inculpar 
públicamente  al  comandante  del  Blanco  por  su  des- 
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cuido,  la  prensa  y  los  políticos  de  la  Junta  de  (Go- 
bierno trataron  de  conmover  el  espíritu  público 
con  la  consideración,  bien  significativa  por  cierto, 
de  que  Balmaceda,  en  medio  de  sus  perturbada 
obstinación,  no  se  detenía  para  defenderse  ante  la 
destrucción  de  la  gloriosa  escuadra  de  Chile,  que 
constituía  la  mejor  defensa  de  su  territorio  y  la  sal- 
vaguardia de  su  honor  en  caso  de  un  conflicto  in- 
ternacional. 


* 


Efectos  del  ^ué  cl  buQuc  almirante  de  S.   M.  Biitánica  en 

smiestro  en  el  ^ 

Gobierno    de       g^  Pacífico .  quc  rcgrcsaba  con  las  bases  de  paz  que 

Santiago.  ^  .     o  r  t. 

había  ido  a  solicitar  de  la  Junta  de  Gobierno,  el 
que  dio  a  Valparaíso,  desde  el  puerto  de  Coquim- 
bo, la  noticia  del  hundimiento. 

Hacíase  difícil  creer  nueva  de  tamaña  magnitud. 

Un  amigo  sensato  de  Balmaceda,  el  senador  Adol- 
fo Ibáñez  dijo  en  sesión  pública  tan  pronto  conocido 
el  hecho  que,  aunque  este  acontecimiento  facilitara 
la  paz,  apenaba  profundamente  su  espíritu.  Por 
doloroso  que  sea,  decía  editorialmente  La  Nación, 
de  Santiago,  como  replicando  a  estos  sentimientos 
que  consideraba  pusilánimes  y  por  más  que  la  cle- 
mencia mande  pedií  olvido  sobre  la  tumba  de  las 
víctimas,  es  ésta  una  acción  de  guerra  que  debe 
celebrarse  como  un  gran  triunfo  de  nuestra  causa. 
«Honra  quiere  Chile  sin  barcos,  que  no  barcos  sin 
honra»  agregaba,  empeñándose  en  disipar  los  es- 
crúpulos de  los  amigos  que  no  aplaudían  con  fran- 
queza. 
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No  habla  trepidado,  en  efecto,  el  diario  de  Go- 
bierno desde  el  primer  momento  en  saludar  la  noti- 
cia con  un  entusiasta  «Viva  Chile»,  acompañándolo, 
de  juicios  que  bien  demostraban  que  este  inespe- 
rado suceso  sacaba  a  la  causa  de  Ba Imaceda  de  un 
mortal  marasmo;  la  justicia  se  h?  hecho,  decía,  la 
oligarquía  desaparece  y  se  aproxima  la  muerte  de 
1?  Revolución;  los  miserables  no  son  dignos  si- 
quiera de  morir  sobre  la  tierra.^ 

No  era  al  círculo  de  Godoy  y  de  los  exaltados  al 
que  había  que  infundir  estas  inyecciones  de  entu- 
siasmo; los  jefes  militares  con  el  General  Gana, 
Ministro  de  la  Gueira  a  la  cabeza,  habían  manifes- 
tado públicamente  desde  el  primer  instante  su  con- 
tento,- y  por  orden  de  ellos  se  había  dado  lec- 
tura a  la  noticia  en  todos  los  cuai  teles  de  la  guar- 
nición, a  una  hora  dada,  ejecutando  las  bandas 
de  música  una  lucida  retreta,  para  celebrarla,  que 
comenzó  con  el  himno  nacional/' 

En  cuanto  a  Balmaceda,  al  decir  de  los  qae  cerca  habu^dT'^hul^ 
de  él  estaban,  con  la  noticia  de  la  hazaña  de  las  ^iL''"^'^*  ''"" 
torpederas  no  se  Je  vio  gozoso,  í^ino  simplemente 
emocionado;^  tal  vez  presintió  él,  desde  enton- 
ces, los  efectos  morales  contraproducentes  que  a 
poco  iba  a  causar  aquel  suceso;  se  le  propuso  dai 
una  gran  fiesta  para  celebrar  el  hecho,  pero  él  re- 
chazó la  idea,  a  pesar  de  que  en  los  primeros  mo- 
mentos se  creyó  en  Santiago  que  aquello  había 
sido  un  verdadero  combate  \'  no  una  sorpresa.  Per- 

'   La  Nación  de  23  y  2ñ  de  Abril. 
^  Diario  do  Fanor  Velasco. 
^  La  Nación  del  25  de  Abril. 
*  Diario  de   Fanor  Velasco. 
13. 
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algunas  semanas  más  tarde  y  enfriada  ya  la  pri- 
mera impresión  del  público,  Balmaceda  manifesta- 
ba apreciar  la  situación  en  la  misma  forma  que  en 
los  días  de  partida  de  las  torpederas,  y  hablaba 
expresamente  de  la  posibilidad  de  que  éstas  pu- 
dieran SOI  prender  a  algún  otro  buque  de  la  escua- 
dra.^ 


A  vengar  el  Ya  hcuios  dicho  cuál  fué  el  natural  sentimiento 
de  estupor  que  en  las  filas  congresistas  produjo  la 
pérdida  del  Blanco.  La  Junta  de  Gobierno  creyó 
prudente  abandonar,  por  el  momento,  sus  proyec- 
tados planes  de  movilización  y  concentración  de 
tropas  en  Atacama,  y  de  nuevo  se  reunieron  prin- 
cipalmente en  Iquique  las  fuerzas  de  la  escuadra, 
alrededor  de  la  cual  se  estableció  desde  ese  momen- 
to severa  vigilancia. 

Excusado  es  decir  que  la  imagen  de  las  torpede- 
ras pasó  entonces  a  turbar  el  sueño  y  prolongar  las 
vigilias  de  los  marinos  y  guardadores  de  la  costa. 

Un  período  prolongado  de  abatimiento  se  suce- 
dió, del  cual  solo  vinieron  a  sacudirse  efectivamente 
los  jefes  congresistas  cuando  vieion  acudir  de  la 
pampa  salitrera  y  de  todos  los  puertos  del  centro 
y  sur  de  Chile,  a  la  capital  revolucionaria,  a  me- 
dida que  fué  conocido  este  suceso  a  un  sinnú- 
mero de  personas  de  todas  condiciones,  jornaleros 
principalmente,  que  pedían  un  puesto  en  las  filas 
del  Ejército  para  vengar  al  Blanco;  y  cuando  co- 

*  Entrevista  con  el  corresponsal  del  Times,  Harvey.  «Dark  Days  in  Chileí^. 
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menzó  a  afluir,  en  progresión  creciente,  la  juven- 
tud solicitada  con  apremio  al  Comité  de  Santiago 
antes  de  la  catástrofe,  la  que  embarcada  oculta  y  . 
sigilosamente  en  los  estanques  y  carboneras  de  las 
naves  mercantes  que  partían  de  Valparaíso,  con- 
tinuaba llegando  a  Iquique  en  gran  número  a  dis- 
putarse los  cargos  de  oñciales  en  los  batallones  re- 
volucionarios, dando  así  un  vivo  testimonio  de  que 
nunca  más  que  entonces  comprendió  la  sociedad  la  ■• 
gravedad  de  la  contienda  y  deseó  "la  opinión  su 
término,  a  costa  de  cualquier  sacrificio. 

Pero   una   circunstancia   contribuía   a   mantener     ,  Dudas  sobre 

las    armas  del 

las  hondas  preocupaciones  de  la  Junta  de  Gobier-  «itata». 
no  y  de  los  que  como  ella  conocían  el  secreto  de 
sus  contratiempos,  a  raíz  de  la  desgracia  de  Caldera. 
En  los  primeros  días  de  Mayo  debía  haber  salido 
de  Estados  Unidos  un  cargamento  de  5,000  riñes, 
el  primero  que  lograba  adqairir  para  la  moviliza- 
ción de  su  Ejército,  fuera  de  los  fusiles  arrebatados 
al  enemigo.  El  transporte  I  tata  había  sido  enviado 
casi  un  mes  hacía,  para  recogerlos.  Sabíase  que 
el  Gobierno  Federal,  instado  por  el  representante 
de  Balmaceda,  vigilaba  las  Aduanas  para  impedir 
este  embarque.  El  telégrafo  anunció  después  que 
el  transporte  revolucionario  destinado  a  recoger 
las  armas  había  recibido  en  un  puerto  vecino  a 
California,  por  gestiones  diplomáticas  que  Balma- 
ceda dirigía  personalmente,  la  orden  de  detención 
de  parte  del  Gobiefno  de  Washington  y  que  bur- 
lándola, había  abandonado  la  rada,  con  el  comi- 
sionado de  la  policía  norteamericana  a  su  bordo, 
para  ir  a  recibir  secretamente  las  armas  que  debía 
llevar  a  Iquique. 
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Rápido  cam- 
.bio  en  la  situa- 
ción    de     Bal- 
maceda. 


Si  este  incidente  con  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidoe  que  tan  mal  sesgo  llevaba  concluía,  como 
era  natural,  con  la  confiscación  por  la  escuadra 
norteamericana  de  las  armas  esperadas,  ,^con  qué 
se  armaría  a  esos  mineros  y  a  esa  juventud  que 
comenzaba  a  afluir  eri  esos  momentos? 

Es  verdad  que  se  procuraba  despachar  pronto 
de  Europa,  por  vía  Magallanes,  otro  cargamento 
de  fusiles  y  municiones.  Pero  su  viaje  era  largo  y 
aun  había  el  riesgo  de  que  fuera  capturado  por  la 
flotilla  de  Balmaceda. 

La  causa  del  Gobierno  de  la  Moneda  que  apare- 
cía con  tan  contrallas  probabilidades  de  éxito,  hacía 
pocos  días,  obtenía  así  súbitamente  nuevas  y  gran- 
des expectativas  con  el  hundimiento  del  Blanco  y 
con  las  dificultades  del  ejército  congresista  para 
proveerse  de  armamento. 


CAPITULO  X 
Las  negociaciones  de  paz  y  la  caída  de  Godoy 

Cuando  el  almirante  de  la  flotilla  inglesa  del  Pa- 
cífico entregó,  la  contestación  favorable  a  las  nego- 
ciaciones de  paz  que  la  Junta  de  Gobierno  había 
enviado  a  los  representantes  de  Inglaterra  y  Ale- 
mania, en  la  víspera  misma  de  la  catástrofe  del 
Blanco,  la  Siituación  de  los  beligerantes  había  su- 
fiido  ,  como  hemos  visto  un  cambio  profundo.  No 
se  pensó,  sin  embargo,  sino  en  llevar  adelante  este 
humanitario  propósito. 

Loo  Gobiernos  de  Francia  y  del  Brasil  habían  te- 
legrafiado también,  en  esos  días,  a  los  jefes  de  sus 
respectivas  legaciones  que  ofrecieran  su  mediación, 
la  que  había  sido  aceptada  en  Santiago,  y  el  ple- 
nipotenciario norteamericano,  Egan,  amigo  deci- 
dido de  Balmaceda,  había  agregado  la  suya,  sabe- 
dor de  que  en  la  Moneda  «no  se  oiría  ninguna  idea 
de  paz  mientras  Estados  Unidos  no  tuvieran  la  di- 
rección de  las  negociaciones».^ 

Como  resultado  de  esta  final  aceptación  de  me- 
diadores por  parte  de  Balmaceda,  se  retrajeron  de 

'  Nota  de  Mr.  Egan  al  Secretario  de  Estado.  Washington,  27  de  Abril  de  1S91. 
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actuar  los  dos  Ministros  iniciadores  de  este  amiga- 
ble movimiento,  los  de  Alemania  e  Inglaterra,  y 
a  petición  de  los  representantes  de  Estados  Unidos, 
Brasil  3'  Francia,  otorgó,  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  de  la  Moneda, un  salvo  con- 
ducto personal  a  los  miembros  del  comité  congre- 
sista residente  en  Santiago,  a  quienes  la  Junta  de 
Iquique  daba  omnímodos  poderes  para  negociar. 
(2  de  Mayó). 
revSlcioSS  En  virtud  de  dicho  documento,  obtenido  después 
duStr^''°  ^°'''  de  la  más  tenaz  resistencia  de  los  Ministros  Godoy 
y  Gana  y  de  los  círculos  militares,  se  daba  a  los 
caudillos  opositores  la  seguridad  de  no  ser  <dete- 
nidos,  ni  molestados  absolutamente»  en  su  tránsito 
por  la.  capital,  garantía  que  debía  durar  «por  el 
tiempo  que  fuere  designado  por  los  señores  Minis- 
tros Diplomáticos»,  que  servían  de  mediadores. 

En  virtud  de  él,  abandonaron  los  recintos  en  que 
habían  estado  ocultos  en  la  capital  los  señores  Con- 
cha y  Toro,  Altamirano,  Carlos  Walker,  Donoso, 
Prats,  Pedro  Montt  y  Eduardo  Matte;  atravesaron  de 
día  las  calles,  sin  necesidad  del  estudiado  disfraz  que 
para  tal  caso  habría  sido  de  rigor,  y  reuniéronse  a 
deliberar  en  la  Legación  de  Estados  Unidos.  Algu- 
nos opinaron  que  debía  proponerse  como  base  de 
negociación,  la  dimisión  lisa  y  llana  de  Balmaceda 
previa  declaración  de  indemnidad  por  sus  actos; 
pero  esta  proposición  no  fué  aceptada,  y  acordaron 
entregar  a  los  negociadores,  por  escrito,  como  pau- 
ta de  arreglo,  la  sencilla  pero  comprensiva  propo- 
sición del  restablecimiento  completo  del  régimen 
constitucional  con  su  antiguo  Congreso,  sus  Tri- 
bunales,   etc.,  v    la  anulación  de  todos  los  actos 
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contrarios  a  la  Constitución  ejecutados  por  Balma- 
ceda,  desde  el  primero  de  Enero,  anulación  que  en 
€ste  caso  debía  ser  efectuada  por  él  mismo. 

Era  la  expresión,  más  acentuada  aún. si  cabe,  gent^eVbaseTde 
de  las  ideas  trasmitidas  por  la  Junta  de  Gobierno  p^^. 
de  Iquique,  en  vísperas  del  siniestro  del  Blanco  y 
el  momento  en  que  se  creía  próxima  la  recep- 
ción de  armas  que  permitiría  a  las  tropas  congre- 
sistas desembarcar  en  el  centro  del  país,  antes  del 
invierno  3'a  cercano.  Era  el  reflejo  del  momento 
más  optimista  porque  había  pasado  el  ánimo  de 
los  directores  del  movimiento  revolucionario  desde 
el  comienzo  de  las  operaciones  bélicas,  y  se  presenta- 
ba, por  volubilidad  rápida  de  la  fortuna,  en  los  di- 
fíciles momentos  por  que  atravesaba. 

Provistos  de  estas  extrañas  exigencias  que  de- 
mostraban que,  a  pesar  de  la  adversidad  del  pre- 
sente, la  oposición  en  Santiago  abrigaba  una  con- 
ñanza  absoluta  y  ciega  en  el  éxito  de  su  causa, 
los  Ministros  Diplomáticos  fueron  a  la  Moneda, 
comprometidos  a  no  dar  a  conocer  las  proposicio- 
nes de  que  eran  portadores,  mientras  ellos  no  reci- 
bieran también,  por  escrito,  la  fórmula  de  paz  de 
Ba'maceda. 


Los  caudillos  opositores,  a  quienes  en  vano  ha- 
bía buscado  con  ansia  febril  durante  cuatro  meses 
la  policía  del  Ministro  Godoy,  allanando  domici- 
lios, había  sido  objeto,  en  los  dos  días  en  que  ha- 
bían acudido  a  reunirse  a  la  Legación  Americana, 
de  la  más  extraordinaria  admiración  de  la  ciudad; 
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SUS  casas  veíanse  invadidas  de  gente  y  su  tránsito 
por  las  calles  despertaba  la  sorpresa  de  todos,  el 
'regocijo  de  muchos  y  la  inquietud  de  no  pocos;  se 
temió,  en  efecto,  por  algunos,  desde  el  primer 
momento,  que  el  salvo  conducto  no  fuera  sino  una 
celada  para  cogerlos. 
„  ^^1^^^  1 'c^°"         Dicha  e:arantía  había  sido  otorgada  en  la  inte- 

noso  en  las  ca-  o  o 

lies  de  Santiago  ügencia  de  quc  los  caudillos  de  oposición  harían 
de  ella  un  uso  prudente  «para  no  despertar  la  aten- 
ción pública  sobre  sus  personas»,  y  la  verdad  es 
que  los  acontecimientos  mismos  y  el  entusiasmo  de 
los  amigos  llevaron  a  dos  de  los  miembros  del  comi- 
té, a  Walker  y  Donoso. que  habían  sido  el  alma  de 
la  dirección  secreta  de  los  congresistas  en  Santia- 
go, a  hacer  burla  de  esta  justa, exigencia. 

Salieron  ellos,  al  segundo  día,  a  dar  unas  vueltas 
por  la  parte  central  de  la  ciudad  y  luego  todo  el 
mundo  comenzó  a  agruparse  a  su  alrededor  y  a 
seguirlos,  unos  por  sorpresa  y  curiosidad,  otros  por 
espontánea  manifestación  de  entusiasmo.  Como 
al  fin  les  era  difícil  abrirse  paso  entre  la  muche- 
dumbre, subieron  los  dos  caudillos  a  un  coche  abier- 
to y  «al  volver  a  sus  domicilios  iban  acompañados 
por  tanta  gente  que  no  parecía  sino  que  daban 
un  paseo  triunfal.  A  tiempo  que  llegaron  a  una  boca 
calle,  llegaba  también  ahí,  por  otro  lado,  el  Mi- 
nistro de  Guerra  en  coche  y  tuvo  que  detenerse  y 
esperar  que  pasara  el  cortejo  y  contemplar,  a  des- 
pecho suyo,  el  entusiasmo  del  pueblo».^ 

El  General  Gana,  Ministro  de  la  Guerra,  llegó 
escandahzado  a  la  Moneda  a  contar  a  Balmaceda, 

>   P.    N.   Chuz. — Carlos    Walhey  Mnrtine-.. — Esta  biografía   escrita   en   vida 
de  Walker,  contiene  noticias  recogidas  de  boca  del  mismo. 


ceda. 
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tartamudeando  de  ira,  la  insolente  escena  que  aca- 
baba de  presenciar  y  había  muchos  ahí  que  protes- 
taban ya  llenos  de  indignación  por  lo  que  ocurría, 
incitando  al  Gobierno  a  que  pusiera  remedio  inme- 
diato a  tales  hechos.  El  Diputado  Cotapos,  siempre 
fiel  a  Balmaceda,  consideraba  que  la  tolerancia  de         indignadóu 

1 ,  1  ■  j  de  los  partida- 

estás  demostraciones  era  un  msulto  a  los  amigos  de     rios  de  Baima 

gobierno  «¡Esto  es  escupirnos  la  cara!»    esclamaba 

en  su  pecuHar  lenguaje  y  Barbosa,  el  valeroso  y 

severíeimo  jefe  del  ejército  de  Balmaceda,  decía  en 

presencia  de  éste  y  con  palabras  entre-cortadas  poi 

la  emoción,  que  así  se  «les  entregaba  vendidos  a 

la  oposición».^ 

La  agitación  de  sus  amigos  preocupaba  el  áni- 
mo de  Balmaceda. 

Decían  algunos  abiertamente  que  era  necesario 
aprehender  a  los  miembros  del  Comité.  Eran  ya 
pocos  los  que  opinaban  que  era  conveniente  se- 
guir las  negociaciones  de  paz  iniciadas  antes  del 
hundimiento  del  Blanco  y  manifestaban,  los  más, 
que  toda  transacción,  en  el  estado  actual  de  la 
contienda,  sería  una  vergüenza. 

La  idea  dominante  en  los  amigos  de  gobierno  era 
la  que  expresaba  su  prensa,  esto  es  que  las  escasas 
fuerzas  de  la  Junta  revolucionaria,  faltas  de  toda 
disciplina  militar,  se  habían  desmoralizado  com- 
pletamente con  la  pérdida  del  Blanco.  Se  creía 
probable  en  los  círculos  inñuyentes  de  la  Moneda 
otra  hazaña  análoga  de  las  torpederas.  Sabíase, 
además,  que  las  armas  escaseaban  en  Iquique  y 
Balmaceda  gestionaba  cablegráñcamente  en  esos 


^  Diario  de  Fanor  Velasco. 
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momentos  con  toda  probabilidad  de  éxito,  la  cap- 
tura por  Estados  Unidos  del  vapor  I  tata  huido  con 
una  gruesa  provisión  de  rifles  para  las  tropas  del 
congreso.  La  mitad  de  los  Ministros  eran  adversos 
a  la  paz.  Godoy,  en  esos  mismos  días,  había  hecho, 
en  sesión  secreta  del  Senado  de  Balmaceda,  decla- 
raciones de  odio  profundo  a  los  revolucionarios  que 
revelaban  en  él  un  espíritu  cegado  por  la  pasión  y 
ajeno  a  toda  idea  de  concordia. 

Los  diarios  de  gobierno  en  Santiago  y  Valparaíso 
entre  tanto  no  daban  en  sus  columnas  noticia  algu- 
na de  las  negociaciones  de  paz  y  de  la  libre  circu- 
lación de  los  caudillos  opositores  en  Santiago. 

Estos  que  eran  espiados  incesantemente,  creye- 
ron prudente  no  mostrarse  en  público  en  adelante, 
en  vista  de  autorizados  denuncios  que  recibieron,  y 
Walker,  a  pesar  de  su  salvo  conducto,  no  durmió 
en  su  casa  sino  en  la  Legación  Argentina,  la  víspera 
de  la  presentación  de  las  proposiciones  de  paz  a 
la  Moneda. 


El  6  de  Mayo,  cuatro  días  depués  de  la  fecha  del 
salvo-conducto,  acudieron  temprano  a  ver  a  Bal- 
maceda los  Ministros  de  Estados  Unidos  y  Brasil 
y  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  llevando 
en  sus  manos  el  pliego  de  instrucciones  del  Comité 
de  oposición.  El  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, Cruzat,  hombre  de  espítitu  tranquilo  y  no  bien 
avenido  con  la  situación,  no  había  ido  a  la  Moneda, 
por  hallarse  enfermo,  y  Balmaceda  les  rogó  con- 
ferenciaran con  el  jefe  del  Gabinete,  señor  Godoy. 
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Los  Diplomáticos  pidieron  al  Ministro  Godoy  sus 
bases  de  arreglo,  como  punto  previo  para  dar  a 
conocer  las  de  la  parte  contraria;  pero  el  Ministro 
puso  corto  término  a  la  conferencia,  rechazando  tal 
exigencia,  que  Balmaceda  estimó  más  tarde  de- 
presiva del  principio  de  autoridad  por  cuya  integri- 
dad estaba  obligado  a  velar.  ^ 

Los  mediadores,  creyendo  posible  salvar  esta  difi-        un  atentado 

-^  ^  .       ~   contra    los  Mi- 

cuitad,  dejaron  convenida  una  nueva  conferencia  nistros. 
para  este  mismo  día,  a  las  5  de  la  tarde.  Cuando 
regresaron  a  insistir  en  la  condición  ya  dicha,  había 
ocurrido,  momentos  antes,  un  hecho  inesperado. 
Dos  hombres  de  a  caballo  habían  lanzado,  en  la 
calle,  dos  bombas  sobre  los  Ministros  que  regresa- 
ban del  Congreso  a  la  Moneda,  una  de  las  cuales 
había  estallado  cerca  de  ellos  sin  «más  daño  que 
la  explosión  y  alarma  consiguiente».-  Los  auto- 
res huyeron  sin  ser  capturados  y  sin  que  de  la  efi- 
cacia de  su  proyectil  quedara  como  rastro  «ni  un 
vidrio  roto  en  las  ventanas  próximas,  ni  una  triza - 
dura  en  el  asfalto».^ 

Era  tan  absurdo  suponer  que  el  Comité  de  opo- 
sición fuera  el  inspirador  de  un  atentado  tan  inno- 
ble, y  en  tan  delicados  y  peligrosos  momentos,  que, 
cayendo  en  la  suposición  opuesta,  la  mayoría  de 
la  opinión  i  aún  algunos  Ministros  Plenipotencia- 
rios lo  calificaron  de  un  falso  «atentado  contra  su 
persona  y  la  de  sus  colegas»,  preparado  por  el 
Ministro  Godoy  para  coger  a  los  miembros  del  Co- 

*  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Cruzat,  de  8  de  Mayo  del  91, 
a  los  Ministros  Diplomáticos  mediadores. 

-  Palabras  de  Godoy  en  la  Cámara  de  Diputados  en  sesión  de  9  de  Mayo. 

*  Diario  de  Fanor  Velasco,  subsecretario  de  Estado  del  Gobierno  de  Bal- 
maceda. 
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mité/  presunción  que  tampoco  parecía  tener  funda- 
mento suficiente  en  que  apoyarse.'^ 
En  persecu-         ^j  hccho  cs  Que,  a  cousccuencia  de  este  conato: 

Clon     del    Co-  t.       '  > 

'"ité-  fruto  tal  vez  de  un  cerebro  desequilibrado  que- quiso 

vengar  personales  persecuciones,  y  que  en  los  pri- 
meros momentos  alcanzó  a  infundir  muy  serios  te- 
mores a  algunos  Ministros  de  Balmaceda,  salieron 
inmediatamente  del  cuartel  situado  al  frente  de 
la  Moneda,  algunos  patrullas  de  caballería  en  busca 
de  los  miembros  del  Comité.  Walker  apenas  pudo 
ponerse  a  salvo,  a  todo  correr,  en  la  Legación  Ar- 
gentina situada  a  poca  distancia  de  su  casa,  en  los 
momentos  mismos  en  que  los  Representantes  de 
Estados  Unidos,  Francia  y  Brasil  entraban  al 
despacho  del  Ministro  Godoy  a  reanudar  sus  con- 
ferencias. 

La  escena  que  se  desarrolló  en  seguida  en  aquella 
sala  de  la  Moneda,  es  una  de  las  más  estrañas  de 
nuestra  vida  diplomática. 

Hela  aquí,  según  las  versiones  minuciosas  de  los 
"Tnismos  representantes  extranjeros  que  en  ella  in- 
tervinieron.^ 

El  Ministro  Godoy,  que  se  hallaba  extraordina- 
riamente irritado  por  lo  que  le  acababa  de  ocurrir, 
pidió  de  nuevo  a  los  mediadores  la  entrega  de  las 


*  Correspondencia  del  Ministro  alemán  a  su  Gobierno. 

-  C.  Walker  en  sus  cartas  de  aquella  época  al  Diario  de  Buenos  Aires  dice, 
sin  embargo,  haber  recibido  de  conducto  balmacedista  autcjrizado,  el  denuncio 
de  lo  que  iba  a  suceder,  con  la  especificación  de  que  dos  soldados  de  Cazadores 
montados  en  caballos  blancos  iban  a  arrojar  una  bomba. 

*  Nota  de  ;Mr.  Egan  ni  Gobierno  de  Washington  el  i8  de  Mayo  (véase  »Re- 
lations  with  Chile  and  Diplomatic  Correspondances,  iSga»)  y  relación  verbal 
hecha  por  el  Ministro  del  Brasil,  señor  Cavalcanti  al  Ministro  titular  de  Rela- 
ciones E.Kteriores  de  Chile,  señor  Cruzat,  al  día  siguiente  del  incidente,  según 
diario  de  Fanor  Velasco. 
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proposiciones  del  Comité,  y  exasperado  ante  la 
cortés  negativa,  de  ellos,  declaró  rotas  las  negocia- 
ciones. 

— ¡No  ha^'  arreglo! — dijo  violentamente  a  los  re- 
presentantes diplomáticos.  Los  miembros  del  Co- 
mité revolucionario  serán  aprehendidos  dentro  de 
pocos  instantes. 

Los  diplomáticos  protestaron  todos  con  viveza. 
El  salvo-conducto  era  un  compromiso  solemne  entre 
el  Gobierno  de  Chile  y  los  Gobiernos  que  ellos  re- 
presentaban, su  acción  no  podía  cesar,  según  sus 
propios  términos,  sino  por  declaración  de  los  mis- 
mos diplomáticos  mediadores.  El  Ministro  debiera 
meditar  en  la  responsabilidad  que  el  Gobierno  de 
Chile  se  echaba  sobre  sí  desconociéndolo. 

El  jefe  del  Gabinete  se  alzó  entonces  con  un 
salto  nervioso  de  su  sillón,  dio  a  la  mesa  un  puñe- 
tazo que  hizo  caer  sobre  los  pies  del  Ministro  del 
Brasil  varios  objetos  que  en  ella  había  y  exclamó 
con  grandes  voces,  que  al  día  siguiente  serían  fu- 
silados los  cabecillas  revolucionarios;  que  el  Co- 
mité había  atentado  contra  la  vida  de  los  miem- 
bros del  Gabinete.  El  Ministro  Godoy  daba  por 
supuesta  ya  la  captura  ordenada  y  en  su  exalta- 
ción, apostrofaba  a  los  caudillos  revolucionarios  de 
bandidos   y  asesinos! 

Los  mediadores,  poniéndose  de  pie,  replicaron 
en  los  términos  más  enérgicos,  diciendo  que  el  nom- 
bre de  los  caballeros  aludidos  alejaba  toda  sos- 
pecha de  que  hubieran  tenido,  ni  el  más  remoto 
conocimiento  del  insensato  atentado  que  acababa 
de  verificarse. 

Todo  fué  en  vano. 


Godoy  rompe 
violentamente 
con  los  diplo- 
máticos- 
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Godoy  anuncia  a  los  Diplomáticos  que  ha  dicho 
su  última  palabra. 

Piden  éstos  ser  conducidos  inmediatamente  a  la 
presencia  de  Balmaceda,  pero  el  impetuoso  y  ato- 
londrado Ministro  se  niega  a  ello,  diciéndoles  que 
era  inútil,  pues  «hablaba  con  la  más  plena  autori- 
zación del  Presidente  de  la  República  y  de  todo 
el  Ministerio». 

Los  representantes  abandonaron  la  sala,  sin  tar- 
danza, para  poner  a  salvo  en  las  Legaciones  a  los 
miembros  del  Comité  de  oposición. 

Ninguno  de  ellos  había  podido  ser  aprehendido 
hasta  ese  momento. 
Satisfácelo-  Rcunidos  al  siguiente  día  los  diplomáticos  me- 
cida. ^  ^  ™^  diadores  para  decidir  la  comunicación  cablegráfica 
que  debían  dirigir  a  sus  Gobiernos  sobre  estos  gra- 
ves sucesos,  que  constituían  la  más  escandalosa  e 
insultante  burla  de  su  buena  fe,  recibieron  la  visi- 
ta de  Juan  Mackenna,  Vice-presidente  del  Senado, 
siempre  deseoso  de  la  conciliación,  que  venía  a  de- 
cirles, a  nombre  de  Balmaceda,  que  el  Ministro 
Godoy  se  había  dejado  llevar  de  su  exaltación  del 
momento  y  que,  en  lo  tocante  a  los  salvo-conduc- 
tos, «no  había  expresado  los  sentimientos  del  Pre- 
sidente de  la  República  y  del  Ministerio»,  pues  las 
garantías  continuarían  en  pleno  vigor  hasta  el  día 
que  los  mismos  diplomáticos  designaran.  ^ 

El  Ministro  titular  de  Relaciones  Exteriores, 
Cruzat,  no  tardó  en  dirigirles  una  atenta  comuni- 
cación oficial  del  mismo  tenor. 

Este  incidente  impuso  a  Balmaceda  no  pocos 
sinsabores.  Tal  contradicción  de  opiniones  no  era 

^  Nota  de  Mr.  Egan  a  su  Gobierno. 
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fácil  de  explicar.  «El  señor  Balmaceda  ha  tenido 
que  oir  verdades  amargas,  decía  el  Ministro  ale- 
mán a  su  Gobierno,  pues  los  Diplomáticos  le  han 
mandado  decir  que  no  es  posible  tratar  con  una 
autoridad  que  no  procede  de  buena  fe  y  que  no 
permite  distinguir  quién  es  el  cocinero  y  quién  el 
pinche  de  cocina». 

La  forma  perentoria  en  que  planteó  la  cuestión 
el  representante  francés,  ocasionó,  sobre  todo,  con- 
trariedades a  Balmaceda  que  hubo  de  disimular  há- 
bilmente para  no  malograr  aún  más,  las  difíciles 
gestiones  pendiente  para  la  terminación  y  despa- 
cho de  los  cruceros  Érrázuriz  y  Pinto,  que  el  Go- 
bierno mantenía  en  construcción  en  Iof-  astilleros 
de  Francia. 

* 
* 

De  los  miembros  del  Comité  revolucionario,  al- 
gunos salieron  del  país;  así  Montt  fué  a  Estados 
Unidos  donde  sirvió  de  Agente  Confidencial  de  la 
revolución  y  Altamirano  fué  a  Iquique;  pero  la 
mayor  parte,  entre  ellos  Walker  y  Donoso,  prefi- 
rieron quedar  escondidos  en  la  capital,  dedicados 
de  nuevo  a  su  antigua  labor  subterránea. 

El  descalabro  de  Godoy  no  podía  ser  más  mani- 
fiesto. A  pesar  de  la  categórica  desautorización  que 
había  sufrido,  no  se  decidió,  sin  embargo,  a  aban- 
donar su  puesto. 

Estos  actos  iban  cubriendo  de  vergüenza  el  nom- 
bre del  Gobierno,  ante  propios  y  extraños,  y  los 
hombres  ilustrados  y  rectos  que  acompañaban  a 
Balmaeeda  hablaban  ya  claramente  de  la  necesi- 
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Balmaceda 
quiere  mejorar 
la  suerte  de  los 
presos  políticos 


dad  de  provocar  un  cambio  ministerial.  La  solu- 
ción no  era  fácil.  Godoy  tenía  su  apoyo  decidido 
entre  los  más  exaltados  jefes  militares  y  entre  el  ele- 
mento civil  de  menos  responsabilidad,  pero  de  más 
audacia;  mas  los  hechos'  no  tardaron  en  hacer  ine- 
vitable su  retiro. 

La  situación  de  los  detenidos  políticos  en  la  cár- 
cel de  Santiago  preocupaba  vivamente  a  Balmace- 
da, y  no  tardó  en  ser  éste  un  motivo  de  nuevos  dis- 
gustos entre  él  y  su  primer  Ministro.  Mantener  a 
los  detenidos  en  rigurosa  incomunicación,  habiendo 
entre  ellos  tantas  personas  respetables  y  altamente 
relacionadas  que  no  tenían  más  delito  que  el  de 
nc  opinar  como  el  Gobierno,  era  enardecer  más  la 
atmósfera  social  que  lo  rodeaba,  y  por  el  contrario, 
el  permitirles  su  libre  comunicación  convertía  en 
peligrosa  su  detención. 

Repetidas  veces  procuró  extra  oficialmente  Bal- 
maceda un  canje  de  prisioneros  civiles.  Había  hecho 
la  escuadra  unos  pocos  rehenes,  entre  ellos  el  pe- 
riodista Blanlot,  el  brillante  secretario  de  Vicuña 
que  sufrió  no  poco  y  clamaba  por  su  libertad;  pero 
las  gestiones  de  canje  escollaron,  como  tantas  otras, 
en  las  considef aciones  que  exigía,  dentro  del  cri- 
terio de  Balmaceda,  el  principio  de  autoridad.  En 
electo,  la  Junta  de  Gobierno,  pidió  que  se  incluyera 
en  el  canje  a  los  militares  presos  por  ambos  bandos. 
Balmaceda  estimó  esto  inaceptable,  porque  im- 
portaba el  reconocimiento  legal  de  otra  autoridad 
militar,  coetánea  a  la  suya,  en  el  territorio  de  la 
República  y  las  negociaciones  fracasaron. 

Si  la  extraña  concepción  de  su  dignidad  de  man- 
datario había  impedido  a  Balmaceda  realizar  hasta 
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entonces  sus  propósitos,  eran  evidentes  sus  inten- 
ciones de  mitigar  la  suerte  de  los  detenidos  polí- 
ticos 

Godo3^  y  los  pocos  Ministros  que  como  él  pen- 
saban, parecían  esforzarse  entre  tanto  en  contra- 
riaile. 

Horas  después  de  la  explosión  callejera  que  tanto  Godoy  ios  so- 
excitó  al  Ministro  Godoy,  ordenó  éste  la  traslación,  merfdepresTcfio. 
a  las  celdas  de  la  Penitenciaría,  de  los  quince  reos 
de  más  categoría  que  existían  en  la  cárcel.  Profe- 
sores universitarios,  periodistas,  dignatarios  ecle- 
siásticos, altos  funcionarios  y  hombres  de  negocios, 
alejados  aún  todos  de  la  política  activa,  atrave- 
saron la  ciudad,  con  el  frío  de  las  altas  horas  de 
la  noche,  en  medio  de  una  lluvia  torrencial.  Allí 
se  les  despojó  de  cuanto  llevaban,  se  les  entregó 
una  frazada  y  un  trozo  de  charqui  crudo  y  se  les 
colocó  en  una  rigurosa  incomunicación  como  todos 
los  reos  condenados  a  presidio.^  Los  demás  dete- 
nidos políticos  de  la  cárcel  fueron  sometidos  a  su 
vez   a  severa  incomunicación. 

Una  semana  después  de  haber  sido  trasladados 
a  la  Penitenciaría  los  respetables  caballeros  de  que 
hemos  hablado,  debía  fusilarse,  en  ese  mismo  esta- 
blecimiento, a  dos  sargentos  de  uno  de  los  regi- 
mientos balmacedistas  que,  cediendo  a  un  movi- 
miento espontáneo  y  de  propia  iniciativa,  habían 
intentado  sublevar  a  su  cuerpo,  en  un  campo  de 
maniobras  próximo  a  Santiago  para  pronunciarse 
en  favor  de  la  causa  del  Congreso;  denunciados  por 

^  Declaración  de  don  Valentía  Letelier.  «Acusación  al  Ministerio  Vicuña- 
Godoy»,  primera  minuta. 
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Insiste  en  que 
debían  presen- 
ciar un  fusila- 
miento. 


Balmaceda  re  - 
voca  do5  vece? 
la  orden. 


uno   de  sus   compañeros,   el  Tribunal   Militar   los 
condenó  a  muerte  sin  tardanza. 

Pues  bien,  Godoy  halló  en  esta  circunstancia  una 
ocasión  para  imponer  un  sufrimiento  especial  a  sus 
enemigos  políticos,  y  en  la  víspera  del  día  en  que 
debía  ejecutarse  dicha  sentencia,  dio  al  sub-admi- 
nistrador  de  la  Penitenciaría  la  orden  de  que  a  los 
caballeros  que  ya  hemos  indicado  se  les  «hiciera 
presenciar  dicho  fusilamiento,  colocándolos  junto 
al  banquillo  de  los  ajusticiados».  Xo  se  sabe  cómo 
llegó  a  conocimiento  de  Balmaceda  esta  torpe  in- 
ventiva de  crueldad  del  jefe  de  su  Gabinete,  que 
a  nada  conducía,  sino  era  a  poner,  una  vez  más, 
de  manifiesto  el  odioso  natural  de  su  carácter.  El 
hecho  es  que  en  esa  misma  tarde,  cuando  ya  se 
había  encerrado  a  los  detenidos  políticos  en  los 
calabozos,  el  sub-administrador  les  anunció  «que 
el  Presidente  de  la  República  acababa  de  revocar, 
por  teléfono,  dicha  orden». 

Godoy  no  se  dio  por  vencido  e  insistió  en  su  re- 
solución, contrariando  la  voluntad  de  Balmaceda. 
A  las  diez  de  la  noche  el  mismo  empleado  de  la 
Penitenciaría  anunciaba  a  los  distinguidos  caba- 
lleros que  tenía  bajo  su  custodia,  «que  el  Ministro 
del  Interior,  señor  Godoy,  insistía  en  las  órdenes 
dadas  y  que  en  consecuencia  las  haría  cumplir». 
Balmaceda  no  podía  dejarse  atropellar  de  esta  ma- 
nera. Al  día  siguiente  el  sub-administrador  hacía 
saber  que  la  orden  del  Ministro  había  sido  de  nuevo 
y  definitivamente  revocada.^  Ocurría  esto  el  15 
de  Mavo. 


'  Declaración  de  don  Vicente  Grez.  .acusación  al  Ministerio  Vicuña-Godoy, 
primera  minuta. 


Y  Í.A   CAÍDA    DE    GODOY 


La  medida  de  la  paciencia  de  Balmaceda  v  la  de 
sus  mejores  y  más  valiosos  amigos  parecía  estar 
ya  colmada.  En  la  exposición  oficial  sobre  las  ne- 
gociaciones de  paz,  que  el  mismo  Balmaceda  pre- 
paró para  la  prensa  llegó  a  dejar  textual  constan- 
cia de  que  la  declaración  del  Ministro  Godov,  sobre       i^rofundas  di- 

•^.  -^  '  vergencias  mi- 

caducación  de  los  salvoconductos,  no  había  sido     nistenaies. 
aprobada  por  el  Gobierno.^ 

La  diversidad  de  tendencias  en  el  Gabinete,  que 
era  ya  manifiesta  en  el  mes  de  Abril,  como  hemos 
visto,  había  arribado  a  un  punto  tan  álgido  de 
contraposición  entre  el  Ministro  de  Hacienda,  Val- 
dés  Carrera,  que  sufría  la  penuria  fiscal  y  el  Gene- 
ral Gana,  su  colega  de  Guerra,  a  propósito  de  los 
gastos  excesivos  del  ejército  y  de  su  alto  personal, 
que  este  último  agregó  su  renuncia,  a  la  que  se- 
manas antes  teñían  presentada  Valdés  Carrera  y 
G.  Mackenna.  En  el  texto  de  ella  el  Ministro  Ga- 
na, decía  a  Balmaceda,  que  no  podía  tolerar  por 
más  tiempo  «los  vejámenes  y  ataques  tan  virulen- 
tos como  injustificados»  de  su  colega,  de  quien  ha- 
bía recibido  un  oficio  que  no  podía  «ni  guardarse 
en  el  archivo».' 

Las  últimas  actitudes  de  Godoy,  con  quien 
Valdés  Carrera  marchaba  desde  hacía  tiempo  en 
desacuerdo,  hicieron  que  estas  renuncias  se  con- 
virtieran en  crisis  total  del  Gabinete. 

1  Diario  de  Fanor  Velasco,  Sub-secretario  de  Estado,  que  asegura  que  Bal- 
maceda redactó  él  mismo,  el  editorial  del  Diario  Oficial. 
*  Archivo  del  Presidente  Balmaceda. 
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La  maj'oría 
del  Senado  pre- 
cipita el  retiro 
de  Godov. 


Godoy  llegó  a  creer  posible  la  reorganización  del 
Ministerio,  y  su  permanencia  en  él;  los  militares  y 
los  elementos  exaltados  presionaban  a  Balmaceda 
para  que  le  conservara;  pero,  cosa  singular,  fueron 
los  Congresales  elegidos  por  Balmaceda  mismo,  los 
que  en  aquella  situación  de  lucha  armada  contra 
el  parlamentarismo  pusieron  a  Balmaceda  en  la 
situación  de  despedir  definitivamente  a  su  aborre- 
cido Ministro.  En  efecto,  la  mayoría  de  los  sena- 
dores y  gran  número  de  diputados  hicieron  saber 
privadamente  a  Balmaceda  que  no  deseaban  la 
permanencia  de  Godoy  en  la  Moneda.^ 

El  hecho  es,  decía  en  esos  días  el  Ministro  Cruzat, 
comentando  privadamente  la  renuncia  de  Godoy, 
«que  hay  que  tener  presente  las  simpatías  o  anti- 
patías de  las  Cámaras».  - 

Fué  este  un  reconocimiento  práctico  aunque  se- 
creto del  parlamentarismo. 

Y  a  la  verdad,  la  renuncia  de  Godoy  fué  reci- 
bida con  satisfacción  no  disimulada,  por  los  polí- 
ticos de  más  valer  que  tenía  a  su  lado  Balmaceda. 


* 


Bañados  Espinoza,  que  con  tan  extraordinaria 
actividad  venía  sirviendo  a  la  causa  de  Balmaceda 
y  a  quien  éste  apreciaba  con  un  cariño  casi  pater- 
nal, fué  designado  para  sucedeiie  el  20  de  Mayo. 


^  Llegó  aún  a  hablarse  de  un  compromiso  escrito  de  17  senadores  hostiles 
a  Godoy;  pero  de  lo  que  no  cabe  duda  es  que  Balmaceda  supo  que  su  Ministro 
no  contaba  con  el  Senado.  Véase  declaraciones  hechas  a  Fanor  Velasco  por 
Cruzat,  Valdcs  Carrera  y  Domingo  Gana. 

*  Declaración  al  Sub-secretario  del  Ministerio,  Fanor  Velasco . 
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Una  de  las  primeras  órdenes  del  nuevo  Ministro, 
fué  hacer  salir  de  la  Penitenciaría  a  los  altos  reos  po- 
líticos que  allí  había  hecho  conducir  el  exaltado 
Godoy. 

Político  joven,  desprovisto  de  animosidades  per- 
sonales,, que  como  Balmaceda  miraba  a  la  vez  la 
contienda  con  el  carácter  de  una  alta  defensa  de 
principios  políticos,  los  procedimientos  de  Bañados 
no  tardaron  en  ha'cer  contraste  con  los  de  su  ante- 
cesor. Hombre  de  talento  y  vastísima  erudición, 
sugestionado  siempre  por  el  poder  de  una  teoría 
política;  actividad,  tal  vez,  la  más  extraordinaria 
que  se  haya  visto  en  las  oficinas  de  Gobierno,  ha- 
bía atendido  personalmente  a  la  organización  y 
disciplina  del  Ejército,  había  recorrido  las  provin- 
cias, vigilándolo  todo  y  alentando  a  muchos  y, 
como  si  esto  no  bastara,  había  defendido  en  la  Cá- 
mara y  escrito  abundosamente  en  favor  de  la  ad- 
ministración brillantes  alegatos. 

Las  causas  de  la  crisis  no  se  transparentaron,  sin 
embargo,  claramente  a  los  ojos  de  todo  el  público 
y  Godoy,  a  quien  seguía  el  numeroso  círculo  de 
los  exaltados,  continuó  gozando  aparentemente  de 
los  honores  del  Gobierno.  Apenas  si  Egan,  el  diplo- 
mático de  más  intimidad  en  la  Moneda,  pudo  co- 
legir que  la  crisis  ministerial  había  sido  producida 
«por  desaveniencias  personales  entre  los  miembros 
del  Gabinete»  y  sólo  un  diputado  aludió  intencio- 
nalmente  en  la  Cámara,  mientras  duraba  la  crisis, 
a  lamentables  circunstancias  que  perturbaban  la 
unidad  del  partido  de  Gobierno.^ 

'  Diputado  Ravest,  19  de  Mayo. 


Bañados  Es- 
pinoza  nuevo 
Ministro  del  In- 
terior. 


CAPITULO  XI 
Bañados  inicia  oirá  política  y  exige  una  nueva  Constitución 

Las  noticias  recibidas  en  Santiago  sobre  la  de-  ¿e^artorpíde- 
sorganización  de  los  escasos  y  mal  equipados  bata-  ^^^• 
llones  revolucionarios,  la  catástrofe  del  Blanco  y 
las  repetidas  excursiones  que  había  hecho  poste- 
riormente la  escuadrilla  de  Balmaceda  a  la  costa 
del  norte,  bombardeando  de  lejos  a  Pisagua  entran- 
do audazmente  en  la  noche  a  la  bahía  de  Iquique, 
(14  de  avo),  en  busca  de  los  transportes  revolu- 
cionarios, que  sólo  la  cadena  de  buques  mercantes 
colocados  delante  de  ellos,  libertó  de  un  ataque 
de  torpedos  y  su  desembarco,  por  fin,  en  Taltal, 
Tocopilla  y  Chañaral,  habían  infundido  bríos  inu- 
sitados en  las  filas  balmacedistas.  Las  fuerzas  de- 
sembarcadas por  unas  cuantas  horas  en  estas  últi- 
mas pequeñas  poblaciones  habían  arrasado  las  im- 
prentas y  varias  propiedades  de  opositores,  en 
forma  que  mejor  no  lo  hubieran  hecho  «los  solda- 
dos de  Atila»,  según  las  propias  palabras  del  jefe 
de  la  ñotilla. ' 


^  Carta  del    comandante    Moraga    al    Ministro  de    Relaciones    Exteriores, 
M.  M.  Aldunate. 
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No  poco  costaba  mantener  en  buen  estado  de 
reparación  las  dos  torpederas  que,  al  decir  del  Al- 
mirante Viel,  Comandante  General  de  Marina,  de 
Balmaceda,  eran  una  verdadera  «pacotilla  naval»/ 
pero  de  este  modo,  a  pesar  de  la  vigilancia  de  la 
"  Escuadra,  se  había  logrado  mantener  en  perpetuas 
inquietudes  a  los  pequeños  puertos  revolucionarios, 
en  una  campaña  de  alarmas  marítimas  que  recuer- 
da las  atrevidas  correrías  del  Huáscar,  en  la  guerra 
del  Perú,  amagando  aquella  misma  desamparada 
costa  y  escapando  de  la  artillería  poderosa  de  sus 
adversarios,  gracias  a  su  mejor  andar. 

La  confianza,  un  tiempo  perdida,  se  acentuaba 
aún  más,  en  la  Moneda,  después  de  la  confirmación 
de  la  gravísima  noticia  de  que  el  transporte  con- 
gresista Itata,  con  las  armas  encargadas  por  la  Jun- 
ta de  Iquique,  era  perseguido  por  la  escuadra  nor- 
teamericana que  tenía  órdenes  terminantes  de  cap- 
turarlo y  de  hacer  devolver  su  cargamento  que 
posteriormente  había  sido  trasbordado  a  la  Es- 
meralda, devolución  que  hubo  forzosamente  de 
efectuar  la  Junta  de  Gobierno. 
Contento  de         Balniaccda  mostrábase  en  aquella  época  confia- 

Balmaceda.  ^  , 

do  y  locuaz  para  sus  íntimos;  decíales  un  día  que 
era  una  lástima  la  falta  de  armas  de  los  congresistas, 
porque  era  menester  que  vinieran  luego  al  sur  para 
aniquilarlos;  recordábales,  en  otra  ocasión,  para 
alentarlos,  como,  en  la  obra  de  regadío  de  su  ha- 
cienda había  podido  vencer,  diez  años  atrás,  contra 
el  sentir  general,  todas  las  inmensas  dificultades 
judiciales,  técnicas  y  comerciales  que  se  presen- 
taron. «Si  en  estos  dos  meses,  los  revolucionarios 

'  Carta  de  Viel  a  Balmaceda.  Archivo  del  Presidente  Baimaceda. 
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no  han  venido  a  ser  deshechos  en  el  sur — les  agre- 
gaba— iré  yo  mismo  a  deshacerlos  al  norte».  Y, 
cosa  singular,  si  alguien  intentaba  darle  a  conocer 
una  opinión  adversa  publicada,  rechazaba,  por 
norma  fija  su  lectura,  dentro  de  la  conciencia  ina- 
movible que  él  tenía  de  su  procederá 

Sus  cartas  de  esa  época,  posteriores  al  hundimien- 
to del  Blanco  y  a  la  confiscación  de  las  armas  del 
Itata,  revelan  el  mismo  espíritu. 

Antúnez,  su  Ministro  en  Francia,  viendo  el  giro 
que  tomaba  la  contienda,  le  escribió  en  aquellos 
días  pidiéndole  lo  reemplazara  por  un  hombre 
«más  decidido  y  activo».  Balmaceda  le  contestó,  en 
el  acto,  a  París,  que  había  aceptado  su  renuncia, 
■porque  en  las  horas  de  crisis  de  nada  servía  la 
tibieza  délos  que  no  saben  caer  peleando.  Antúnez 
era  su  viejo  amigo  y  Balmaceda  aprovecha  la  epís- 
tola para  pintarle  el  estado  de  su  causa,  lleno  de  la 
más  ilusa  confianza  y  para  acentuar  la  reconven- 
ción, en  medio  de  un  lenguaje  el  más  franco  que 
jamás  usara. 

Los  banqueros  y  los  círculos  parlamentarios — le  .  ^^of^g^"! 
dice- — en  vez  de  aceptar  la  convención  única  que  ?os. 
les  propuse  para  designar  mi  sucesor,  pretenden 
«arrojarme  del  poder  por  los  grumetes  y  borrachí- 
nes de  la  Escuadra»;  pero  üd.  «sabe  que  en  la  hora 
suprema  arrostro  el  acontecimiento  y  nada  puede 
detenerme  en  el  servicio  de  la  idea  y  en  el  cum- 
plimiento del  deber».  «Por  más  que  se  lo  digan  a 
Ud.  los  judíos  y  revolucionarios  de  la  calle  de  Huér- 


^  Conversaciones  tenidas  por  Balmaceda  en  Junio  de  1891  con  Adolfo 
Ibáñez,  P.  N.  Gandarillas,  Moisés  Vargas  y  Fanor  Velasco.  Véase  diario  de 
este  último 
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fanos:  bajaré  del  poder  con  un  partido  más  vigo- 
roso que  el  que  me  elevó  al  mando  supremo.  Y 
antes  de  dejar  el  poder  habré  barrido  con  escobas 
de  espino,  no  inferiores  a  las  que  sirven  en  sus  pra- 
deras de  «Quechereguas»,  a  todos  los  ingratos  que 
olvidan  sus  deberes  e  imaginan  que  podrán  ofen- 
derme impunemente».  ^ 


*     * 


Los  nuevos 
congresales  pi- 
den confisca - 
ciones. 


Era  fiel  reflejo  de  esta  arrogante  seguridad  el 
tono  despreciativo  de  la  prensa  balmacedista  y  el 
lenguaje  insultante  y  procaz  de  algunos  diputados 
en  las  sesiones  del  nuevo  Congreso  en  Santiago. 

Se  observaba  allí  con  satisfacción  que  gracias  a 
la  acción  de  los  marinos  leales  la  «oligarquía  insen- 
sata» no  se  creía  ya  triunfante,  }'  algunos  diputados 
hablaban  libremente,  con  una  mezcla  de  conmise- 
ración y  de  desprecio,  de  aquellos  especuladores 
audaces,  de  aquellos  viejos  políticos,  de  aquella 
aristocracia  asilada  en  Tarapacá  y  en  los  sótanos 
de  sus  casas  de  la  capital,  que  hasta  entonces  ha- 
bía creído  tener  «un  derecho  hereditario  de  gober- 
nar al  país».- 

— Creo  haber  encontrado  la  fuente  de  donde  sa- 
car los  recursos  necesarios  para  la  definitiva  domi- 
nación de  la  revuelta — decía — uno  de  los  diputados 
más  exaltados  y  enviaba  a  la  mesa,  pidiendo  inme- 
diata discusión,  un  proyecto  de  ley  para  imponer 
una  contribución  de  guerra  de  20.000,000  de  pesos 


^  Carta, de  Balmaceda  a  C.  Antúnez,  de  21  de  Junio  de   1891.  «Quechere- 
guas», llamábase  la  hacienda  de  Antúnez. 

*  Véase  discursos  de  Valdivieso  Araos,  Cotapos,  Peña  y  otros,  en  Mayo 
y  Junio. 


Julio  Bañados  Espinosa 
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a  los  ciudadanos  que  el  Presidente  de  la  República 
designara,  la  que  se  cobraría  administrativamente, 
haciéndose  pago  inmediato  con  sus  bienes  si  era 
necesario.  Y  ahora  que  vengan  bombas,  exclamaba, 
aludiendo  a  las  que  habían  sido  lanzadas  días  antes 
contra  Godoy  y  sus  colegas. 

La  proposición  suscitó  algún  escándalo,  y  se  le- 
vantó la  sesión  para  evitar  un  pronunciamiento 
precipitado  sobre  ella. 

Días  después,  otro  de  sus  colegas  insistió  en  el 
pronto  despacho  del  proyecto  y  el  conocido  diputa- 
do Cotapos  pronunció  un  conceptuoso  discurso  al- 
rededor de  una  idea  análoga.  «Juzgo,  dijo,  que  la 
confiscación  de  los  bienes  de  todos  los  revoluciona- 
rios va  haciéndose  indispensable». 

No  era  esto  por  cierto  un  medio  de  acallar,  sino 
de  pedir  las  bombas  de  los  opositores  y  éstas  si- 
guieron estallando  en  las  cercanías  de  los  muros 
de  la  Alameda  y  del  domicilio  de  algunos  amigos 
de  Gobierno,  aunque  sin  ocasionar  ninguna  des- 
gracia personal. 

Pero  muy  luego  la  actitud  de  Bañados  en  el  Mi- 
nisterio hizo  evitar  los  extravíos  del  entusiasmo  de 
sus  amigos  y  hasta  pareció  calmar  a  sus  adversarios. 

* 

Era  Bañados  como  el  extremo  opuesto  de  Godoy.       se  agita  lare- 

-,.    ,  ,.  1      1   r  1        T      1  •'  foim a  política. 

bi  este  solo  se  había  preocupado  de  la  represión  per- 
sonal, Bañados  llegó  a  mirar  la  persona  de  sus  ad- 
versarios con  consideraciones  rayanas  en  la  ingenui- 
dad, para  dar  sólo  importancia  al  afianzamiento  de 
los   principios  gubernativos.   Encarnaba   él   de  la 
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manera  más  perfecta  las  teorías  más  extremas  del 
sistema  constitucional  que  Balmaceda  trataba  de 
implantar  desde  su  ruptura  con  el  Congreso.  La 
reforma  radical  de  la  Carta  Política  fué  su  programa. 
El  entusiasmo  semi-fanático  con  que  ponderaba  la 
eficacia  de  sus  teorías,  llegó  a  acallar  la  exaltación 
de  las  pasiones  personales  que  su  antecesor  repre- 
sentaba en  medio  de  la  vorágine  de  la  guerra. 

Su  empeño  por  dar  a  la  contienda  el  sello  de 
dignidad  propio  de  una  lucha  de  principios  y  ale- 
jarle del  odioso  terreno  de  las  persecuciones  y  re- 
presalias tenía  que  influir  forzosamente  en  el  áni- 
mo de  todos  los  cooperadores  de  la  política  del  Go- 
bierno; el  prestigio  que  le  había  conquistado  su 
inteligente  y  erudita  defensa  legal  de  la  causa  de 
Balmaceda  y  su  actividad  en  la  organización  de 
la  defensa  armada  le  daban  autoridad  suficiente 
para  obrar. 

Para  mayor  contrasté  con  la  política  de  su  ante- 
cesor, solicitó  una  ley  del  Congreso  para  hacer  las 
requisiciones  a  particulares  que  exigiera  el  mante- 
nimiento y  movilización  del  Ejército  en  campaña, 
mediante  el  pago  correspondiente,  necesidad  que 
antes  había  servido  de  pretexto  a  órdenes  telegrá- 
ficas o  verbales  de  depredación. 

Ya  hemos  dicho  que  una  de  las  primeras  preo- 
cupaciones de  Bañados  fué  dar  un  giro  más  huma- 
nitario a  la  política  de  represión,  sobre  todo  tra- 
tándose de  actos  que  no  revestían  propiamente  ca- 
rácter militar.  De  acuerdo  con  los  propósitos  de 
Balmaceda,  se  manifestó  «resuelto  a  hacer  procesar 
a  todo  funcionario  que  ordenase  o  tolerase  azotes  o 
apremios  personales». 
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No  bien  nombrado  Ministro,  fué  a  imponerse  por  se  embarca 
sí  mismo,  personalmente,  del  tratamiento  dado  a  i^^TreoT'^"^  ^ 
los  detenidos  políticos,  reunidos  de  nuevo  en  la 
cárcel  bajo  benigno  régimen.  Poco  tiempo  más  tar- 
de, deseoso  el  Gobierno  de  libertarse  de  la  vigilancia 
y  sustento  de  ellos  y  pensando  tal  vez  que  eran  muy 
pocos  los  que  podían  prestar  servicios  útiles  a  la 
revolución,  que  se  creía  a  esas  horas  casi  fracasa- 
da, se  tomó  la  determinación  de  embarcar  con  rum- 
bo a  Iquique  a  casi  la  totalidad  de  los  albergados 
políticos  que  Godoy  había  recogido  en  la  cárcel 
con  tanto  celo  y  violencia. 

Tan  vigorosamente  había  renacido  la  confianza  en- 
tre los  funcionarios  de  Balmaceda  que  uno  de  ellos, 
el  ya  famoso  Intendente  de  Concepción,  aprovechó 
esta  circunstancia  para  hacer  pública  mofa  de  los 
revolucionarios,  promulgando,  con  toda  solemnidad, 
un  bando  original  en  que  se  decía  que,  siendo  el 
«decidido  propósito  del  Supremo  Gobierno  no  coar- 
tar en  manera  alguna  la  libre  manifestación  de 
las  ideas...  todo  partidario  de  la  revolución  de  cual- 
quier edad,  sexo  o  condición»  que  quisiese  prestar 
servicios  a  su  causa,  podría  «trasladarse  libremente 
a  Iquique»,  para  lo  cual  se  le  daría  pasaje  libre  por 
tren  expreso  a  Valparaíso,  de  donde  un  vapor  con- 
duciría cómoda  y  graUíitamente  a  los  inmigrantes  al 
lugar  de  su  destino. 

Llevado  de  este  extraño  espíritu,  llegó  después  el        Pasaporte  a 

.  -r.  -1  r  J         &  r  Agustín  Ed- 

Mmistro  Bañados  a  otorgar  pasaporte,  para  dejar      wards. 
salir  del  país  al  acaudalado  diputado  Agustín  Ed- 
wards  Ross  que  había  contribuido  activamente  a 
la  revolución  y  cuyo  paradero  se  ignoró  siempre  en 


4 


BAÑADOS    INICIA    OTRA    POLÍTICA 


la  Moneda,   a  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  para 
descubrirlo. 

El  ex-Ministro  Godoy  se  quejó  en  el  acto  ante 
Balmaceda  de  este  proceder  y  promovió,  en  segui- 
da, desde  su  asiento  del  Senado,  una  interpelación 
al  Jefe  del  Gabinete,  diciéndole  que  debía  tomar 
preso,  en  la  bahía  de  Valparaíso,  al  diputado  mi- 
llonario en  cuestión  ya  embarcado  para  expa- 
triarse, vía  Iquique,  mediante  el  pasaporte  guber- 
nativo. Bañados  replicó,  con  entereza,  que  el  men- 
cionado político  revolucionario,  perseguido  en  vano 
durante  cinco  meses,  se  había  presentado  al  alcance 
de  la  autoridad  únicamente  en  virtud  del  solemne 
compromiso  del  Gobierno  de  dejarlos  salir  libre- 
mente del  país  y  que,  jamás  por  jamás,  faltaría  el 
Ministerio  a  la  fe  de  la  palabra  empeñada,  cualquiera 
que  fuera  la  opinión  del  senador  interpelante.  Ante 
tan  categórica  respuesta,  Godoy  y  los  miembros  del 
Senado  que  como  él  pensaban,  se  limitaron  a  callar 
mal  de  su  grado,  lamentando  vivamente  esta  re- 
solución cuya  ventaja  para  el  Gobierno  no  com- 
prendían. 


Aquellas  Cámaras  que,  como  primer  paso  de  su 
existencia,  rivalidaron  todos  los  actos  inconstitu- 
cionales de  Balmaceda  y  lo  armaron  de  las  más 
amphas  facultades  para  combatir  la  revolución,  y 
que  habían  nacido  para  no  tener  «ni  el  menor  eco 
en  la  opinión»,  según  las  palabras  del  que  fué  Vice- 
presidente  de  su    Senado,^    vieron,  sin    embargo, 

^  J.  E.  Mackcnna. 
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producirse  en  su  seno  profundas  divergencias  de 
opinión  que  eran  una  prueba  más  de  la  independen- 
cia política  a  que  el  país  llegaba. 

En  tres  v  medio  meses  el  Cons^reso  Constituyente       Las  divergen- 

■^  -  cías  en  el  nue- 

de  Balmaceda  reveló,  en  realidad,  tantos  gérmenes  ^'o  congreso. 
de  contradicción  entre  sus  miembros,  que  eran  en 
su  totalidad  partidarios  de  la  administración,  como 
jamás  se  había  visto  en  las  mayorías  de  Gobierno 
de  los  anteriores  Congresos,  en  época  de  paz  y  en 
tiempo  mucho  mayor.  La  carencia  misma  de  un 
partido  de  oposición  en  su  seno  facilitaba  la  de- 
sunión . 

Tal  era,  por  otra  parte,  la  fuerza  de  las  tradicio- 
nes parlamentarias  que  varios  actos  administrati- 
vos merecieron  severas  críticas.  Las  medidas  des- 
tinadas a  allegar  recursos  que  fueron  las  primeras 
propuestas  por  el  Gobierno  dieron  también  motivo 
a  las  primeras  contradicciones. 

Las  sencillas  ideas  discutidas  y  aprobadas  pare- 
cían ser,  sin  embargo,  las  únicas  posibles  de  tentar 
en  aquella  situación,  y  se  redujeron  a  una  alza 
ineficaz  de  los  derechos  de  importación,  a  la  emi- 
sión de  billetes  de  curso  forzoso  convertible  a  volun- 
tad en  pesos  fuertes  de  plata,  única  manera  que  se 
encontró  de  movilizar  el  valor  de  las  pastas  metá- 
licas de  la  Casa  de  Moneda;  y  por  fin  a  la  apropia- 
ción paulatina  por  el  fisco  de  la  emisión  bancaria 
que,  mediante  el  pago  del  valor  material  dé  los 
billetes,  quedó  convertida  en  gran  parte  en  emi- 
sión de  responsabilidad  fiscal. 

Fué  este  último  proyecto  modificado  al  mes  de 
su  vigencia  y  censurado  exageradamente  en  el  Se- 
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nado  como  una  ley  de  destrucción  de  Bancos/ 
el  que  permitió  a  Godoy  hacer  en  sesión  secreta 
del  Senado  declaraciones  de  carácter  socialista  con- 
tra los  banqueros-  y  dio  origen  a  un  grupo  de 
diputados  exaltados  para  dirigir  al  moderado  ex- 
Ministro  de  Hacienda,  Valdés  Carrera,  cu^'a  desa- 
veniencia  con  Godo}'  cuando  la  crisis  ministerial  se 
había  hecho  ya  pública,  las  mismas  expresiones 
personales  hirientes  con  que  le  atacaban  los  revo- 
lucionarios, bullados  incidentes  que  la  voz  de  un 
diputado  sensato  calificó  públicamente  como  des- 
dorosos e  indignos  del  decoro  de  la  Cámara.  =^ 

Rota  la  antigua  tradición  de  los  viejos  parla- 
mentarios, no  era  fácil  acordar  el  tono  impetuoso 
de  tanto  legislador  improvisado  al  diapasón  semi 
solemne  del  templo  de  las  leyes,  y  tal  vez  por  este 
motivo,  se  dejaba  a  veces  prudentemente  inéditas 
las  opiniones  indiscretas  de  algunos.^ 

Había  otro  grupo  bien  pequeño,  pero  compues- 
to de  personas  de  alta  situación  social,  de  algunos 
ex-Ministros  de  Balmaceda  y  ciertas  preclaras  in- 
teligencias, que  se  oponían  a  las  radicales  reformas 
constitucionales  y  económicas  que  formaban  el 
programa  del  Ministerio  Bañados;-  estaban  ellos  de 
acuerdo  con  el  nuevo  Ministro  en  su  moderada  po- 
lítica de  represión,  pero  no  aceptaban  la  exagera- 
ción de  sus  ideas  legales  reformistas. 

La  aprobación  de  la  ley  que  autorizó  a  Balmaceda 
para  remover  a  todos  los  miembros  del  poder  ju- 

1  Por  el  senador  Lauro  Barros. 

*  Sesión  de  i  de  Mayo. 

*  Palabras  del  diputado  L.  Antonio  Vergara,  2  de  Junio. 

*  Véase  protesta  del  diputado  Peña,  18  de  Junio,  porque  no  se  publica  su 
discurso. 


Y    EXIGE    UNA    NUEVA    CONSTITUCIÓN  2  2=-, 

dicial,  desagradó  casi  con  escándalo  a  este  grupo, 
y  por  causa  de  ello,  el  presidente  y  vicepresidente 
del  Senado,  Eastman  y  Mackenna,  presentaron  su 
renuncia. 

Existían  cuestiones  que,  como  es  natural,  mere-     los^sueid^rde'^i 
cían  unánime  y  rápido     acuerdo.   La  Cámara  de     «J^'^^ito. 
Diputados  3'  luego  el  Senado  habían  dado  su  apro- 
bación, sin  discrepancia  alguna,  al  aumento  de  esti- 
pendio de  la  fuerza  armada  inspirados  en  el  deseo 
de  estimular  con  ello  al  remeso  Ejército  de  Balma- 
ceda.   «El  egoísmo  impera  en  las  guerras  civiles»/ 
observaba  filosóficamente  uno  de  los     miembros 
más  capaces  de  la  Cámara,   Salas  Lavaqui,  sub- 
secretario de  Estado  en  uno  de  los  departamentos 
de  guerra,  para  justificar  el  generoso  aumento;  <:cada  * 

cual  quisiera  quedarse  en  el  balcón  como  simple 
espectador»,  agregaba  textualmente  este  funcionario 
que  de  cerca  conocía  la  situación.  Era  necesario 
reemplazar  con  el  incentivo  de  la  remuneración 
eficaz,  la  falta  de  entusiasmo  dominante.  Este  con- 
tinuaba siendo  para  Balmaceda  el  punto  débil  de 
su  defensa  armada:  la  falta  de  ánimo  del  soldado. 

Habían  aprobado  además  ambas  ramas  del  Con- 
greso una  pomposa  desautorización,  hecha  urhi  et 
orbe,  de  los  actos  de  los  miembros  de  la  Junta  de 
Iquique  y  de  sus  agentes,  a  quienes  declaraban 
conculcadores  de  la  Constitución.  BoHvia  acababa 
de  reconocer  la  beligerancia  del  Gobierno  revolu- 
cionario, y  se  quería  impedir  actos  análogos  o  fa- 
cilidades especiales  de  otros  países  a  favor  del  ene- 
migo. 

Cuando  Balmaceda  convocó  al  Congreso  llamado 
Constitu^^ente,  los  Presidentes  Silva  y  Barros  Luco 

15- 
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del  antiguo  Parlamento,  cuyo  mandato  duraba  has- 
ta el  I. o  de  Junio,  hicieron  pública  protesta  de  la 
nulidad  de  dichas  elecciones  y  de  los  compromisos 
que  autorizara  un  Congreso  que  arrebataba  sus 
derechos  a  los  legítimos  senadores  y  diputados  en 
funciones.  Expirado  el  plazo  del  mandato  de  las 
Cámaras  revolucionarias,  con  excepción  del  de  una 
parte  del  Senado,  podía  ya  asegurar  con  razón  el 
Congreso  de  Balmaceda  (eran  mediados  de  Junio) 
que  la  Junta  de  Iquique,  representantes  de  los 
fueros  de  un  Parlamento  fenecido,  no  tenía  ya  mi 
apariencias  de  legalidad)). 

Era  la  guerra   solemne  de  declaraciones    en    el 
papel. 


La  discusión  de  la  reforma  constitucional  dio 
ocasión  en  cambio  a  que  se  acentuara  la  disensión 
de  opiniones. 
Bañados  exi-  Fué  CU  vauo  quc  Baiiados  Espinosa,  como  exor- 
constitución.  dio  dc  SUS  cutusiastas,  eruditos  y  extensos  alegatos 
en  favor  de  la  nueva  Constitución  proyectada,  de- 
clarara en  la  Cámara  de  Diputados,  con  afectación 
oratoria,  que  haría  cuestión  de  Gabinete,  y  aun 
diera  efectivamente  los  caracteres  de  cuestión  de 
estado,  a  la  inmediata  aprobación  de  su  proyecto, 
destinado  a  implantar  en  Chile  el  sistema  que  él 
llamaba  representativo  o  más  propiamente  presi- 
dencial y  que  era,  al  decir  del  Mensaje  de  Balma- 
ceda, el  que  había  asegurado  «más  de  un  siglo  de 
armonía  de  poderes  en  la  gran  República  de  Norte 
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América».  Voces  autorizadas  se  levantaron  en  la 
Cámara   a  condenarlo. 

Era  un  proyecto  de  reforma  constitucional  di- 
verso, bajo  muchos  respectos,  del  elaborado  por 
Balmaceda  y  Bañados  el  año  anterior. 

Según  las  palabras  del  Ministro,  era  una  cues- 
ción  «de  vida  o  muerte  para  el  Gobierno  y  el  Ga- 
binete», la  aprobación  de  la  reforma.  «Estima  el 
Excmo.  Presidente  de  la  República,  decía,  que  el 
remedio  de  todos  los  males  que>  aquejan  nuestro 
sistema  constitucional  está  en  abrir  ancha  sepul- 
tura al  parlamentarismo».  Balmaceda  no  conside- 
raba cumplida  su  misión  «ante  sus  conciudadanos 
3'  ante  la  historia»,  si  la  defensa  armada  del  prin- 
cipio de  autoridad  no  era  coronada,  a  la  vez,  por 
la  explícita  acentuación  de  los  derechos  del  Presi- 
dente de  la  Repúbhca  en  la  Carta  Fundamental; 
era  para  él  una  cuestión  de  dignidad  y  de  «decoro 
político»,  el  obtener  la  inmediata  aprobación  del 
proyecto  por  el  Congreso  Constituyente. 

Esto  no  obstante,  un  representante  departamen-        Má^  ^autori- 

.  ■■■  taria  que  la  de] 

tal  se  adelantó  a  protestar  de  la  presión  que  el  Mi-  33- 
nistro  pretendía  ejercer  sobre  la  Cámara,  con  ín- 
fulas de  infalibilidad,  y  otro  más  adelante  entró 
a  observar,  con  razón,  que  en  dicho  proyecto  apa- 
recía el  Ejecutivo  con  mayor  suma  de  poderes  que 
la  que  le  asignaron  los  autoritarios  Constituyentes 
d^l  33  y>  Gn  cambio,  se  retrocedía  hasta  dejar  al 
Congreso  y  al  ciudadano  chileno  con  menos  dere- 
chos que  los  que  había  tenido  hasta  entonces. 

Y  así  era  la  verdad,  el  proyecto  de  Constitución 
elaborado  por  Balmaceda  y  Bañados  con  la  inten- 
ción de  imitar  la  organización  política  de  la  gran 
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República  del  norte  que,  como  dice  liri  distinguido 
maestro,  posee  una  Constitución,  indivisible  y  es- 
pecial para  la  organización  social  de  aquel  pue- 
blo, <en  la  cual  hay  mucho  que  aprender  y  nada 
que  copiar»,^  resultaba  ser  una  atroz  desnatu- 
ralización de  aquel  singular  pero  liberal  sistema; 
era  como  decía  el  inteligente  diputado  balmace- 
dista,  Silva  Cruz,  rebatiendo  a  Bañados  con  habi- 
lidad y  estudio,  un  proyecto  de  Constitución  que 
no  estaba  bajo  el  amparo  de  la  ciencia,  ni  de  la 
experiencia  política  y  que  no  correspondía  «a  nin- 
gún tipo  o  modelo  conocido  de  régimen  guberna- 
mental». - 

Encerraba  el  proyecto  de  Bañados,  junto  con 
diversas  reformas  dudosas  o  ventajosas,  la  solución 
de  la  gran  cuestión  en  debate  en  el  sentido  de  su 
conveniencia  política,  esto  es  la  preeminencia  abso- 
luta del  Presidente  de  la  República  sobre  el  Par- 
lamento. 

Esta  era  la  segunda  vez  que  Balmaceda  y  el 
p^^*  leader  de  su  evolución  legal  y  política  Bañados  Es- 

pinosa, en  el  espacio  de  menos  de  un  año,  llegaban, 
en  medio  del  deseo  de  justificar  teóricamente  su 
actitud,  a  la  franca  conclusión  de  que  era  necesario 
trasplantar  a  Chile  un  nuevo  régimen  de  Gobierno 
(recuérdase  el  olvidado  proyecto  de  Constitución 
semi-federativa  de  Junio  de  1890  a  que  tanta  im- 
portancia se  atribuyó)  lo  que  era  una  confesión  de 
que,  dentro  de  la  constitución  vigente,  no  se  esta- 
blecía un  sistema  armonizable  con  la  situación  pre- 
,  sidencial  que  provocó  la  guerra.  Su  febril  y  per- 


Contraria    a 
la  evolución  del 
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turbador  anhelo  por  robustecer  la  autoridad  eje- 
cutiva, no  había  permitido  a  uno  ni  otro  dar  im- 
portancia a  la  natural  evolución  de  la  política  chi- 
lena que  manifestaba,  durante  más  de  medio  siglo, 
una  tendencia  social  irresistible  a  ensanchar,  por 
medio  de  reformas  legales  o  simples  prácticas,  los 
derechos  del  Parlamento,  como  en  todas  las  nacio- 
nes en  vías  de  desarrollo  político  y  cuyos  excesos 
lamentables,    de   que    Balmaceda   fué   la   primera 
víctima  de  i8go  se  habrían  podido  remediar  con 
una  discreta  reglamentación  de  sus  debates  y  con 
el  derecho  de  disolverlo  apelando  a  nuevas  elec- 
ciones, y  les  hacía  ignorar  que,  en  la  organización 
política  de  Estados  Unidos,  que  ninguno  de  ellos 
había  visto  de  cerca  funcionar,  las  facultades  del 
Gobierno    central  Ejecutivo  están  compartidas  y 
contrabalanceadas  con  las  de  numerosos  estados 
federales;  que  el  carácter  democrático  de  su  pue- 
blo y  su  general  cultura  dan  a  la  opinión  pública 
y  a  la  prensa  fiscalizadora  una  fuerza  irresistible, 
de  que  carecía  la  de  nuestro  país  en  ese  entonces; 
que  los  tribunales  de  justicia,  con  el  poder  simple- 
mente moral  de  sus  fallos,  desconocido  precisamen- 
te por   Balmaceda  en   1891,   son  allí  la  principal 
cortapisa  de  los  abusos  de  la  autoridad  y  por  últi- 
mo y  principalmente  que  el  Cong¡reso  de  la  Unión 
Americana,  por  extraño  que  esta  afirmación  hu- 
biera parecido  entonces,  tenía  mayores  atribucio- 
nes, no  sólo  prácticas,  sino  legales  q^ue  el  Congreso 
chileno  y  el  Presidente   de  aquella  República  me- 
nos derechos  que  los  que  tenía  el  nuestro. 

Estados  Unidos  no  es  por  cierto  una  excepción 
al  postulado  del  derecho  público  que  señala  como 
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distintivo  de  las  naciones  que  han  entrado  en  el- 
goce.de  sus  libertades  políticas,  el  arma  de  la  apro- 
bación periódica  anual  o  bianual  de  contribucio- 
nes o  presupuestos,  o  ambas  a  la  vez,  puesta  en 
manos  de  sus  parlamentos.  Querer  apoyar  en  el 
ejemplo  de  aquel  país  la  pretendida  independen- 
cia soberana  del  Poder  Ejecutivo  es  un  absurdo 
tal  que  las  Comisiones  del  Congreso,  centro  allí  de 
la  actividad  parlamentaria,  y  que  son  las  que  dan 
forma  al  presupuesto,  tienen  en  la  práctica  tanto 
poder  administrativo  que  a  juicio  de  uno  de  los 
más  autorizados  publicistas  americanos  que  des- 
pués ha  llegado  a  ocupar  la  Presidencia  de  aquella 
gran  República,  ellas  «son  los  ministros  y  los  minis- 
tros meros  empleados  confidenciales».^ 
ConireSnaíen  ^^  dependencia  de  la  administración  con  res- 
Estados  Unidos  pecto  dcl  Scuado  americano,  es  más  absoluta  aún, 
«su  voluntad  es  la  ley  suprema  en  las  oficinas  de 
Gobierno»  y  en  caso  de  conflicto  con  el  Presidente 
de  la  República,  «el  Senado'  es  el  que  pronuncia 
siempre  la  última  palabra».  Así  lo  decía  textual- 
mente Woodrow  Wilson,  como  profesor  y  lo  pudo 
comprobar  después  prácticamente  como  Presidente. 
Sin  acuerdo  parlamentario  no  puede  allí  el  Pre- 
sidente de  la  República  nombrar  ni  destituir  a  nin- 
guno de  los  altos  empleados  federales  inclusos  los 
Ministros   de  Estado.'-  El   régimen    político    norte- 


^  Woodrow  Wilson. — El  Gobierno  del  Con^rao. — Esta  obra  del  que  fué 
distinguido  catedrático  de  la  Universidad  norteamericana  de  Hopkins  ha  sido 
traducida  a  todos  los  idiomas  con  los  más  elogiosos  conceptos  y  fué  vertida 
al  español  y  publicada  en  Argentina  con  el  auxilio  del  Gobierno  de  este  país 
que  posee  un  sistema  federal  análogo  al  de  Estados  Unidos,  por  ser  ella  una 
de  aquellas  en  que  pueden  «instruirse  sobre  las  cuestiones  políticas»,  los  hom- 
bres públicos  de  un  país  según  el  señor  González,  Ministro  del  Interior. 
Temire  of  Office  Acf.  (T.ey  de  Conservación  de  Emplees). 
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americano  era  llamado  por  la  voz  irrecusable  de 
Wilson:  «El  Gobierno  Congresional».  Y  nadie  lo  ex- 
perimentó, después,  más  efectivamente  que  él,  en 
su  presidencia,  en  que  hubo  de  estrellarse  vencido 
ante   el   Senado. 

Tal  era,  sin  embargo,  el  modelo,  mal  compren- 
dido en  su  texto  constitucional  que  Balmaceda  y 
su  Ministro  Bañados,  paralogizados  con  la  situación 
invocaban,  en  medio  de  las  perturbaciones  de  la 
guerra  ci\41,  para  proponer  en  Chile  un  régimen 
constitucional  en  que  el  Presidente  de  la  República 
era  tan  omnipotente  y  libre  para  vivir  sin  la  vo- 
luntad del  Congreso,  que  eii  adelante  aquél  no  ha- 
bría tenido  en  realidad  interés  alguno  en  la  elec- 
ción del  personal  parlamentario,  pues  tal  era  el 
remedio  que  Balmaceda  recomendaba  sinceramen- 
te al  país,  según  hemos  visto,  como  el  único  posible 
de  asegurar  en  Chile  la  libertad  de  las  elecciones 
de  congresales. 

Era  perfectamente  lógico  que  los  espíritus  reac-  gojgr'^nj"  ^  ^^. 
clonarlos,  como  los  calificaba  un  Senador  balmace-  p^^^^- 
dista,  que  trataban  de  restringir  en  Chile  las  fa- 
cultades del  Congreso  y  de  retrogradar  al  país 
hasta  la  restauración  de  un  poder  central  mucho 
más  autoritario  y  poderoso  que  el  de  los  primeros 
años  de  la  república  conservadora,  acabaran  por 
mirar  con  recelo  el  desarrollo  de  la  democracia. 
Las  masas  populares  son  abyectas  y  feroces,  decía 
uno  de  los  periódicos  más  autorizados  de  la  polí- 
tica gubernativa  en  aquellos  mismos  días;  no  hay 
que  cometer  el  error  de  dejarlas  apoderarse  de  los 
Poderes  Públicos;  «la  exageración  del  poder  elec- 
toral y  de  la  soberanía  popular  es  una  verdadera 
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aberración  política,  destructora  de  toda  estabili- 
dad y  que  consagra  el  derecho  de  las  revoluciones 
de  un  modo  definitivo».^  En  armonía  con  estos 
principios  restrictivos  del  cuerpo  electoral,  se  pro- 
puso fijar  la  mayor  edad  política  a  los  25  años, 
como  si  se  temiera  a  las  espontaneidades  de  la 
juventud  y  por  transacción,  se  estampó  en  el  pro- 
3'ecto  una  edad  intermedia,  en  vez  de  los  21  años 
establecidos  por  la  Constitución  vigente,  por  una 
reforma  que  era  obra,  en  parte,  del  mismo  Bal- 
maceda. 
Es  vencida  la         Excusado  cs  dccir  üue  el  cortísimo  número  de 

primera  oposi-  .  ^ 

"<^n-  los  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados  que  tu- 

\áeron  el  atrevimiento  de  oponerse  al  proyecto  de 
nueva  Constitución,  no  encontró  eco  suficiente  en 
sus  filas;  Balmaceda  y  su  Ministro  exigían  su  apro- 
bación y  casi  la  totalidad  de  los  diputados  siguie- 
ron ciegamente  las  opiniones  del  Ministerio.  Hubo 
un  diario  balmacedista,  en  Valparíso,  que  habló  en 
el  mismo  sentido  en  que  el  diputado  Silva  Cruz 
lo  había  hecho  en  la  Cámara,  atacando  suavemen- 
te sus  bases,  y  otro  de  sus  colegas  de  prensa  pro- 
testó repetidas  veces  de  que  la  autoridad  no  orde- 
nara clausurar  su  imprenta,^  lo  que  al  fin  se  hizo. 

Las  circunstancias  no  eran  para  entrar  en  pro- 
fundos estudios,  ni  eran  hombres  muy  avezados  al 
derecho  públicos  lo  que  ocupaban  los  bancos  de 
la  mayoría  de  la  Cámara  joven.  Ciertas  aparien- 
cias contribuían  a  paralogizarles,  haciéndoles  creer 


'  Editorial  de  El  Comercio  de  Valparaíso,  3  de  Abril,  reproducido  por  La 
Nación . 

*  Ataques  de  El  Comercio  de  Valparai'io  contra  El  Imparcial.  Este  último 
fué  al  fin  clausurado. 
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que  realmente  iban  a  implantar  un  régimen  polí- 
tico semejante  al  de  Norte  América,  pues  era  ver- 
dad que  según  la  Constitución  de  este  país  y  según 
el  proyecto  discutido,  no  correspondía  a  los  Mi- 
nistros asistir  a  los  debates  públicos  de  la  Cámara, 
ni  estaban  ostensiblemente  sujetos  a  sus  votos 
de  censura  (sin  que  por  esto  en  Norte  América 
dejen  de  ser  dependientes  del  Senado  y  de  las  Comi- 
siones del  Congreso),  pero,  cosa  singular,  los  pu- 
blicistas americanos  modernos  confiesan  general- 
mente que  esta  falta  de  acercamiento  entre  los  se- 
cretarios de  Estado  y  el  Congreso,  por  la  no  par- 
ticipación en  sus  debates,  es  precisamente  uno  de 
los  principales  defectos  del  sistema  americano.  Esta 
misma  era  la  opinión  de  Wilson  aún  antes  de  ir  a 
la  Presidencia.^ 


El  5  de  Agosto  remitió  la  Cámara  joven  al  Se- 
nado ya  aprobado  el  proyecto  de  nueva  Constitu- 
ción. 

Aplastados  por  el  número  abrumador,  los  dipu- 
tados disidentes  habían  tratado  en  vano  de  des- 
conocer el  carácter  constituyente  que  Balmaceda 
había  querido  dar  a  aquel  Congreso,  al  momento 
de    convocarle   y    sostuvieron    que    esta    reforma 

^  Las  relaciones  de  los  Ministros  con  el  Congreso  debían  reducirse  según 
el  proyecto  en  discusión  presentado  por  Bañados,  a  informaciones  escritas, 
tal  como  lo  hicieron  los  .Ministros  de  O'Higgins  con  el  Senado  Conservador 
desde  1818  a  1822.  Las  relaciones  de  los  dos  poderes  llevada  así  al  extremo 
de  un  verdadero  aislamiento  habría  sido  causa  como  lo  fué  en  Chile  durante 
la  Dictadura  de  O'Higgins  y  lo  es  actualmente  en  Estados  Unidos  de  nimierosos 
entorpecimientos  y  dificultades  que  no  tienen  más  origen  que  una  falta  de 
inteligencia  mutua. 
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debía  someterse,  después  de  aprobada,  a  la  rati- 
ficación del  Congreso  venidero,  dentro  de  tres 
años,  de  acuerdo  con  la  Constitución  vigente.  No 
existe  ninguna  Constitución,  replicaron  los  de- 
fensores a  outrance  del  Gobierno;  la  Carta  del 
33  no  rige,  porque  ha  sido  abrogada  de  hecho 
por  la  revolución,  y  el  Ministro  del  Interior  agregó 
que  era  menester  sancionar  la  reforma  pronta  y 
definitivamente,  para  que  los  enemigos  del  Gobier- 
no, concluida  la  guerra,  llegaran  al  templo  de  las 
leyes  «como  las  vírgenes  necias»  cuando  ya  todo 
estuviera  concluido. 

Balmaceda  miraba  con  regocijo  la  actitud  de  su 
Ministro  y  le  estimulaba.  Había  renacido  en  él, 
con  bríos  inusitados,  el  iluso  reformista  legal  que 
en  su  juventud  atribuía  a  la  ley  escrita,  a  un  cam- 
bio en  la  forma  externa  de  Gobierno  o  a  la  acción 
accidental  de  la  autoridad,  un  poder  decisivo  para 
dirigir  o  detener,  a  voluntad,  la  evolución  de  los 
pueblos.  El  constante  desarrollo  de  la  opinión  po- 
lítica en  Chile  y  su  natural  y  creciente  indepen- 
dencia, era  un  fenómeno  que  no  conocía  su  vista, 
y  con  la  erudita  3-  entusiasta  ayuda  de  Bañados 
se  esforzaba  ahora  tenazmente  en  dejar  a  firme 
amoldada  la  evolución  social  futura  de  la  patria, 
dentro  de  los  frágiles  y  novísimos  renglones  de  la 
más  extraña  Carta  Política. 

Parecía  revivir  en  él,  en  esos  momentos,  el  sin- 
gular espíritu  de  su  padre,  el  severo  y  rico  hacen- 
dado que  fué  su  tutor  agrícola,  quien  pensó  hacer 
obra  útil,  redactando  a  mediados  del  siglo  XIX,  en 
más  de  doscientos  veinte  artículos,  un  minucioso 
Código  de  obligaciones  de  los  ignorantes  y  rutina- 


no. 
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rios  empleados  campestres  de  Chile  universalmente 
iletrados.  Las  clases  políticas  dirigentes  hacían  ar- 
der al  país  en  el  año  1891  con  una  prolongada  re- 
volución, que  era  muestra  sobrada  de  su  indepen- 
dencia, V  él  y  su  Ministro  creían  que  ellas  quedarían 
resignadas  para  el  futuro,  afuera  de  las  puertas 
gubernativas,  como  las  vírgenes  necias  del  Evan- 
gelio, si  se  consignaba  pronto,  en  la  simple  letra 
de  una  improvisada  Constitución  Política,  la  nega- 
ción de  los  derechos  que  tenían  y  tienen  todos  los 
parlamentos  del  mundo! 

El  Senado  que  había  estado  discutiendo,  en  las  casY'' inneS^S 
escasas  sesiones  en  que  lograba  reunir  quorum 
proyectos  tan  inocentes  como  el  ensanche  de  la 
calles  de  la  capital,  dejó  de  mano  estos  asuntos, 
apremiado  por.  el  Ejecutivo,  y  puso  en  debate  la 
nueva  Constitución  de  la  República  en  la  extraña 
forma  aprobada  ya  por  la  Cámara  de  Diputados 
y  que  no  constituía  otra  cosa  que  un  suicidio  par- 
cial del  Parlamento;  un  régimen  político  en  que  el 
Presidente  de  la  República  no  necesitaba  de  la 
anual  o  periódica  autorización  legislativa  para  co- 
brar contribuciones,  ni  para  mantener  el  Ejér- 
cito, ni  para  verificar  ninguno  de  los  gastos  desti- 
nados a  los  servicios  fijos  de  la  administración,  ni 
para  los  autorizados  por  leyes  anteriores,  y  en  que 
el  Congreso  sólo  podía  rechazar  anualmente  las 
partidas  globales  de  gastos  variables  que  no  tuvie- 
ran más  origen  que  la  Ley  de  Presupuestos;  un 
régimen  especial,  en  fin,  inspirado  por  las  circuns- 
tancias, en  el  que,  contrariando  el  más  claro  dis- 
tintivo del  progreso  político  de  todos  los  pueblos, 
se  trataba  de  dar  la  última  palabra,  en  caso  de 
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conflicto  de  poderes,  a  la  autoridad  unipersonal 
ejecutiva  depositada  de  la  fuerza  y  en  el  cual  se 
abolían  muchas  de  las  conquistas  liberales  de  nues- 
tra vida  política,  como  las  incompatibilidades  por 
ejemplo,  y  se  facultaba  al  Presidente  para  asumir 
el  summum  del  poder  público,  en  casos  extraordi- 
narios, con  más  facilidad  que  en  la  primitiva  Cons- 
titución del  33. 
En  el  Sena-         El  ex-Ministro  Valdés  Carrera,  a  pesar  de  que  el 

do  califícase  de 

reaccionario  el     círculo    dc    Godov  Ic   acusaba   de   querer   hacerse 

proyecto.  .  .  '  .  .  ^-r^ii 

Simpático  a  los  revolucionarios \  calmeo  desde  su 
asiento  del  Senado  de  «tremendamente  reaccio- 
nario» este  proyecto,  cuyo  principal  objetivo,  se- 
gún él,  era  aumentar  las  facultades  del  poder  eje- 
cutivo' sin  tender  a  la  vez  a  la  descentralización 
administrativa  como  lo  procuraba  el  proyecto  de 
reforma  presentado  por  Balmaceda  hacía  apenas 
un  año. 

Algunos  otros  senadores  censuraron,  como  ino- 
portuna, una  discusión  costitucional  que  se  veri- 
ficaba en  medio  de  los  estampidos  del  cañón  re- 
volucionario. 

Pero  más  que  esta  débil  oposición,  era  la  marcha 
de  los  sucesos  lo  que  autorizaba  a  dudar  del  término 
de  la  discusión.  Era  la  época  en  que  en  la  Moneda 
y  en  los  círculos  revolucionarios  secretos  de  San- 
tiago se  creía  próxima  la  movilización  del  Ejér- 
cito del  norte  en  dirección  al  centro  de  Chile  me- 
diante la  llegada  de  nuevas  armas. 

*  Cámara  de  Diputados,  sesión  do  2  de  Junio,  discurso  de  Valdivieso  Araos 
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* 

Xo  llevaba  meior  rumbo,  por  cierto,  el  provecto        Para    liber- 


COS. 


de  creación  de  un  Banco  del  Estado,  en  que  se  ruiadeíosBan- 
había  engolfado  la  Cámara  de  Diputados  balmace- 
dista  y  que  produjo  en  su  seno  una  verdadera 
anarquía  de  opiniones,  como  sucede  con  todos  los 
complejos  asuntos  económicos,  tanto  más  expli- 
cable en  estas  circunstancias  cuanto  que  se  pro- 
yectaba constituir  al  Estado  en  explotador  de  sa- 
litreras y  dispensador  del  crédito  comercial,  a  un 
bajo  tipo  artificial  de  interés  legal,  del  cual  no  podía 
el  Banco  excederse.^  «Xo  habrá  con  esta  institu- 
ción clases  bancarias  oligárquicas»,  decía  Balma- 
ceda  y  su  Ministro  Zañartu  en  el  Mensaje.  Con  él 
se  libertará  el  país  «de  la  férula  de  los  Bancos», 
había  dicho  insistentemente  uno  de  los  diputados 
Balmaceda,  hermano  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Xo  era  el  tiempo  lo  que  podía  faltar  únicamente 
para  la  aprobación  de  este  proyecto,  que  ya  había 
originado  extensas  divagaciones  sobre  las  más  ab- 
surdas teorías  económicas;  la  considerable  oposi- 
ción que  se  hacía  a  esta  idea  cercana  al  socialismo 
del  Estado,  como  dice  el  mismo  Bañados,  hacía 
presagiar  más  bien  su  fracaso. 

Dando  un  golpe  de  vista  general  a  la  fisonomía 
de  aquel  Congreso  y  a  la  graduación  de  sus  diver- 


^  El  mensaje  del  Ejecutivo  decía;  «La  tasa  máxima  delinteres  queda  fijada 
en  seis  por  ciento  anual.  En  ningún  caso  podrá  exceder  de  ella.  Esto  hará 
aumentar  proporcionalmente  el  valor  comercial  de  todos  los  valores  rústicos 
y  urbanos  y  de  los  establecimientos  industriales;  facilitará  los  recursos  nece- 
sarios para  el  trabajo,  etc.» 
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sas  tendencias,  se  ve  iluminarse  la  situación  con 
luz  característica  y  reveladora. 

No  sólo  las"  medidas  de  represión  política  motiva- 
ron, como  hemos  visto,  acentuadas  diferencias  de 
opinión,  expresadas  unas  veces  de  viva  voz  \'  otras 
por  reiteradas  abstenciones,  como  la  de  Sanfuentes, 
por  ejemplo,  que  nirecojió  sus  poderes,  sino  que  la 
discusión  de  proyectos  gubernativos  tan  fundamen- 
tales como  el  de  la  nueva  Constitución  que  afecta- 
ba al  Presidente  hasta  en  su  «decoro  político»,  no 
encontraban  unánime  aceptación  en  un  Congreso 
que  era  elegido  expresamente  para  sancionarla, 
por  designación  nominativa  de  su  personal  hecha 
desde  la  Moneda. 
La  tradicio-         Eu  realidad,  había,   en  ese  coniunto  de  selectos 

nal  altivez  po-  .  ■* 

Mítica.  amparadores  de  la  dictadura  de  Balmaceda,   «di- 

visiones insondables»^  que  llegaron  a  veces,  a 
originar  hostilidades  personales  entre  sus  miem- 
bros, y  otras,  a  ocasionar  vivas  contrariedades  a 
los  Ministros,  pero  que,  en  el  fondo,  no  constituían 
sino  una  prueba  de  que  el  espíritu  de  independen- 
cia brotaba  también,  a  despecho  del  venda^■al,  entre 
aquellos  Congresales  y  que,  a  pesar  de  las  aparien- 
cias, no  formaban  una  corporación  dispuesta  a 
sancionar  sin  discrepancia  y  servilmente  todos  los 
propósitos  de  Gobierno. 

La  altivez  tradicional  de  los  chilenos  manifestá- 
base con  vigor  tn  el  Congreso  que  Balmaceda  ha- 
bía elegido  para  que  sancionara  y  amparara  sus 
actos.  Jamás  partido  alguno  de  Gobierno  había 
demostrado  más  prematuros  síntomas  de  división 
y  gérmenes  más  vigorosos  de  oposición  que  aquél, 

^  Palabras  de  Juan  E.  Maclcenna,  vice-presidente  del  Senado. 
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a  los  tres  meses  de  funcionamiento,  al  frente  de 
un  enemigo  que  se  preparaba  a  disolverlo  a  mano 
armada. 


* 


¿Qué  se  pensaba,  entre  tanto,  fuera  de  Chile, 
de  esta  singular  contienda  bélico-legal?  He  aquí 
algo  que  interesaba  vivamente  a  todos  en  aquel 
tiempo. 

Ambos  bandos,  deseosos  de  conquistarse  la  opinión 
de  Europa  y  la  de  sus  Gobiernos,  sea  para  obte- 
ner fondos  en  préstamo  o  para  impedir  la  adqui- 
sición de  elementos  de  guerra  al  adversario,  trans- 
mitían al  extranjero  noticias  contradictorias  que, 
por  algún  tiempo,  perturbaron  el  criterio  europeo. 
La  venida  a  Chile  de  un  corresponsal  especial  del 
Times,  Harvey,  que  asumió  entusiastamente  la  de- 
fensa de  Balmaceda,  contribm^ó  a  prolongar  este 
período  de  contradictorias  informaciones,  pero  muy 
luego  los  Gobiernos  de  Europa  y  América,  siguiendo 
las  opiniones  de  sus  representantes  diplomáticos,  y 
la  prensa  extrajera,  ilustrada  por  serias  comunica- 
ciones de  sus  connacionales,  revelaron  una  simpa- 
tía casi  general  por  la  causa  del  Congreso,  censu- 
rando a  Balmaceda  a  quien  los  actos  odioso  del 
Ministro  Godoy  y  la  severidad  que  dentro  de  la 
ordenanza  del  Ejército  le  fué  raenester  emplear 
más  tarde  a  Bañados  para  mantener  la  fidelidad 
de  la  fuerza  armada,  daban  un  falso  y  calumnioso 
aire  de  tirano  «que  ultrajaba  todas  las  libertades». 

El  Times  de  Londres,  el  diario  de  más  crédito 
entonces  en  Europa,   retiró   a  su   corresponsal   en 


La  opinión 
déla  prensa  ex- 
tranjera. 


Lo  que  decía 
el  «Times»  y 
«La  Prensas. 
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Santiago,  después  de  manifestarle  extrañeza  por 
sus  informaciones  favorables  a  Balmaceda.  Es  este 
un  Gobierno,  decía,  el  Times,  que  practica  «el  pillaje» 
contra  sus  adversarios  y  observaba  editorialmente, 
que  a  la  distancia  aparecía  muy  extraño  «que,  siendo 
el  Presidente  un  buen  hombre  en  lucha  con  la  ad- 
versidad, tuviera  en  contra  su3'a,  según  su  propia 
confesión,  a  todas  las  clases  que  habían  asegurado 
a  Chile  un  período  de  progreso  tranquilo  y  ordena- 
do como  nunca  lo  había  tenido  otra  República 
Sud- americana.  Llama  también  la  atención,  agre- 
gaba, que  las  colonias  extranjeras  propietarias  y 
directoras  de  una  buena  parte  del  capital  y  de  la 
industria  de  Chile  y  que  no  puede  tener  otro  inte- 
rés que  servir  a  los  Gobiernos  buenos  y  bien  esta- 
blecidos, hayan  dado  todas  sus  simpatías  al  bando 
del  Congreso». 

En  respuesta  a  esto,  se  objeta,  decía  por  últi- 
mo, en  forma  incisiva  el  redactor  del  Times,  que 
fuera  de  las  altas  clases  ilustradas  encuentra  sim- 
patías el  Gobierno  de  Santiago;  «poniendo  a  los 
que  no  tienen  contra  los  que  tienen  y  ofreciendo 
probabilidades  de  enriquecerse  a  las  clases  menos 
dignas,  no  es  difícil  producir  durante  cierto  tiem- 
po una  pasable  irritación  de  popularidad».^ 

Con  tan  duras  frases  se  juzgaba  la  situación,  des- 
de la  más  alta  tribuna  europea.  Muchos  diarios  de 
París,  donde  residían  numerosos  chilenos  partida- 
rios de  la  revolución,  se  expresaban  en  igual  for- 
ma y  la  opinión  adversa  a  la  dictadura  se  hizo 
tan  general  en  otros  países,  que  un  Ministro  de 
Balmaceda   llegó    a    manifestarse   convencido,  en 

^  Editorial  del  Time^  de  Londres  del  29  de  Abril  de  1S91.  » 
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aquel  entonces,  de  que  los  diarios  europeos  «esta- 
ban  comprados   por   la  oposición».^ 

En  los  países  sud-americanos  no  era  diversa  la 
impresión  producida.  La  Prensa  de  Buenos  Aires, 
adonde  vivía  aún  el  odioso  recuerdo  de  los  dicta- 
dores del  Plata,  decía  que  era  «hasta  un  crimen  el 
excusar  la  condenación  en  América  de  cualquier 
tiranía». 

El  reconocimiento  de  la  belis^erancia  de  la  Tunta     .  La  junta  de 

o  'J  Iquique    y    Jas 

de  Iquique  hecha  por  el  Gobierno  de  Bolivia,  las  ^rTíeíií^  ^"^ 
deferencias  especiales  que  tuvo  con  ella  el  gabi- 
nete de  Lima,  y  las  «reticencias  y  angulosidades» 
que,  al  decir  de  Bañados,  opuso  la  cancilíería  fran- 
cesa para  recibir  en  Julio  las  credenciales  de  Joa- 
quín Godoy,  nuevo  representante  del  Gobierno  de 
Santiago,  unidos  a  los  autorizados  juicios  ya  cita- 
dos de  la  prensa  extranjera,  a  que  Balmaceda  dio 
siempre  tanta  importancia,  convencieron  a  él  y  a 
los  suyos  de  cuan  inútil  era  preocuparse  de  recar- 
gar con  lúgubres  y  obscuras  tintas  de  prensa,  el 
cuadro  de  la  situación  de  Iquique  a  fin  de  re- 
conquistarse la  opinión  de  propios  o  extraños. 

Era  un  hecho  que,  a  pesar  de  los  contratiempos, 
los  congresistas  mantenían  su  entusiasmo  y  seguían 
llegando  a  Iquique  numerosas  personas  en  deman- 
da de  un  puesto  de  servicio.  Armas  no  era  posible 
que  faltaran  en  definitiva  al  ejército  revoluciona- 
rio y  la  contienda  no  iba  a  decidirse,  al  fin,  por  los 
profesores  de  derecho  público,  ni  por  los  periodis- 
tas, sino  por  los  soldados  en  el  campo  de  batalla. 

Era  de  éstos  de  los  que  era  forzoso  preocuparse. 

^  Véase  diario  de  Fanor  Velasco. 


CAPITULO  XII 

La  Junta  de  Iquique  recibe  armas  al  fin  y 
organiza  su  ofensiva. 

Al  atenerse  a  las  hojas  ocultas  con  que  los  revo- 
lucionarios sostenían  en  Santiago  el  ánimo  de  los 
suyos,  las  fuerzas  que  comandaba  Canto,  e  iban  a 
restaurar  pronto  el  orden  constitucional,  eran  com- 
puestas de  disciplinados  y  brillantes  regimientos, 
no  muy  inferior  en  número  al  Ejército  de  Balma- 
ceda  y  dotados  de  las  más  perfeccionadas  armas 
modernas;  y  leyendo  la  prensa  de  la  Moneda,  ha- 
bría sido  menester  declarar  que  la  Revolución  mar- 
chaba a  su  espontánea  extinción  y  se  hallaba  li- 
teralmente en  «las  convulsiones  de  la  agonía». 

El  estado  de  la  revolución  en  las  provincias  del 
norte  había  estado  muy  lejos  de  ser  floreciente  du-     ,  }^^^^^   ^°™' 

•^         ■>  biios  para    los 

rante  los  meses  de  Mayo  y  Junio,  aunque  no  reina-     congresistas. 
ba  el  pánico,  ni  el  desaliento  general  en  sus  filas, 
como  lo  pregonaba  la  prensa  de  la  Moneda. 

Fueron,  sin  embargo,  aquellos,  días  sombríos  y 
de  hondas  cavilaciones  para  los  que  habían  ini- 
ciado aquel  movimiento  de  tan  grande  trascen- 
dencia histórica.   Fué    el   sentimiento  público    de 
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las  regiones  oprimidas  del  sur  del  país,  el  que  vino 
a  provocar  la  reacción  en  los  ánimos. 

La  pérdida  del  Blanco  había  sido  un  golpe  de 
efectos  morales  y  materiales  considerables,  pero 
andaba  muy  lejos  de  influir  de  una  manera  deci- 
siva en  una  contienda  destinada  a  resolverse,  no 
en  una  lucha  naval,  sino  en  un  combate  terrestre. 
La  verdad  es,  en  cambio,  que  la  pérdida  del  glo- 
rioso blindado  convenció  a  muchos,  como  hemos 
dicho,  de  los  extremos  a  que  Balmaceda  llega- 
ría en  su  defensa  y  de  que,  para  amparar  sus  fa- 
milias, sus  bienes  y  la  litertad  política,  era  me- 
nester la  cooperación  personal  de  todos  y  cada  uno 
de  sus  adversarios  a  la  obra  de  la  Revolución. 
Excitóse  con  ello  el  patriotismo  de  mucha  gente 
fría  o  indiferente,  tanto  en  las  provincias  del  norte, 
como  en  las  sujetas  al  dominio  de  Balmaceda.  Los 
reclutamientos  de  tropas  encontraban  facilidades 
excepcionales  y  los  embarques  clandestinos  de  los 
jóvenes  de  la  alta  sociedad,  eñ  dirección  a  las  pla- 
yas^  de  Iquique,  continuaba  sin  interrupción. 

En  los  meses  de  Mayo  y  Junio  continuaron  lle- 
gando, en  efecto,  a  la  capital  revolucionaria  cen- 
tenares de  jóvenes  que  partían  de  Valparaíso  bur- 
lando la  vigilancia  de  las  autoridades.  Al  siguiente 
día  de  su  llegada,  ingresaban  como  oñciales del  ejér- 
cito del  Congreso,  improvisándose  la  mayor  parte 
de  ellos  en  la  milicia,  resueltos  a  adquirir  en  cortos 
días,  con  el  esfuerzo  de  su  entusiasta  voluntad,  los 
conocimientos  militares  de  que  carecían. 
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Más  que  la  pérdida  del  Blanco  y  que  el  temor  a  la 
destrucción  de  otras  naves,  difícil  ya  por  la  vigilan- 
cia establecida,  habían  perturbado  los  ánimos  de  los 
congresistas  los  a.taques  posteriores  de  las  torpe- 
deras a  las  caletas  indefensas  y,  sobre  todo,  había 
reducido  a  momentánea  inacción  sus  fuerzas,  la  jaita 
casi  absoiilta  de  armamento. 

De  poco  o  nada  servía  la  afluencia  de  soldados 
voluntarios  a  los  cuarteles  si  no  había  armas  o  m^u- 
niciones  suñcientes  para  ellos.  No  se  disponía  de 
más  armas  que  las  arrebatadas  al  enemigo  en  los 
campos  de  batalla  hasta  Pozo  Almonte. 

Ya  hemos  visto  la  odisea  del  transporte  congre- 
sista Itata,  fugado  de  Estados  Unidos  con  un  con- 
trabando  de   armas   v  el  comisionado   de  policía     fiscadasporEs- 

,  .   "  1  T         X  T  tados    Unidos. 

aduanera  norteamericana  a  su  bordo.  La  escuadra 
de  Estados  Unidos  había  reunido  en  Iquique,  con 
el  aire  amenazador  de  una  demostración  naval,  va- 
rios de  sus  grandes  buques  de  guerra. 

La  Junta  de  Gobierno  fué  obligada  a  hacer  vol- 
ver el  transporte  al  punto  de  su  partida,  en  con- 
voy con  un  crucero  americano,  después  de  tras- 
bordar nuevamente  a  él,  de  los  pañoles  de  El  Es- 
meralda, su  precioso  contrabando  de  cinco  mil  ri- 
fles y  correspondientes  municiones,  grave  contra- 
tiempo bélico  que  fué  acibarado  aún  por  las  exi- 
gencias desagradables  del  mismo  incidente  diplo- 
mático, que  no  llegó  a  su  término,  sino  después 
de-  categóricas  satisfacciones  escritas. 

La  Junta  de  Gobierno  tenía  ya  decretado,  para 
aprovechar  esas  armas,    la  distribución  definitiva 
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de  su  ejército,  teniendo  en  mira  una  operación 
próxima  a  las  provincias  del  sur  que  entusiasma- 
ba todos  los  ánimos.  El  anciano  General  Urrutia 
había  sido  relegado  al  puesto  ci\dl  de  Inten- 
dente de  Tarapacá  y  debía  continuar  al  mando 
del  Ejército  el  Coronel  Canto,  como  comandante 
en  jefe.  La  forzada  devolución  de  armas  colocó  de 
nuevo  a  la  Junta  en  un  estado  que,  de  lejos,  se- 
mejaba «la  suspensión  de  la  actividad  y  de  la  vida» 
de  la  campaña,  situación  que  a  los  miembros  del 
Comité  de  Santiago  llenaba  de  impaciencia  y  daba 
pábulo  a  las  más  extrañas  suposiciones. 

Para  que  llegara  a  su  término  esta  grave  y  pro- 
longada crisis  para  la  causa  del  Congreso,  hube  que 

En  espera  de  i      n  i        i  •    • 

nuevas  armas,  cspcrar  la  llegada  de  nuevas  armas  y  municiones, 
que  habían  sido  pedidas  esta  vez  a  Europa,  por  la 
vía  del  estrecho  de  Magallanes. 

Se  guardó  el  más  riguroso  y  prudente  sigilo  sobre 
las  expectativas  cifradas  en  este  nuevo  cargamen- 
to, cuya  partida  era  ya  conocida  por  la  Junta  a 
mediados  de  Mayo,  por  temor  no  solamente  a  una 
nueva  complicación  diplomática,  sino  principal- 
mente a  la  acción  de  las  torpederas  balmacedistas, 
si  era  descubierto  el  vapor  que  lo  traía.  De  ahí  que 
la  situación  apareciera  a  los  ojos  extraños  como 
más  angustiada  de  lo  que  era  en  realidad. 

* 

*  * 

El  Almirante  norteamericano,  al  ancla  en  Iqui- 
que,  había  dicho  al  Ministro  Egan  durante  esta 
época  (25  de  Mayo)  que  su  impresión,  desde  hacía 
algún  tiempo,  era  que  la  situación  del  partido  re- 


Situación 
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volucionario  se  podía  estimar  casi  desesperada  y  el 
Ministro  Egan  le  escribía  por  su  parte  (2  de  Junio), 
diciéndole  que,  a  su  juicio,  el  Gobierno  de  Santia- 
go no  podía  ser  derribado^. 

Fué  en  esa  época  cuando  el  dicho  Almirante  nor- 
teamericano sugirió  a  la  Junta  revolucionaria  la 
idea  de  suspender  las  hostilidades  por  tres  o  cuatro 
meses,  insinuación  que  tuvo  su  origen  en  la  creen- 
cia que  muchos  abnegaban  de  que  sería  fácil  arri-     aparentemente 

^  o  i  desesperada. 

bar  a  condiciones  razonables  de  paz,  tan  pronto 
terminara  Balmaceda  su  período  en  Septiembre  y 
le  sucediera  Vicuña  en  la  Presidencia,  quien  se  ma- 
nifestaba tranquilo,  alejado  de  las  odiosidades  po- 
líticas y  deseoso,  según  sus  íntimos,  de  un  aveni- 
miento'-. 

Pero  Balmaceda  rechazó  esta  proposición  de  ar- 
misticio, y  fracasó,  a  la  vez,  desde  sus  comienzos, 
el  intento  de  convertir  estas  tramitaciones  en  nego- 
ciaciones de  paz,  por  la  absoluta  falta  de  tacto 
(reconocida  por  él  mismo)  del  Almirante  norteame- 
ricano en  sus  relaciones  con  la  Junta  de  Iquique. 


* 

*     * 


Mientras  completaban  su  largo  viaje  marítimo 
las  municiones  y  nuevos  armamentos,  todo  el  mun- 
do había  trabajado  en  Iquique  en  discipHnar  y 
equipar  las  tropas;  las  plazas  y  las  playas  eran  un 

^  El  almirante  norteamericano  decía  que  la  situación  de  la  Junta  de  Iquique 
era  «about  hopeless»  y  el  Ministro  Egan  hablando  del  Gobierno  de  Balmaceda 
<lec!a  «can  not  be  disturbed».  Véase  «Relations  with  Chile.  Diplomatic  Corres- 
pondence»,  U.  S.  1891. 
-  Opinión  recogida,  entre  otros,  del  almirante  J.  J.  Latorre. 
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campo  de  adiestramiento  donde  continuamente  se 
veía  a  las  compañías  de  reclutas,  aprendiendo  a 
evolucionar,  al  compás  de  las  voces  de  mando  de 
los  jóvenes  oficiales;  a  falta  de  rifles,  los  soldados 
usaban  muchas  veces  una  vara  de  madera  y  cuando 
llevaban  los  fusiles  Manlicher,  cogidos  en  Valpa- 
raíso en  la  mañana  del  7  de  Enero,  se  ejercitaban 
en  su  manejo  sin  cartuchos  que  todavía  no  existían. 
Los  fusiles  restantes  estaban  en  mano  de  los  dos 
a  tres  mil  hombres  ya  fogueados  en  los  combates 
de  Febrero  y  Marzo. 

Los  talleres  militares,  organizados  por  el  activo 
y  entusiasta  capellán  Lisboa,  preparaban  entre 
tanto  el  rudimentario  uniforme  del  Ejército. 

El  capitán  alemán  Korner,  antiguo  oficial  de  la 
guerra  franco-prusiana,'  contratado  en  años  ante- 
riores por  el  Gobierno  de  Chile  como  profesor  de 

Korner   asu-  ,       -.r-i-  ti/        t    •     •  i 

me  la  dirección     la  Escucla  Militar,  sc  había  dirigido,  oculto  en  un 

recnica.  .  ...  i       -ht 

vapor  mercante,  a  Iquique,  a  principios  de  Mayo, 
por  instancias  de  algunos  amigos  para  ponerse  al 
servicio  de  la  Junta.  El  había  impreso  un  carácter 
técnico  a  aquella  rápida  instrucción  militar,  ha- 
ciendo adoptar  a  la  tropa  el  sistema  del  orden  dis- 
perso, dando  a  la  oficialidad  repetidas  conferencias 
y  discutiendo  con  los  jefes  del  Ejército  los  planes 
generales  de  estrategia. 

Por  su  actividad  y  capacidad  se  vio  que  iba  a 
convertirse  muy  luego  en  el  alma  de  aquel  ejér- 
cito. 

La  ciudad  de  Iquique,  con  la  anuencia  de  mili- 
tares y  políticos,  presentaba  un  aspecto  de  anima- 
ción  extraordinaria. 
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Faltaba  hasta  ese  momento  a  la  Junta  Congre- 
sista, un  político  de  gran  talla  a  quien  designar 
Ministro  del  Interior  en  vez  de  Matta.  El  Senador 

Irarrazaval, 

Irarrázaval,  jefe  del  Partido    Conservador,    había     "tS¿r"^°'^^'^'' 
partido  de  su  hacienda,  donde  estaba  oculto,  por 
la  vía  argentina,  accediendo  a  un  especial  llamado 
hecho  con  este  fin  por  los  miembros  de  la  Juntad 

Después  de  atravesar,  a  principios  del  invierno, 
dos  veces  la  cordillera  donde  falleció  uno  de  sus 
acompañantes,  el  diputado  liberal  D.  Lastarria,  llegó 
a  Iquique  y  fué  nombrado  Ministro  del  Interior 
(i2  de  Mayo)  con  el  aplauso  de  todos,  en  lugar  de 
M.  A.  Matta,  antiguo  jefe  del  Partido  Radical,  que 
hubiera  desempeñado  el  cargo,  si  las  fuerzas  bal- 
macedistas  no  lo  hubieran  capturado  al  retirarse 
de  Atacama. 

La  representación  de  los  partidos  liberales  era 
a  'todas  luces  desmedrada,  pues  no  había  en  Iqui- 
que otros  estadistas  caracterizados  de  sus  filas  al 
proveerse  las  Secretarías  de  la  mencionada  Junta 
de  Gobierno;  pero  luego  arribaron  allí  algunos 
congresales  liberales  que  fueron  oídos  como  con- 
sejeros y  se  disipó  todo  recelo.  Entre  ellos,  Al- 
tamirano,  que  aceptó  el  pasaporte  diplomático 
ofrecido  después  de  las  fracasadas  negociacio- 
nes de  paz  con  Godoy  3/  Mac-Iver,  que  había 
estado  en  Buenos  Aires  desde  pocas  semanas  des- 
pués del  pronunciamiento  de  la  Escuadra  y  llegó 


^  Carta  de  Ismael  Valdés  Vergara. 
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en  Junio,  por  vía  Bolivia,  a  la  capital  revolucio- 
naria. «Serví  en  los  consejos  de  Gobierno  —  ha 
dicho  Mac-Iver  en  sus  recuerdos — cuantas  veces 
me  llamaron  y  me  parece  que  el  señor  Altamirano 
y  yo,  más  él  que  yo,  éramos  algo  así  como  Mi- 
nistros sin  cartera»  Veíaseles  en  realidad  a  ambos 
acudir,  en  Iquiqae,  a  las  reuniones  que  se  cele- 
braban casi  diariamente  en  la  sencilla  casa  de  la. 
calle  Baquedano  «que  todos  llamaban  La  Mone 
dita»^ 

Ni  entre  el  ejército,  compuesto  todo  de  volun- 
tarios, ni  en  la  población  civil  de  las  provincias 
del  norte  notábase  síntoma  alguno  de  descontento 
que  justificara  las  narraciones  de  la  prensa  balma- 
cedista  sobre  supuestos  motines  y  conspiraciones. 
Ninguna  medida  de  represión  fué  menester  poner 
en  práctica.  En  las  cuatro  provincias  ocupadas, 
había  libertad  de  prensa,  libertad  de  reunión  y 
de  correspondencia  escrita  y  telegráfica.  Se  guar- 
normal"  ''''^^  daba  CU  cllas  tan  poco  sigilo  que  Balmaceda  supo 
casi  todos  los  molimientos  revolucionarios  y  el 
efectivo  de  su  ejército  con  extraordinaria  exactitud. 

Era  un  hecho  público  y  notorio  que  los  miembros 
de  la  Junta  de  Gobierno  y  sus  Ministros  andaban 
a  pie  y  sin  guardias  por  las  calles  de  la  ciudad. 
A  la  tarde,  pasada  la  hora  del  trabajo.  Silva,  Ba- 
rros Luco,  Irarrázaval  recorrían  a  diario  la  prolon- 
gada y  entonces  solitaria  playa  de  Iquique,  hasta 
el  paseo  de  Cavancha,  sin  que  jamás  se  intentara 
nada  contra  ellos. 

No  había  más  prisioneros  que  los  cogidos  en  corto 

'  «Don  Enrique  Mac-Tver»,  por  Armando  Donoso. 
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número  en  las  operaciones  militares.  Se  les  mantenia 
en  la  cárcel  pública  de  Tacna  o  en  los  camarotes  y 
bodegas  de  los  buques  de  la  escuadra,  sujetos  a 
régimen  riguroso,  por  lo  general,  pero  bien  común 
para  prisioneros  de  guerra  en  medio  del  ardimiento 
de  una  campaña. 

Después  del  hundimiento  del  Blanco  su  trata- 
miento a  bordo  cambió  radicalmente,  pues  como 
cuenta  uno  de  dichos  prisioneros,  el  diputado  bal- 
macedista  Blanlot,  periodista  ilustrado  y  ardoroso, 
la  ira  producida  en  los  marinos  por  aquella  noticia 
sobrepasó  <(de  los  límites  de  toda  exageración»^ 
y  fueron  los  prisioneros  víctimas  de  vejámenes 
personales  y  crueldades  que  eran  el  desahogo  de  las 
excitadas  pasiones  revolucionarias. 


Para  la  Junta  de  Gobierno  después  de  la  regulari- 
zación  de  los  embarques  de  salitre,  la  demora  en 
efectuar  operaciones  bélicas  no  era  una  causa  de 
disminución  progresiva  de  recursos,  como  lo  era 
para  Balmaceda,  cuyas  rentas  ordinarias  eran  con 
siderablemente  inferiores  a  los  gastos  que  la  situa- 
ción le  imponía  y  que,  después  de  consumir  los 
sobrantes  y  reservas  de  tesorería,  se  sostenía  con 
el  auxilio  de  las  nuevas  emisiones  de  curso  for- 
zoso, recursos  extraodinarios  que  representaron  un 
total  de  cincuenta  millones  de  pesos. 

La  Junta  de  Gobierno  con  solo  la  renta  de  los 
habituales  derechos  sobre  el  saUtre  podía  atender 


1  A.  Blanlot  Holi.ey. — Mis  Convicciones. 
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a  sus  necesidades,  gracias  a  dos  circunstancias:  los 

exiguos  gastos  administrativos  de  las  cuatro  pro- 

Rentas  sufi.     viucias  v  lo  rcducido  de  su  Eiército  que  no  tenía 

cientes    de     la  -^  j  -1 

Ju"ta.  el  carácter  extensamente  defensivo  del  de  Balma- 

ceda. 

Es  de  advertir  además  que  muchos  de  los  jefes, 
oficiales  y  altos  empleados  civiles  de  la  Revolución 
no  cobraban  su  sueldo,  limitándose  el  gasto  fiscal, 
con  respecto  de  ellos,  a  su  alojamiento  personal  y 
modesto  mantenimiento,  mientras  que  Balmaceda 
había  necesitado  aumentar  considerablemente  los 
emolumentos  militares,  como  hemos  visto,  para 
despertar  el  entusiasmo. 

* 

Una  de  las  más  serias  dificultades  económicas 
en  las  provincias  del  norte  había  sido  la  falta  de 
moneda  circulante,  manifestada  desde  que  las  na- 
ves de  la  Escuadra  habían  bloqueado,  a  principios 
de  año,  los  puertos  de  esa  región.  Remediada  con 
el  sistema  de  vales  mutuos  de  banco  de  alto  corte, 
para  las  transacciones  de  importancia,  quedaba 
por  hacerlo  para  los  negocios  diarios  y  corrientes. 
La  baja  del  cambio  había  hecho  lucrativa  la  expor- 
tación de  la  moneda  divisionaria  de  plata,  como 
en  el  resto  del  país,  y  la  interrupción  del  comercio 
de  aquella  zona  con  el  resto  de  Chile  no  le  permitía 
procurarse  la  moneda  feble  hecha  acuñar  en  la 
Casa  de  Moneda  por  Balmaceda.  En  medio  de  las 
incertidumbres  de  la  situación  se  había  producido 
un  ocultamiento  de  la  antigua  emisión  fiscal. 

No  quedó  más  solución,  para  el  problema  de  la 
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Vales  emitidos  como  circulante  en  Iquique. 
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escasez  de  moneda  comente  en  el  norte,  que  una 
espontánea  emisión  particular  de  vales  de  todos 
tipos,  desde  veinte  pesos  hasta  diez  centavos,  hecha 
por  el  grande  y  el  pequeño  comercio,  sin  ingeren- 
cia alguna  de  la  autoridad. 

Aunque  la  generalidad  del  público  recibía  sin  di- 
ficultad la  mayor  parte  de  estos  vales,  cuya  pro- 
cedencia era  fácil  de  distinguir  en  ciudades  pe- 
queñas como  aquéllas,  se  temió  por  los  abusos  y 
se  instó  a  la  Municipalidad  de  Iquique  a  que  emi- 

.  1  ,      ,  ,  ^  .  .  Libre  emisión 

tiera  giros  al  portador  de  pequeños  tipos,  garantí-  de  biuetes. 
dos  por  un  depósito  equivalente  en  un  Banco  de 
la  ciudad.  Esta  emisión  cuya  admisión  en  las  teso- 
rerías fiscales  fué  autorizada  por  un  decreto  (lo 
Julio)  vino  a  hacer  las  veces  de  moneda  de  corte 
pequeño  y  obligó  a  muchos  comerciantes  a  ir  reti- 
rando, poco  a  poco,  sus  vales  que  ya  el  público  miró 
con  menos  confianza  que  la  emisión  municipal. 
Algunas  firmas  de  comerciantes  acreditados  siguie- 
ron circulando,  sin  embargo,  a  la  par  con  ésta  y 
todos,  sin  excepción  conocida,  hicieron  honor  a  su 
promesa  de  pago,  dando  facilidades  al  público  con 
este  original  ensayo  de  absoluta  libertad  de  emi- 
sión. 

Los  productos  agrícolas  del  centro  y  sur  de  Chile, 
embarcados  con  destino  al  Perú,  habían  continuado 
regresando  al  territorio  ocupado  por  la  Junta  de 
Gobierno,  después  de  haber  verificado  allí  «un  de- 
sembarco de  aparato»^  De  California  se  había 
hecho  además  una  considerable  importación  de 
harina,  cebada  y  pasto,  y  de  Argentina  habían  he- 

■  ^  Memoria  del  Superintendente  de  Aduarla,  correspondiente  a  1S91. 
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gado,  por  la  cordillera  de  Atacama,  gran  número 
de  reses.  Fuera  de  ello  los  pequeños  valles  agríco- 
las de  Tacna  y  del  Huasco  proporcionaban  su  pe- 
queño contingente  de  frutas  y  legumbres  frescas. 
Todo  esto  no  impidió  por  cierto  que  una  que  otra 
pequeña  población  de  la  costa,  dada  la  intermiten- 
te e  irregular  distribución  de  los  productos,  pasa- 
ra transitoriamente  por  períodos  de  carestía. 

* 
*     * 

Los  agentes  de  la  Junta  congresista  en  Europa, 
Matte  y  Ross,  que  con  diligencias  de  valor  inapre- 
ciables para  su  causa,  habían  contrarrestado  hasta 
entonces  la  acción  diplomática  de  los  representan- 
tes de  Balmaceda,  haciendo  retener  por  los  tribu- 
nales franceses  (30  de  Mayo)  los  dos  cruceros  chi- 
lenos en  construcción  el  Pinto  y  el  Errázuriz,  tan 
ardientemente  esperados  por  aquél,  eran  quienes  ha- 
bían comprado  con  diligencia  y  sigilo,  las  armas 
y  pertrechos  de  guerra  que  la  Revolución  necesi- 
taba. La  Junta  de  Iquique  esperaba  desde  media- 
dos de  Junio  la  primera  partida  embarcada  de  cinco 
mil  fusiles  Grass  debidamente  amunicionados  y  de 
algunos  cañones  Krupp,  así  como  los  cartuchos 
para  los  rifles  ManUcher  de  repetición,  capturados 
por  la  Escuadra  el  mismo  día  de  su  pronuncia- 
miento y  que  hasta  ahora  no  habían  podido  ser 
utilizados  por  falta  de  munición. 

El  transporte  revolucionario  Maipo,  al  mando 
del  teniente  Gómez,  había  partido  de  Iquique,  el 
21  de  Mayo,  hacia  la  boca  oriental  del  estrecho  a 
recibir   cargamento   tan  vahoso,   y  grande  era  la 
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impaciencia  de  los  jefes  revolucionarios,  contando 
los  días  ya  cumplidos  en  que  debía  efectuarse  el 
regreso.  Llegó  a  pensarse,  a  fines  de  Junio,  en  vista 
del  inexplicable  retardo  de  las  armas,  en  la  posibi- 
lidad de  tener  que  abandonar  la  provincia  de  Ata- 
cama  y  aun  alcanzaron  a  darse  las  órdenes  prepa- 
ratorias correspondientes. 

Por  fin,  el  día  3  de  Julio,  el  vigía  de  Iquique  vio 
venir  de  alta  mar  al  esperado  transporte  Maipo, 
que  con  el  disfraz  de  una  chimenea  suplementaria  Ljegan  de 

y  de  un  cambio  de  color  de  su  casco,  había  recorrí-     y  mumdon"!^^ 
do  toda  la  extensión  que  Chile  abarca,  navegando 
a  larga  distancia  de  la  costa,  sin  ser  \'isto  por  las 
rápidas  naves  de  Balmaceda. 

El  entusiasmo  que  la  llegada  de  la  nave  produjo 
a  los  miembros  de  la  Junta,  Secretarios  de  Es- 
tado y  altos  funcionarios  militares  demostraba 
bien  a  las  claras  las  calladas  angustias  que  hasta 
entonces  les  había  producido  la  situación  del  ejér- 
cito, situación  de  impotencia  cuya  magnitud  solo 
entonces  fué  comprendida  en  todo  su  alcance  por 
la  generalidad  de  los  oficiales  y  soldados.  Su  co- 
mandante fué  paseado  en  triunfo  por  la  ciudad  y 
saludado  en  las  calles  con  improvisaciones  orato- 
rias. El  eco  del  regocijo  que  produjo  en  Iquique 
el  arribo  del  (a^enturoso  transporte  Maipo»  con  sus- 
armas,  hizo  comprender  a  los  partidarios  de  la 
revolución,  en  el  resto  de  Chile,  el  por  qué  de  la 
prolongada  inactividad  de  la  Junta  de  Iquique  e 
hizo  ver,  tardíamente,  a  Balmaceda  y  a  sus  jefes 
militares  que  la  oportunidad  de  una  nueva  tentati- 
va de  desembarco  de  tropas  en  Tarapacá,  con  los 
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transportes  que  proyectaba  adquirir,  había  pasado 
ya  definitivamente. 

Si  en  el  mes  de  Junio,  Balmaceda  hubiera  tenido 
a  su  servicio  alguna  gran  nave  mercante  con  que 
acompañar  al  Imperial  y  a  las  torpederas,  quien 
sabe  si  las  tropas  que  pudiera  haber  llevado  al 
territorio  ocupado  por  la  Junta,  como  él  solía  pre- 
gonarlo en  sus  tertulias  de  la  Moneda,  habrían  bas- 
tado para  colocar  de  nuevo  a  los  congresistas  en 
tan  crítica  situación  como  antes  de  Pozo  Almonte. 

Isidoro  Errázuriz,  el  ardoroso  secretario  de  Es- 
tado del  Gobierno  de  Iquique,  en  un  editorial  de 
La  Patria  decía  que  la  llegada  de  las  armas  levan- 
taba del  alma  un  secreto  abrumador,  que  los  miem- 
bros de  ese  gobierno  y  sus  jefes  militares  habían 
mantenido  ante  enemigos  y  amigos,  a  costa  de  su 
reputación  de  hombres  de  Estado  y  de  hombres  de 
guerra:  el  secreto  del  desarme  de  las  fuerzas  cons- 
titucionales. 

«Podemos    levantar    hoy    el    velo,    decía,    y    lo 
de  los  revoiu-     levautamos  con  iusto  or8;ullo  por  vía  de  explica- 
ción  de  nuestra  actitud  durante  los  cuatro  meses 
últimos». 

«Hasta  el  3  de  Jalio  no  recibimos  del  extranjero 
una  sola  pieza  de  artillería,  un  solo  rifle,  una  sola 
cápsula.  Hasta  el  3  de  Julio  todo  el  armamento  de 
nuestras  tropas  consistía  ....  en  dos  mil  quinientos 
fusiles  de  diversos  sistemas  tomados  al  enemigo  en 
el  campo  de  batalla  y  dotados  de  municiones  insu- 
ficientes para  una  hora  de  fuego  sostenido». 

«Gloriosos,  queridos  fusiles,  sin  duda.  Los  quita-, 
mos  en  Pisagua  y  los  perdimos  en  Hospicio;  los 
recobramos  en  Pisagua  y  San  Francisco  y  volvieron 


Entusiasmo 
los   re 
Clonarlos. 
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en  Huara  a  poder  del  enemigo  para  quedar  defini- 
tivamente en  manos  de  nuestros  soldados  Victo- 
riosos en  el  campo  de  Pozo  Almonte...  Han  pasado 
todos  nuestros  fusiles  seis  o  siete  veces  por  el  fuego 
de  la  batalla  y  dos  o  tres  veces  por  el  fuelle  de  la 
maestranza  improvisada  en  los  talleres  de  Tara- 
pacá»^ 

Y  luego  en  lenguaje  en  que  desborda  la  satisfac- 
ción, mofándose  de  los  generalísimos  de  Balmaceda 
que  no  habían  sabido  aprovechar  esta  situación 
de  relativa  impotencia,  en  momentos  en  que  la 
Esmeralda,  el  más  rápido  de  los  buques  de  la  Escua- 
dra, andaba  en  las  aguas  del  norte  del  Pacífico, 
decía  Errázuriz  a  los  amigos  del  sur,  cuyos  sufri- 
mientos no  había  sido  posible  remediar  hasta  en- 
tonces a  pesar  de  los  mas  vivos  deseos  de  la  Junta 
de  Iquique,  que  las  horas  amargas  habían  pasado 
definitivamente  y  que  no  tardaría  en  anunciar  «el 
canto  de  los  gallos  la  proximidad  del  alba». 

* 

*     *        _^ 

Como  primera  medida  estratégica,  se  envió  una 
brigada  a  reforzar  la  débil  guarnición  de  Atacama, 
que  amagaban  por  tierra  las  avanzadas  de  la  divi-  eiíjérdfo!'^^* 
sión  enemiga  que  ocupaba  la  provincia  colindante 
de  Coquimbo.  Un  ataque  sorpresivo  de  la  caba- 
llería balmacedista  sobre  Vallenar  había  ocasionado 
ya  grandes  pérdidas  a  los  revolucionarios. 

El  refuerzo  considerable  de  la  guarnición  de  Ata- 
cama  hizo  pensar  que  el  plan  de  la  Junta  de  Iqui- 

^  «El  secreto  de  cuatro  meses>,  editorial  de  La  Patria,  de  Iquique,  6  de  Julio. 
17- 
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que  era  apoderarse  de  la  provincia  de  Coquimbo, 
realizando  la  metódica  y  escalonada  conquista  del 
país.  Esta  fué,  en  efecto,  la  primera  opinión  sos- 
tenida por  el  teniente  coronel  Korner,  que  actuaba 
como  secretario  del  Estado  Mayor  General. 

La  región  de  la  costa  en  que  debía  operarse  el 
ataque  al  ejército  de  Balmaceda  fué  motivo  de 
serias  discusiones  y  estudios.  Las  municiones  Man- 
licher  y  las  armas  recibidas  en  el  Maipo  conjunta- 
mente con  las  que  existían  anteriormente,  permitían 
armar  apenas  diez  mil  hombres  de  combate,  a  pesar 
de  que  el  Comité  revolucionario  de  Santiago  se  ima- 
ginaba una  cifra  mucho  mayor,  y  parecía  una  te- 
meridad a  la  mayoría  del  gobierno  de  Iquique  un 
desembarco  en  la  costa  de  la  región  central  de  Chile, 
comunicada  entre  sí  por  ferrocarriles,  donde  fá- 
cilmente podría  Balmaceda  oponer  a  los  expedicio- 
narios doble  número  de  soldados.  Cuando  llegaran 
las  demás  remesas  de  armas  que  Matte  y  Ross  es- 
taban adquiriendo  en  Europa,  pensaban  ellos,  al 
discutir  por  primera  vez  el  plan,  entonces  se  podría 
realizar  una  operación  al  corazón  del  país  y  con 
éxito  seguro. 

Aunque  opinaron  así  prudentemente  muchos,  en 
los  primeros  días  de  la  llegada  de  las  armas,  las 
noticias  recibidas  de  Francia,  en  el  curso  del  mes 
de  Julio,  hicieron  cambiar  pronto  sus  juicios.  Los 
cablegramas  sobre  la  suspensión  del  secuestro  de 
los  dos  cruceros  que  Balmaceda  terminaba  en  los 
astilleros  franceses,  uniformaron,  en  efecto,  todas 
las  opiniones.  A  pesar  de  las  dificultades  que  en 
Italia  y  Alemania  encontraban  los  cruceros  para 
proveerse  de  tripulación,  la  espera,  en  vez  de  ser 
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prudente,  convertíase  en  peligrosa  y  sin  más  refle- 
xión, que  no  cabía,  se  acordó  sigilosamente  realizar 
una  expedición  sobre  las  vecindades  de  Valparaíso, 
en  la  segunda  quincena  de  Agosto,  tan  luego  como 
lo  permitieran  los  rigores  de  ese  lluvioso  y  excep- 
cional invierno.  Era  lógico,  por  lo  demás,  que  antes 
de  que  Balmaceda  llegara  al  término  de  su  período 
presidencial,  que  era  el  i8  de  Septiembre,  se  tratara 
de  decidir  la  contienda. 

De  la  acción  de  los  amigos  de  Santiago  y  Valparaí- 
so dependía  el  éxito  del  temerario  proyecto.  A 
ellos  concernía  la  difícil  operación  de  cortar  los 
puentes  de  los  grandes  ríos  y  aterrar  los  túneles 
de  la  línea  férrea,  para  aislar  las  diversas  divisio- 
nes del  ejército  de  la  Dictadura,  y  sin  tardanza  se 
escribió  secretamente  al  sur  en  este  sentido. 

* 
*  * 

Los  reclutamientos,  a  que  no  se  había  dado  ante- 
riormente el  impulso  necesario  por  escasez  de  arma- 
mento y  por  no  perjudicar  a  la  elaboración  y  expor- 
tación del  salitre,  se  activaron  con  ardor  en  Tara- 
pacá,  y  en  Atacama  sobre  todo,  que  iba  convir-  ei  cuartel 

tiéndose  en  el  Cuartel  General  de  los  expediciona-  llm2 
ríos  y  estaba  destinado  a  ser  su  punto  de  partida. 
Los  batallones  se  elevaron  fácilmente  a  regimien- 
tos y  se  procedió  a  la  creación  de  otros  nuevos  que 
eran  disciplinados  con  entusiasmo.  La  bulliciosa 
y  febril  actividad  de  todas  horas  denotaba  bien 
la  proximidad  de  la  acción. 

Como  el  impuesto  del  salitre  era  pagadero  en 
letras  sobre  Londres  a  largo  plazo  y  podía  necesi- 
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tarse  en  esos,  momentos  hacer  pagos  inmediatos, 
dos  pudientes  revolucionarios,  el  diputado  Agus- 
tín Edwards  a  su  paso  por  Iquique  en  su  forzada 
expatriación  a  Lima  y  el  senador  Irarrázaval,  Mi- 
nistro del  Interior,  otorgaron  una  escritura  afian- 
zando con  toda  sus  cuantiosas  fortunas  personales 
los  giros  que  la  Junta  hiciera  contra  uno  de  los 
Bancos  de  Iquique. 

Poco  a  poco  iban  embarcándose,  en  dirección  a 
Caldera,  los  diversos  regimientos  constitucionales, 
uniformados,  en  su  mayoría,  de  chaqueta  de  burdo 
paño  azul  con  una  banda  roja  al  brazo  y  gorra  y 
pantalón  de  brin  blanco,  acompañados  de  los  es- 
casos cuerpos  de  artillería  y  modestos  escuadrones 
de  caballería  que  se  había  logrado  formar  a  costa  de 
grandes  esfuerzos.  Las  naves  de  la  Escuadra  fueron 
escoltando  a  los  transportes  que  conducían  a  las 
tres  brigadas  en  que  se  había  distribuido  al  ejér- 
cito, hasta  su  nuevo  campo  de  concentración  en  la 
provincia  de  Atacama. 

La  ciudad  de  Iquique,  antes  tan  animada  con 
los  aires  marciales  de  las  bandas  del  ejército,  con 
sus  diarios  simulacros  de  ataque  en  orden  disperso 
y  sus  paradas  domingueras  a  la  hora  de  la  misa  de 
campaña,  fué  quedando  así  desguarnecida  y  toda 
la  actividad  se  concentró  en  Caldera  y  Copiapó 
donde  se  encontraban  ya  Canto  y  Korner  con  su 
Estado  Mayor  y  donde  la  sociedad  rivalizaba,  con 
empeño  cariñoso,  en  atender  a  las  necesidades  del 
ejército. 

En  breve,  el  comandante  Jorge  Montt,  acompa- 
ñado de  las  últimas  tropas  y  de  los  ministros  Holley 
y  Walker  que  debían  seguir  al  ejército  de  opera- 
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ciones,  se  trasladó  también  allí,  quedando  en  Iqui- 
que,  por  especial  acuerdo,  los  ex-Presidentes  del 
Congreso,  Silva  y  Barros  Luco  como  autoridad  eje- 
cutiva en  compañía  de  los  Ministros  Irarrázaval  y 
Errázuriz.  El  viejo  monitor  Huáscar  fué  encargado 
de  la  guardia  de  la  bahía  de  Iquique  y  en  tierra 
los  empleados  civiles  y  los  voluntarios  cogieron  el 
puñado  de  armas  restantes,  para  formar,  junto  con 
la  insuficiente  policía,  la  última  guarnición  de  la 
capital  revolucionaria. 


\ 


CAPITULO  XIII 
Fracasa  la  cooperación  de  los  congresistas  del  sur.. 

La  situación  de  las  demás  provincias  de  Chile 
continuaba  siendo  semejante  a  la  de  un  país  so- 
metido, por  fuerza  superior,  al  dominio  del  ene- 
migo. Los  vejámenes  personales  y  actos  de  arbi- 
trario capricho  de  la  autoridad  habían  cesado 
por  la  acción  caballerosa  del  nuevo  Ministro  Ba- 
ñados, pero  las  libertades  políticas  y  ci\dles  per- 
manecían suspendidas  por  autorización  expresa  del 
Congreso  balmacedista. 

Todos  los  intentos  de  subversión  militar  habían 
sido  castigados  en  forma  pública  y  severa  con  el 
objeto  de  asegurar  la  disciplina.  Fué  en  aquella 
época  cuando  un  distinguido  comerciante  de  Val- 
paraíso, que  desde  sus  comienzos  servía  eficazmente 
a  la  revolución,  facilitando  los  embarques  ocultos 
de  la  juventud,  concibió  la  idea,  de  acuerdo  con 
el  Comité  revolucionario  de  Santiago,  de  hacer  vo- 
lar en  la  rada  de  Valparaíso  las  dos  caza-torpe- 
deras de  Balmaceda  y  el  transporte  Imperial,  para 
hbertar  de  todo  peligro  al  convoy  de  tropas  revo- 
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Fracasa  el  in- 
tento de  inha- 
bilitar las  tor- 
pederas. 


Los  marinos 
de  la    «Guale». 


lucionarias  que  vendrían  próximamente  al  sur.  En 
connivencia  con  algunos  empleados  secundarios  a 
quienes  se  había  ofrecido  una  crecida  remuneración, 
iban  a  llevarse  a  esas  naves  algunos  paquetes  de 
dinamita,  encerrados  en  panes,  con  el  objeto  de 
destruir  sus  maquinarias.  Denunciado  el  intento 
cuando  estaba  en  vías  de  ejecución  fué  fusilado  su 
autor,  el  activo  y  apreciado  caballero  Ricardo 
Cumming  y  con  él,  sus  cómplices,  previa  sentencia 
de  un  consejo  militar,  sin  que  de  nada  valieran, 
como  es  explicable,  los  innumerables  empeños  he- 
chos para  salvarlos. 

Balmaceda,  dando  muestras  del  doloroso  senti- 
miento con  que  cumplía  en  esta  ocasión  su  deber, 
confirmó  la  sentencia  y  Cumining  murió,  dice  Ba- 
ñados, ^con  la  energía  que  sólo  sabe  inspirar  una 
convicción  sincera». 

Sus  amigos,  condolidos  e  indignados,  glorificaron 
su  memoria  como  la  de  «un  mártir  de  la  causa  cons- 
titucional». 

Con  no  menos  entereza  y  absoluta  sinceridad  de 
convicciones,  habían  entregado  poco  antes  su  alma 
a  Dios  en  el  banquillo  de  los  fusilados,  haciendo 
votos  por  la  caída  del  régimen  de  tiranía,  un  grupo 
de  modestos  tripulantes  del  bote  torpedera  Guale, 
que  sin  previo  convenio  y  llevados  de  ese  espon- 
táneo impulso  a  favor  de  la  causa  de  la  escuadra, 
de  que  dieron  varias  muestras  en  aquella  época  los 
hijos  del  pueblo,  abandonaron  la  bahía  de  Valpa- 
raíso donde  hacían  la  ronda,  con  el  propósito  de 
unirse  a  las  naves  del  norte.  El  consumo  poco  pru- 
dente de  su  escasa  dotación  de  carbón,  los  obligó 


DE    LOS    CONGRESISTAS    DEL   SUR  26^ 


a  recalar  en  una  caleta  de  la  provincia  de  Acon- 
cagua y  fueron  capturados  y  condenados  también 
a  muerte. 


cha   Castillo. 


El  prolongado  dolor  que  había  invadido  los  áni- 
mos en  todas  las  esferas  sociales,  parecía  llegar 
a  una  crisis. 

Las  familias  que  habían  vivido  en  angustioso 
silencio,  llorando  por  la  patria  y  sus  tradiciones  de 
libertad,  soñaban  ya  en  su  próxima  redención. 

Nada    expresaba    mejor    el    sentir    social,   casi 

Estrofas    del 

general  en  aquellas  horas,  que  el  mensaje  que  la     d^put^do  con- 
patria  confía  a  las  ondas  del  mar,  en  estas  senti- 
das estrofas  del  diputado  y  poeta  Concha  Castillo, 
que  circularon  entonces  con  profusión: 

«Llevad,  desde  este  suelo 
que  en  sangre  el  odio  baña 
llevad  de  mis  desdichas 
e]  eco  gemidor, 
a  allá,  donde  han  alzado 
sus  tiendas  de  campaña 
mis  vengadores  hijos, 
los  hijos  de  mi  amor. 

«Decidles  ¡cómo  ansia 
la  madre  prisionera, 
con  ellos,  a  la  lumbre 
sentarse   de  su  hogar! 
Como  vosotras,  libre 
vagar  por  donde  quiera, 
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y  el  canto  de  mis  días 
de  triunfos  evocar. 

¡Decid  cuál  me  desgarra 
furente   el   despotismo 
cuan  larga  es  esta  noche 
de  infanda  esclavitud!» 


Los  numerosos  partidarios  de  la  causa  del  Con- 
greso que  habían  vivido  hasta  entonces  en  el  cen- 
tro y  sur  de  Chile,  alimentando  su  alma  con  el 
anhelo  de  ver  el  fin  de  tan  larga  y  dolorosa  sumi- 
sión, no  ocultaban  su  entusiasmo  desde  el  anun- 
cio de  los  preparativos  de  embarque  del  ejército 
congresista  y  se  mostraban  llenos  de  absoluta  fe 
en  el  resultado  de  la  contienda. 

La  Junta  ejecutiva  de  la  oposición  en  Santiago 
lanzaba  una  de  las  tantas  proclamas  que  secreta- 
mente imprimió,  diciendo  a  los  jefes  y  oficiales  del 
ejército,  en  las  postrimerías  de  Balmaceda,  que  si 
no  abandonaban  el  servicio  de  la  Dictadura,  pe- 
sarían las  responsabilidades  de  su  conducta  el  día 
en  que  las  fuerzas  revolucionarias,  armadas  con  los 
«treinta  mil  rifles»  de  que  ya  se  disponía,  asegura- 
ran el  triunfo. 


Las  personas  hábiles  para  ceñir  la  espada  que 
no  habían  partido  secretamente,  en  los  vapores  y 
buques  veleros,  para  ir  a  llenar  el  escalafón  de  ofi- 
ciales a  las  órdenes  de  Canto,  viendo  ya  próxima 
la  venida  del  ejército  congresista,  se  preparaban 
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a  coad^^uvar  de  alguna  manera  en  la  lucha.  La 
decisión  de  la  ma3^oría  de  los  jóvenes  ilustrados, 
por  la  causa  de  la  oposición,  era  tan  manifiesta  que 
los  defensores  de  Balmaceda  censuraban  su  acti- 
tud públicamente,  diciendo  que  la  patria  tenía  de- 
recho a  esperar,  que  los  hijos  que  había  alimentado 
al  calor  de  su  corazón,  en  sus  colegios  e  institutos, 
«no  aumentasen  el  número  de  los  que  en  bacanal 
de  traición  sangrienta»  desgarraban  sus  entrañase 

Presintiendo  las  cercanías  de  las  batallas  de- 
cisivas, celebráronse  rogativas  religiosas,  a  las  que 
acudían  en  masa  las  piadosas  señoras  de  la  capital 
a  pedir  la  protección  del  cielo,  sin  más  especificación, 
preces  que  el  Intendente  de  la  provincia  hizo  una 
vez  suspender,  molestando  a  sus  predicadores,  por 
estimarse  que  su  intención  era  adversa  al  gobierno 
constituido. 

Cada  día  iba  acentuándose  más  la  participación 
casi  general  de  las  damas  de  la  sociedad  en  el  mo- 
vimiento hostil  a  Balmaceda.  Las  inmunidades  que 
les  daba  su  sexo  les  permitía  exhibir  sus  sentimien- 
tos, sin  graves  riesgos,  y  siempre  eran  ellas  quienes 
principalmente  costeaban  y  distribuían  aquellos 
impresos  secretos  que  continuaban  burlando  las 
pesquisas  de  la  policía  y  en  los  cuales  poetas  y  es- 
critores saludaban  regocijados  el  anuncio  de  «las 
huestes  libertadoras»,  en  conceptos  que  no  siempre 
revelaban  la  tranquila  y  elevada  inspiración  de 
que  hemos  dado  ya  muestra. 

Como  ejemplo  de  la  ciega  exaltación  de  otros 
conocidos  autores,  podrían   citarse  las  maldiciones 

^  <La  juventud  opositora»,  editorial  de  La  Nación,  16  de  Agosto. 
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ds  los   ánimos. 
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que  el  poeta  y  político  radical  Guillerpio  Matta,  que 

alcanzó  a  servir  durante  las  primeras  semanas  de 

Las  maidicio-     la  Dictadura  como  Plenipotenciario  en  Buenos  Ai- 

nes  de  Guiller-  _    ^  -^ 

ino  .Matta.  rcs,  dirigía  personalmente  a  Balmaceda,  parodian- 
do las  que  mereciera  el  tirano  Rosas,  en  largas 
estrofas  que  circularon  profusamente,  en  hoja  vo- 
lante, con  su  firma: 

«Tiembla,  tirano  infame,  se  acerca  ya  esa  hora 
que  con  terror  ve  siempre  llegar  el  criminal, 
la  hora  del  castigo  tremenda  y  vengadora 
que  acabe  de  los  tuyos  la  inmunda  bacanal. 

«Como  en  tu  nacimiento  en  todo  eres  bastardo 
tu  ley  es  la  mentira,  tu  culto  la  ambición 
que  al  nacer  tú  a  la  vida,  la  sierpe  y  el  leopardo 
cargaron  con  su  sangre  tu  infame  corazón». 

El  diario  de  Gobierno,  con  explicable  despecho, 
enrostraba  a  las  hijas  de  familia  la  aberración  de 
disputar  «al.  humilde  granuja  suplementero,  el  de- 
recho de  ser  vendedores  ambulantes  de  pasquines>\ 
Con  esta  emancipación  política  femenina,  decía,  en 
otra  ocasión  va  el  país  en  camino  de  ser  una  parodia 
del  saínete  de  la  isla  de  San  Balandrán,  en  que  las 
mujeres  dirigían  la  República  y  los  hombres  vivían 
dedicados  a  las  interioridades  domésticas. 

Publicóse  en  aquella  ocasión  en  Santiago  el  de- 
creto de  la  Junta  de  Gobierno  de  Iquique,  en  que 
reconocía  como  distintivo  oficial  de  todos  los  miem- 
bros de  su  ejército  la  banda  roja  ceñida  al  brazo 
izquierdo  y  de  ahí  surgió,  en  las  niñas  de  socie- 
dad, la  idea  de  salir  a  las  calles,  ostentando  una 
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cinta  de  ese  color  a  guisa  de  brazalete  y  en  algunos 
jóvenes  el  deseo  de  usar  corbatas  o  pequeñas  es- 
carapelas encarnadas.  Cundió  en  forma  tal  esta 
provocadora  demostración  que  la  Intendencia  dictó 
un  bando  prohibiéndola  y  algunos  autoridades  su-  rojas! '^^^^°'^^ 
balternas  tuvieron  la  necia  idea  de  enviar,  a  las 
calles  centrales  de  la  ciudad,  a  mujeres  del  bajo 
pueblo,  pagadas  para  arrancar  de  los  brazos  feme- 
ninos aquellas  insignias,  conformándose  después, 
con  la  idea  menos  torpe,  por  cierto,  de  engalanar 
las  cabalgaduras  de  la  policía  de  aseo  con  iguales 
distintivos  3'  pasearlas  con  sus  carretones  al  través 
de  Santiago. 

Indignaba  a  los  partidarios  de  Balmaceda  esta 
conjuración  de  todos  los  más  valiosos  elementos 
sociales  en  contra  de  su  política  e  irritábales  sobre 
todo  la  consideración  de  que  el  bajo  pueblo,  los 
artesanos  y  proletarios,  toda  la  masa  en  que  se 
reclutan  los  soldados  y  clases,  que  al  principio  había 
mirado  con  indiferencia  la  contienda,  sin  compren- 
der su  alcance,  lejos  de  alejarse  de  las  clases  diri- 
gentes, fuera  acercándose  a  ellas,  execrando  la  Dic- 
tadura y  mirando  con  decidida  simpatía  a  ios  opri- 
midos. En  vano  repetían  una  y  cien  veces  los  escri- 
tores balmacedistas  que  esta  era  la  guerra  «de  los 
oligarcas  contra  el  pueblo»,  el  pueblo  no  lo  creía; 
la  severidad  que  fué  menester  emplear  para  obli- 
garlo a  cargar  armas  y  mantenerlo  en  los  cuarteles 
de  Balmaceda  y  ciertos  actos  espontáneos  de  re- 
belión como  los   de  los  sargentos   del  regimiento 
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Esmeralda,  de  los  tripulantes  de  la  Guale  y  otros 
lo  demostraban  bien  claro. 

<(E1  pueblo  no  entiende  la  contienda,  ni  la  toma 
a  pecho»,  observaba  en  el  Congreso  uno  de  los  se- 
nadores de  Balmaceda\  en  esos  mismos  días 
de  Agosto,  con  una  sinceridad  que  era  una  queja. 
Y  es  evidente  que  de  esas  masas  que  tan  poco  en- 
tusiasmo mostraban  por  la  causa  de  la  Dictadura, 
no  podía  ésta  esperar  muchos  soldados  héroes,  sino 
hombres  que  se  batieran  fríamente  o  se  dejaran 
matar  con  esa  estoicidad  despreciativa  de  la  vida 
que  caracteriza  al  chileno. 

«¡Ah!,  exclamaba  el  redactor  principal  de  La 
Nación  cuando  se  movilizaba  el  ejército  congresista, 
por  que  nuestro  pueblo  no  comprende  la  situación 
en  que  respecto  de  la  revuelta  se  halla  colocado! 
Es  que  los  reflejos  de  la  instrucción  no  han  logrado 
alumbrar  por  completo  su  alma....!  Pero  ¡qué 
decimos!  Preferible  es  hoy  por  hoy  que  no  se 
descorra  del  todo  esa  cortina,  porque  se  multipli- 
carían las  hecatombes  y  a  las  existencias  destrozadas 
en  el  campo  de  la  lucha,  tendríamos  que  agregar 
las  que,  particularmente  en  Santiago,  haría  vícti- 
mas, la  venganza  popular,  en  los  palacios  y  mansio- 
nes de  la  oligarquía  aristocrática  y  judaica....)} 

No  fué  esta  la  única  vez  que,  en  las  vísperas  de 
las  batallas,  el  diario  más  autorizado  de  la  polí- 
tica de  Balmaceda,  y  subvencionado  con  sus  fon- 
dos fiscales,  mientras  el  Ministro  Bañados  estaba 
en  Concepción  ocupado  en  la  distribución  defini- 
tiva  del  ejército,   pareció  empeñado  en  excitar  al 

Senador  Ovalle  \'icui'ia. 
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pueblo,  con  este  tono  anárquico  y  demagogo  que 
empleó  en  los  primeros  meses  de  la  Revolución, 
bajo  las  inspiraciones  del  Ministro  Godoy. 

¡Hay  de  la  rica  aristocracia  santiaguina!,  decía 
en  otra  ocasión,  cuyos  hijos  muestran  hoy  su  re- 
gocijo por  las  calles,  «el  día  en  que  el  pueblo  exas- 
perado y  sacado  de  juicio  mediante  su  petulancia 
y  descaro,  vengue  en  escarmiento  horrible  y  ate- 
rrador», los  males  que  ella  ha  inferido  a  la  patria. 

El  alcance  de  estos  imprudentes  desahogos  no 
se  ocultaban  a  propios,  ni  a  extraños. 

Informando  privadamente  sobre  la  marcha  de 
los  sucesos,  decía  en  aquellos  días  el  Ministro  ale-  - 
man  a  su    Gobierno:  «los  pocos  diarios  que  se  pu-     ^j  inecuaciones 
blican  actualmente  en  Chile  se  ocupan... en  excitar 
francamente  al  pueblo  bajo  a  que  saquee  los    con- 
ventos y  las  casas  de  los  ricos»  i. 

Vino  a  aumentar  las  inquietudes  de  muchos,  la 
circunstancia  de  que  un  día  de  mediados  de  Agos- 
to, amanecieran  las  casas  de  los  principales  cau- 
dillos opositores  «marcadas  con  grandes  y  miste- 
riosas cruces  lacres»-  con  fines  que  nadie  sabía 
explicar,  pero  que  daban  pábulo  a  las  más  sinies- 
tras   sospechas. 

* 

Pero  la  proximidad  del  encuentro  decisivo,  des- 
pués de  tan  larga  espera,  hizo  desatender  todo 
otro  objetivo  y  concentrar  vivamente  la  atención 
general  en  las  operaciones  de  ambos  ejércitos, 

1  Libro  blanco  del  Imperio  Alemán. 

*  Rodríguez  Mendoza. —  Últimos  días  de  la  Administración  Balmaceda.- 
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El  ejército  de  Balmaceda,  cuyos  cuadros  esta- 
ban completos  desde  hacía  muchos  meses,  y  que 
ascendía  en  total  a  treinta  y  dos  mil  hombres, 
distribuidos  entre  las  diversas  provincias,  dio  mues- 
tra, a  principios  de  Agosto,  del  buen  pie  aparente 
de  su  disciplina,  en  el  simulacro  de  batalla  que  tuvo 
lugar  en  Montenegro  entre  el  grueso  de  dos  de  sus 
divisiones,  la  de  Valparaíso  y  la  de  Santigo.  Veinte 
y  seis  locomotoras  y  seiscientos  carros  llevaron  allí 
un  conjunto  de  doce  mil  hombres,  formado  sobre 
la  base  de  los  veteranos  regimientos  de  línea  de  la 
República,  que  operaron  sobre  el  campo,  en  pre- 
sencia de  Balmaceda  y  de  sus  Ministros,  dando 
muestras,  al  decir  de  sus  propios  cronistas,  de  la 
facilidad  de  la  locomoción  del  ejército,  de  la  habi- 
lidad de  sus  jefes,  de  la  destreza  de  los  oficiales  y 
de  la  educación  incomparable  del  soldado. 

Balmaceda  recorrió  a  gran  galope  sus  líneas  de 
simulada  batalla,  deteniéndose  a  saludar  a  los  Ge- 

Balmaceda 

revista  sus  tro-  ncralcs  Barbosa  y  Alcérreca  valientes  y  aguerridos 
militares  que  las  comandaban  y  manifestando  a 
todos  sus  sentimientos  de  felicitación  y  afecto. 

En  medio  de  la  satisfactoria  impresión  que  le  pro- 
ducía el  estado  de  su  brillante  y  bien  amunicionado 
ejército,  regresó,  sin  embargo,  a  Santiago  a  cumplir 
con  un  doloroso  deber;  el  valeroso  General  Velás- 
quez,  Ministro  de  la  Guerra  que  como  hábil  jefe  de 
artillería  en  la  campaña  contra  el  Perú  y  BoUvia, 
era  el  General  de  más  prestigio  con  que  contaban 
sus  filas,  al  partir  esa  mañana  a  la  estación  de  los 
ferrocarriles  para  acompañar  a  Balmaceda,  había 
sido  volcado  de  su  caballo  por  un  casual  accidente 
que  lo  obligó  a  volver  a  su  domicilio:  al  regreso  de 


pas 


General   Velásquez 
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la  comitiva  oficial,  los  médicos  habían  constatado 
la  fractura  de  su  pierna  izquierda  que  iba  a  inmo- 
vilizarlo por  largo  tiempo  en  su  lecho. 

Era  un  contratiempo  de  gran  importancia  para 
Balmaceda,  aunque  éste  no  apreciaba  en  debida 
forma  el  frío  espíritu  táctico  de  su  Ministro  de  Gue- 
rra. A  su  tiempo  se  había  manifestado  Velásquez, 
poco  entusiasta  por  el  envío  de  tropas  a  Tarapacá;  y 
era  partidario  decidido  en  esos  momentos  del  aban- 
dono de  Coquimbo,  y  del  retiro  de  su  guarnición 
de  8,000  hombres  para  esperar  al  enemigo  con  un 
ejército  poderoso  e  invencible  en  el  corazón  del 
país.  Si  de  esto  resultaba  la  imposibilidad  de  la 
lucha  para  los  revolucionarios  y  el  serenamiento  de 
los  ánimos,  no  le  tenía  él  miedo,  decía,  a  la  idea  de 
darse  un  abrazo  con  el  coronel  Canto;  no  le  repug- 
naba la  paz,  conseguida  en  esta  forma.  Balmaceda, 
como  era  de  presumirlo,  había  desestimado  en  abso- 
luto las  ideas  de  su  Ministro.* 

Su  colega  de  Gabinete,  Bañados  Espinosa,  anti- 
guo secretario  general  del  ejército,  atendió,  en  su 
reemplazo,  al  despacho  del  Ministerio  de  Guerra  y 
con  esa  sorprendente  y  sin  igual  actividad  de  que  se 
hallaba  dotado,  se  ocupó  sin  demora  en  los  últimos 
aprestos  de  la  defensa. 

En  el  mando  del  ejército,  parecía  destinado  a 
reemplazar  al  hábil  General  Velásquez,  otro  de  los 
antiguos  jefes  de  la  guerra  del  79,  el  general  Barbo- 


Velásquez  se 

fractura    una 

pierna. 


El  General 

Barbosa  al 

mando  del 

ejército. 


1  Velásquez  decía  a  Fanor  Velasco,  ex-subsecretario  de  Estado  de  Bal- 
maceda, después  de  exponer  con  algún  detenimiento  estas  ideas,  el  22  de 
Agosto  de  1891,  antes  de  Concón,  que  había  insistido  hasta  el  cansancio 
en  ellas,  pero  que  el  Presidente  «obraba  sólo  de  acuerdo  con  Barbosa*  y 
le  ocultaba  sus  resoluciones.  Véase  diario  de  F.  Velasco. — Revolución  de 
1891. 
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sa,  que  había  sido  uno  de  los  más  encarnizados  ene- 
migos de  la  causa  del  Congreso,  y  que  gozaba,  desde 
hacía  tiempo,  ante  Balmaceda,  de  mayor  prestigio 
militar  que  Velásquez.  Sn  temperamento  alterado 
por  tenaz  enfermedad,  le  había  conquistado  repu- 
tación de  crueldad  entre  sus  adversarios.  Más  que 
un  gran  estratégico,  era  un  jefe  valeroso  y  severo 
y  dotado  del  espíritu  de  mando.  Había  servido  a 
Balmaceda  con  una  abnegación  y  fidelidad  que  le 
convertían  en  una  de  las  columnas  férreas  de  su 
causa;  le  seguía  en  gerarquía  inmediata  el  General 
Alcérreca  que,  como  Comandante  General  de  Armas 
de  Valparaíso,  había  demostrado,  a  su  turno,  un 
entusiasmo  sin  contemplaciones  con  el  adversario 
y  no  era  infundado  el  temor  de  que  los  caracteres 
de  ambos,  igualmente  dominadores,  no  se  armo- 
nizaran a  veces  fácilmente. 

* 

El  ejército  había  sido  expurgado  cuidadosamente 
de  todos  los  oficiales  sospechosos  mediante  una 
continuada  promulgación  de  decretos  que  daban 
de  baja  nominativamente  a  tenientes,  capitanes  y 
hasta  mayores,  cuya  fidelidad  suscitaba  algunas 
dudas. 
Confianza  de  En  csta  forma,  el  ejército  inspiraba,  a  Balmaceda 
macedhtas.  y  a  SUS  Miulstros  la  más  absoluta  seguridad  del 
éxito,  tanto  por  su  superioridad  numérica,  como 
por  su  disciplina.  Era  la  confianza  ciega  que  mani- 
festaban en  el  triunfo  Barbosa,  Alcérreca  y  el  Al- 
mirante Viel,  Comandante  General  de  Marina,  lo 
que  disipaba  toda  preocupación  a  Balmaceda. 
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El  entusiasmo  que,  por  su  parte,  demostraban 
los  opositores  era  algo  que  aquel  mandatario  y  los 
principales  servidores  de  su  Dictadura  no  acertaban 
a  comprender,  pues  era  verdad,  como  lo  repetían  los 
periodistas  de  la  Moneda,  que  la  totalidad  del  ejér- 
cito del  norte  sólo  alcanzaba  a  la  tercera  parte  del 
que  defendía  a  Balmaceda,  que  su  caballería  y  arti- 
llería eran  escasas  y  deficientes,  que  la  mitad  de  su 
gente  no  tenía  más  disciplina  que  la  del  último  mes 
de  movilización  y  que  una  gran  parte  de  su  oficiali- 
dad y  varios  de  los  comandantes  de  sus  cuerpos,  no 
habían  jamás  empuñado  espada,  sino  en  las  paradas 
cívicas,  e  iban  a  verificar  en  los  encuentros  que  por 
momentos  se  esperaban,  su  estreno  de  fogueo. 
Adviértase  que  en  aquella  época  no  existía  servicio 
militar  obligatorio  que  preparara  a  la  juventud  para 
la  guerra. 

Bañados  dice  que  los  generales  del  ejército  bal- 
macedista  tenían  el  más  (^profundo  desprecios  por 
la  calidad  y  disciplina  de  las  tropas  revolucionarias, 
y  Balmaceda,  por  su  parte,  estaba  tan  seguro  del 
éxito  que  varias  veces  había  conversado  con  sus 
Ministros  sobre  la  forma  en  que  podía  otorgarse  la 
amnistía  a  los  vencidos,  después  del  triunfo  de  su 
ejército  y  aún  llegó  a  redactar  las  cláusulas  de  un 
magnánimo  proyecto  sobre  este  particular.  * 

Para  las  autoridades  militares  extranjeras  de 
paso  en  Chile,  que  no  podían  penetrar  de  lejos  en 
el  alma  del  soldado,  sino  observar  las  condiciones 
materiales  de  la  estrategia,  el  ataque  que  proyec- 
taba la  escuadra  al  centro  de  las  fuerzas  y  de  los 


1  Bañados. — Balmaceda,  T.  II,  pág.  666 
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recursos  de  Balm aceda,  era  simplemente  una  aven- 
tura temeraria  en  que  se  jugaba  locamente  el  todo 
por  el  todo,  en  lucha  con  fuerzas  desiguales. 

Tal  era  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  almi- 
rantes de  las  flotas  extranjeras  que  se  encontraban 
entonces  en  las  aguas  de  Chile,  y  así  lo  comunicaban 
a  sus  respectivos  gobiernos. 

Impotencia  £1   Comité  rcvolucionario   de   Santiae^o   que   no 

del  Comité  re-  °         ^ 

volucionario     había  loCTado  realizar,  hasta  ese  momento,  nine;ún 

de  Santiago.  .  o 

acto  de  importancia  decisiva  para  su  causa  y  cuya 
obscura  labor  habíase  concretado  a  facilitar  la  de- 
fección del  Maipo,  a  organizar  los  secretos  embar- 
ques posteriores  de  militares  y  jóvenes  al  norte  y  a 
alentar  a  la  prensa  revolucionaria,  se  aprestaba,  a 
mediados  de  Agosto,  a  cumplir  el  plan  de  aislamien- 
to de  las  diversas  divisiones  de  Balmaceda,  ya  con- 
venido secretamente  con  la  Junta  de  Iquique,  y 
que  ésta  consideraba  como  una  de  las  bases  capita- 
les de  sus  operaciones  bélicas. 

Las  divisiones  balmacedistas  de  Valparaíso,  San- 
tiago y  Concepción  formaban  un  conjunto  de  veinte 
y  cinco  mil  hombres  y  por  mucho  que  fuera  el  en- 
tusiasmo de  los  jefes  del  norte,  no  abrigaban  éstos  la 
pretensión  de  poderse  batir  con  todas  esas  fuerzas 
reunidas.  De  ahí  el  empeño  en  que  el  Comité  se 
encontraba  de  interrumpir  los  telégrafos  y  hacer 
volar  algunos  de  los  grandes  puentes  de  la  línea 
férrea,  lo  que  en  aquella  época  caudalosa  para  los 
ríos,  habría  dificultado  considerablemente  la  con- 
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centración  de  las  tropas  en  los  momentos  del  des- 
embarco. 

No  era  el  empuje  ni  la  resolución  lo  que  faltaba 
a  Walker  y  a  sus  compañeros  Gregorio  Donoso, 
Carlos  Lira,  Melchor  Concha  y  otros  que  con  aquél 
formaban  el  comité  revolucionario;  era  la  carencia 
casi  absoluta  de  medios  para  operar;  la  severa  vi- 
gilancia de  Balmaceda  los  tenía  condenados  a  la 
más  desesperante  impotencia.  Todas  las  tentativas 
hechas  para  sublevar  algún  cuerpo  de  la  guarnición, 
base  de  que  partieron  los  iniciadores  de  la  Revolu- 
ción y  que  constantemente  esperaron  los  jefes  de  la 
escuadra,  habían  resultado  infructuosas.  Fracasado 
había  el  proyecto  de  aterrar  el  túnel  San  Pedro  en 
la  línea  férrea  de  Valparaíso  a  la  capital;  una  maleta 
de  dinamita  arrojada  allí  desde  un  tren,  no  explotó. 

Los  primeros  intentos  de  destruir  las  comunica- 
ciones en  los  departamentos  del  sur,  acababan  tam- 
bién de  resultar  fallidos;  los  que  allí  fueron  sorpren- 
didos queriendo  destruir  los  puentes  estratégicos 
del  río  Claro  y  otros,  pagaron  con  la  vida  su  audacia 
y  el  General  en  Jefe,  de  acuerdo  con  Balmaceda,  re- 
novó las  severas  y  públicas  instrucciones  imparti- 
das de  custodiar  los  túneles  y  puentes  con  fuertes 
destacamentos  y  de  hacer  fuego  sobre  los  que  a  ellos 
se  acercaran. 

Si  para  el  ejército  revolucionario  era  de  capital 
importancia  el  impedir  la  concentración  del  ene- 
migo, para  Balmaceda  podía  ser  en  igual  grado, 
cuestión  de  vida  o  muerte,  el  pronto  auxilio  de  la 
división  de  ejército  que  fuera  amagada  por  el  des- 
embarco de  las  tropas  del  norte,  y  nadamás lógico. 
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ni  más  de  acuerdo  con  las  prácticas  universales  de 
la  guerra  que  dicha  resolución. 


El  convoy 
congresista  se 
aproxima  a 
Valparaíso. 


El  día  18  de  Agosto  súpose  que  el  crucero  revo- 
lucionario Esmeralda,  había,  disparado  a  la  entrada 
de  la  bahía  de  Valparaíso  y  a  larga  distancia  de  la 
costa  tres  cañonazos  sin  propósito  alguno  de  ata- 
que ni  de  defensa.  Los  jefes  balmacedistas  cayeron 
en  cuenta  de  que  se  trataba  de  una  señal  convenida 
y  el  Comité  revolucionario  y  sus  agentes,  en  antece- 
dentes de  ello,  redoblaron  sus  esfuerzos  para  inte- 
rrumpir las  comunicaciones  e  impedir  la  movili- 
zación de  las  fuerzas  que  Balmaceda  podía  oponer 
al  desembarco  inmediato  que  la  Esmeralda  anuncia- 
ba. 

Todos  los  días  anteriores  había  cavilado  Balma- 
ceda acerca  de  cuál  sería  el  punto  elegido  por  las 
fuerzas  de  Iquique  para  su  ataque,  inclinándose 
casi  siempre  a  pensar  que  no  debía  ser  lejos  de  Val- 
paraíso, ya  fuera  al  norte  o  al  sur  de  este  puerto. 
En  las  repetidas  y  precisas  instrucciones  que  venía 
impartiendo  directamente  al  General  Alcérreca, 
jefe  de  la  división  de  Valparaíso,  ordenándole  hacer 
retirar  de  la  costa  todos  los  elementos  de  movili- 
zación y  animales  que,  pudiera  servir  al  enemigo 
y  recomendándole  estudiar,  con  los  jefes  de  briga- 
das, el  terreno  de  la  batalla  ya  inminente,  les  se- 
ñala sobre  todo  los  puertos  de  San  Antonio  y  Quin- 
tero, como  los  de  más  probable  elección  de  los  revo- 
lucionarios para  su  desembarco. 

El  mismo   día  18  en  que  la  Esmeralda  hizo  su 
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convenida  señal  de  3  cañonazos,  Balmaceda  creyó 
que  el  propósito  era  desembarcar  al  norte  de  Valpa- 
raíso, para  atacar  inmediatamente  a  esta  plaza  y  así 
lo  comunicó  al  jefe  de  sus  fuerzas.  «Estamos  listos 
para  recibir  al  enemigo,  había  respondido  a  Balma- 
ceda telegráñcamente  el  General  Alcérreca,  lleno 
de  confianza.  Tenemos  para  el  caso  de  vexiir  por 
Quintero  excelentes  posiciones  estudiadas».  Y  en 
otra  oportunidad  le  agregaba:  «La  operación  de 
desembarcar  un  ejército  y  proceder  a  un  ataque 
inmediato,  es  algo  que  los  enemigos  no  harán,  no 
tienen  calidad  para  ello». 

A  los  generales  del  ejército  de  Balmaceda  costá- 
bales en  efecto,  creer  en  la  audacia  de  las  bisoñas 
y  escasas  tropas  revolucionarias. 

Balmaceda  había  sido  informado  por  correspon- 
dencia que  el  ejército  del  norte  fluctuaba  entre 
ocho  y  nueve  mil  hombres  y  supo,  además,  con 
bastante  aproximación,  los  momentos  en  que  se 
embarcaba  dicho  ejército  en  Caldera  y  Huasco; 
aún  llegó  a  imaginarse  que  las  torpederas,  una  de 
las  cuales  acababa  de  escapar  apuradamente  de 
una  seria  encerrada  de  la  escuadra,  podría  intentar 
un  ataque  al  convoy  de  transportes  que  embarcaba 
al  ejército  congresista.  Este  fué  el  propósito  deci- 
dido del  Capitán  Moraga,  jefe  de  la  flotilla;  pero 
Balmaceda  desautorizó  terminantemente  su  idea; 
el  ayudante  de  dicho  jefe  dice  haberse  impuesto 
personalmente  de  la  orden  de  Balmaceda  de  no 
atacar,  para  que  pudieran  así  los  revolucionarios, 
al  fin,  llegar  al  sur  y  ser  vencidos  en  tierra,  dándose 
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término  definitivo  a  la  contienda.  Tanta  era  la  con- 
fianza que  lo  animaba.* 

A  fin  de  que  el  ejército  viera  que  los  altos  jefes 
( i\-iles  se  hacían  solidarios  con  su  suerte  habíase 
transladado  desde  algím  tiempo  a  Coquimbo,  adonde 
se  creyó  primeramente  que  se  dirigiría  el  ataque,  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Aldunate;  el 
Presidente  electo,  Vicuña,  se  preparaba  a  partir  a 
Valparaíso;  y  desde  principios  de  Agosto  se  encon- 
traba en  Concepción  el  activo  Ministro  del  Interior, 
Bañados,  que,  desde  la  caída  de  a  caballo  del  Gene- 
ral Velásquez,  desempeñaba  también,  como  hemos 
visto,  la  cartera  de  Guerra.  Allí  atendió  a  las  últimas 
necesidades  de  armamentos  y  equipo  de  aquella 
división,  fuerte  en  más  de  nueve  mil  hombres,  hizo 
continuar  sin  descanso  la  disciplina  de  sus  tropas,  a 
tal  punto,  que,  según  él  mismo  dice,  estaban  listas 
para  recibir  el  aviso  telegráfico  del  caso  y  partir  en 
ferrocarril  en  el  plazo  de  tres  horas:  dos  para  salir 
desde  el  cuartel  hasta  la  estación  3'  una  para  embar- 
carse y  partir.  Las  máquinas  de  los  convoyes  esta- 
ban caldeadas  día  y  noche, 

Al  confirmarse  la  ya  anunciada  nueva  de  la  proxi- 
midad del  desembarco,  las  Cámaras  balmacedistas 
dejaren  de  funcionar,  después  de  acordar  precipi- 
tadamente, en  sesión  secreta,  una  le}'  que  autori- 
zaba al  Ejecutivo  a  emitir  hasta  quince  millones  de 
pesos  en  papel  moneda  para  los  gastos  de  guerra. 

I  Carta  del  sargento  mayo:"  J.  Arturo  Olid,  ex-ayudante  del  capitán  Moraga, 
jefe  de  la  flotilla,  publicada  en.  El  Mercurio  de  Santiago  en  Abril  de  1903. 
Bañados  había  dicho  diez  años  antes,  en  su  historia,  que  una  de  las  torpederas 
había  recibido  instrucciones,  que  no  pudo  cumplir,  de  atacar  de  noche  el  con- 
voy; pero  es  de  advertir  que  Bañados  estaba  en  esos  días  inspeccionando  la 
división  de  Concepción  e  ignoró  las  instrucciones.  El  ayudante  Olid  escribió 
la  carta  citada  con  el  único  objeto  de  dejar  en  claro  las  terminantes  instruc- 
ciones recibidas  de  Balmaceda  y  justificar  al  cai>itán  Moraga,  ya  muerto. 


General   Barbosa 
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La  Cámara  de  Diputados  debatía  ardorosamente 
el  proyecto  de  Banco  del  Estado  del  Ministro  de  Ha- 
cienda Zañartu  destinado  a  producir  «la  regeneración 
económica»  del  país,  según  sus  partidarios,  y  el  Se- 
nado quedó  sin  número  para  continuar  en  sesión,  el 
mismo  día  i8  de  Agosto,  discutiendo  la  nueva  Cons- 
titución de  la  República;  apenas  se  había  pasado  un 
poco  más  allá  del  antiguo  artículo  5.°  de  la  Consti- 
tución del  33  que  reconocía  y  protegía  oficialmente  a 
la  religión  católica,  artículo  tan  atacado  en  otras  épo- 
cas por  Balmaceda  y  que  fué  conservado  en  su  forma 
primitiva,  por  petición  expresa  del  Ministro  Bañados 
de  acuerdo  con  las  ideas  tolerantes  que  Balmaceda 
había  manifestado  en  los  últimos  años  y  con  los 
sentimientos  católicos  de  muchos  de  sus  partidarios. 


Las  comunicaciones  se  mantenían  expeditas  con 
exceso  de  fuerzas  y  de  severidad.  El  18  y  el  19  de 
Agosto  fueron  rechazados  diversos  atacjues  de  mon- 
toneras civiles  a  la  guarnición  de  los  puentes  de  la 
línea  férrea. 

El  Comité  revolucionario  de  Santiago  intentaba 
en  esos  momentos,  como  recurso  supremo,  el  cortar 
•los  puentes  del  río  Maipo  y  Angostura  a  poca  dis- 
tancia al  sur  de  la  capital,  poniendo  en  movimiento 
con  este  objeto  a  unos  setenta  jóvenes  de  la  alta 
sociedad  y  a  una  veintena  de  artesanos. 

Partieron  ellos  dispersos,  y  ocultos,  el  18  de  Agos- 
to,a  un  pequeño  fundo  de  propiedad  de  Carlos  Wal- 
ker,  situado  en  las  vecindades  de  Santiago  y  escogido 


La  última 

tentativa  de 

destruir  los 

puentes. 
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como  punto  de  reunión;  pero  fueron  denunciados 
traidoramente  en  el  mismo  día  y  el  General  Barbosa, 
Comandante  de  Armas,  envió  a  uno  de  sus  ayudan- 
tes acompañado  de  una  gruesa  partida  de  tropa, 
con  el  objeto  de  capturarlos. 

El  ic)  a  medio  día  fué  traída  a  Santiago  la  noticia 
de  «que  se  había  trabado  un  recio  combate»  *  en  Lo 
Cañas,  la  propiedad  de  Walker,  combate  que  había 
dado  por  resultado,  según  se  decía,  la  derrota  de  los 
montoneros;  el  sitio  mismo  en  que  se  había  veriñ- 
cado  la  acción,  contribuíala  darle  el  carácter  de  una 
importante  lucha  de  armas  y  ese  mismo  día  Balma- 
ceda  se  adelantó  a  telegrafiar  a  su  Ministro  Ba- 
ñados, a  Concepción,  la  nueva  de  que  un  centenar 
de  jóvenes  montoneros  del  fundo  de  Walker,  ha- 
bían sido  despedazados  en  el  ataque.  El  diario  de 
Gobierno  en  Santiago  prorrumpió  editorialmente 
en  el  acto  en  iras  desenfrenadas  contra  este  caudillo 
por  el  intento  de  destrucción  de  la  línea  férrea,  de- 
rrochando cuanto  epíteto  y  comparación  denigran- 
te existe. 

Se  ordenó  inmediatamente  la  formación  de  un 
Consejo  de  Guerra  para  que  juzgara  a  los  prisione- 
ros del  combate  y  se  dispuso  que  funcionara  en  el 
lugar  mismo  del  suceso. 

La  noticia  de  que  la  montonera  había  sido  sor- 
prendida, se  esparció  por  Santiago  en  la  tarde  del 
día  19,  sobrecogiendo  de  inquietud  y  de  dolor  a  las 
conocidas  familias  a  que  pertenecían,  en  su  mayor 
parte,  aquellos  jóvenes.  El  Consejo  de  Guerra  de  Lo 
Cañas,  trató  de  eludir  su  comisión,  pidiendo  prime 

I  Carta  al  Director  de  El  Porvenir  (10  de  Septiembre  del  91)  del  subteniente 
balmacedista  Minino  agregado  a  la  Comandancia  General  de  Armas  de  Santiago. 
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ro  que  los  prisioneros  fueran  traídos  a  Santiago  y 
formulando,  después,  a  la  Comandancia  de  Armas, 
ciertas  dudas  legales  sobre  sus  propias  facultades. 

Balmaceda,  que  ese  mismo  día  había  telegrafiado 
a  uno  de  los  departam.entos  del  sur,  ordenando  apli- 
car, sin  vacilación,  la  ordenanza  a  otros  asaltantes 
sorprendidos  en  la  destrucción  del  ferrocarril  y  del 
telégrafo,  dijo  a  los  que  le  hablaron  de  la  calidad 
de  los  reos,  sin  dejarles  continuar  su  información, 
«que  no  quería  saber  quiénes  eran»,  mientras  la 
justicia  militar  no  pronunciara  sobre  ellos  su  sen- 
tencia; entre  tanto  el  General  Barbosa,  Comandante 
de  Armas,  aquel  hombre  «leal  hasta  la  terrible  se- 
veridad», como  dice  uno  de  sus  amigos,  falto,  sin 
duda,  de  antecedentes  sobre  el  caso  y  con  ese  exceso 
de  celo  que  le  inspiraba  su  temperamento,  satisfizo 
las  dudas  del  presidente  del  Tribunal  Militar  de  Lo 
Cañas  escribiendo  al  pie  del  oficio  de  consulta  y  de 
su  puño  y  letra,  las  siguientes  palabras:  «Que  sean 
ejecutados  inniediatamente  todos»} 

Cuando,  en  las  últimas  horas  de  la  tarde  partió 
el  mensajero  a  Lo  Cañas  con  esta  respuesta,  que, 
dictaba  al  Consejo  su  sentencia,  comenzaba  \'a  a 
consternarse  la  ciudad  con  las  más  siniestras  infor- 
maciones, acerca  de  la  manera  inhumana  y  sangui- 
naria cómo  se  había  desarrollado  en  la  noche  antes 
el  ataque  a  dicha  montonera. 

Creyóse  aún  el  hecho  de  mayor  trascendencia  de 
lo  que  fué,  j^ues  los  montoneros  que  lograron  huir, 
hubieron  de  permanecer  ocultos  en  el  campo  y  mien- 


I  Carta  expo5Ícióa  del  coronel  Vidaurre,  presidente   del  Tribunal  Militar 
de  Lo  Cañas,  dirigida  desde  Lima  a  El  Ferrocarril,  ea  30  de  Noviembre  de  iSgr. 
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tras  tanto,  en  Santiago,  se  les  juzgaba  a  todos 
muertos. 

No  había  sido  aquello  un  combate,  sino  una  sor- 
presa nocturna  en  que  los  jóvenes  e  inexpertos  mon- 
toneros, desprovistos  casi  todos  de  cabalgaduras 
y  armados  deficientemente,  habían  sido  ultimados 
por  fuerzas  considerablemente  superiores,  sin  que 
les  fuera  dable  a  muchos  huir,  ni  oponer  otra  resis- 

Se  da  muerte  _  .       \  . 

en  Lo  Cañaba      tcHcia  quc  la  dc  unos  cuantos  ineficaces  disparos. 

Sus  autores.  t->  •  t  i  i  i  i 

Perseguidos  por  entre  las  quebradas  y  matorrales 
fueron  cogidos  treinta  de  ellos,  por  la  soldadesca, 
excitada  por  las  órdenes  de  su  jefe  que  era  un  mili- 
tar de  depravados  instintos,  uno  de  esos  tipos  seudo- 
criminales  que  acuden  a  ofrecer  servicios  en  épocas 
de  transtorno  social. 

El  combate  de  que  él  se  gloriaba  y  de  que  había 
dado  cuenta  a  Santiago,  era  una  fría  matanza  que 
no  había  producido  ni  un  solo  muerto  ni  herido  en 
sus  filas  y  sí  treinta  víctimas  dispersas  y  ultimadas 
entre  sus  rendidos  adversarios.  Como  coronación 
de  su  obra,  las  casas  del  fundo  teatro  del  suceso, 
habían  sido  incendiadas  por  orden  suya.  La  misión 
del  Consejo  de  Guerra  que  el  General  Barbosa 
había  nombrado,  señalándole  el  tenor  de  su  senten- 
cia, se  redujo,  pues,  a  ejecutar  los  ocho  prisioneros 
sobrevivientes  de  la  anterior  y  fría  matanza.  Nin- 
gún acto  del  Gobierno  de  Balmaceda  había  llegado 
a  producir,  como  era  de  preverlo,  una  excitación 
social  más  profunda  que  éste  en  la  capital.^ 

I  El  fiscal  del  Consejo  de  Guerra  de  Lo  Cañas,  de  acuerdo  con  su  presidente, 
había  enviado,  antes  del  amanecer  de  ese  día,  un  propio  al  General  Barbosa, 
con  una  carta  reservada,  solicitándole  piedad  para  algunas  de  las  víctimas  que 
debían  fusilarse  aquella  mañana  y  adelantándose  a  denunciar  «los  excesos»  que 
allí  se  habían  cometido  la  víspera. 

I%1  anuncio  de\    desembarco  de  las  fuerzas  congresista  y  la  Inmediata  movi- 
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En  vista  de  las  nuevas  informaciones,  se  encargó 
aquel  mismo  día,  desde  la  Moneda,  investigar  la  con- 
ducta del  jefe  de  las  fuerzas  que  atacaron  a  la  monto- 
nera, pero  los  detalles  de  esta  acción,  a  que  un  ardo- 
roso partidario  de  Balmaceda,  el  Ministro  Egan,  atri- 
buía los  caracteres  de  las  más  grande  barbarie ' 
fueron  ignorados  en  ese  entonces  por  aquel  extraño 
visionario  y  cuando  más  tarde,  viendo  el  sentimien- 
to de  horror  que  en  la  sociedad  produjo,  pudo  com- 
prender toda  su  magnitud,  apresuróse  a  apartar  de 
sí  toda  responsabilidad,  arrojando  sobre  sus  auto- 
res la  más  solemne  execración,  - 


* 


En  la  mañana  del  20  de  Agosto  esparcióse  ya 
por  toda  la  ciudad  de  Santiago,  conjuntamente  con 
la  noticia  circunstanciada  de  este  crimen,  que  lle- 
naba de  angustia  los  hogares,  el  anuncio  de  que  la 
escuadra  revolucionaria  desembarcaba  en  esas  ho- 
ras sus  fuerzas  al  norte  de  Valparaíso,  produciendo 
en  el  corazón  .de  la  oprimida  ciudad  una  extraña 
mezcla  de  indignación  y  de  esperanza  y  haciendo 
fermentar  en  muchas  almas  un  deseo  sordo  de  fu- 
turas venganzas. 

De  esta  manera  el  ejército  de  la  Junta  de  Gobierno 
vino  a  poner  pie  a  tierra,  en  el  corazón  mismo  de  la 
defensa  enemiga,  en  los  precisos  instantes  en  que  la 


lización  del  ejército  que  él  exijió  no  permitió  sin  duda,  a  Barbosa  responder  a 
esta  misiva  y  los  ocho  jóvenes  fueron  todos  fusilados  sin  excepción,  en  el  mismo 
terreno  en  que  habían  encontrado  muerte  sus  compañeros  de  acuerdo  con  la  sen- 
tencia firmada  por  el  mencionado  Consejo. 

1  Correspondencia  del  Ministro  norteamericano  Egan  a  su  Gobierno. 

2  Testamento  Político  de  Balmaceda. 
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Última  tentativa  semi-formal,  hecha  para  aislar 
sus  fuerzas  e  impedir  la  concentración  del  ejército 
de  Balmaceda,  acababa  de  fracasar  tan  desastrosa- 
mente, dejando  solamente  en  los  ánimos  un  nuevo 
fermento  de  odios  cuyas  tristes  consecuencias  se 
habían  de  sentir  más  tarde. 


CAPITULO  XIV 

El  combate  de  Concón  y  la  defección  balma- 

cedista 

Horas  antes  de  que  declinara  la  tarde  del  19  de 
Agosto  encontrábanse  reunidos  en  el  mar,  al  norte 
del  puerto  de  Valparaíso,  }-  a  muchas  millas  de  la 
vista  de  la  costa,  los  buques  de  guerra  de  la  escua- 
dra congresista  acompañados  de  diez  transportes 
y  algunos  escampavías;  llevaban  ellos  a  flote  todos 
los  hombres  y  los  elementos  acumulados  bajo  la 
dirección  de  la  Junta  de  Gobierno  para  derrocar  la 
autoridad  de  Balmaceda,  los  que  formaban  en  total 
un  ejército  de  poco  más  de  nueve  mil  hombres  de 
combate. 

El  convoy  había  detenido  en  alta  mar  sus  má- 
quinas, porque  allí  era  la  cita  convenida  para  la 
víspera  del  desembarco. 

El  mar  tranquilo  y  la  atm.ósfera  sin  nubes  eran 
un  presagio  de  bonanza'para  las  operaciones  bélicas 
proyectadas. 

Los  comandantes  de  los  diversos  buques  habían 
ido  a  la  nave  almirante,  el  blindado  Cochrane, 
gemelo  del  Blanco,  sl  recibir  las  últimas  órdenes  y 


de  ataque. 
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eran  portadores,  a  su  regreso,  de  las  instrucciones 

militares  definitivas  para  el  desembarque  3-  plan  de 

ataque.  Ya  iba  a  dejar  de  ser  un  secreto  que,  a  la 

Se  imparten  en     mañana  dcl  siguiente  día,  el  ejército  pondría  pie  a 

alta  mar  las  .  i  i       i        /^     •  -i  i  ^ 

instrucciones  tierra  eii  la  rada  dc  (Quintero,  asilo  de  pescadores, 
situada  al  norte  del  río  Aconcagua,  para  de  ahí  atra- 
vesar el  río  y  dirigirse  a  marcha  rápida  y  audaz  a  la 
cercana  ciudad  de  Valparaíso,  llave  de  la  domina- 
ción central  de  Chile.  Era,  en  sus  líneas  generales,  el 
plan  que  el  general  Velásquez  había  supuesto  siem- 
pre al  cuartel  revolucionario. 

En  medio  de  un  silencio  solemne  leyéronse  al 
mismo  tiempo  en  los  dieciséis  barcos,  dos  proclamas, 
una  en  que  el  Comandante  Montt  dice  serenamente 
a  la  escuadra  que  a  ella  corresponde  «abrir  y  facili- 
tar al  ejército  el  camino  de  la  victoria»  y  la  otra 
en  que  el  Ministro  de  la  Guerra  y  el  Comandante  en 
Jefe,  (los  coroneles  Holley  y  del  Canto),  con  las  ex- 
presiones oratorias  del  agrado  de  este  último  y  con  la 
exaltación  usual  de  aquella  época,  hablan  al  solda- 
do de  la  demencia  del  tirano  que  pronto  van  a  expulsar 
de  su  guarida. 

Una  emoción  profunda  invade  todos  los  ánimos 
y  no  bien  terminada  la  lectura  de  ellas,  los  soldados 
3'  oficiales  desde  las  cubiertas  de  los  buques,  3'  las 
tripulaciones  desde  lo  alto  de  las  jarcias,  lanzan 
al  aire  estruendosos  burras  y  vítores  a  Chile. 

Se  realizaba  al  fin  la  aspiración  de  tantos  meses. 
Llegarían  unos  a  sus  hogares  3"  quedarían  otros  en 
el  campo  de  batalla,  pero  antes  de  mucho  resuelta 
estaría  la  campaña  de  reconquista  de  las  libertades 
patrias. 

Habíase  ocultado  el  sol  entre  los  rojizos  resplan- 


ner. 
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dores  del  crepúsculo,  cuando  los  buques  del  convoy 
pusiéronse  de  nuevo  en  movimiento,  dirigiendo  su 
proa  directamente  a  la  playa  del  desembarco  adonde 
debían  llegar  en  lenta  navegación  antes  del  amane- 
cer. 

Mientras  a  favor  de  la  claridad  de  la  luna  avanza-  pianesde  Kor- 
ban  las  naves,  el  coronel  Korner,  dice  uií  testigo 
ocular,  «revisa  por  última  vez  las  cartas  topográ- 
ficas del  territorio»  en  que  va  a  operarse  dentro  de 
pocas  horas  y  en  las  cuales  «ha  marcado  los  caminos 
y  jornadas  que  hará  el  ejército,  los  lugares  adonde 
acampará  y  adonde  han  de  librarse  las  dos  batallas 
que,  a  su  juicio,  son  indispensables  para  llegar  a  la 
Moneda». 

Korner  miraba  ya.  desde  entonces  a  Chile  con 
el  cariño  de  una  segunda  patria.  Hombre  sin 
hiél  ni  rivalidades,  desempeñaba,  con  el  modesto 
título  de  Secretario  del  Estado  Mayor,  las  funciones 
de  verdadero  jefe  de  él;  había  concebido  un  hermoso^ 
plan  de  combate  en  que  había  algo  de  la  ingenuidad 
de  su  alma.  Sin  contar  con  ningún  contratiempo 
natural  imprevisto  y  partiendo  del  supuesto  de  que 
las  comunicaciones  telegráficas  y  los  ferrocarriles 
hubieran  sido  cortados  por  los  revolucionarios  de 
tierra  y  de  que  los  generales  balmacedistas  fueran  a 
ignorar  durante  largas  horas  el  desembarco,  había 
dispuesto  que  se  atravesara  el  río  Aconcagua  en  el 
mismo  día  del  arribo,  d.  Quintero,  para  amagar,  sin 
demora,  a  la  ciudad  de  Valparaíso,  operación  que 
él  combinaba  con  una  estratégica  distribución  de 
fuerzas  hacia  la  línea  férrea,  en  dirección  a  Limache, 
destinada  a  distraer  al  enemigo  y  a  impedir  su  con- 
centración. 

19. 
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Allí  estaban  a  bordo  de  la  nave  almirante  el  en- 
tusiasta Ministro  de  Hacienda  Joaquín  Walker  y 
dos  reputados  adalides  parlamentarios,  liberal  uno 
y  conservador  el  otro,  Altamirano  y  Blanco  Viel, 
nombrado  Auditor  de  Marina  este  último.  Todos 
ellos  pensaban  en  el  éxito  de  tales  planes  estratégi- 
cos en  compañía  del  Capitán  Montt,  siempre  severo 
y  discreto,  y  de  Canto,  impetuoso  y  locuaz,  pero  des- 
confiado ya  de  la  posibilidad  de  su  exacta  realiza- 
ción, 

Ism.ael  Valdés  Vergara,  que  había  ido  a  ocupar 
el  lugar  de  su  hermano  fallecido  en  el  Blanco, 
como  secretario  de  la  escuadra,  Gaspar  Toro,  Orre- 
go,  Valdés  Valdés,  encargado  de  la  intendencia  del 
ejército,  y  muchos  otros  veíanse  aquí  y  allá  en  las 
naves  de  la  escuadra,  en  aquella  noche  del  19  de 
Agosto  en  que  pocos  conciliaron  el  sueño,  entre  los 
afanes  del  alistamiento  de  las  tropas  y  las  hondas 
preocupaciones  que  en  el  ánimo  producía  el  acerca- 
miento de  las  horas  decisivas  de  aquella  larga  y 
accidentada  campaña. 

Cada  nave  llevaba  a  su  bordo  a  algún  grupo  de 
hombres  escogidos  cjue  después  han  figurado  acti- 
vamente en  la  vida  política  de  Chile,  en  mu}^  opues- 
tos campos  y  que  en  aquella  ocasión,  unidos  en  un 
común  propósito,  iban  por  primera  vez  a  blandir 
espada  en  un  campo  de  batalla  en  calidad  de  jefes 
de  cuerpo,  de  ayudantes  o  de  simples  tenientes  al 
lado  de  algunos  militares  aguerridos. 

La  gran  mayoría  de  la  oficialidad,  la  formaba  la 
juventud  de  Santiago  y  de  Valparaíso  que,  meses 
antes,  sin  distinción  de  partidos,  había  abandonado 
secretamente  sus  hogares,  burlando  la  severa  vigi- 
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lancia  de  la  policía  balín acedista,  para  ir  a  solicitar 
una  plaza  en  el  ejército  destinado  a  reconquistar 
al  país  sus  libertades.  Durante  los  tres  días  de  nave- 
gación, los  jefes  militares  habían  continuado  ins- 
truyendo a  estos  improvisados  oficiales  en  los  prin- 
cipios elementales  de  estrategia. 

Todos,  soldados  y  oficiales,  miraban  con  seguri- 
dad y  cariño  la  dirección  ilustrada  y  solícita  de 
Korner,  y  confiaban  en  los  nuevos  métodos  pru- 
sianos; todos  sabían  del  valor  animoso  de  que  Canto 
hacía  gala  en  medio  del  combate;  la  idea  de  que  una 
buena  parte  de  la  tropa  balmacedista  y  que  tal  vez 
algunos  de  sus  jefes  simpatizaban  con  ellos  y  el  en- 
tusiasmo que  les  inspiraba  la  táctica  del  orden  dis- 
perso y  los  nuevos  fusiles  de  repetición  y  largo  al- 
cance que  se  iban  a  ensayar  por  vez  primera  en 
Chile  en  el  ejército  congresista,  parecían  convertir 
esta  confianza  en  seguridad  del  triunfo.  Antes  de 
24  horas,  según  la  orden  del  día  que  cada  jefe  lleva- 
ba en  su  cartera,  el  ejército  congresista  atravesaría 
el  río  Aconcagua  y  acamparía  en  las  alturas  situa- 
das al  sur  de  dicho  río,  dominando  la  inmensa  y 
abierta  bahía  de  Valparaíso  y  el  ferrocarril  a  la  ca- 
pital. 

La  batalla  era,  serón  ellos,  el  preludio  cierto  de      cada hombre 

^  ^  era  un  conven- 

ía victoria.  «Lo  que  no  faltó  nunca,  dice  Mac-Iver,  "do- 

que  presenció  la  organizaxión  de  ese  ejército,  fué 
la  seguridad  absohita  del  éxito,  convicción  que  no 
sólo  existía  en  quienes  dirigían  las  operaciones  sino 
en  la  tropa.  Cada  hombre  era  un  convencido  no  de 
que  peleaba  por  una  causa  política,  sino  de  que  pe- 
leaba por  Chile  y  por  la  libertad  de  Chile». ^ 

I    D.  Enrique  Mac-Iver,  por  Armaxto  Donoso.  Pacífico  Magazine. 
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* 
*         * 


Bahuaceda  in- 
formado  y  los 
ferrocarriles  (u 
movimiento. 


Ya  hemos  visto  que  el  plan  consistía  en  vadear 
el  río  Aconcagua  el  mismo  día  20  en  que  debía 
desembarcarse  al  clarear  del  alba  en  Quintero,  a 
fin  de  amagar  en  el  acto  y  sorpresivamente  a  Val- 
paraíso por  las  alturas  de  Viña  del  Mar.  Pero  la 
corriente  marina  de  la  costa  y  el  viento  reinante 
desviaron  hacia  el  norte  durante  la  noche  las  naves 
que  conducían  al  ejército  congresista,  que  vio  así 
retrasado  en  más  de  tres  horas  el  comienzo  de  su 
descenso  a  tierra,  operación  ésta,  que,  con  su  natu- 
rales dificultades  en  una  bahía  semi-solitaria  y 
desprovista  de  elementos,  se  prolongó  hasta  altas 
horas  de  la  noche  del  20,  contrariando  las  previsio- 
nes congresistas. 

El  concurso  esperado  de  animales  de  tiro  y  vehícu- 
los de  los  campos  vecinos  que  pudo  facilitar  la  mo- 
vilización hacia  Valparaíso,  había  fallado  por  las 
precauciones  tomadas  desde  hacía  días  en  toda  la 
costa,  por  el  Estado  Mayor  balmacedista.  Ningiín 
mensajero  de  los  partidarios  de  tierra  había  llegado 
tampoco  a  informar  a  los  jefes  militares  congresis- 
tas, después  de  su  descenso  en  Quintero,  de  las  si- 
tuaciones del  ejército  contra  el  cual  debían  batirse, 
ni  de  la  realización  del  plan  de  aislamiento  de  los 
ferrocarriles;  en  la  oficina  telegráfica  del  puerto  se 
había  comprobado,  en  cambio,  que  Balmaceda  había 
sido  informado  de  las  operaciones  del  desembarco 
desde  que  se  divisaron  los  primeros  humos  de  la 
escuadra.  El  jefe  de  la  guarnición  que  allí  estaba, 
después  de  anunciar  el  desembarco,  había  ido  reti- 
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rándose,  en  efecto,  con  un  aparato  portátil  de  te- 
légrafo a  su  lado  y  había  anunciado  el  número  de 
transportes,  el  cálculo  aproximado  de  las  fuerzas 
y  casi  su  exacta  distribución. 

Los  ferrocarriles,  a  pesar  de  todas  las  tentativas 
de  las  montoneras  revolucionarias,  funcionaban, 
en  realidad,  con  la  misma  regularidad  que  los  telé- 
grafos. La  división  de  Valparaíso  se  había  traslada- 
do en  el  acto  a  la  ribera  sur  del  Aconcagua  y  el 
grueso  de  la  división  de  Santiago  se  había  puesto 
en  marcha,  tan  pronto  como  se  recibió  el  anuncio 
del  desembarco,  para  impedir  el  avance  del  enemigo. 

El  plan  científicamente  combinado  por  el  Estado 
Mayor  congresista  se  estrellaba  así  desde  el  primer 
momento  contra  los  escollos  de  la  realidad. 


En  la  mañana  del  día  siguiente  del  desembarco, 
esto  es,  el  21,  se  veía  en  la  ribera  sur  del  río  Acon- 
cagua, que  no  habían  alcanzado  a  cruzar  el  día 
antes  los  congresistas,  y  sobre  los  lomajes  domi- 
nantes de  Concón  donde  está  situado  el  camino  a 
Valparaíso,  un  conjunto  numeroso  de  tropas  bien 
equipadas  acompañadas  de  alguna  fuerza  de  caba- 
llería y  de  varias  excelentes  baterías  de  cañones. 
Por  sus  movimientos  disciplinados  demostraban 
bien  ser  tropa  veterana  en  gran  parte  y  suficiente- 
mente adiestrada  en  su  totalidad.  Eran  dos  divisio- 
nes del  ejército  de  Balmaceda,  ascendentes  a  siete  mil 
hombres  o  poco  más  en  conjunto,  que  habían  llega- 
do desde  Valparaíso  y  Santiago,  por  la  línea  férrea,  y 
en  esas  estratégicas  posiciones  parecían  dispuestas  a 
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Sus  instruccio- 
nes de  no  pre- 
sentar batalla 
antes  de  reunir 
uu  mayor  ejér- 
cito. 


impedir,  con  las  nuevas  divisiones  ya  en  marcha  des- 
de el  sur,  que  las  fuerzas  congresistas  avanzaran  en 
dirección  a  Valparaíso. 

Bien  sabía  Balmaceda,  desde  hacía  días,  que  el 
ejército  que  había  logrado  movilizar  la  Junta  de 
Gobierno  no  ascendía  aproximadamente  sino  a  la 
tercera  parte  del  total  de  las  divisiones  que  man- 
tenía él  distribuidas  entre  Concepción  y  Coquimbo 
y  era  resolución  militar  acordada  en  la  Moneda  la 
de  no  presentar  batalla  sino  con  fuerzas  inmensa- 
mente superiores  a  las  del  enemigo.  Así  pensaba  el 
Ministro  de  la  Guerra,  general  Velásquez,  inválido 
en  esos  momentos.  Balmaceda,  así  lo  había  dicho 
en  la  forma  más  terminante  a  Barbosa  y  a  su  jefe 
de  Estado  Mayor  antes  de  que  partieran,  ordenán- 
doles no  aventurar  jamás  el  éxito  de  la  primera 
batalla,  cuyos  efectos  estratégicos  y  morales  serían 
considerables,  antes  de  que  se  hubieran  reunido 
catorce  mil  hombres  a  lo  menos  bajo  sus  órdenes.  \ 

Y  en  efecto,  cuando  llegó  Barbosa  a  asumir  el 
mando  del  campamento  .de  Concón,  ya  el  general 
Alcérreca,  jefe  de  la  división  de  Valparaíso,  de 
acuerdo  con  estas  resoluciones,  había  ordenado  que 
se  replegaran  hacia  este  puerto  algunos  de  sus  cuer- 
pos en  espera  de  los  refuerzos  que  venían  en  viaje 
desde  Concepción.  Había  además  la  posibilidad  de 
que  pudiera  llegar,  una  parte  siquiera,  de  las  nume- 
rosas tropas  que  habían  quedado  de  guarnición  en 
las  ciudades  de  Santiago  y  Valparaíso  y  en  la  línea 
férrea  que  las  une  por  el  temor  a  las  adversas  po- 
blaciones. 


I  Declaración  del  coronel  Ruiz,  jefe  de  Estado  Mayor  de  Barbosa.  Véase 
M.  B.  Martínez,  Últimos  días  de  la  campaña.  Las  declaraciones  hechas  a  este 
autor  están  acordes  con  el  informe  redactado  por  el  coronel  Ruiz  a  pedido  de 
Bañados. 


fo. 
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Los  batallones  congresistas  se  divisaban  a  regu- 
lar distancia  desparramados  a  largos  intervalos 
en  la  orilla  norte  del  Aconcagua;  y  fuera  de  ciertos 
tiros  aislados  de  alguno  de  sus  campamentos,  nada 
parecía  indicar  que  se  prepararan  para  atravesar 
el  río. 

El  general  Barbosa,  este  personaje  militar  «temi-     Barbosa  y  ai- 

'  .  .  cérreca   se   au- 

do  de  todos»,  amigos  y  enemigos,  recorriendo  el  guran  ei  triim- 
campo  esa  mañana  vestido  de  gran  parada,  había 
dicho  a  su  jefe  de  Estado  Mayor,  lleno  de  confianza 
en  sus  tropas  y  «mirando  desdeñosamente  la  orilla 
opuesta».,  que  se  sentía  tentado  de  cruzar  el  río  e 
ir  a  atacar  al  enemigo  en  sus  posiciones  al  siguiente 
día.^  Su  interlocutor  le  recordó  entonces  las  ins- 
trucciones verbales  terminantes  de  Balmaceda,  de 
no  presentar  ni  aceptar  combate  sino  con  fuerzas 
muy  superiores  al  enemigo.  En  comunicaciones 
telegráficas  que  Balmaceda  seguía  enviando  en  esos 
mismos  momentos,  comunicaba  la  proximidad  de 
la  división  de  Concepción,  e  indicaba  insistente- 
mente la  necesidad  de  replegarse  hacia  las  alturas 
de  Viña  del  Mar  para  formar  allí  la  línea  definitiva 
de  batalla. 

— «Son  cuatro  gatos,»  insistió  con  soberbia  aquel 
veterano  sin  miedo,  cuya  obscura  tez,  que  acen- 
tuaba su  larga  barba  gris,  parecía  quemada  al  fue- 
go del  cañón.  El  general  Alcérreca,  jefe  de  la  otra 
división,  a  pesar  de  que  antes  de  la  llegada  de  Bar- 
bosa al  campamento  había  ordenado  la  retirada  de 
la  artillería  y  de  otros  cuerpos,  parecía  inclinarse 
también  a  presentar  combate,  fundándose  en  que 
las  posiciones  que  ocupaban  «eran  verdaderamente 

I    Informe  del  coronel  Zelava. 
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formidables».^  Y  en  efecto,  no  era  una  gran  teme- 
ridad el  intento  de  detener,  desde  esos  dominantes 
lomajes,  el  avance  del  enemigo  si  proyectaba  atra- 
vesar el  río. 

El  comando  militar  congresista,  en  vista  de  la 
proximidad  del  enemigo,  no  había  enviado  ningún 
destacamento  a  amagar  la  línea  férrea  de  Santiago  a 
Valparaíso  como  estaba  acordado  en  el  plan  de  cam- 
paña, por  juzgarlo  ya  en  esas  circunstancias  una  ope- 
ración peligrosa  para  su  ejército.  No  era  posible  cono- 
cerla distribución  de  las  fuerzas  que  ocultaba  el  ene- 
migo entre  las  quebradas  ylomajes  que  se  levantan 
más  allá  del  ancho  y  sinuoso  cajón  por  do)ide  corre 
desparramado  el  Aconcagua. 

Veíanse  aquí  y  allá  sus  negros  y  rojos  uniformes; 
pero  su  número  se  ignoraba  en  absoluto  por  los 
jefes  congresistas;  ningún  enviado  del  Comité  de 
Santiago  se  había  acercado  tampoco  ese  día  a 
darles  noticias  de  la  situación.  Más,  era  forzoso 
atacar  en  ese  instante,  sin  permitir  reposo  a  las 
fatigadas  tropas,  antes  de  que  nuevos  cuerpos  vi- 
nieran a  reforzar  al  adversario. 

El  ala  derecha  congresista,  situada  al  lado  de  la 
costa,  quedaba  protegida  de  la  vista  del  enemigo  por 
los  accidentes  del  terreno  y  por  los  verdes  mato- 
rrales de  la  ribera  del  río;  allí  había  llegado  por  sin- 
gular coincidencia,  una  brigada  de  otra  de  las  divi- 
siones, extraviada  en  su  marcha  de  la  noche  ante- 


I  M.  B.  Martínez.  Los  últimos  días  de  la  campaña.  Entrevista  con  el  coronel 
Ruiz,  jefe  del  Estado  Mayor  de  Barbosa. 
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rior.  Korner,  que  había  ido  a  observar  esas  posú 
clones,  comprendió  sus  ventajas  y  pidió  autoriza- 
ción para  atravesar  el  río  sin  demora  al  mando  de 
ese  grupo  de  ejército  a  fin  de  forzar  la  línea  enemiga. 
De  este  modo  poco  más  de  la  mitad  delosconsrresis-    los  congresis- 

^  .  ^  tas  cruzan  el 

tas  situados  en  las  vecindades  de  la  desembocadu-  río. 

ra  del  Aconcagua  y  con  los  cañones  de  la  Escuadra, 
listos  para  auxiliarlos,  pasaron  el  río  a  pie  antes  de 
terminar  la  mañana  del  21  con  el  agua  a  medio  cuer- 
po, casi  ignorados  del  enemigo,  por  un  fácil  vado  que 
allí  existe. 

No  esperaban  tanta  audacia  los  jefes  balmace- 
distas  y  cuando  Barbosa  vio  que  por  los  lomajes 
de  la  ribera  sur  del  río  que  ocupaba  su  ejército 
ascendían  dispersamente  los  batallones  congresistas 
con  sus  vestuarios  grises,  auxiliados  por  los  cañones 
de  la  escuadra,  pensó  que  una  retirada  en  esas 
condiciones  habría  traído  por  consecuencia,  no  sólo 
el  «infundir  timidez  a  la  tropa»  como  lo  observó  al 
jefe  de  su  Estado  Mayor  que  le  recordaba  las  ins- 
trucciones de  Balmaceda  de  retardar  el  combate, 
sino  que  también  habría  podido  convertirse  en  una 
fuga  peligrosa;  ordenó,  pues,  que  volviera  la  arti- 
llería a  sus  posiciones  y  restableció  su  línea  de 
defensa. 

Los  nuevos  fusiles  de  repetición 'y  largo  alcance 
de  que  venía  armada  poco  más  de  la  mitad  de  las 
tropas  congresistas,  funcionaban  ya  y  poco  después 
de  medio  día  el  combate  estaba  iniciado  con  fragor 
entre  la  mitad  de  las  fuerzas  congresistas  y  el|ala 
izquierda  del  ejército  de  Balmaceda.  Los  regimien- 
tos congresistas  atacantes,  abandonando  un  tanto 
el  camino  de  Viña  del  Mar  y  Valparaíso  que  corre 
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fjpr  las  serranías  de  la  costa  y  que  era  su  retirada 
natural,  se  fueron  concentrando  en  dirección  al 
interior,  en  busca  de  mayores  alturas,  al  pie  del 
gran  cerro  de  Torquemada,  cerca  del  grueso  res- 
tante de  sus  tropas.  Los  cañones  de  la  escuadra  no 
tenían  allí  campo  de  acción. 

Las  demás  brigadas  del  ejército  de  Canto  no 
tardaron  en  emprender  la  operación  de  cruzar  el 
río  un  poco  más  al  interior:  los  vados  eran  allí  más 
difíciles.  Algunos  regimientos  se  desembarazaron 
de  sus  mochilas  de  abrigo,  dejándolas  abandonadas 
e:a  la  ribera  y  cruzaron  resueltamente  con  las  tur- 
bias y  crecidas  aguas  cerca  del  cuello  y  los  fusiles 
en  alto,  soportando  el  fuego  del  centro  y  de  la  de- 
recha enemiga  que,  a  mediar  habilidad  y  táctica^ 
bien  pudo  aniquilarlos  en  esta  situación;  varios 
soldados  arrastrados  por  la  corriente  perecieron 
ahogados. 
Empieza  un  re-  Trabosc  dc  csta  manera  una  prolongada  lucha, 
llena  de  alternativas  de  éxito,  entre  las  fuerzas  dise- 
minadas en  aquel  extenso  y  accidentado  campó- 
los co:agresistas  iban  pasando  el  río  y  ganando  las 
laderas  y  quebradas  de  la  orilla  opuesta,  sin  dejar 
de  contestar  los  fuegos  del  enemigo  que  \'arias  veces 
alcanzó  a  desconcertar  su  avance. 

A  la  una  de  la  tarde  el  fuego,  empezado  con  vio- 
lencia antes  de  medio  día  entre  las  divisiones  del 
lado  del  mar,  era  general  y  vivísimo  en  toda  la 
línea.  Corrían  las  horas  y  ambos  ejércitos,  al  decir 
de  Bañados,  parecían  batirse  con  igual  porfía  y 
denuedo. 


nido  combate. 
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En  realidad,  nada  justificaba  ostensiblemente 
hasta  entonces  el  convencimiento  de  los  congresis- 
tas de  que  el  soldado  de  Balmaceda  carecía  de  en- 
tusiasmo por  su  causa,  ni  mucho  menos  ccniprendían 
los  jefes  militares  de  la  revolución  la  importancia 
que  el  Comité  de  Santiago  había  dado  a  la  circuns- 
tancia de  que  comandara  una  de  las  divisiones  bal- 
macedistas  en  la  batalla,  un  coronel  que  decía  sim- 
patizar secretamente  con  el  Congreso,  mientras 
hacía  públicas  protestas  a  Balmaceda  de  su  perso- 
nal adhesión. 

La  división  de  mií  seiscientos  soldados  o  poco 
más  a  las  órdenes  de  Lopetegui,  que  era  el  militar  Dualidad  de 
en  cuestión,  actuaba,  en  efecto,  desde  temprano, 
con  sus  comandantes  y  oficial-es  en  lo  más  duro  de  la 
batalla,  sin  que  nadie  pudiera  afirmar  que  esas  tro- 
pas cum.plían  de  una  manera  menos  efectiva  que  las 
demás  las  órdenes  de  Barbosa  de  resistir  el  ataque 
del  ejército  congresista.  Y  bien  se  explica;  pues  la 
actitud  que  había  asumido  este  alto  jefe,  antiguo 
edecán  de  Balmaceda,  era  tal,  que,  como  dice  un 
escritor  balmacedista  «si  triunfaba  la  revolución 
iba  a  quedar  bien  con  ella  y  bien  con  Balmaceda  si 
hubiera  sido  éste  el  victorioso».^  Pero  en  tal  situa- 
ción de  frialdad  y  doblez,  se  comprende  que  el  sol- 
dado, que  es  la  fuerza  viva  que  decide  las  batallas, 
no  podía  recibir  en  esta  brigada  ese  impulso  alenta- 
dor, ese  contagio  de  entusiasmo  de  que  tanto  nece- 
sitaba la  gran  masa  inerte  de  enrolados  por  fuerza 

I   E.  Rodríguez  Mendoza.  Últimos  días  de  Ja  Administración  Balmaceda. 
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con  que  se  habían  incrementado  casi  todos  los. bata- 
llones del  ejército  de  Balinaceda. 

Dentro  de  algunos  cueipos  que  tenían  por  base 
los  grandes  cuadros  de  veteranos  que  habían  pelea- 
do diez  años  antes  en  la  guerra  contra  el  Perú,  esos 
campesinos  y  .artesanos,  enrolados  sin  entusiasmo 
en  los  meses  precedentes,  daban  en  la  batalla,  como 
es  natural,  una  maquinal  y  ])asable  muestra  de  co- 
raje, y  el  general  Alcérreca  pudo  con  razón  citara 
Balmaceda,  en  su  diálogo  telegráfico  de  esa  noche, 
el  hecho  de  que  algunas  de  sus  tropas,  a  seis  metros 
de  distancia,  disparaban  todavía  a  los  congresistas 
para  detenerlos  en  su  avance  al  través  de  las  quebra- 
das del  terreno. 

Pero,  no  podía,  en  verdad,  decirse  lo  mismo,  ni 
remotamente,  de  la  generalidad  del  ejército  a  las 
órdenes  de  Barbosa  y  Alcérreca  que,  a  las  tres  horas 
de  combate  y  replegándose  constantemente,  había 
sufrido  ya  en  sus  filas  pérdidas  de  tanta  considera- 
ción, que  eran  suficientes  para  abatir  el  poco  deci- 
dido espíritu  que  animaba  a  la  mayoría  de  su  tropa 
llana. 

Iba  cediendo  esta  el  campo  ante  los  voluntarios 
soldados  mineros  del  ejército  congresista,  impul- 
sados por  el  vigoroso  3^  resuelto  entusiasmo  que  le 
infundía  esa  abnegada  oficialidad  que  ya  conoce- 
mos, compuesta  casi  toda  ella  de  los  hijos  de  las 
numerosas  familias  afectas  al  movimiento  congre- 
sista, embarcados  secretamente  hacia  los  campa- 
mentos del  norte.  Un  empuje  moral,  al  parecer 
decisivo,  movía  uniformemente  a  los  cuerpos  de 
este  ejército,  desde  el  soldado  voluntario  hasta  esos 
improvisados  oficiales  y  comandantes  que  después. 


WOPPHP 
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corriendo  los  a.ños,  han  servido  pacíficamente  al 
país  en  diversas  situaciones  políticas. 

La  numerosa  ala  derecha  del  ejército  congresista 
que  formaba  casi  la  mitad  de  este  ejército,  coman- 
dada por  Korner,  corno  veníamos  habla,ndo,  había  he- 
cho retroceder  poco  a  poco,  en  m-edio  de  nutrido  fuego 
al  enemigo,  haciéndole  ya  del  todo  ilusoria  su  retira- 
da hacia  Viña  del  Mar  y  Valparaíso,  por  los  caminos 
vecinos  ala  costa;  el  sangriento  ataque  se  prolongaba 
tenazmente  y  en  la  imposibilidad  de  transmontar  las 
empinadas  alturas  del  cerro  Torquemada,  situado  a 
sus  espaldas,  veíase  obligado  el  ejército  de  Barbosa  a 
continuar  replegándose  por  la  alta  ladera  sur  del 
Aconcagua  haxia  el  interior,  hasta  que  detuvo  su    cuatro  horas 

°  .  de  pelea. 

retroceso,  antes  de  media  tarde,  un  movimiento  en- 
volvente de  la  otra  ala  del  ejército  congresista  cuyas 
tropas  ha.bían  entrado  ya  en  su  ma^^oría  en  contacto 
de  fuego  con  el  enemigo,  bajo  el  comando  de  Canto. 

Un  avance  audaz  del  regimiento  P^smeralda  que, 
al  mando  del  teniente  coronel  Larraín,  ocupó  cier- 
tas alturas  dqminantes  sobre  el  flanco  derecho  bal- 
macedista,  a.presuró  la  suerte  de  la  jornada. 

La  situación  se  hizo  desde  ese  momento  deses- 
perada para  los  generales  de  Balmaceda  que  sólo 
quedaron  en  posible  comunicación  con  la  línea 
férrea  por  las  serranías  de  estrechos  senderos  que 
conducen  al  pueblo  de  Quilpué.  La  dotación  de 
municiones  escaseaba  en  sus  filas;  estaba  cercano 
el  parque,  pero  no  funcionaba  su  aprovisionamiento 
en   medio   de   la   desorganización  reinante.  Entre 
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muertos  y  heridos  hah»ían  perdido  las  filas  balmace- 
distas  más  de  la  cuarta  parte  de  los  combatientes 
y  a  las  3^  de  la  tarde,  después  de  cuatro  horas  de 
combate,  se  manifestaban  en  franca  derrota  las 
tropas  de  Barbosa  y  Alcérreca  y  huían  por  los  ce- 
rros de  Quilpué,  abandonando  totalmente  su  parque 
y  artillería. 


La  ventaja  de  los  fusiles  de  repetición  de  los 
congresistas,  la  formación  dispersa  de  sus  ataques 
y  sus  mismos  uniformes  sémi-grises  habían  contri- 
buido, en  verdad,  en  gran  parte  a  que  las  bajas  con- 
gresistas, en  su  avance  envolvente  sobre  el  enemigo, 
fueran  apenas  la  mitad  de  las  que  iban  sufriendo  las 
fuerzas  de  Balmaceda;  pero  es  indudable  que  había 
Era  diverso  el     otro  gran  factor  en  acción;  no  animaba  al  corazón 

.mimo  de  los  i  i      i  i      -r->    i 

ouibatientes.  QC  todos  los  soldados  dc  Balmaccda  el  entusiasmo 
de  triunfar,  ni  esa  insania  helli  que  goza  en  la  muerte 
del  adversario. 

Es,  por  ejemplo,  un  hecho  comprobado  y  por 
nadie  desmentido  que  una  buena  parte  de  las  gra- 
nadas balmacedistas  lanzadas  por  artilleros  vetera- 
nos y  competentes,  lo  fueron  sin  que  éstos  retiraran 
el  cierre  de  seguridad  de  su  mecanismo,  lo  que  las 
hacía  caer  como  una  simple  bala  sólida  en  las  ñlas 
congresistas.*    Es    evidente    sobre    todo,    que  no 

I  Véase  sobre  esto  la  exposición  de  los  comandantes  Koruer  y  Ortúzar  en  sus 
respectivos  partes.  Conviene  saber  que  las  antiguas  granadas  llevaban  en  su  es- 
poleta una  pequeña  aguja  de  seguridad  que  los  artilleras  retiraban  antes  de  car- 
gar el  cañón.  Si  la  granadaesdisparada  con  esta  seguridad  que  condena  el  meca- 
nismo de  la  espoleta,  como  muchas  que  se  encontraron  después  en  el  campo  de 
batalla, eltiro  no  produce  sino  el  efecto  de  una  bala  sólida.  No  todas  laá  baterías 
balmacedistas  lanzaron,  por  cierto,  sus  proyectiles  en  estas  condiciones,  pues 
algunas  de  la  bajas  congresistas  se  debieron  a  cascos  de  granadas;  pero  el  caso 
fue  muy  general  y  no  puede  achacarse  a  ignorancia  en  artilleroe  veteranoe. 


macedistas. 
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pueden  haber  llevado  a  la  batalla  el  entusiasmo 
necesario  para  la  defensa  y  riesgo  de  la  vida  los  mil 
o  más  soldados  que,  aprovechando  los  movimientos  Desastrosa  re- 
ya  desordenados  de  la  retirada  de  Barbosa  hacia  fuerzas  bai- 
Quilpué,  se  dispersaron,  en  opuestas  direcciones, 
por  los  cerros  y  haciendas  vecinas  sin  intentar  por 
un  solo  instante  regresar  al  campamento;  ni  mucho 
menos  puede  suponerse  furor,  ni  odio  alguno  para 
aniquilar  al  adversario,  en  los  dos  mil  prisioneros 
balmacedistas  que  no  tardaron  en  manifestar  a  los 
congresistas  que  se  les  había  forzado  a  batirlos  con- 
tra su  voluntad  y  que  solicitaron  rifles,  en  los  si- 
guientes días,  para  pelear  al  lado  de  ellos  contra 
Balmaceda. 

Bastaron,  como  se  ve,  los  primeros  síntomas  de 
la  derrota,  con  la  relajación  consiguiente  de  la  dis- 
ciplina, para  que  se  manifestara  en  toda  la  reali- 
dad el  débil  espíritu  que  animaba  las  filas  de  las  di- 
visiones de  Balmaceda,  revelación  que  no  se  produ- 
jo aquel  día  sino  después  de  pagar  un  largo  tributo 
desangre  que,  por  desgracia,  no  había  de  ser  el 
último  de  aquella  campaña. 

Entre  muertos  y  heridos  de  consideración  con- 
táronse en  Concón  dos  mil  seiscientos  ciudadanos 
de  ambos  bandos,  sobre  un  total  de  16,000  com- 
batientes, siendo  más  de  los  dos  tercios  de  las  bajas 
de  filiación  balmacedista,  a  pesar  de  ser  bastante 
inferior,  como  hemos  visto,  el  número  de  estas 
últimas  divisiones. 

La  modesta  caballería  de  los  vencedores  no  se 
empeñó  en  la  persecución  de  los  fugitivos  como  era 
de  creerlo;  su  acción  apenas  se  extendió  un  poco 
más  allá  del  campo  de  batalla  y,  sin  embargo,  al 
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siguiente  día,  los  generales    Barbosa  y  Alcérreca 

\iuertos,  heri-    ^^\q  lograron  reunir  baio  las  banderas,  en  las  cer- 
dos y  deserto-  °  -"  ' 

"^^5.  canias   de   Quilpué,    dos   mil   doscientos  hombres 

escasos  de  los  siete  mil  y  tantos  que  comandaban 
en  Concón.  Las  grandes  bajas  de  esa  división,  des- 
contando muertos  y  heridos,  las  formaban  los  de- 
sertores, que  no  volvieron  a  reconocer  bandera  y 
principalmente  los  soldados  balmacedistas  captu- 
rados en  el  campo  congresista  y  que  ingresaron  vo- 
luntariamente como  hemos  dicho  en  las  filas  de  Can- 
to; los  jefes  y  oficiales  de  Balmaceda  fueron  los  úni- 
cos que  permanecieron  en  calidad  de  prisioneros  en 
poder  de  los  congresistas. 

Parece  difícil  concebir  un  desastre  más  completo. 

Y  no  es  dable  encontrar  otra  explicación  conclu- 
yente  de  él,  sino  la  que  ha  dado  el  autorizadísimo 
defensor  de  la  causa  de  Balmaceda,  su  Ministro  del 
Interior  y  de  Guerra,  Bañados  Espinosa.  Aquella 
tropa  reclutada  en  gran  parte  a  viva  fuerza,  for- 
mada muchas  veces  con  el  inquilinaje  de  las  ha- 
ciendas opositoras,  era  compuesta  de  soldados  que, 
como  lo  hemos  visto,  si  no  estaban  «dominados 
por  el  espíritu  revolucionario  v^  que  llenaba  el 
ambiente  de  la  capital  y  de  todas  las  grandes  ciu- 
dades, como  lo  temían  algunos  de  sus  partidarios, 
sentían  por  lo  menos,  en  el  fondo  de  su  alma  «re- 
sistencias para  luchar  contra  hermanos  > ,  sostenien- 
do una  causa  que  era  un  transtorno  del  régimen  so- 
cial que  habían  visto  siempre  dominar  en  Chile.  En  el 
mejor  de  los  casos  para  Balmaceda  los  soldados  de 
su  ejército,  como  se  lo  decía  meses  antes  uno  de  sus 


I  Carta  del  Intendente  de  Valparaíso,  Villarino,  a  Balmaceda,  publicada  por 
aquél  en  su  obra  Balmaceda. 


Y  LA  DEFECCIÓN    BALMACEDISTA 


305 


amigos  más  inteligentes  y  desinteresados,  carecían 
de  entusiasmo  en  su  generalidad  y  miraban  con  in- 
diferencia la  expectativa  de  triunfo  de  cualquiera 
de  los  dos  bandos.^ 

Así  se  explica  el  extraño  fenómeno  de  que  el 
ejército  de  Canto  y  Korner,  que  sólo  había  desem- 
barcado nueve  mil  a  nueve  mil  doscientos  hombres 
de  combate,  viera  en  los  días  siguientes  a  la  batalla 
de  Concón,  en  que  había  dejado  en  el  campo,  heri- 
dos o  muertos,  más  de  ochocientos  ciudadanos  de 
sus  filas,  como  éstas  se  habían  elevado  a  un  efectivo 
de  diez  y  luego  de  once  mil  hombres,  gracias  al 
espontáneo  ingreso  de  los  soldados  del  adversario. 
Y  no  era  ésta  Una  adhesión  de  simple  fórmula; 
se  mostraban  ellos  entusiastas — y  lo  comprobaron 
más  tarde — por  derrocar  de  una  vez  un  régimen  tan 
extraño  a  la  paz  de  los  hogares  y  a  la  libertad  de  las 
opiniones,  tan  ajeno  a  la  general  cooperación  polí- 
tica de  las  altas  clases  dirigentes  que  ellos  habían 
visto  siempre  regir  los  destinos  de  Chile. 


Prisioaerosbal- 
macedistas 
que  ingresan 
al  ejército 
ccngresistas. 


I  Carta  de  Juan  E.  Mackenna  a  Balmaceda,  Abril  11  de  i?gi. 


CAPÍTULO  XV 
Desconcierto  de  vencedores  y  vencidos 

Dos  cosas  hay  difíciles  de  realizar  en  una  guerra, 
según  los  maestros  de  la  estrategia:  la  retirada,  en 
regular  orden,  de  un  ejército  vencido  y  el  aprove- 
chamiento rápido  de  los  efectos  de  una  victoria. 

Ya  hemos  visto  cuan  lejos  anduvo  de  poder  efec- 
tuar la  primera  el  ejército  de  Balmaceda,  cuya  re- 
tirada fué  casi  una  liquidación.  I  para  probar  cuan  di- 
fícil es  sacar  rápido  partido  de  una  victoria  basta 
con  saber  que  el  ejército  revolucionario,  después  del 
grandioso  triunfo  obtenido,  que  le  dejaba  el  camino 
expedito  para  Valparaíso,  prácticamente  desguarne- 
cido al  día  siguiente  del  combate  de  Concón,  aún 
se  encontraba,  dos  días  después,  en  las  cercanías 
del  mismo  campo  de  batalla  en  que  deshizo  las  di- 
visiones de  Balmaceda.  A  pesar  de  hallarse  a  la 
corta  distancia  de  quince  kilómetros,  aproximada- 
mente, de  la  línea  férrea  que  comunica  a  Valparaí- 
so con  la  capital,  tampoco  había  puesto  deci- 
dido empeño  en  destruirla,  para  impedir  una  nue- 
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va  concentración,  confiado  talvez  en  que  los  par- 
tidarios de  tierra  lo  harían  en  cualquier  momento.^ 

* 

Balmacedá  no  se  engañaba,  sin  embargo,  al  creer 
que  el  éxito  de  la  primera  batalla  sería  de  un  efecto 
moral  inmenso  a  favor  del  que  venciera  en  ella. 

La  noticia  de  la  derrota  de  Concón,  que  en  vano 

trataba  de  negar  o  de  paliar  el  diario  de  gobierno 

en  Santiago,  había  producido  en  las  ñlas  balma- 

Abati miento      ccdistas  uu  coutagíoso  abatimiento,  visible  hasta 

ea  las   filéis  i/-  ^i  •      r  n      •     ^  'X~» 

baimacedistas.  CU  la  fisonomia  dc  SUS  jcíes  y  oficiales,  según  Ba- 
ñados, enfermedad  moral  que  él  y  otros  escritores 
de  la  época  han  llamado  «conconismo».  El  coraje 
del  ejército  congresista,  el  fusil  de  repetición  y 
largo  alcance  de  que  venían  armados  muchos  de 
sus  regimientos  y  sus  nuevos  métodos  tácticos, 
todo  contribuía  a  incrementar  el  temor  a  un  adver- 
sario que  había  triunfado,  en  forma  tan  absoluta,  en 
el  primer  encuentro. 

Los  opositores  no  ocultaban,  entre  tanto,  su 
contento  en  las  calles  de  Santiago,  y  las  pequeñas 
hojas  revolucionarias  pregonaban  la  primera  vic- 
toria. 

Ya  hemos  visto  como  los  generales  balmacedis- 
tas  presentaron  combate  imprudentemente  en  Con- 
cón, sin  cumplir  las  órdenes  terminantes  de  reple- 
garse para  esperar  los  nuevos  refuerzos  en  marcha. 
Cuando  los  generales  vencidos  juntaban,  en  la 
misma  tarde  de  la  derrota,  los  escasos  restos  deshe- 
chos de  sus  tropas  en  Quilpué,  llegaban  ya  a  la  es- 

I  La  orden  fué  dada  al  cuerpo  de  ingenieros,  pero  QO  se  le  pr>iporciouaron  los 
elementos  suficientes  para  realizarla.  '•    , 
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tación  de  este  pueblo  los  trenes  que  conducían, 
desde  Santiago,  varios  miles  de  soldados  de  refresco. 

En  efecto,  tan  pronto  como  Balmaceda  recibió 
las  primeras  noticias  del  desembarco  en  Quintero, 
había  telegrafiado  a  su  Ministro  del  Interior,  que 
se  hallaba  en  Concepción,  llamándole  inmediata- 
mente con  la  división  de  aquella  plaza  al  campo  de 
operaciones.  Como  todo  estaba  allí  listo  para  una 
rápida  movilización,  el  21,  antes  de  medio  día, 
en  los  momentos  en  que  empezaba  ese  comb'ate  de 
las  márgenes  del  Aconcagua,  ignorado  por  Bal- 
maceda, llegaba  Bañados  a  la  Moneda  a  recibir  per- 
sonalmente sus  últimas  recomendaciones  escritas, 
y  los  convoyes  escalonados  proseguían  su  viaje  en 
dirección  a  Valparaíso.  Las  instrucciones  termi- 
nantes que  Balmaceda  había  dado,  primero  verbal- 
mente  y,  después  por  telégrafo,  a  Barbosa  y  a  Alcé- 
rreca  de  evitar  una  batalla,  mientras  no  se  reu- 
niera un  número  de  tropas  que  asegurara  el  éxito, 
están  combinadas  insistentemente,  en  las  recomenda- 
ciones de  ese  instante  a  su  Ministro  con  la  idea  de  re- 
plegarse a  las  alturas  de  Viña  del  Mar  y  acompaña- 
das de  otras  muchas  minuciosas  advertencias  de  ca- 
rácter militar  que  revelan  cómo  su  dúctil  talento 
le  había  hecho  comprender,  con  más  acierto  aún 
que  sus  propios  generales,  las  verdaderas  conve- 
niencias estratégicas  del  momento. 

En  la  última  estrecha  línea  de  la  carilla  de  ins- 
trucciones agrega  Balmaceda  el  postrer  estímulo 
al  corazón  de  su  Ministro. 


Los  restos  bJ- 
macedista?  11c- 
gai  a  Ouilpué 
conjuntamente 
cou  la  nueva 
división  de 
Concepción. 


,o.^ft^^e^^ 
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Pero  cuando  recibía  el  activo  Ministro  estas 
recomendaciones  y  continuaba  su  viaje  ya  estaba 
empeñada,  como  hemos  visto,  con  las  reducidas 
divisiones  de  Santiago  y  Valparaíso,  la  batalla  que 
Balmaceda  había  tratado  de  evitar  a  toda  costa; 
y  a  la  tarde  del  21  recibía  éste  en  la  Moneda  las  des- 
consoladoras noticias  del  desastre  que  le  enviaban, 
desde  Ouilpué,  sus  generales. 

En  la  noche  del  combate,  Balmaceda  llamó  al 
telégrafo  al  general  Alcérreca  y  fué  interrogándole 
sobre  los  diversos  factores  de  la  acción,  hasta  llegar 
a  posesionarse  de  la  total  pérdida  de  la  artillería 
y  del  parque  y  de  cómo  hasta  ese  momento  no 
habían  reunido  sus  generales  ni  la  tercera  parte 
del  ejército  vencido  en  Concón. 

En  aquellos  días  no  dejó  de  funcionar  el  hilo 
telegráfico  un  solo  instante,  transmitiendo  sus 
órdenes  de  concentración,  sus  palabras  de  estímulo 
a  los  jefes  y  las  innumerables  observaciones  y  pre- 
venciones que  acudían  a  su  cerebro  en  constante 
actividad.  La  idea  de  defender  a  Valparaíso  desde 
la  trinchera  inexpugnable  de  Viña  del  Mar  hala- 
gaba a  Balmaceda,  como  salvadora.  La  noche  del 
20  y  del  21  había  estado  en  la  oficina  telegráfica  de 
la  Moneda,  oyendo  el  continuado  ruido  de  los  apa- 
ratos, casi  hasta  el  clarear  del  alba.~«Peleemos  mien- 
tras vivamos»,  decía  a  sus  jefes. — «Concéntrense  de 
una  vez,  pero  no  pierdan  más  tiempo», — «a  pelear 
como^lo  haré  yo  en  medio  de  ustedes»,  decía  por 
último,  revelando  su  propósito  decidido  de  unirse 
al  ejército. 
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Bien  sabía  Balmaceda  cuánto  podría  influir  en 
el  vigor  moral  de  la  tropa  la  idea  de  que  él  estaba 
a  su  lado,  corriendo  el  mismo  riesgo  de  sus  gene- 
rales, y  desde  la  primera  noticia  del  desembarco 
manifestó  a  todos  los  que  le  rodeaban,  deseos  de 
transladarse  al  campo  de  operaciones,  propósitos 
que  fueron  rechazados  por  los  ministros  pre- 
sentes. Después  de  la  derrota  de  Concón  insistió 
en  su  idea  y  a  pesar  de  que  ya  se  encontraban  en 
los  campamentos  de  Vifía  del  Mar,  o  sus  vecinda- 
des, Claudio  Vicuña  y  Bañados,  resuelve  transladarse 
allá.  «Yo  iré  al  lado  de  ustedes  y  a  correr  su  suerte», 
telegrafiaba,  entre  otros,  a  dos  de  sus  principales 
comandantes  de  regimiento,  el  día  22  y  esa  misma 
tarde  hace  alistar  un  tren  especial  para  partir. 

Muchos  de  los  que  le  vieron  con  su  largo  y  amplio 
capote  de  esclavina,  su  sombrero  de  paño  suelto  y 
botas  altas  de  caballería  y  su  rostro  minado  por 
los  sufrimientos,  abandonar  la  Moneda  en  compañía 
de  uno  de  sus  ministros  y  un  corto  número  de  per- 
sonajes, crej^eron  que  a  Balmaceda  no  le  impulsaba 
otro  móvil  que  el  temor  al  desamparo  momentáneo 
de  tropas  en  que  quedaba  la  capital,  situación  que 
los  revolucionarios  pudieran  aprovechar  para  cap- 
turarlo; pero  bastaba  conocer  su  carácter  para  com- 
prender que  el  objeto  principal  de  un  viaje,  que  tan- 
to pregonó  a  los  principales  jefes  del  ejército,  no 
era  otro  que  el  infundir  con  su  presencia  el  aliento 
en  sus  filas  que  bien  lo  necesitaban.  A  tal  punto 
había  llegado  el  contagio  moral  del  desastre  de 


Balmaceda 
parte  en  direc- 
ción al  campa- 
mento. 
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Concón,  que  los  jefes  de  cuerpo  se  preocupaban  de 
que  no  entraran  a  \^alparaíso  los  dispersos  vencidos 
de  aquella  batalla,  por  temor  de  que  desmoraliza- 
ran la  tropa  con  la  verdadera  relación  de  los  su- 
cesos.^ 

La  noche  del  22  de  Agosto  durmió  Balmaceda  en 
las  modestas  habitaciones  del  jefe  de  la  estación  de 
Ferrocarril  en  Ouillota;  quiso  proseguir  al  siguiente 
día  hacia  Valparaíso,  pero  la  presencia  de  una  com- 
pañía de  ingenieros  revolucionarios  que  trabajaba  en 
cortar  la  línea  telegráfica,  le  hizo  retroceder  hacia 
Santiago,  sin  que  le  fuera  dable  ponerse  en  comuni- 
cación con  el  campamento  de  Viña  del  Mar.  Las  no- 
ches del  23  y  24  alojó  en  diversas  estaciones  del  fe- 
rrocarril, cercanas  a  la  capital  y  el  25,  a  la  tarde,  for- 
zado a  regresar  a  la  Moneda,  fué  informado,  aún  an- 
tes de  su  llegada,  por  uno  de  sus  ministros  que  salió  a 
encontrarlo,  de  la  alarma  extraordinaria  que  ha- 
bía producido  su  ausencia  de  la  capital. 

Se  creía  que  la  ciudad  iba  a  ser  abandonada  y 
víctima  de  los  saqueos  del  populacho  y  algunos 
políticos  alejados  de  la  lucha  habían  hablado  ya 
al  general  Baquedano  con  anuencia  del  único  Mi- 
nistro de  Balmaceda  que  había  en  Santiago  y  de 
los  caudillos  opositores  ocultos  en  las  Legaciones, 
para  que  asumiera  la  dirección  de  las  tropas  de 
guarnición  en  este  evento  desgraciado. 

*      * 

El  temor  a  un  ataque  a  las  personas  y  propieda- 
des   preocupaba    los    ánimos    desde    hacía    algún 

I  Telegrama  del  coronel  Muriizaga  al  Intendente  de  Valparaíso. 
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tiempo.  Los  representantes  extranjeros,  de  común 
acuerdo,  habían  ofrecido  a  Balmaceda,  algunos  días 
antes,  la  formación  de  una  guardia  internacional 
con  los  marineros  de  los  buques  de  guerra  para  el 
resguardo  de  la  ciudad,  proposición  que  fué  peren- 
toriamente rechazada;  se  organizó  en  cambio  una 
guardia  del  orden,  honoraria,  compuesta  de  caba- 
lleros y  jóvenes,  entre  los  cuales  figuraba  un  hijo, 
niño  aún,  de  Balmaceda,  que  podían  prestar  servicios 
apenas  efectivos  para  el  caso  de  que  la  ciudad  queda- 
ra insuficientemente  guarnecida. 

No  sólo  abrigaban  temores  los  enemigos,  sino  inquietud  ge- 
Ios  amigos  de  Gobierno;  temían  los  congresistas  por  tiago. 
el  hecho  de  haber  amanecido  marcadas,  como  hemos 
dicho  anteriormente,  las  casas  de  los  cabecillas,  re- 
volucionarios tan  pronto  como  fué  sabida  la  partida 
del  convoy  de  Caldera,  y  por  tanta  incitación  que  la 
prensa  gobiernista  había  hecho  al  pueblo  en  contra 
de  ellos;  y  temían  los  partidarios  de  Balmaceda,  des- 
pués del  tremendo  desastre  de  Concón,  a  los  efec- 
tos de  esa  misma  desorganización  social  que  tan 
inconscientemente  habían  agitado. 

La  proclama  que  Balmaceda  lanzó  al  pueblo  de 
Santiago  al  día  siguiente  del  regreso  de  su  frustrado 
viaje,  en  que  intentó  ponerse  al  frente  de  su  ejército, 
es  un  documento  de  alta  significación  para  apreciar 
el  estado  de  los  ánimos  en  aquel  instante. 

Allí  Balmaceda,  después  de  confesar  la  suerte 
adversa  de  sus  armas,  en  un  hecho  parcial,  «que no 
decide  la  contienda'^>,  a.seguTa.,  para  tranquilizar  ala  * 

ciudad  que  sabrá  hacer  respetar  en  todo  momento 
y  en  cualquier  circunstancia,  mientras  tenga  aliento, 
las  personas  y  las  propiedades  de  «todos  los  chile- 
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nos  sin  distinción  de  bandos  políticos».  Pero  des- 
pués de  tan  enfáticas  seguridades,  conclu3'e  en  diver- 
so tono,  manifestando  filosóficamente,  que  a  los 
ejércitos  en  campaña  corresponde  dictar  la  última 
palabra  en  la  contienda  y  que  espera  en  todo  caso, 
que  las  personas  y  las  ciudades  sean  respetadas  por 
todos  los  que  sean  dignos  de  llamarse  buenos  y  hon- 
rados chilenos,  lo  que  equivalía  a  pedir,  en  otros 
términos,  una  noble  reciprocidad  de  propósitos. 

Había,  en  verdad,  en  aquella  proclama  lanzada 
en  esa  hora  solemne,  algo  de  resignación  y  muy 
poco  de  la  habitual  altivez;  sus  partidarios  no  vieron 
en  ella  sino  un  nuevo  y  justificado  motivo  de  temor 
y  de  desconfianza  en  el  éxito  de  las  armas. 

En  las  calles  y  plazas  mostraban  ostensiblemen- 
te su  contento  muchos  opositores,  que  antes  disimu- 
laban su  presencia  en  la  capital  y,  en  cambio,  eran 
muchos  los  políticos  de  Gobierno  que  estaban  ya 
ocultos  o  que  habían  convenido  para  ellos  o  sus  fa- 
milias algún  prudente  asilo  en  las  Legaciones  ex- 
tranjeras. 

Un  ilustrado  partidario  de  Balmaceda,  Toribio 
Medina,  que  no  veía  motivo  para  privarse  de  su 
tranquilo  paseo  habitual  por  las  calles,  confesaba 
el  hecho  a  un  amigo  tres  días  después  del  desastre 
de  Concón:  «En  varias  Legaciones,  le  decía,  hay 
refugiados  de  la  revolución  y  del  Gobierno.  Los 
primeros,  por  derecho  de  antigüedad,  van  al  come- 
dor, y  los  últimos  comen  en  su  piezas.»*  Esto  era 
el  día  24  de  Agosto, 

El  temor  a  los  desórdenes  populares  flotaba  en 
la  atmósfera  de  la  capital  3'  alternaba,  en  las  preo- 

I  Diario  de  Fanor  Velasco. 
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cupaciones  de  todos  los  ánimos,  con  las  incerti- 
dumbres  de  aquellos  críticos  días  en  que  las  fuerzas 
de  ambos  bandos  iban  a  decidir  en  el  campo  de 
batalla  la  dolorosa  contienda  que  había  sacudido 
tan  largos  meses  a  Chile. 

Balmaceda  había  hecho  venir  en  el  Imperial, 
que  así  burlaba  una  vez  más  la'  vigilancia  de  la 
Escuadra,  parte  de  la  inútil  división  de  Coquimbo, 
que  fué  desembarcada  en  Talcahuano  y  transladada 
a  Santiago  por  ferrocarril,  y  aquel  mandatario 
telegrafiaba  con  una  urgencia  premiosa  y  casi  deses- 
perante al  coronel  Jarpa,  que  se  encontraba  en 
Talca,  sobre  la  necesidad  de  poner  en  movimiento, 
sin  demora,  otra  división  para  auxiliar  al  ejército 
de  Valparaíso.  La  línea  férrea  de  este  puerto  a 
Santiago  fué  al  fin  cortada  por  los  congresistas  el 
24  y  la  Moneda  quedó  privada  de  comunicaciones, 
en  estos  momentos  críticos,  con  el  campo  de  opera- 
ciones. Entre  las  escasísimas  noticias  telegráficas 
que  se  pudieron  recibir  en  Santiago  desde  ese  día, 
figuraba  la  de  la  defección  de  un  escuadrón  de  la  di- 
visión llegada  de  Concepción,  de  más  de  300  hombres 
de  caballería,  que,  al  mando  de  un  teniente  coronel 
se  había  dirigido,  desde  Limache,  a  afiliarse  al  cam- 
pamento revolucionario. 

En  la  Moneda  reinaba,  como  es  de  suponerlo, 
una  enorme  ansiedad.  Balmaceda,  con  su  físico 
abatido,  víctima  de  insomnios  pertinaces,  03-0  en 
esos  días  sin  replicar  los  consejos  que  le  daba  el 
Ministro  de  Francia  de    dimitir    el    mando^   y  el 

I   Así  lo  cuenta  el  Ministro  inglés  a  su  Gobierno.  Véase  lUue  Book . 
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Ministro  argentino  Uribuní,  a  quien,  como  decano 
del  Cuerpo  Diplomático,  había  comunicado  Bal- 
maceda,  hacía  pocos  días,  su  disgusto  por  el  asilo 
que  daban  las  legaciones  a  sus  enemigos  políticos 
se  atrevió  a  ofrecerle,  para  un  evento  desgraciado, 
por  intermedio  de  su  Ministro  de  Hacienda,  Manuel 
A.  Zañartu,  el  refugio  neutral  del  pabellón  argen- 
tino.^ 

Los  semblantes  de  los  opositores  y  su  prensa  secre- 
ta en  Santiago  revelaban,  por  el  contrario,  cada  día 
mayor  confianza.  Se  esperaba  mucho  de  la  defec- 
ción de  tropas  balmacedistas  y  se  confiaba  sobre 
todo  decidida  y  ciegamente  en  el  ejército  expedi- 
cionario y  en  la  habilidad  de  sus  jefes. 


* 


Los  congresis- 
tas sufren  por 
atraso  de  au- 
mentos, muni- 
ciones y  abrií;  o. 


Entre  tanto,  cosa  singular,  ese  ejército  expedi- 
cionario que  causaba  la  agitación  y  el  pánico  de 
la  Moneda,  e  inspiraba  viva  confianza  a  los 
congresistas  de  Santiago,  había  pasado  por  mo- 
mentos tan  críticos,  después  de  su  gran  victoria  de 
Concón,  que,  al  ser  conocidos  por  los  partidarios 
de  Balmaceda,  no  sólo  se  habría  disipado  en  sus 
filas  el  contagioso  pánico  de  aquellos  días,  sino 
que,  talvez,  se  hubiera  producido  en  el  rumbo  de 
las  cosas,  una  evolución  inesperada. 

El  objetivo  del  ejército  congresista,  desde  antes 
del  combate  de  Concón,  era  apoderarse  rápidamente 
de  las  alturas  de  Viña  del  Mar  y  de  Valparaíso,  como 
hemos  visto,  y  todo  ello,  sin  demora,  en  forma  que 
no  diera  tiempo  a  Balmaceda  para  llevar  ahí  los 

I   Rodríguez  Mendoza.  Últimos  días  de  ¡a  Administración  Balmaceda. 
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regimientos  de  Concepción  y  otras  ciudades,  El 
avance  y  la  inmediata  destrucción  de  la  cercana 
línea  férrea,  por  la  que  debían  llegar  aquellas  fuer- 
zas, debía  ser  el  indispensable  complemento  de  la 
victoria. 

Los  generales  balmacedistas  dieron  por  realiza- 
das estas  operaciones,  a  las  pocas  horas  después 
de  su  ominosa  derrota  y,  al  efecto,  en  el  telegrama 
que  dirigieron  a  Balmaceda,  de  acuerdo  con  el 
Ministro  Bañados,  al  anochecer  del  mismo  día  21, 
le  decían:  «Valparaíso  caerá  pronto;  Viña  del  Mar 
ya  estará  en  poder  de  los  revolucionarios;  apenas 
habrá  tiempo  de  salir  de  Ouilpué;  no  ha\'  otro  ca- 
mino que  volverse  a  Santiago.» 

Muy  otra  era,  por  cierto,  la  situación  del  ejército 
congresista  para  pensar  en  tan  rápidos  planes  de 
aprovechamiento  de  su  victoria. 

El  Ministro  de  Hacienda  Joaquín  Walker,  que 
acompañaba  al  ejército,  era  uno  de  los  que  mani- 
festaba más  ánimo  y  escribía  en  la  noche  del  com- 
bate de  Concón  al  Presidente  de  la  Junta  de  Go- 
bierno, que  estaba  a  bordo  del  Cochrane,  anun- 
ciándole únicamente  la  posibilidad  remota  de  que 
pudieran  moverse  a  la  tarde  del  siguiente  día:  «Co- 
mo la  tropa  no  ha  comido  hoy,  le  decía,  tendrá 
que  almorzar  mañana.  No  podremos  pues,  salir  sino 
tarde...  Municiones  no  las  olvide.  Fué  nuestra 
angustia  de  hoy  su  escasez.» 

Pero,  al  siguiente  día,  pudo  más  la  dureza  de  los 
hechos  que  los  buenos  deseos,  para  impedir  que 
abandonara  su  campamento  aquel  ejército  des- 
provisto de  elementos  y  poco  acostumbrado  a  las 
fatigas  de  una  campaña. 
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La  falta  de  alimentos  }■  de  abrigos,  la  insuficien- 
cia de  municiones  y  la  escasez  de  animales  de  tiro 
no  había  permitido  que  aquel  novicio  ejército  se 
repusiera  del  desgaste  físico  y  moral  del  combate 
-y  esto  explicaba  suficientemente  por  qué  sus  jefes 
no  habían  podido  dar  la  orden  de  un  inmediato 
avance. 

Casi  la  totalidad  de  la  tropa  había  dejado  aban- 
donados el  día  21,  sus  abrigos,  antes  de  pasar  el  río 
Aconcagua  y  nadie  había  economizado  la  doble 
ración  de  alimento  seco  que  se  les  diera  en  la  mañana 
del  combate;  los  dos  siguientes  días  fueron  para  los 
expedicionarios  congresistas,  que  venían  de  un 
clima  templado  y  benigno,  un  continuado  clamor 
de  hambre  y  de  noches  sin  sueño,  aguijoneadas  por 
el  frío.  Algunos  víveres  de  reserva,  abandonados 
por  el  ejército  balmacedista,  no  contribuyeron  sino 
en  pequeña  parte  a  aliviar  esta  situación. 

Las  bestias  de  tiro,  traídas  en  los  insuficientes 
transportes,  eran  tan  escasas  en  número  que  las 
muías  de  las  ambulancias  fueron  exigidas  por  la 
artillería,  antes  del  combate,  3-  después  de  él  fueron 
empleadas  hasta  las  bestias  de  los  cañones  en  el 
acarreo  de  las  municiones  y  víveres  que  se  iban 
desembarcando.  Las  municiones  casi  agotadas  en 
las  cuatro  horas  de  fuego  de  Concón,  eran  de  este 
El  ferrocarril     modo  rcpucstas  cou  dificultad  V  sólo  a  costa  de  la 

•  ie  Santiaco   a       .  .  -n       ^  ^  i  i     • 

Valparaíso  to-     muiovilidad  dc  la  artillería  y,  entre  tanto,  el  lejano 

davía  al  servi-  .  --i  -,       -,  ^ 

cío  de  Bainia.  y  coutinuo  silvar  de  las  locomotoras  demostraba 
que  el  ferrocarril  de  Santiago  a  Valparaíso,  que  un 
destacamento  congresista  habría  podido  fácilmente 
cortar  en  los  instantes  que  siguieron  a  la  victoria, 
era  todavía  dominado  completamente  por  el  ejér- 


cedi 
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cito  de  Balmaceda  y  aprovechado  para  la  movili- 
zación de  sus  regimientos  traídos  de  Concepción, 
que  muy  luego  formarían  un  nuevo  ejército  de 
defensa  de  la  ciudad  de  Valparaíso. 


Era  forzoso  operar,  sin  embargo,  para  el  ejército 
de  Canto. 

Desde  a  bordo,  Montt  y  los  políticos  que  le  acom- 
pañaban, manifestaban  ya  su  impaciencia  por  el 
retardo  en  tan  críticos  momentos. 

Convínose,  por  fin,  después  de  agitadas  discusio- 
nes tácticas,  en  realizar  el  plan  primitivo  de  avan- 
zar hacia  las  alturas  de  Viña  del  Mar,  para  ocupar 
a  Valparaíso  después.  Debía  emprender  el  ataque, 
al  amanecer  del  día  23,  una  parte  del  ejército,  al 
mando  del  coronel  Salvador  Vergara,  descendiendo 
por  los  lomajes  cercanos  a  la  costa  y  atravesando  dia- 
gonalmente  por  Población  Vergara  hacia  el  camino 
a  Valparaíso.  El  éxito  de  la  operación  se  basaba  en 
la  rapidez  y  sorpresa.  Pero  al  llegar  las  tropas  con- 
gresistas a  la  vista  de  Viña  del  Mar,  pudieron 
imponerse  de  que  había  allí  un  ejército  colocado 
en  posiciones  inexpugnables,  en  los  cerros  que 
espaldean  esta  población  por  el  oriente,  y  alo  largo 
de  la  línea  férrea  que  la  atraviesa  y  del  camino 
que  corre  paralelo  a  éste  hacia  Valparaíso. 

En  vano  la  artillería  congresista  intentó  batir,    ei  ataque  nus- 

- ,       •  j  trado-  a  Viña 

no  sin  algunas  dolorosas  perdidas,  al  ejercito  de        dei  Mar. 
Balmaceda  y  a  sus  atrincheradas  baterías,  pues 
no  bien  empezado,  a  larga  distancia,  el  combate,  . 
acompañado  de  un  duelo  temerario  entre  la  escua- 
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dra  y  uno  de  los  fuertes  de  la  bahía,  se  vio  la  inu- 
tilidad cíe  proseguirlo.  El  avance  habría  sido  casi 
imposible  y  lo  único  cierto  habría  sido  la  destrucción 
de  una  valiosa  población. 

En  vista  de  ello  los  comandantes  congresistas,  re- 
solvieron por  sí  mismos,  a  las  pocas  horas,  el  retiro 
de  sus  tropas,  en  esa  misma  mañana,  y  regresaron 
al  cuartel  general  a  manifestar  el  resultado  desas- 
troso de  la  proyectada  empresa. 


La  retirada  de  aquellas  brigadas  ante  el  fuego 
enemigo  y  el  convencimiento,  de  visu,  de  que  éste 
había  acumulado  fuerzas  tan  poderosas  como  para 
impedir,  desde  aquel  punto  estratégico,  la  entrada 
a  Valparaíso,  infundieron  en  el  ejército  congresista 
un  desaliento  extraordinario  que  contagió  en  aquel 
día  hasta  los  mismos  jefes.  El  hecho  de  que  ni  el 
Comité  revolucionario  de  Santiago,  ni  el  Estado 
Mayor  expedicionario  hubieran  sido  capaces  de 
privar  a  Balmaceda  de  sus  comunicaciones  ferro- 
viarias, era  algo  como  un  estilete  agudo  que  se 
clavaba  desesperadamente  dentro  de  la  conciencia 
de  aquel  ejército  que  aún  padecía  del  frío  y  de  la 
insuficiente  alimentación. 

Ni  los  jefes  se  habían  empeñado  en  conservar 
su  propio  vigor  físico  para  no  desfallecer  ante  las 
contrariedades  morales  y  la  inmensa  responsabili- 
dad que  sobre  ellos  pesaba.  El  coronel  Canto 
había  desayunado  aquel  día  23  con  una  mala  taza 
de  caldo,  improvisada  en  un  rancho,  después  de 
haber   pasado  veinte   y   cuatro   horas   sin   probar 
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bocado^  y  en  la  noche,  después  del  fracasado  ata- 
que V  de  las  desalentadoras  discusiones  que  le  si- 
guieron, era  tal  su  cansancio  que  fué  inútil  tratar 
de  despertarlo  para  comunicarle  la  llegada  del 
Secretario  General  de  la  Escuadra,  Valdés  Vergara, 
enviado  desde  a  bordo,  con  impaciencia,  para  saber 
si  era  verdad  que  desistían  los  jefes  revolucionarios 
del  propósito  de  apoderarse  de  Valparaíso. 

Los  coroneles  Kórner  y  Holley,  ambos  a  cargo 
del  Estado  Mayor,  y  Joaquín  Walker,  ministro  en 
campaña,  no  sentían  menos  desfallecido  su  físico, 
a  pesar  de  la  fuerza  de  sus  enérgicas  voluntades. 
Valdés  Vergara  cuenta  cómo  los  jefes  revoluciona- 
rios devoraron  con  la  avidez  de  sus  ojos,  antes  que 
con  la  boca,  en  la  noche  de  su  entrevista,  las  escasas 
provisiones  personales  que  él  llevaba  para  su  cena 
y  que  hubo  de  compartir  con  todos. 

Se  sentía,  entre  tanto,  a  la  distancia,  cómo  los    sigueeidesa- 

'  '  liento  en  las 

trenes  continuaban  en  su  trabajo  de  concentración  ^^^^¡gf^s^''^" 
de  las  fuerzas  de  Balmaceda  en  Valparaíso,  cau- 
sando la  desesperación  de  aquel  abatido  ejército 
que,  ignorante  del  sangriento  y  estéril  sacrificio  de 
las  guerrillas  de  Lo  Cañas  y  de  muchos  otros, 
maldecía  de  la  esterilidad  del  Comité  de  Santiago 
al  cual  se  había  encargado  la  tarea  de  destruir 
los  puentes  y  túneles  ferroviarios. 

«Todas  las  relaciones  que  escucho — decía  el  Se- 
cretario de  la  Escuadra — revelan  que  en  el  día  ha 
habido  profundo  malestar,  que  se  ha  carecido  de 
víveres  y  que  el  hambre  y  la  falta  de  sueño  ha 
producido    desfallecimiento    y    minado    por    mo- 


I  M.  B.  Martínez,  Últimos  días  de  la  campaña. 
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mentos  hasta  los  caracteres  más  enérgicos  y  vigo- 
rosos.»' 


* 
*     * 


seiiegaapen-  Canto,  el  Comandante  en  jefe  llegó  a  pensar, 
veniencilrde°im  Quc  lo  único  prudente  era  reembarcar  al  ejército, 
reembarque.  q^^  opinión  no  había  sido  nunca  muy  favorable  a 
un  desembarco  por  Quintero  y  ahora  no  quería 
exponer  a  un  desastre  las  fuerzas  congresistas,  or- 
ganizadas a  costa  de  tantos  sacrificios,  sobre  todo 
después  de  la  imprevista  concentración  del  ene- 
migo en  Viña  del  Mar,  en  número  que  ignoraba  y 
que  ponderaban  los  transeúntes,  suponiéndolo  aún 
capaz  de  tomar  la  ofensiva  contra  el  campamento 
congresista. 

El  comandante  Montt,  Presidente  de  la  Junta 
de  Gobierno,  fué  informado  por  carta,  en  el  Cochra- 
ne,  de  tales  opiniones;  pero  él  las  desestimó  perento- 
riamente desde  a  bordo,  con  la  energía  del  que  no 
estaba  palpando  el  estado  de  la  situación  y  anunció 
que  si  era  necesario  descendería  él  a  ponerse  al 
frente  del  ejército.  El  coronel  Canto  y  los  jefes  que 
con  él  estaban,  deben  haberse  sentido  molestos 
con  esta  respuesta,  pues  su  energía  y  valor  no  ha- 
bían sido  nunca  desmentidos,  y  sacando  fuerzas 
de  flaquezas,  amunicionadas  sus  tropas  a  costa  de 
grandes  dificultades  y  alimentadas  por  fin  debida- 
nente  durante  el  día  24,  acordaron  poner  en  marcha, 
en  la  tarde  de  este  día,  una  parte  de  sus  divisiones 
hacia  Ouilpué.  Allí  se  podría  cortar,  al  fin,  la  línea 


I    \'ai Di's  \'frc,ara.  Vltima  jornada  contra  la  Dictadura. 
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férrea,  se  llegaría  a  un  centro  agrícola  de  recursos 
alimenticios  y  se  estaría  en  situación  de  forzar  la 
entrada  al  puerto  de  Valparaíso  circundando  los 
cerros  que  lo  espaldean. 

Mientras  tanto,  por  singular  coincidencia,  surgía 
entre  los  generales  balmacedistas  en  Viña  del  Mar, 
una  violenta  divergencia  con  motivo  de  su  encon- 
trada apreciación,  precisamente  de  los  propósitos  del 
ejército  revolucionario  cuyo  avance  debían  detener. 
Para  Barbosa  la  demora  iba  a  obligar  a  un  reem- 
barco a  los  expedicionarios;  para  Alcérreca  era  un 
absurdo,  si  los  hay,  el  considerar  militarmente  tal 
hipótesis.^  Pero  Barbosa,  agriado  y  enfermo  como 
se  encontraba,  sostenía  fijamente  que  los  revolucio- 
narios o  abandonarían  por  inexpugnable  a  Valparaí- 
so para  seguir  a  Santiago  o  se  reembarcarían,  como 
era  lo  más  probable,  y  todo  ello  con  insistencia  tal, 
que  el  Ministro  Bañados  hubo  de  intervenir,  para 
evitar  un  rompimiento  definitivo  de  ambos  jefes  y 
no  seguir  retardando  las  evoluciones  consiguientes 
de  su  propio  ejército  en  defensa  de  la  ciudad. 

La  historia  nos  viene  a  demostrar  como  no  era 
un  absurdo  este  presentimiento  de  aquel  general 
balmacedista,  pues  los  jefes  militares  congresistas, 
dando  fe  a  las  informaciones  de  que  se  había  alcan- 
zado a  concentrar  en  Valparaíso  un  ejército  mucho 
ma\'or  que  el  que  Barbosa  tenía  realmente,  seguían 
considerando  el  ataque  como  una  imprudencia  te- 
meraria que  podía  comprometer  definitivamente 
el  éxito  de  la  causa  congresista.  Y  aún  después  de 
acordada  e  iniciada  la  movilización,  el  Ministro  de 
la  Guerra,  coronel  Holley,  escribía  al  comandante 

I    Bañados.  Balmaceda,  T.  II,  Cap.  XVIII. 


324  DESCONCIERTO  DE  VENCEDORES 

Montt,  á  bordo  del  C^ochrane,  insistiendo  nuevamen- 
te en  los  inconvenientes  de  esta  resolución.  Era  la 
tercera  comunicación  que,  sobre  el  particular  se  le 
dirigía  desde  el  cuartel  general  del  ejército  con- 
gresista. 

El  comandante  Montt,      COUtCStÓ    Cn     cl    actO,     cl     2={    dc     As^OStO, 

Montt  recliaza  .  >  ^  °   . 

la  idea.  eu  uua  carta  privada  dirigida  a  todos  sus  «queridos 
amigos»,  carta  que  escribió  de  su  puño  Altamirano, 
especie  de  ministro  sin  cartera  de. la  Junta  de  Go- 
bierno que  se  encontraba  a  bordo.  En  ella  reiteraba 
el  Presidente  de  la  Junta  sus  opiniones  y  decía: 
terminantemente:  «Creemos  que  no  debe  postergarse 
ni  por  una  hora  el  ataque  a  Valparaíso.  No  com- 
prendemos que  se  pueda  vacilar,  siendo  que  no  hay 
en  lo  absoluto  otro  camino  que  tomar .  . .  Cada  día  que 
pasa  importa  un  funesto  error  del  ciial  seremos  res- 
ponsables ante  el  país.  De  Uds.  afectísimos  amigos. 
— Jorge  Montt.— i?.  Altamirano. 

* 

Y  no  cupo  ya  vacilación. 

Avanzó  el  ejército  hacia  el  interior,  por  Ouilpué 
y  Las  Palmas,  en  busca  de  los  caminos  apartados 
de  la  costa,  que  dan  acceso  al  puerto  de  Valparaíso 
desde  las  alturas  en  que  apoya  sus  espaldas  la 
ciudad. 

Era  una  resolución  que  bien  demostraba  el  valor 
de  aquellos  jefes,  al  quedarse  sin  retirada  posible 
en  caso  de  un  desastre,  y  al  despreciar  el  eficaz 
auxilio  de  la  escuadra  para  su  ataque. 

Eué  esta  movilización,  que  procuraron  disimular 
con   repetidas   marchas   y   contramarchas    de   los 
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cuerpos  de  retaguardia  sobre  los  cerros  de  Viña 
del  Mar,  para  hacer  creer  en  un  cambio  de  posi-  carchi  aí°atT- 
ciones  en  el  mismo  terreno,  y  que  ocultaron,  por  ^"^  ¿Ico  ^'^^" 
fin,  manteniendo  fogatas  encendidas  en  la  noche, 
muchas  horas  después  de  la  partida  del  ejército, 
la  que  les  permitió  cortar  la  línea  férrea  y  telegrá- 
fica y  la  que  hizo  creer  a  Barbosa,  cuando  fué  co- 
nocida, que  el  objetivo  de  los  revolucionarios  era 
atacar  a  Santiago;  fué  entonces  cuando  Balmaceda, 
de  vuelta  de  su  excursión  por  la  línea  férrea,  quedó 
en  la  capital  incomunicado  y  sin  noticias  de  su 
ejército,  por  varios  días,  en  medio  de  las  mayores 
inquietudes. 

Los  generales  balmacedistas  se  cercioraron  muy 
luego  de  que  en  el  antiguo  campamento  de  las 
cercanías  de  Concón  sólo  habían  quedado  las  am- 
bulancias en  que  se  atendía,  con  muy  escasos  ele- 
mentos y  en  patriótica  promiscuidad,  a  los  heridos 
de  ambos  bandos.  Las  brigadas  de  Canto  v  Komer 
se  movían  resueltamente,  haciendo  un  elevado  y 
vasto  semi-círculo  detrás  de  las  ciudades  de  Viña 
del  Mar  y  Valparaíso  por  el  interior;  Barbosa  y 
Alcérreca  al  darse  cuenta  de  ello  movieron,  a  su 
turno,  sus  regimientos  desde  Viña  del  Mar,  para 
cerrarles  el  paso. 


CAPITULO  XVI 

Triunfo  de  Placilla  y  derrumbamiento  de  la 
dictadura 

El  espíritu  de  la  tropa  congresista  y  de  toda  su 
oficialidad  se  reanimó  con  la  marcha,  desde  que 
abandonó  las  vecindades  de  Viña  del  Mar  y  Con- 
cón. Ante  la  expectativa  de  atacar  de  nuevo  en 
campo  abierto  al  ejército  de  Balmaceda  y  de  liber- 
tar pronto  de  su  dominio  el  primer  puerto  de  la 
República,  cada  hombre  volvió  a  ser  un  entusiasta 
cruzado  de  la  restauración  constitucional. 

Los  ánimos  de  todo  el  país  estaban  suspensos 
de  esas  operaciones  bélicas,  que  habían  de  ser  de 
tan  gran  trascendencia  para  su  futura  vida  polí- 
tica. 

Las  fuerzas  de  ejército  que,  con  tantos  sacrifi- 
cios habían  movilizado  ambos  bandos,  aniquiladas 
algunas,  en  viaje  otras  desde  provincias  leja- 
nas y  concentradas  ya  las  más,  podían  ser  una 
cifra  minúscula  paralas  viejas  y  grandes  naciones, 
pero  no  lo  eran  para  la  modesta  población  de  Chile. 


gresistas. 
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El  país  había  movilizado  ese  año  mu^-  cerca  de 
45,000  hombres. 
Se  vigoriza  la  Pcro  el  éxito  dc  la  próxima  batalla  había  de 
íos"?e^escon-  depender,  como  en  la  anterior,  más  que  del  número 
y  de  los  recursos  bélicos,  de  la  conciencia  de  los 
combatientes. 

En  la  mañana  del  segundo  día  de  marcha  del 
ejército  congresista,  un  escuadrón  de  caballería  de 
las  fuerzas  balmacedistas  recién  llegadas  de  Con- 
cepción, con  su  jefe  a  la  cabeza,  abandonaba  sus 
filas,  como  lo  hemos  dicho  ya,  y  pedía  a  Korner 
el  derecho  de  ir  al  combate  con  la  roja  franja  cons- 
titucional; y  en  la  noche,  otro  pequeño  destaca- 
mento de  un  centenar  de  jinetes,  enviado  en  reco- 
nocimientos por  el  cuartel  balmacedista,  ingresaba 
en  buena  parte  a  las  filas  de  los  congresistas,  dejan- 
do a  éstos  el  convencimiento  de  que  el  espíritu  del 
nuevo  ejército  de  Barbosa  no  era  del  todo  seguro 
para  Balmaceda,  como  no  lo  fué  en  Concón. 

Súpose  durante  la  m^ovilización  que  el  total  de 
las  fuerzas  con  que  los  balmacedistas  se  proponían 
cerrarles  el  paso  a  Valparaíso  no  alcanzaba  a  diez 
mil  hombres,  lo  que  dio  a  los  expedicionarios  la 
seguridad  del  triunfo.  Fué  también  conocida  gene- 
ralmente la  noticia  de  que  los  congresistas  del 
centro  de  Chile  habían  hecho,  en  diversos  puntos, 
abnegados  intentos  de  destrucción  de  las  comuni- 
caciones ferroviarias  y  que  numerosos  artesanos  y 
jóvenes  de  alta  sociedad  habían  sido  ultimados  san- 
guinariamente en  las  inmediaciones  de  Santiago, 
cuando  se  preparaban  a  aislar  la  capital.  Esta  triste 
nueva — ignorada  hasta  entonces— revalidó  ante  los 
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jefes  militares,  al  Comité  Congresista  de  Santiago 
y  enardeció  el  furor  de  las  filas. 

Como  las  lluvias  hicieron  penoso  el  avance  de 
la  infantería  y  difícil  el  arrastre  de  los  cañones,  se 
retardó  la  llegada  a  la  Placilla,  caserío  adonde  se 
dirigían  y  que  es  el  crucero  general  de  todos  los 
caminos  que  descienden  a  Valparaíso  desde  los 
cerros  que  lo  espaldean  y  son  como  la  llave  de  la 
ciudad;  las  tropas  revolucionarias  hubieron  de  tomar 
reposo  en  una  hacienda  del  Presidente  electo  Vicu- 
ña, allí  situada,  y  de  servirse  sus  ganados  como  ali- 
mento, en  la  víspera  del  ataque. 


*      * 


El  ejército  balmacedista,  después  que  abandonó 
los  cerros  de  Viña  del  Mar,  tuvo  que  hacer,  como 
era  natural,  un  camino  mucho  más  corto  y  cercano 
a  la  ciudad  para  ir  a  detener  a  los  atacantes.  Cuando 
Canto  y  Korner  llegaron  al  bajo  plano  de  la  meseta 
de  la  Placilla,  con  ánimo  de  forzar  la  entrada  a  Val- 
paraíso, las  tropas  de  Barbosa,  con  sus  rojos  ves- 
tuarios, formaban  ya  una  mancha  concentrada  so- 
bre las  prominencias  estratégicas  que  dominan 
los  zig-zags  del  camino  a  la  bahía. 

De  los  10,000  hombres  a  que  llegaban  próxima- 
mente las  fuerzas  de  Barbosa  en  Valparaíso,  es 
menester  descontar  las  escasísimas  tropas  que  que- 
daron de  guardia  en  ese  puerto  y  un  batallón  de 
500  plazas  que  deliberadamente  demoró  su  marcha, 
según  Bañados,  y  no  concurrió  a  la  acción.^ 

Por  su  parte,  los  revolucionarios,  con  las  tropas 

I   Bañados.  Balmaceda,  tomo  \l,  Cap.  XXVKI. 
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Atacan  resuel- 
tos las  venta- 
josas posicio- 
nes balmace- 
distas. 


desertadas  de  las  filas  de  Barbosa,  desde  Concón 
hasta  ese  instante,  ascendían  a  cerca  de  once  mil 
hombres  y  tan  seguros  parecían  del  éxito,  que  sus 
jefes,  al  acordar  su  plan,  no  se  pusieron,  como  he- 
mos dicho,  en  el  evento  de  una  retirada;  la  única 
posible,  en  caso  de  un  desastre,  era  hacia  el  interior, 
donde  se  habrían  encontrado  con  la  nueva  división 
que  Balmaceda  concentraba  en  vSantiago. 

La  ventajosa  situación  que  los  generales  balmace- 
distas  habían  asegurado  para  su  ejército  en  los 
cerros  de  Placilla,  no  permitía,  sin  embargo,  a  los 
congresistas  esperar  un  éxito  tan  fácil. 

La  municiones  no  escaseaban  en  el  campamento 
de  Barbosa;  el  intrépido  comandante  de  la  torpe- 
dera Lynch,  el  ya  famoso  capitán  Fuentes,  había 
traído  desde  Coquimbo  a  Valparaíso,  burlando  por 
última  vez  a  las  naves  congresistas,  una  abundante 
provisión  de  tiros.  Su  artillería  era  considerable- 
mente superior  a  la  revolucionaria  en  núm^ero, 
en  poder  de  las  piezas  y  pericia  de  sus  artilleros  y 
las  posiciones  de  todo  el  ejército  situadas  a  mayor 
altura  que  las  congresistas  eran,  al  parecer,  inex- 
pugnables. Las  mismas  quebradas  del  terreno  ser- 
vían de  protección  natural  a  su  tropa.  Bañados  no 
vacila  en  hacer  resaltar  la  habilidad  de  los  jefes 
que  así  habían  sabido  elegir  posiciones  «de  primer 
orden». 

No  cabían  allí,  dice,  ataques  de  flanco,  ni  golpes 
de  estrategia,  ni  movimientos  de  ingenio  de  parte 
del  ejército  congresista.  «Había  sólo  un  combate  a 
la  antigua,  de  frente,  a  pecho  descubierto,  de  ahajo 
hacia  arriba  y  en  medio  de  una  lluvia  de  balas». 

Y  así  fué  la  batalla  para  los  atacantes. 
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Fué  sangrienta  y  lo  fué  doblemente  más  para 
sus  adversarios. 

Fué  rápida  en  su  acción  y  absoluta  en  sus  resul- 
tados. 

El  primer  encuentro  de  ambos  bandos  en  las 
márgenes  del  Aconcagua  había  durado  toda  una 
larga  tarde  de  cuatro  horas  de  recia  pelea;  la  ba- 
talla de  la  Placilla,  iniciada  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana  del  28  de  Agosto  fué,  en  cambio, 
tan  breve  como  decisiva.  El  empuje  con  que  las 
brigadas  constitucionales  acometieron,  frente  a 
frente  y  a  veces  cuerpo  a  cuerpo  a  sus  adversarios, 
sin  ingeniosas  combinaciones  tácticas  que  la  situa- 
ción no  permitía,  fué  tan  vigoroso  que  antes  de  dos 
horas,  comprometidas  ya  todas  las  reservas,  los 
batallones  de  Barbosa,  entre  los  que  se  contaban 
cuerpos  de  línea  formados  sobre  la  base  de  los  vete- 
ranos de  la  guerra  del  Pacífico,  resistían,  la  mayor 
parte  con  dificultad,  al  ataque  de  los  congresistas 
una  y  otra  vez  rechazado  y  vuelto  a  comenzar  y 
que  costaba  a  ambos  ejércitos  sangrientas  pérdidas. 

Hubo  regimientos  que  se  batieron  con  fragor 
por  la  causa  presidencial  y  otros  cuyas  compañías, 
una  vez  capturadas,  fraternizaban  momentos  des- 
pués con  los  atacantes.  Desde  las  estratégicas  po- 
siciones que  ocupaban,  el  efecto  del  fuego  de  las 
tropas  y  de  la  artillería  de  Barbosa  y  Alcérreca  era, 
sin  embargo,  seguro  sobre  la  infantería  congre- 
sista que  avanzaba  remontando  el  terreno.  Uno  de 
estos  últimos  regimientos  que  entró  impasible  bajo 
la  granizada  de  balas,  «como  en  un  campo  de  ejerci- 
cios» a  mantener  la  continuidad  de  las  filas  congre- 
sistas en  un  momento  decisivo,  al  mando  del  Co- 
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mandante  Aldunate  Bascuñán,  perdió  «como  la 
mitad  de  su  efectivo  y  resultaron  heridos  sus  tres 
jefes.»^ 

Pero  si  sangrienta  fué  para  ellos  aquella  corta 
y  violenta  lucha,  lo  fué  doblemente  mayor  para 
el  ejército  de  Balmaceda;  diríase  que  muchos  de 
los  soldados  reclutados  a  la  fuerza  en  todo  el  país, 
que  estaban  allí  sin  entusiasmo  bélico,  ajenos  a 
todo  furor  contra  sus  atacantes,  hacían  en  las  filas 
el  papel  de  simple  blanco  del  enemigo. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  ningún  jefe 
balmacedista  abrigaba  esperanzas  del  triunfo.^  Las 
reservas  de  Canto,  venciendo  los  montículos  y  que- 
bradas del  accidentado  terreno,  llegaban  ya  de 
frente  a  la  altura  con  sus  blancos  y  fogueados  kepíes. 
rYpIdo^  y %Jíx''  Adelantándose  a  ellas  los  cuerpos  de  la  caballería 
^^'^^l°J;°^'  revolucionaria,  en  la  que  figuraba  el  escuadrón  ene- 
migo que  se  había  anexado  después  de  Concón  y 
dos  cuerpos  formados  en  Iquique  con  modestas  ca- 
balgaduras y  armado  uno  de  ellos  con  lanzas  de 
punta  acerada  remedo  de  la  usanza  indígena  que 
tenían  abandonado  en  esa  época  todos  los  ejérci- 
tos, cargaban  briosamente  y  casi  de  sorpresa, 
contra  la  temible  artillería  enemiga  la  que  to- 
maban de  flanco,  silenciando  sus  cañones.  Esta 
rápida  y  atrevida  carga  de  caballería  decidió  la 
victoria.  El  mismo  Estado  Mayor  General  del 
ejército  de  Balmaceda,  fué  en  seguida  perseguido  de 
cerca.' 

Los  generales  Barbosa  y  Alcérreca,  sin  tiempo 
suficiente  para  huir,  reconocidos  a  la  distancia  por 


Vencen  en   un 


1  Parte  de  Korncr. 

2  Opinión  del  Ministro  Bañados  que  estaba  rn  las  filas. 
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SUS  características  figuras  y  elegantes  uniformes, 
fueron  alcanzados  a  pocos  pasos  del  campo  de  ba- 
talla y  ultimados  sin  piedad  por  soldados  y  oficiales, 
en  unas  modestas  viviendas  de  los  alrededores  a 
donde  habían  acudido  en  busca  de  refugio. 

Barbosa  murió  dando  muerte  y  defendiéndose 
desesperadamente  con  su  revólver  y  luego  con  su 
espada  como  león  acorralado  por  numerosos  ene- 
migos y  profiriendo  contra  ellos,  hasta  el  último 
instante,  los  más  furiosos  insultos.  Excitados  sas 
atacantes  le  ultimaron  vergonzosamente  y  sin 
piedad. 

Los  cuerpos  ultrajados  de  ambos  generales  no 
merecieron,  entonces  ni  después,  las  naturales  con- 
sideraciones de  la  guerra  de  parte  del  ejército  con- 
gresista. 

Para,  el  grueso  de  ambos  ejércitos  fué  también 
aquella  una  de  las  más  sangrientas  batallas. 

A  pesar  de  que  todo  el  mundo  está  conteste  en 
reconocer  que  la  tropa  de  Balmaceda  no  se  batió 
con  el  brío  y  entusiasmo  de  sus  enemigos  y  que,  a 
los  ojos  de  Canto,  aparecen  luchando  los  soldados 
balmacedistas  como  «hombres  forzados  e  inconscien- 
tes;),^ y  a  juicio  de  Bañados,  la  hidra  revolucionaria 
había  minado  su  espíritu  y  producido  también  en 
esta  batalla  deserciones  3^  traiciones,  quedaron  en  el 
concentrado  campo  de  aquella  rápida  batalla,  entre 
muertos  y  heridos  de  ambos  bandos,  más  de  cinco 
mil  hombres,  de  los  cuales  eran  dos  tercios  del  ejér- 
cito vencido. 


Los  generales 

balmacedistas 

ultrajados   y 

muertos    e:: 

el  campo. 


I   Parte  oñcial  del  coronel  Canto. 
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Los  habitantes  de  Valparaíso  que  habían  escu- 
chado en  la  mañana  el  fuego  del  cercano  combate 
que  iba  a  decidir  de  la  posesión  de  la  ciudad,  espe- 
raban ansiosos  sus  resultados  al  darse  cuenta  de 
su  pronto  término. 

Las  escuadras  extranjeras  ancladas  en  la  rada  de 
Valparaíso  habían  desembarcado  sus  guarniciones, 
con  anuencia  de  las  autoridades  balmacedistas, 
para  resguardar  el  orden  en  la  ciudad. 

Cuando  el  parlamentario  de  Korner,  sin  esperar 
las  instrucciones  de  Canto,  el  comandante  en  jefe, 
discutía,  antes  de  medio  día,  con  el  Intendente  de 
Valparaíso,  el  plazo  que  éste  solicitaba  para  entre- 
gar la  ciudad,  era  ya  conocido  el  resultado  de  la 
batalla;  y  las  guarniciones  extranjeras,  francesas 
principalmente,  se  esforzaban  en  la  plaza  de  la 
Intendencia  por  contener  la  presión  del  pueblo 
que  quería  deponer  sin  m.ás  trámite  a  las  autorida- 
des. Estaban  en  los  salones  de  la  Intendencia, 
Vicuña,  el  sucesor  electo  de  Balmaceda,  Godoy, 
Bañados,  recién  llegado  del  campo  de  batalla,  y 
algunos  otros;  eran  tales  las  amenazas  del  gentío 
callejero,  con  motivo  de  las  noticias  del  definitivo 
triunfo  congresista,  que  los  políticos  balmacedistas 
vieron  peligrar  sus  vidas  y  alguien  como  defensa 
dio  en  alta  voz,  desde  los  balcones  de  la  Intendencia 
a  las  marinerías  extranjeras  el  grito  insensato  de 
¡fuego!  en  francés,  que  el  almirante  Le  Valois  impi- 
dió se  ejecutara,   quedándose  con  sus  ayudantes 
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frente  a  la  boca  de  las  ametralladoras  desembar- 
cadas.^ 

Con  el  coronel  Ruiz,  jefe  del  Estado  Mayor  bal- 
macedista  que  llegaba  fugitivo  de  la  Placilla  en 
compañía  de  un  simple  puñado  de  jinetes,  insistió 
después  Vicuña,  en  forma  mortificante  para  su 
amor  propio,  en  que  su  deber,  como  el  jefe  de  más 
alta  graduación  existente,  era  organizar  la  resis- 
tencia de  la  plaza;-  pero  en  ese  mismo  momento 
las  avanzadas  de  Canto  entraban  a  la  ciudad,  sin 
previa  notificación  y  no  quedó  a  los  jefes  políticos 
y  militares  sobrevivientes  de  la  causa  ya  vencida 
otro  recurso  que  el  refugio  precipitado  a  bordo  de 
las  naves  de  guerra  extranjeras,  bajo  la  protección 
de  las  marinerías  desembarcadas. 

Valparaíso  fué  ocupado  en  medio  de  generales      ei  júbilo  de 

■^  .  Valparaíso  an- 

manif estaciones   de   entusiasmo.  te  ios  veacedo- 

Fué  aquélla  una  explosión  de  júbilo  tan  espon- 
táneo como  incontenible  al  ver  que  terminaba  por 
fin  aquel  conflicto  y  se  reconquistaban  las  liberta- 
des cívicas  perdidas. 

Un  testigo  presencial  de  los  sucesos,  el  Almirante 
Brown,  de  la  escuadrilla  norteamericana  del  Pa- 
cífico, hombre  de  ninguna  manera  entusiasta  por  la 
causa  congresista,  relata  la  entrada  que  las  tropas 

1  El  almirante  Le  Valois  dice  a  su  Gobierno:  «Afortunadamente,  nos  fué  posi- 
ble  frustrar  una  orden  de  hacer  fuego  sobre  la  muchedumbre,  que  dio  alguien  en 
un  momento  de  excitación  insensata,  desde  uno  de  los  balcones  de  la  Intendencia» 
orden  cuyas  consecuencias  habrían  sido  incalculables.  Nos  quedamos  con  este 
objeto,  con  nuestros  ayudantes,  por  delante  de  los  cañones  y  de  los  soldados,  que 
se  alistaban  a  dar  cump  imiento  a  la  orden  que  habían  recibido».  En  Valparaíso 
se  atribuyó  a  Vicuña  dicha  orden. 

2  M.B.Martínez.  Últimos  días  déla  campaña.  Entrevista  con  el  coronel  Ruiz. 


res. 
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de  Canto  y  Korner  hicieron  en  Valparaíso  en  la 
tarde  misma  del  día  de  la  batalla,  en  los  siguientes 
términos  que  permiten  juzgar  con  verdad  de  las 
afeccciones  que  dominaban  a  aquella  ciudad:  «El 
ejército  victorioso  fué  entusiastamente  aclamado 
en  su  trayecto  desde  los  cerros  a  la  plaza  por  toda 
las  clases  de  la  población.  Las  calles  fueron  inva- 
didas por  miles  de  personas  que  durante  mucho 
meses  habían  vivido  ocultas  y  desde  las  ventanas 
de  las  casas  se  desplegaba  la  bandera  chilena  y  se 
arrojaba  flores  sobre  las  tropas.. .  Todas  las  ma- 
nifestaciones de  contento  y  gritos  de  entusiasmo 
parecían  poco  a  los  habitantes  de  Valparaíso  para 
manifestarles  sus  felicitaciones».^ 

Llegada  ya  la  noche,  aquel  entusiasmo  excesivo 
se  convirtió  en  un  peligro  y  fueron  innumerables 
los  atropellos,  incendios,  desórdenes  sangrientos  y 
muertes  que  se  verificaron  en  los  arrabales  de  la 
ciudad,  ocupada  precipitadamente  la  tarde  misma 
del  com.bate. 

La  escuadra  entró  victoriosa  aquella  noche  a  la 
bahía  cuyas  aguas  no  surcaban  sus  naves  desde 
mediados  de  Enero.  Al  anclar  la  nave  almirante 
Cochrane,  que  llevaba  a  su  bordo  al  capitán  Montt, 
fué  saludada  con  los  entusiastas  burras  de  las  es- 
cuadrillas extranjeras  surtas  en  el  puerto. 

Balmaceda,  entre  tanto,  incomunicado  en  San- 
tiago, esperaba  con  gran  ansiedad  alguna  noticia 


I    U.  S.  Naval  Correspondence  «Relations  with  Chile»  1891. 
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sobre  el  resultado  de  la  batalla.  El  telégrafo  a 
Valparaíso  no  funcionaba.  El  Gobernador  de  Li- 
mache  lo  único  que  había  podido  informarle  era 
que  en  la  mañana  se  había  sentido  un  nutrido 
cañoneo,  en  dirección  a  la  Placilla,  que  había  du- 
rado pocas  horas,  y  toda  la  tarde  había  pasado  Bal- 
maceda  en  la  Moneda  sin  poder  obtener,  a  pesar 
de  su  impaciencia,  ninguna  otra  información. 

Era  aquel  día  el  onomástico  de  la  esposa  de  Bal- 
maceda  y  como  de  costumbre,  habían  concurrido 
a  comer  a  palacio  algunos  altos  funcionarios  y 
amigos  de  la  familia.  Entre  sus  invitados  mani- 
festaba serenamente,  el  infortunado  presidente  su 
habitual  y  hasta  jovial  amabilidad. 

En  medio  de  la  comida  le  fué  entregado  el  si- 
guiente telegrama^  del  Comandante  General  de  Ar- 
mas de  Ouillota: 

«Acaban  de  llegar  a  ésta  varios  jefes  de  los  nues- 
tros, derrotados.  Me  comunican  que  el  desastre 
es  completo;  que  los  nuestros  peleaban  sin  valor 
ni  entusiasmo;  que  en  lo  más  reñido  del  combate 
botaban  sus  armas  y  se  pasaban  a  engrosar  las 
filas  del  enemigo.  Generales  Barbosa  }■  Alcérreca, 
muertos.  Don  Claudio  Vicuña  y  Bañados  encerrados 
en  la  Intendencia  de  Valparaíso,  y  esta  plaza  en 
poder  de  la  oposición.  No  quedándome  más  papel 
que  desempeñar  en  ésta,  me  marcho  a  esa  con  mi 
tropa..— Fargas». 

Era  el  anuncio  de  su  ruina  total  y  definitiva, 
dada  en  la  más  cruda  de  las  formas. 

Balmaceda  dobló  tranquilamente  el  telegrama 
y  continuó  comiendo,  sin  dejartranslucirensusem- 


Balmaceda  an- 
te las  primeras 
noticias    de   la 
derrota. 
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blante  ni  la  más  mínima  impresión,  ante  el  peso  de 
esa  montaña  que  le  aplastaba. 

La  naturaleza  de  su  temperamento  le  permitía 
disimular  aún  emociones  de  tanta  magnitud.  Esta 
reserva  era,  por  lo  demás,  la  que  le  aconsejaba 
el  mantenimiento  de  su  propia  dignidad,  de  cuya 
apostura  fué  siempre  celoso,  y  su  propio  instinto  de 
conservación;  si  la  noticia  hubiera  sido  conocida 
de  todos,  hubiera  luego  trascendido  afuera  a  la 
servidumbre  y  a  los  cuerpos  de  guarnición  y  puesto 
a  él  y  a  su  familia  en  la  imposibilidad  de  ocultarse. 
Delega  el  man-     La  comuuicó  más  tarde,  con  la  discreción  del  caso, 

do  en  el  gene- 
ral Baquedano.  a  los  funcionarios  de  mayor  categoría  que  allí  es- 
taban e  hizo  llamar  apresuradamente  a  Baquedano 
en  quien  delegó,  por  escrito,  el  mando  después 
de  celebrar  con  él  una  entrevista,  en  casa  del  gene- 
ral Velásquez,  su  Ministro  de  la  Guerra,  que  estaba 
postrado  en  cama  a  pocos  pasos  de  la  Moneda. 
Balmaceda  dio  cuenta  a  Baquedano  de  las  fuerzas 
que  quedaban  en  Santiago,  recomendándole  el 
mantenimiento  del  orden  y  mandó,  por  último,  en- 
viados especiales  a  hacer  saber  su  resolución  a 
ciertos  amigos  de  importancia.  No  creyó  sin  duda, 
necesario  que  todo  el  mundo  de  funcionarios  y  coo- 
peradores se  impusiera  del  desastre  para  ponerse 
en  salvo.  Se  arrogaba  él  una  responsabilidad  tan 
grande  en  los  sucesos  pasados,  que  no  creyó 
jamás  que  los  revolucionarios  pensaran  en- exten- 
derla al  gran  número  de  sus  partidarios. 

Su  aspecto  de  aquella  noche,  mientras  se  ponía 
en  limpio  el  decreto  de  dimisión  y  se  aprestaba  su 
alojamiento  secreto  en  la  Legación  argentina,  era 
el  mismo  aspecto  tranquilo  y  amable  de  todos  los 
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días.  «No  sufro  por  mí,  decía  a  los  que  creían  ne- 
cesario alentarlo,  sino  por  mi  patria  y  mis  amigos». 
Lo  que  le  preocupaba  como  siempre  y  así  lo  mani- 
festaba a  los  íntimos  que  le  rodeaban,  era  lo  que 
diría  el  mundo  al  imponerse  de  la  derrota  de  su 
numeroso  ejército  y  del  derrumbe  de  una  admi- 
nistración al  parecer  invencible.^ 

Sonaba  en  aquel  momento,  pasada  ydi  la  media 
noche,  la  característica  y  poderosa  campana  del 
cuartel  central  de  bombas,  con  un  toque  ininterrum- 
pido, que  era  la  señal  convenida  por  los  revolucio.- 
narios  para  anunciar  su  triunfo.  Balmaceda  pidió 
a  su  esposa  una  bufanda  de  color  negro  para  cubrir 
a  medias  su  rostro,  dispuso  que  ella  en  compañía 
de  sus  hijos,  todos  de  poca  edad,  partieran  a  la 
Legación  norteamericana  donde  habían  solicitado 
asilo  desde  hacía  varios  días^  y  él,  después  de  hacer 
llamar  sin  resultado  a  las  puertas  de  las  Legaciones    se  oculta  en  la 
de  Alemania  e  Inglaterra,  por  estimarlas  a  última     ^^Sntina.  ^' 
hora  más  seguras,  se  dirigió  en  compañía  de  amigos 
fieles,  con  su  ceremonioso  y  acostumbrado  paso,  a 
la   cercana   casa  del   Ministro  argentino,  Uriburu. 
que  lo  esperaba  desde  hacía  algunas  horas.  Uno  de 
sus  acompañantes  que  años  después  ha  sido  jefe 
de  gabinete  y  presidente  del  Senado,  L.  A.  Vergara, 
se  adelanta  y  toca  una  y  otra  vez  a  la  puerta  con 
impaciencia,  Balmaceda  haciendo  gala  de  serenidad 
le  golpea  bondadosamente  el  hombro  y  le  dice: 
«Sujete  sus  nervios  Luis».  La  puerta  de  la  Legación 
argentina  no  tarda  en  abrirse  para  dar  a  a,quel 
mandatario  en  desgracia,  el  amparo  que  pocos  días 

1  Conversación  con  L.  A.  Vergara;  carta  de  éste  a  Bañados    Espinosa,  16 
de  Jimio  de  1893. 

2  Nota  de  Egan  a  su  Gobierno,    Relations  wjth  Chilie». 
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antes  él  hubiera  querido  desconocer  a  sus  enemigos 
políticos. 

No  sólo  él  y  su  familia  buscaron  esa  misma  noche 
un  asilo  en  las  Legaciones  extranjeras;  varios  de  sus 
partidarios  lo  habían  buscado  ya — como  hemos 
dicho — y  muchos  otros  fueron  en  esas  horas  a  colo- 
carse bajo  la  protección  que  otorga  la  humanitaria 
ficción  de  la  bandera. 

Los  principales  cooperadores  de  Balmaceda  sa- 
bían muy  bien  el  grado  de  excitación  en  que  se 
encontraba  la  ciudad  y  la  prolongada  tensión  ner- 
viosa en  que  estaba  el  ánimo  de  sus  enemigos,  des- 
pués de  tantas  medidas  de  odiosa  represión. 

Varios  revolucionarios  ocultos  en  las  Legaciones, 
desde  largo  tiempo,  fueron  notificados  en  las  altas 
horas  de  la  noche  del  28  de  Agosto  por  los  jefes  de 
ellas,  de  su  feliz  y  total  desalojamiento  por  los  par- 
tidarios del  otro  bando,  que  llegaban  a  ocupar  sus 
cuartos  y  sus  camas,  y  fué  así  cómo  primero  fué  sabi- 
do en  Santiago,  por  los  directores  de  la  Revolución, 
el  espléndido  y  decisivo  triunfo  que  habían  obteni- 
do ese  día  en  las  alturas  de  la  Placilla. 


* 


Al  día  siguiente,  29  de  Agosto,  la  noticia  de  la 
victoria  de  Placilla  y  del  desaparecimiento  de  Bal- 
maceda se  extendió  rápidamente  por  la  capital. 

Las  calles  antes  solitarias,  tan  pronto  como  co- 
rrieron las  primeras  horas  de  la  mañana,  comen- 
zaron a  rebosar  de  un  gentío  de  las  más  variadas 
condiciones  y  clases. 

La  Moneda  y  todas  las  plazas  de  la  ciudad  fue- 
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ron  invadidas,  en  medio  de  un  alborozo  indescrip- 
tible, por  sus  habitantes  que,  a  porfía,  hacían  gala  loco  entusias 
de  sus  simpatías  por  los  vencedores.  Casi  todas  las  "'^puaf. 
casas,  los  tranvías  y  vehículos  enarbolaron  el  tri- 
color nacional.  Las  campanas  echadas  a  vuelo,  for- 
maban con  su  repiqueteo,  un  eco  interminable  a 
aquel  entusiasmo  y  hasta  los  timoratos,  que  no 
habían  manifestado  ninguna  opinión  en  la  contien- 
da, ostentaban  en  ese  día  su  «constitucionalismo», 
como  entonces  se  decía,  mostrando  sobre  su  vesti- 
menta cualquiera  insignia  roja. 

Los  detenidos  políticos  en  la  cárcel  fueron  pues- 
tos en  libertad,  y  los  grandes  diarios,  rompiendo 
las  selladuras  de  sus  puertas,  se  preparaban  para 
lanzar  al  público,  después  de  un  silencio  de  más  de 
siete  meses,  las  ediciones  noticiosas  de  la  victoria, 
mientras  La  Nación,  ignorante  del  final  desastre, 
celebraba  en  el  número  de  aquella  mañana,  la  su- 
puesta «ventajosa  situación»  obtenida  por  el  ejérci- 
to del  Gobierno,  después  de  la  batalla  del  día  ante- 
rior, y  en  prueba  de  la  buena  fe  con  que  engañaba 
recordaba  oportunamente  que  al  siguiente  día,  30 
de  Agosto,  debía,  en  conformidad  a  la  Constitución, 
hacerse  escrutinio  para  proclamar  a  Vicuña  sucesor 
de  Balmaceda  en  la  Presidencia  de  la  República. 

Pocas  horas  después  de  su  aparición,  el  popula- 
cho había  destruido  la  imprenta  en  que  se  editaba 
aquel  diario. 

No  fué  éste  un  hecho  aislado.  La  ciudad  con- 
templó aquel  día,  en  medio  de  las  manifestaciones 
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Las  casas  de 
los  políticos 
balmacedistas 
son  saqueadas, 
sistemática- 
mente. 


del  triunfo,  un  espectáculo  extraño  y  de  muy  espe- 
ciales y  vergonzosos  caracteres. 

Diversos  bandos  de  desastrados  recorrían  sus 
calles  cerca  de  medio  día,  llevando  como  trofeos, 
no  como  despojos,  trozos  inservibles  de  muebles 
valiosos  o  de  objetos  de  arte  despedazados;  su  paso 
apresurado  por  las  calles  denotaba  que  era  larga  la 
tarea  que  debían  cumplir;  deteníanse  de  pronto  a 
la  puerta  de  alguna  casa  que  alguien  les  indicaba 
y,  sin  fórmula  alguna  de  anuncio,  penetraban  a  su 
interior,  como  a  cindadela  conquistada,  arrasando 
precipitadamente  todo  el  mobiliario,  menaje  y 
objetos  que  en  ella  se  encontraban,  sin  demostrar, 
sino  rara  vez,  deseos  de  apropiárselos  en  estado  de 
utilizarlos.  Era  el  saqueo  de  las  casas  de  todas  las 
personas  que  habían  actuado,  en  un  lugar  más 
o  menos  prominente,  en  la  Dictadura  de  Balmaceda, 
que  se  verificaba,  simultáneamente  al  parecer,  en 
diversos  barrios  de  la  ciudad.  Las  turbas  vandálicas 
que  siempre  abundan  en  las  grandes  poblaciones, 
las  que  la  prensa  misma  balmacedista  había  inci- 
tado una  y  cien  veces  contra  los  ricos  aristócratas, 
las  que  en  Valparaíso  habían  ocasionado  varios 
incendios  y  robos,  al  acudir  ahora  al  centro  de  la 
capital,  sin  policía  que  las  reprimiera,  habían  en- 
contrado quienes  las  guiaran  a  las  conocidas  resi- 
dencias de  los  amigos  de  la  administración  caída, 
mansiones  palaciales  algunas  de  ellas  y  que  encerra- 
ban valiosas  colecciones  de  arte. 

Más  de  cien  casas  fueron  en  esta  forma  totalmente 
desmanteladas,  destruidos  sus  muebles,  cuadros, 
cristalería,  bibliotecas,  etc.,  y  rotas  sus  puertas  y 
ventanas  hasta  el  punto  de  quedar  inhabitables. 
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Fueron,  sin  duda,  partidarios  conscientes  o  semi- 
conscientes  de  la  'Revolución,  los  que  dirigieron 
sus  pasos,  personas  talvez  que  en  su  prolongada 
desesperación  por  no  haber  podido  hacer  nada  con- 
tra la  Dictadura,  en  ocho  meses  de  opresión,  se 
arrogaban  en  esos  momentos,  en  medio  de  su  des- 
pecho, el  papel  de  ejecutores  de  una  sanción  social. 
Así  lo  demuestra  la  selección  misma  de  los  domi- 
cilios, el  hecho  de  que  fueran  recogidos  casi  todos 
los  papeles  y  documentos  de  interés,  el  que  no  de- 
mostraran propósito  manifiesto  de  robar  sino 
principalmente  de  metódica  y  total  destrucción,  y 
por  fin,  que  algunos  amigos  pasivos  de  Balmaceda, 
cuyo  nombre  no  era  odioso,  no  fueran  atacados  en 
sus  personas,  cuando  se  les  encontraba  en  sus  do- 
micilios. 

Un  testigo  tan  imparcial  como  el  representante 
en  esa  fecha  de  S.  M.  Británica  en  Santiago,  dice 
a  este  respecto: 

«Este  saqueo  o  destrucción  fué  ejecutado  y  or- 
ganizado de  un  modo  particular,  y  en  realidad 
fué  una  demostración  política,  en  contra  de  todos 
aquellos  que  habían  especialmente  actuado  du- 
rante el  imperio  del  terror  establecido  por  el 
ex-Presidente  Balmaceda. 

«Los  rasgos  peculiares  del  saqueo  fueron:  que  se 
efectuó  sistemáticamente  por  bandas  organizadas 
bajo  las  órdenes  de  jefes  o  conductores  que,  mon- 
tados en  sus  caballos,  dirigían  las  operaciones, 
tocando  una  campanilla  y  consultando  la  lista  que 
contenía  el  nombre  y  la  dirección  de  los  propieta- 
rios sentenciados;  y  rasgo  peculiar  fué  también  que 
el  objeto  de  los  saqueadores  se  limitase  únicamente 
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a  la  destrucción  de  la  propiedad;  aparentemente 
aparece  que  ni  robaron,  ni  asaltaron  a  los  propie- 
tarios o  habitantes  de  las  casas». 

A  tal  punto  había  perturbado  el  juicio  de  los 
hombres  aquella  prolongada  y  odiosa  campaña  de 
represión  ejercida  por  Balmaceda  y  tan  grande  era 
el  júbilo  que  producía  su  violenta  desaparición,  que 
en  esta  acción,  que  alguien  pretendió  llamar  justicia 
de  Dios,  se  hizo  víctima  de  la  destrucción  de  los 
hogares  a  las  familias  de  personajes  inofensivos  que 
no  tenían  más  delito  que  el  no  haber  renunciado  a 
un  gran  sueldo  que  era  el  pan  de  sus  hijos,  y  se  apli- 
có la  misma  sanción  (si  tal  era  aquélla)  a  los  malé- 
volos incitadores  e  inescrupulosos  servidores  que 
hicieron  odioso  al  Dictador  caído  y  a  los  que  a  su 
lado  llevaban  siempre  la  voz  de  la  moderación,  como 
tantos   que  hemos   visto. 

* 
Lenidad  de  Pcro  SÍ  dcutro  dc  las  pasiones  humanas  cabe 

Baquedano,  ^.  ^  i  '  ^  ^  ,         ^ 

explicarse  estos  desvarios,  lo  que  hasta  hoy  no 
alcanza  la  historia  a  comprender,  es  la  lenidad  del 
gobierno  de  Baquedano  para  reprimirlas.  Había  en 
Santiago  como  seis  mil  hombres  del  ejército,  algu- 
nos de  ellos  bajo  las  órdenes  de  jefes  que  habría 
obedecido  sin  vacilar  a  Baquedano,  por  su  presti- 
gio militar,  tanto  más  si  se  trataba  de  defender  las 
casas  de  los  partidarios  de  Balmaceda.  La  tarea 
habría  sido  por  lo  demás  sencillísima;  las  turbas  sa- 
queadoras no  demostraban  espíritu  belicoso,  ni 
intransigente;  bastó  en  una  ocasión  que  las  mujeres 
y  servidumbre  de  la  casa  de  un  partidario  de  Bal- 
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maceda  dijeran  que  aquél  se  había  mudado  de  re- 
sidencia y  vivaran  a  toda  voz  a  los  revolucionarios 
desde  los  balcones,  para  que  éstos,  engañados  se 
retiraran  y  en  otra  ocasión,  imposible  de  recurrir  a 
tales  medios,  en  frente  de  la  casa  que  el  mismo  Bal- 
maceda  tenía  en  construcción,  la  turba  no  entró 
porque  a  un  expedito  comerciante  se  le  ocurrió  es- 
cribir en  sus  muros,  con  grandes  caracteres:  «Para 
el  coronel  Canto». 

Tan  fácil  habría  sido  reprimir  aquel  sistemático 
y  vergonzoso  vandalaje,  con  un  puñado  de  soldados 
y  un  militar  enérgico,  que  Carlos  Walker^  y  otras 
personas  respetables  lograron  con  su  acción  indi- 
vidual y  aislada  contenerlo  en  muchas  ocasiones. 
«Es  honroso  recordar,  dice  Bañados,  que  personas 
de  la  misma  Revolución,  no  solidarias  con  el  gran 
crimen  que  se  consumaba  el  29,  salvaron  algunas 
casas   de   su   total   destrucción». 

Pero  la  verdad  es  que  hasta  las  últimas  horas 
del  día  no  vino  a  comprender  Baquedano  la  grave- 
dad de  los  saqueos  a  pesar  de  las  advertencias  re- 
petidas que  en  la  madrugada  se  le  hicieron.  Días 
más  tarde  confesaba  «que  tenía  perdida  la  cabeza» 
en  esos  momentos.^ 

* 

El  celo  de  Baquedano,  en  cambio,  por  destituir 
funcionarios,  dentro  y  fuera  del  país,  y  nombrarles 

1  Carlos  Walker  exhortando  ala  gente  y  aún  llegando  a  \ías  de  hecho  pudo 
moderaren  algunos  puntos  el  furor  délas  turbas  e  impedir  que  fueran  incendia- 
das la  casa  de  Claudio  Vicuña.  Véase  P.  N.  Cruz  «Carlos  Walker  Martínez»  y  carta 
del  Ministro  Uriburu,  publicada  en  El  Porvenir,  ii  de  Marzo  de  1894. 

2  Declaración  hecha  a  Lillo.  Rodríguez  'Muy doz.\.  Últimos  días  de  la  Admi- 
n  istración  Balmaceda . 
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Asumió  el  Go- 
bierno   y   lo 
abandonó  en 
silencio. 


reemplazantes,  y  la  circunstancia  de  que  se  apre- 
surara a  comunicar  hasta  al  cuerpo  diplomático, 
su  interinato,  pidiéndole  que  transmitiera  a  las 
cancillerías  extranjeras  los  propósitos  del  nuevo 
gobierno  provisorio  que  había  recibido  de  manos 
de  Balmaceda  y  que  ejercía  a  nombre  del  «vecindario 
de  Santiago»,  no  dejaron  de  despertar  inquietudes 
en  el  ánimo  de  los  miembros  del  Gobierno  congre- 
sista que  no  esperaba  en  Valparaíso  sino  el  resta- 
blecimiento de  la  línea  férrea,  para  transladarse  a 
vSantiago,  después  de  su  definitiva  victoria  del  28. 

La  circunstancia  de  que  el  Comité  revolucionario 
de  Santiago  hubiera  manifestado  tantas  veces  a 
Baquedano  su  deseo  de  que  se  pusiera  al  frente  del 
ejército,  con  la  especial  autorización  que  le  acorda- 
ba el  duplicado  del  acta  del  Congreso,  ¿no  le  ha- 
bría hecho  concebir  la  idea  de  permanecer  en  el 
mando  en  el  íol  de  pacificador  mientras  se  restable- 
cía el  régimen  constitucional?  Difícil  era  saberlo 
en  aquellos  instantes.  El  hecho  es  que  Jorge  Montt 
y  Joaquín  Walker  creyeron  prudente  pedir  por 
cable,  desde  Valparaíso,  al  resto  de  la  Junta  de 
Gobierno  que  estaba  en  Iquique,  esto  es,  a  Silva  y 
Barros  Luco  y  a  los  ministros  Irarrázaval  y  Errá- 
zuriz,  que  se  transladaran  al  sur  inmediatamente  y 
así  lo  hicieron  contratando  un  vapor  especial  para 
el  caso. 

Pero  cuando  el  31  de  Agosto,  Jorge  Montt,  sin 
esperar  la  llegada  del  resto  de  la  Junta  de  Gobierno, 
entró  solemnemente  a  la  capital,  en  compañía  de 
los  coroneles  vencedores  en  Concón  y  Placilla,  por 
la  Avenida  de  las  Delicias,  con  sus  brigadas  victo- 
riosas de  kepis  blanco,  en  medio  del  júbilo  deliraur 
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te  del  pueblo  de  Santiago,  Baquedano  había  ya 
abandonado  silenciosamente  la  Moneda,  con  ese 
aire  tranquilo  y^sereno  que  era  peculiar  a  aquel  gran 
general  patriota  en  que  se  encarnaban  las  glorias 
de  una  epopeya  internacional,  pero  que,  en  los  ocho 
meses  .que  duró  el  transtorno  de  nuestro  régimen 
constitucional,  demostró  sobradamente  que  no  ha- 
bía nacido  para  revolucionario,  ni  para  estadista. 


CAPITULO  XVII 

MUERTE  DE  BALMACEDA 

Sus  últimos  juicios  y  predicciones 

Las  fuerzas  de  Coquimbo  que  constituían  el 
único  resto  de  importancia  del  ejército  de  Balma- 
ceda,  y  las  guarniciones  que  existían  dispersas  en 
algunas  otras  ciudades,  se  sometieron,  como  la 
guarnición  de  Santiago,  al  Ministro  de  la  Guerra, 
Holley,  sin  intento  de  resistencia  alguna. 

Todos  los  cuerpos  que  aún  subsistían  del  ejército 
de  la  dictadura  fueron  disueltos  y  sus  jefes  y  oficia- 
les privados  de  sus  grados,  salvo  excepciones  no- 
minativas que  fueron  dictándose. 

Una  de  las  temidas  torpederas  de  Balmaceda      Pacificación 
estaba  en  poder  de  los  revolucionarios  desde  el 
mismo  día  del  triunfo  de  Placilla,  y  el  resto  de  la 
pequeña  escuadrilla  balmacedista  fué  entregada  en 
el  Callao  por  su  jefe,  a  la  Legación  de  Chile. 

De  este  modo  el  país  pudo  considerarse  desde  el 
primer  momento  del  todo  pacificado. 

La  Junta  de  Gobierno  reunió  a  los  senadores  del 
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antiguo  Congreso  cuyo  mandato  aún  no  había  expi- 
rado y  de  acuerdo  con  su  opinión  ordenó  proceder 
inmediatamente. a  nuevas  elecciones  de  Senadores, 
Diputados,  Municipales  y  electores  de  Presidente 
de  la  República,  haciendo  caso  omiso,  como  era 
lógico,  de  las  personas  que  con  tales  títulos  se  habían 
designado  durante  la  Dictadura. 

Pocos  días  después  se  acordó  completar  el  Minis- 
terio que  hasta  entonces  constaba  solamente  de 
cuatro   ministros,   nombrando    al   político   radical 
Manuel  Antonio  Matta  para  el  departamento   de 
Se  completa  el     Relacioues    Exteríorcs,    Culto    v    Colonización    v 

Ministerio.  .  .  '  , 

a  uno  de  los  jefes  nacionales,  Agustm  Edwards, 
para  el  departamento  de  Hacienda.  Todos  los  par- 
tidos quedaron  así  debidamente  representados. 

Los  viejos  políticos  volvían  a  recobrar  sus  anti- 
guos cargos  directivos. 

Después  de  aquella  lucha  por  los  derechos  del 
parlamento,  lucha  formidable  dada  la  pequenez  del 
país,  que  puso  de  relieve  las  nobles  condiciones  de 
nuestra  raza  y  el  intenso  cariño  con  que  se  miraba 
la  conservación  de  nuestras  libres  instituciones, 
no  se  despertó  en  los  altos  jefes  navales  y  militares, 
que  encabezaron  la  campaña,  el  germen  de  ninguna 
ambición    política    personal. 

Y  así  como  al  iniciarse  aquel  movimiento  armado 
exigieron  los  jefes  de  la  Marina,  en  los  primeros  días 
de  Enero  del  91,  que  se  embarcaran  con  ellos  los 
Presidentes  de  ambas  Cámaras  llevando  el  acta  de 
los  parlamentarios;  así  como,  llegado  el  momento 
de  organizar  un  Gobierno  provisoriojen  Iquique, 
hubo  que  vencer  porfiadas  resistencias  para  que  el 
Capitán  de  Navio  Montt  presidiera  la  Junta  orga- 
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nizada  con  Silva  y  Barros  Luco  para  continuidad 
de  la  Administración,  y  la  fuerza  armada  congresis- 
ta actuó,  en  realidad,  todo  el  tiempo  como  una  sim- 
ple división  en  campaña  sometida  a  aquel  Gobierno  ' 
civil  provisorio,  así  también,  una  vez  asesfurado  el     Renace  la  vida 

r         1  •      r  -,  .  política. 

trmnio,  los  jefes  de  mar  y  tierra  que  con  sus  sacri- 
ficios y  el  riesgo  de  sus  vidas  habían  hecho  imperar 
de  nuevo  el  orden  constitucional,  no  pretendieron 
reclamar  para  las  instituciones  armadas  ninguna 
ingerencia,  ni  individual  ni  colectiva,  en  la  futura 
vida  política  del  país. 

Restablecido  el  orden,  dejaron  ellos  que  los  hom- 
bres de  experiencia  en  la  administración  y  en  el 
parlamento,  que  eran  pocos  y  ampliamente  cono- 
cidos y  respetados,  siguieran  exclusivamente  al 
frente  del  Gobierno. 

Por  requerimiento  directo  del  Gobierno,  los  juz- 
gados y  la  Comandancia  del  ejército  iniciaron  luego 
una  serie  de  juicios  destinados  a  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  que,  como  militares  o  fun- 
cionarios administrativos,  habían  cooperado  al  sos- 
tenimiento del  gobierno  caído.  Los  procesados  y 
detenidos  más  tarde  en  las  cárceles  con  este  objeto 
fueron  innumerables  y  la  prensa  publicaba  sus  nom- 
bres. 

En  cuanto  a  Balmaceda  por  quien  ansiosamente 
se  preguntaba  todo  el  mundo,  la  creencia  de  la 
Junta  de  Gobierno  y  del  público  en  general  era  la 
de  que  había  huido  ocultamente  del  país. 

Ahí  estaba  él,  sin  embargo,  recluido  en  los  altos 
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de  la  Legación  Argentina  situada  en  una  calle  cen- 
tral de  la  ciudad,  adonde  había  sido  forzoso  ocultar 

Se  ignora  don-     SU  prcscncia  a  la  misma  servidumbre  de  la  Lega- 
de  estaba  Bal-  .  ,  .  ,        ,  •  n  i 

maceda.  cíou,  con  exccpciou  Qc  uua  auciana  llavera  de  con- 
fianza que  le  llevaba  a  ocultas  y  con  infinitas  pre- 
cauciones alimento  y  con  quien  conversaba  a  veces 
sobre  su  inocencia  en  la  matanza  de  Lo  Cañas  que 
tanto  horrorizó  a  la  población  de  Santiago. 

Raros  momentos  subía  a  verle  el  Ministro  Uri- 
buru  antes  de  la  noche  al  departamento  desocupado 
en  que  estaba,  por  no  despertar  la  atención;  y  de  este 
modo  mientras  resonaba  el  eco  de  la  población  que  se 
regocijaba  en  los  bellos  días  primaverales  de  Septiem- 
bre y  celebraba  con  toda  clase  de  fiestas  religiosas 
y  sociales  las  recientes  victorias,  aquel  llamado 
dictador,  antes  tan  temido  y  poderoso,  pasaba  en 
la  forzada  penumbra  de  su  pieza  las  amarguras  de 
su  derrota  entregado  a  insondables  preocupaciones 
sobre  su  situación  y  sobre  los  trágicos  sucesos  en 
que  acababa  de  actuar. 

Hemos  visto  como  jamás  demostró  él,  ni  en  sus 
actos  ni  en  sus  escritos  particulares  o  públicos,  ha- 
berse penetrado  de  la  importancia  de  los  elementos 
sociales  que  realizaron  la  Revolución  y  de  la  apro- 
bación popular  que  la  acompañó  en  su  última  época 
y  con  que  coronó  su  triunfo. 

Ni  las  medidas  tan  generales  y  severas  que  hubo 
de  adoptar  para  sofocar  la  voz  y  la  acción  del  parti- 
do congresista  durante  ocho  meses  en  el  centro  del 
país,  ni  las  facilidades  que  encontró  la  oposición 
armada  a  su  gobierno  para  organizarse  en  todas  las 
provincias  que  ocupó,  ni  las  defecciones  repetidas 
de  su  ejército,  ni  por  último  la  explosión  salvaje  de 
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gozo  que  produjo  el  triunfo,  fueron  bastante  para 
convencerle  de  que  aquella  tenía  raíces  más  hondas 
y  más  profundas  de  lo  que  él  se  imaginaba. 

Ahí  estaba  para  demostrar  su  impulso  tan  po- 
tente como  desenfrenado  hasta  la  vergonzosa  y 
universal  perturbación  del  criterio  moral  que  pro- 
dujo el  triunfo. 

La  prensa  publicaba  todos  los  documentos  y  aún 
cartas  de  familia  extraídas  violentamente  de  las 
casas  de  los  políticos  vencidos  y  en  sus  artículos, 
cegados  casi  siempre  por  la  pasión,  se  calificaba  con 
frecuencia,  y  sin  prueba  alguna,  como  una  «gavilla 
de  ladrones»  a  los  servidores  del  régimen  dictatorial 
caído.  La  sugestión  del  momento  era  tal  que  las 
autoridades  estaban  empeñadas  a  porfía  en  una  Destitución 
serie  de  destituciones  y  de  enjuiciamientos  a  milla- 
res de  funcionarios  de  todas  categorías,  inocentes 
de  delito  muchos  de  ellos,  creándose  así  artificial- 
mente, en  medio  de  su  apasionada  ceguedad,  una 
falange  poderosa  de  futuros  enemigos  políticos.  Se 
quería  hacer  un  escarmiento  ejemplarizador;  la 
vindicta  pública  lo  exigía  así,  según  se  aseguraba; 
ni  uno  sólo  de  tantos  amigos  tranquilos  de  los  ven- 
cedores, ni  uno  sólo  pensó  en  oponerse  al  grito  im- 
perioso de  la  opinión  que  pedía  la  destrucción 
hasta  de  la  semilla  de  escribientes  y  de  porteros 
de  la  Dictadura. 

Y  no  era  hija  del  temor  esta  exigencia,  pues  el 
nuevo  gobierno  triunfante  en  las  jornadas  de  Agosto 
vivía  seguro,   sin  ninguna  medida  de  restricción, 


de  funcionarios 

y  en  juicianuen- 
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ni  en  los  correos,  ni  en  los  telégrafos,  ni  en  la  circu- 
lación pública,  ni  en  la  prensa;  verdad  que  las  im- 
prentas de  los  escasos  órganos  balmacedistas  ha- 
bían sido  destruidas  por  las  turbas  el  29  de  Agosto, 
pero  nadie,  sino  el  mismo  sentimiento  público  domi- 
nante, impedía  que  la  palabra  de  censura  de  cual- 
quier ciudadano  se  hiciere  oir  desde  las  columnas 
libres  de  los  grandes  diarios  comerciales.  Soplaba, 
en  efecto,  con  tal  fuerza  de  arrastre  el  viento  ensor- 
decedor de  la  victoria  que  hasta  algunas  personas 
que  habían  sido  servidores  más  o  menos  francos  del 
gobierno  caído  en  puestos  administrativos  y  hasta 
en  el  Ejército,  se  esforzaban,  por  el  contrario,  en 
publicar  remitidos  probando  su  actuación  «consti- 
tucional» y  su  odio  postumo  a  la  «dictadura». 

Pasaban  las  semanas  y  ni  una  voz  de  las  que  te- 
nían a  su  disposición  las  páginas  de  la  prensa  se 
alzaba  tampoco  a  condenar  públicamente  los  sa- 
queos verificados,  a  pesar  de  que  la  autoridad  mili- 
tar había  ordenado  ocupar  como  cuarteles  del  ejér- 
cito algunas  casas  particulares  saqueadas  de  los 
partidarios  de  Balmaceda.  Dos  o  tres  fusilamientos 
de  odiados  servidores  de  la  Dictadura  se  habían 
realizado,  sin  ninguna  especie  de  juicio  previo  y  los 
diarios  daban  cuenta  de  ello  y  de  la  manera  cómo  se 
habían  efectuado,  estimándolo  una  cosa  natural  y 
al  parecer  arreglada  a  derecho. 

Se  sufría,  sin  duda,  la  influencia  de  un  verdadero 
y  peligroso  contagio  moral  que  transtornaba  los  ca- 
racteres más  seguros. 

La  comentada  muerte  del  ex-Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  balmacedista,  M.  M.  Aldunate 
Solar,  perpetrada  al  parecer  por  las  tropas  que 
lo  traían  prisionero  de  La  Serena  a  Santiago  quedó 
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en  la  penumbra,  sin  que  el  hecho  diera  origen  a  una 
debida  investigación  de  las  autoridades. 


A  Balmaceda  que  apro\^echaba  con  avidez  en  la 
pieza  que  le  servía  de  ignorado  asilo,  la  escasa  luz 
que  entraba  por  sus  ventanas  entornadas,  para  im- 
ponerse con  detención  y  diariamente  de  lo  que  decía 
la  prensa  de  Santiago,  y  a  quien  el  Ministro  argen- 
tino interrumpía  casi  todas  las  noches  en  su  sole- 
dad para  conversar  con  él  de  cuanto  en  el  país  ocu- 
rría, no  fué  esto  suficiente  para  abrirle  los  ojos. 

No  comprendía  Balmaceda  que  ello  no  era  sino 
un  síntoma  de  la  exuberante  fuerza  moral  y  mate- 
rial de  la  causa  revolucionaria,  que  era  el  abuso 
vergonzoso  de  su  poder,  la  reacción  ciega  y  brutal 
con  que  la  mayoría  de  la  sociedad  recuperaba  sus 
derechos  en  la  vida  política.  Seguía  atribuyendo  el 
origen  de  la  Revolución  a  simples  ambiciones  frus- 
tradas, a  encarnizados  odios  personales  que  abrazan 
con  el  fuego  de  las  pasiones  violentas  y  luego  se  di- 
•sipan,  y  tan  lejos  estaba  de  considerar  indefendible 
aún  su  propia  causa,  que  resolvió  presentarse 
espontáneamente  a  la  Junta  de  Gobierno  para  que 
se  juzgaran  sus  actos  de  Dictador  con  arreglo  a  la 
Constitución  y  a  las  leyes. 

Cuando  le  era  conocido  el  encarnizamiento  de  las 
persecuciones,  cuando  la  prensa  no  destilaba  sino 
una  mezcla  de  indignación  y  de  venganza  y  cuando 
el  fiscal  había  obtenido  ya  en  los  primeros  días  del 
mes  de  Septiembre  medidas  precautorias  sobre  todos 
sus  bienes  y  los  de  sus  principales  cooperadores. 


Balmaceda 

concibe  la  idea 
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cuando,  en  medio  de  estas  circunstancias,  él  decide 
entregarse  a  sus  enemigos,  es  evidente  que  es  porque 
confía  en  el  resultado  del  juicio  que  se  le  ha  de  se- 
guir o  por  lo  menos  cree  que  no  peligra  en  él,  ni  su 
vida,  ni  su  dignidad;  y  esto  no  podía  pensarlo  sino 
por  ignorar  lo  grande,  lo  imperdonable  que  era  su 
actitud  política  y  social  a  los  ojos  de  los  congre- 
sistas cuyos  móviles  jamás  apreció  en  su  verdade- 
ro alcance,  y  movido  a  la  vez  por  una  confianza  ili- 
mitada en  el  efecto  de  su  palabra  y  en  el  poder  de 
su  argumentación  para  defenderse.  Los  sentimien- 
tos revolucionarios  debieron  imaginársele  hijos  de 
pasajeras  pasiones  y  fáciles  de  dominar. 
Se  prepara  Todo  estaba  preparado,  el  día  v  la  hora  en  que 

para    defender        ,,,  ,  ,  ■    •  ,  \       ^    ^  '  i 

en  un  juicio  su  dcbía  prescutarsc  a  la  prisión  que  le  debía  guardar, 
y  hasta  las  personas  que  allí  debían  secretamente 
acompañarlo.  Carlos  Walker,  que  era  talvez  el 
único  caudillo  revolucionario  que  conocía  su  asilo, 
con  anuencia  del  mismo  Balmaceda  que  confiaba 
en  la  nobleza  de  su  carácter,  le  había  enviado  junto 
con  un  ejemplar  de  la  Constitución  y  de  las  leyes 
políticas,  algunos  apuntes  de  las  acusaciones  que 
probablemente  se  le  harían.  Balmaceda  tuvo  re- 
dactadas, según  él  mismo  lo  dice  en  sus  cartas  de 
Septiembre,  la  presentación  que  debía  hacer  a  la 
Junta  de  Gobierno  con  el  objeto  de  defender  sus 
actos  dentro  de  la  Constitución  y  explicar  algunos 
de  los  procedimientos  de  represión  que  se  le  censu- 
raban. Pensaba  que  desde  su  prisión  no  sólo  se 
defendería  a  sí  mismo,  sino  a  los  amigos.  Sin 
duda  se  imaginaba  que  habría  de  ser  sometido  a  un 
solemne  juicio  público  y  con  esa  confianza  ilimi- 
tada en  sí  mismo  que  reveló  desde   sus    primeros 
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triunfos  oratorios,  pensaba,  si  no  convencer  a  sus 
jueces,  fascinar  al  menos  a  las  multitudes. 

Fué  menester  que  golpeara  a  su  mente  de  visio- 
nario la  opinión  querida  y  autorizada  de  su  madre 
que  desde  secreto  retiro  hizo  llegar  su  voz  al  asilo 
en  que  vivía  oculto,  para  que  comprendiera  Balma- 
ceda  toda  la  insensatez  que  envolvía  aquel  proyecto 
en  medio  de  esa  atmósfera  de  fuego. 

He  desistido  de  mi  primitiva  resolución,  expresa 
a  sus  hermanos;  los  revolucionarios  «no  respetan 
nada.  Se  burlarían  de  mí  y  me  llenarían  de  inmere- 
cidos oprobios».  <<Mi  sometimiento  al  gobierno  de  la 
revolución,  dice  en  carta  pública  a  Mcuña  v  Ba- 
ñados, en  estas  condiciones  sería  una  insanidad  po- 
lítica». Si  me  presentase  a  la  Junta,  escribe  a  Lillo    Luego  conside- 

^.  ,  T-iir-v  raél  mismo  es- 

con  mas  claridad,  «parecería  un  escapado  de  la  Casa    ta  idea  digna 
de  Orates». 

Las  turbas  que  ignoraban  su  paradero  habían  pa- 
sado esos  días  bajo  sus  ventanas,  que  le  era  dable 
apenas  entreabrir,  profiriendo  gritos  de  muerte 
contra  él  a  quien  se  buscaba  con  allanamientos  en 
diversos  puntos  de  la  ciudad. 

Como  si  la  visión  de  la  realidad  no  hubiera  llegado 
a  su  cerebro  sino  en  lampos  intermitentes  en  medio 
del  encierro  en  que  vivía,  sólo  entonces  parece 
haber  comprendido  que  en  el  mejor  de  los  casos 
y  en  conformidad  a  la  Constitución  habían  de  ser 
los  senadores  y  miembros  de  la  Corte  que  él  llamaba 
«sus  enemigos»  los  que  habían  de  fallar  el  juicio  a 
que  quería  someterse. 


de  un  loco. 
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Desechada  esa  absurda  idea,  un  camino  quedaba 
aún  abierto  a  Balmaceda,  si  no  quería  prolongar 
por  más  tiempo  el  asilo  neutral  en  que  estaba  y  que 
ya  comenzaba  a  ser  conocido  de  varios,  y  era  el  de 
la  evasión  al  extranjero.  Pudo  realizarla  en  el  pri- 
mer momento  dirigiéndose  a  Coquimbo  o  Talcahua- 
no  adonde  aún  tenía  fuerzas,  para  embarcarse  en 
seg.uida  en  una  de  las  torpederas,  pero  nó  quiso  ha- 
cerlo. La  idea  de  una  fuga  no  se  armonizaba  con  el 
concepto  que  él  tenía  de  su  dignidad  y  con  su  propia 
y  confesada  «altivez». 

Desde  el  extranjero  habría  podido  continuar  sir- 
viendo a  sus  convicciones  y  alentando  a  sus  amigos 
y  después  de  un  destierro  abnegado  en  el  que  se 
hubiera  mostrado  respetuoso  de  los  hechos  consu- 
mados ¿quién  asegura  que  no  se  habrían  abierto 
también  para  él,  años  más  tarde,  como  se  abrieron 
para  todos  sus  amigos,  pocos  años  después  de  la 
Placilla,  las  puertas  de  la  vida  política?  Ocupando 
un  asiento  en  el  Senado  de  la  República,  como  otros 
ex-Presidentes  de  Chile,  habría  sido  una  de  las  figu- 
ras más  espectables  de  la  política  nacional.  Ejemplos 
de  este  género  abundan  en  la  historia  contemporá- 
nea de  América.  Aquel  ideólogo  entusiasta,  con  su 
propaganda  y  el  prestigio  de  su  nombre,  habría  dado 
una  fisonomía  de  doctrina  política  definida  al  par- 
tido que  después  formaron  sus  amigos.  No  se  ocultó, 
sin  duda,  a  Balmaceda  este  horizonte  que  aún  le 
dejaba  el  futuro  a  la  causa  que  con  tanto  tesón  y 
sacrificio  había  defendido  en  el  último  período  de 


sus  ULTIMAS  Y  PREDICCIONES 


339 


su  administración,  y  al  entregar  el  mando  a  Baque- 
dano  contempló  expresamente  dicha  posibilidad.' 

Pero  un  pasaporte  para  tal  personaje  no  era  po- 
sible que  lo  obtuviera  el  jefe  de  la  Legación  argen- 
tina, y  Balmaceda  no  aceptaba  lo  que  él  llamaba  una 
evasión  vulgar,  por  la  razón  que  fué  el  escollo  de 
todas  las  soluciones  que  se  le  presentaron  en  las 
épocas  azarosas  de  su  gobierno. 

Fué  el  absurdo  concepto  de  su  propia  dignidad 
lo  que  le  impidió  acceder  a  las  peticiones  de  aveni- 
miento con  la  mayoría  del  Congreso  que,  en  hora 
solemne  y  decisiva  para  su  causa,  le  presentaron 
en  1890  los  hombres  más  tranquilos  y  representa- 
tivos del  país. 

Fué  el  prurito  de  mantener  incólume  lo  que  él 
consideraba  el  prestigio  de  su  autoridad  lo  que  hizo 
fracasar  todos  los  consejos  desinteresados  y  las  pro- 
posiciones de  paz  que  espíritus  neutrales  le  hicieron 
durante  la  contienda  armada. 

Y  eran  estas  mismas  inspiraciones  de  su  amor 
propio  las  que  ahora  vencido,  perseguido  y  sin  otra 
espectativa  de  salvación,  le  hacían  rehusar  la  tenta- 
tiva de  una  fuga.  << Podría  evadirme,  dice  a  sus  her- 
manos, pero  no  me  pondré  jamás  en  peligro  de  ir  al 
ridículo  o  a  un  fracaso  que  fuera  el  principio  de 
vejámenes  y  humillaciones  que  no  puedo  consentir 
que  lleguen  hasta  mi  persona  y  el  nombre  de  los 
míos». 

Abandonar  la  Legación  argentina  a  favor  de  un 
hábil  disfraz,  como  tantos  otros  jefes  vencidos  de 
repiiblicas  americanas,  para  tomar  el  camino  de  la 
cordillera  o  para  embarcarse  en  una  caleta  cercana 


No    acepta   la 
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a  Santiago  y  refugiarse  en  un  buque  de  guerra  ex- 
tranjero, ¡nó!  eso  no  lo  aceptaría  jamás  aunque 
fuera  ese  el  único  camino  de  salvar  su  vida,  de  no 
abandonar  a  sus  pequeños  hijos,  de  continuar  sir- 
viendo a  sus  amigos  y  defendiendo  las  doctrinas 
en  homenaje  a  las  cuales  se  había  resistido  a  acep- 
tar la  paz,  eso  no  podría  jamás  intentarlo,  por  re- 
moto que  fuera  el  temor  al  ridículo  de  un  fracaso, 
un  hombre  como  él  que  desde  la  primera  y  hasta 
la  última  palabra  de  su  vida  pública,  reveló  sentir- 
se dominado  por  la  preocupación  de  estar  actuando 
ante  el  espejo  de  la  historia. 

«Sabe  Ud..  dice  al  Ministro  argentino,  que  he  des- 
echado el  camino  de  la  evasión  vulgar  porque  lo 
estimo  indigno  del  hombre  que  ha  regido  los  desti- 
nos de  Chile».  Sin  embargo,  en  Estados  Unidos,  la 
fecunda  inventiva  de  un  corresponsal  ya  había  des- 
crito minuciosamente  el  disfraz  con  que  la  había 
realizado,  sin  que  nadie  extrañara  en  lo  más  mínimo 
una  resolución  que  Balmaceda  consideraba  indigna 
de  él, 

* 
Toma  la  reso-         pué  eutouces  cuando  las  desesperantes  preocu- 

lucióa   de   sui-  ... 

cidarse.  pacioues  quc  le  atormentaban  en  su  solitario  asilo 

le  llevaron  a  la  idea  sombría  del  suicidio  que  se 
aferró  a  su  cerebro  con  fuerza  irresistible. 

En  sus  cartas  de  aquellos  días  dice  que  las  perse- 
cuciones a  sus  amigos  políticos  son  inspiradas  úni- 
camente por  el  propósito  de  abatirle  y  ofenderle  más 
vivamente  a  él  que  ha  sido  su  jefe;  «creen,  decía,  que 
sacrificando  todos  mis  amigos  me  sacrifican  a  mí.» 
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Este  extraño  concepto  que  subordinaba  los  móviles 
revolucionarios  y  la  responsabilidad  de  los  demás 
a  la  alta  concepción  de  su  yo,  era  como  una  obse- 
sión que  asediaba  su  mente  en  medio  de  su  soledad. 
En  la  comunicación  que,  con  fecha  i8  de  Septiembre 
dirige  a  cuatro  de  sus  hermanos^  expresa  la  misma 
persuasión;  tengo  el  convencimiento,  dice,  que  si  se 
ataca  a  «todos  los  que  me  sirvieron  v  acompañaron 
es  en  odio  a  mí  y  contra  mí»  y  en  carta  particular  a 
Bañados  repite  una  vez  más  que  «la  persecución 
universal  es  en  odio  o  en  temop>  a  su  persona. 

Imaginó,  dice  Bañados,  que  sin  duda,  no  incurría 
en  el  mismo  error,  que  sólo  había  el  proposito  de 
imponer  molestias  a  su  persona  al  encarcelar  a  los 
suyos  y  cre3^ó  que  si  él,  a  quien  se  buscaba  «con  fe- 
rocidad», según  los  propios  términos  de  Balmaceda, 
dejaba  de  ser  un  temor,  todo  concluiría  y  en  muy 
poco  tiempo  sus  amigos  se  encontrarían  de  nuevo 
tranquilamente  en  la  actividad  de  la  vida  política. 

Aprovechando  en  parte,  sin  duda,  las  ideas  de  la     Ante  este  even- 
defensa  política  que  ya  había  preparado  con  el  ob-     merosaí?artM 
jeto  de  presentarse  a  la  Junta  de  Gobierno,  redactó     ^  ""^^^"^  ^* 
sin  tardanza  un  manifiesto  público  dirigido  a  sus  dos 
más  valiosos  servidores:   Claudio  Vicuña  y  Julio 
Bañados  Espinosa,  que  es  lo  que  sus  correligionarios 
han  bautizado  con  el  nombre  de  Testamento  Polí- 
tico. Escribió  diversas  cartas  despidiéndose  hasta  la 
eternidad  de  su  madre,  de  su  esposa,  de  sus  herma- 
nos, que  es  la  que  ya  hemos  citado,  extensas  cartas 
algunas  de  ellas,   escritas  todas  con  el  propósito 
deliberado  y  frío  de  poner  fin  a  sus  días.    Hace  a 
Bañados  el  encargo  de  publicar  la  historia  de  su 

I    El  otro  di-  f-llos  había  simpatizado  con  la  Rp^-nlución. 
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administración  y  le  puntualiza  su  plan,  y  por  fin  en 
la  madrugada  del  19  de  Setiembre  se  prepara  a  con- 
sumar fríamente  su  suicidio. 

La  trágica  muerte  de  César  3^  de  Cicerón,  el  triste 
fin  de  «todos  los  fundadores  de  la  independencia 
sud-americana»  y  la  desesperada  situación  de  los 
vencidos  políticos  que  se  arrojaban  en  otro  tiempo 
sobre  sus  propias  espadas,  después  de  haber  sido 
los  más  insignes  servidores  de  su  patria,  acuden  a  su 
imaginación  como  un  precedente  o  un  justificativo 
de  sus  propósitos,  según  su  último  manifiesto. 

No  abatió  en  esos  supremos  instantes  el  alto  con- 
cepto que  siempre  tuvo  de  su  dignidad  y  ni  en  las 
comunicaciones  íntimas  y  familiares  escritas  en  los 
dinteles  de  la  eternidad  desciende  de  las  alturas  en 
que  busca  sus  parangones. 

«Siempre  se  necesita  en  las  grandes  crisis  o  dramas 
un  protagonista  o  una  gran  víctima»,  dice  en  carta 
particular  a  Bañados.  «Piensen  que  yo,  que  he  ilus- 
trado nuestro  nombre,  escribe  a  sus  hermanos,  no 
puedo  dejarlo  arrastrar  y  envilecer  por  la  canalla 
.  que  nos  persigue». 
Consumó  fría  y  Autc  la  proximidad  de  la  muerte,  que  por  fatal 
te  su  suicidio.  y  extraviada  resolución  buscaba,  no  perdió  tampoco 
su  habitual  serenidad  exterior  y  como  un  consumado 
y  frío  maestro  de  sus  nervios  puso  en  manos  del 
Ministro  Uriburu  las  cartas  en  que  se  despide  para 
siempre  de  su  esposa,  y  de  su  madre,  y,  sin 
dejarle  entrever  su  propósito,  charló  amablemente 
con  él  en  la  misma  noche  del  18  de  Septiembre, 
que  iba  a  ser  la  última  de  su  vida.  Esperó  impasible- 
mente el  fin  de  su  período  presidencial,  pues  dentro 
de  sus  ideas  sobre  la  autoridad  recibida  del  pueblo 
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«no  se  co'nsideró  libre»  de  abandonar  su  puesto  hasta 
su  térn/iino  constitucional/  y  aún  tuvo  la  delica- 
deza, según  sus  biógrafos,  de  esperar  la  mañana  del 
19  para  consumar  su  trágico  fin  con  el  objeto  de  no 
aumentar  la  alarma  de  los  dueños  de  casa  durante 
las  horas  del  sueño. 

Ningún  testigo  tuvo  en  sus  postreras  horas.  Pero 
Bañados,  que  tan  de  cerca  conocía  su  carácter  hasta 
llegar  a  identificarse  sus  sentimientos  y  reputarse 
no  sólo  su  amigo  sino  «casi  su  hijo»-,  lo  presenta 
imaginariamente  preocupado  en  sus  últimos  mo- 
mentos hasta  en  los  detalles  exteriores  relacionados 
con  la  dignidad  de  su  muerte. 

«Se  dice,  escribe  Bañados,  que  en  las  primeras 
horas  del  día  19  de  Septiembre  de  1891,  se  vistió 
Balmaceda  con  traje  negro,  luto  anticipado  del 
duelo  que  se  aproximaba  entre  el  clarear  de  hermosa 
mañana  de  primavera,  y  enseguida  abrió  la  puerta 
del  balcón  que  daba  a  la  calle  y  se  detuvo  en  el 
umbral  a  contemplar  por  última  vez  la  cordillera 
de  los  Andes,  coronada  de  nieves  eternas,  que  en  esos 
momentos  brillaban  con  los  magníficos  resplandores 
del  bello  sol  de  Chile. 

«Después  de  breves  instantes  de  muda  contempla- 
ción, continúa  Bañados,  cerró  de  nuevo  la  puerta 
del  balcón  y  personalmente  puso  en  arreglo  los 
muebles  y  útiles  que  había  en  la  pieza  donde 
estuvo  asilado  veintiún  días.  Hizo  personal- 
mente su  cama,  colocó  las  cartas  sobre  la  mesa 
que  le  había  servido  para  escribir  y  comer,  y  arre- 


1  Bañados. 

2  Biografía  ti'  Balmaceda  puhlicadT  p"r  }V,»ri:idos  en  El  Comercio  dé  Lima. 
1S92. 
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gló  hasta  el  último  detalle  de  los  objetos  que  se 
habían  puesto  a  su  servicio. 

«En  seguida  se  acostó  horizontalmente  sobre  su 
lecho,  apo\'ando  su  sien  izquierda  sobre  la  almohada 

«Eran  las  ocho  A.  M.» 

En  esa  situación  disparó  sobre  sus  sienes  un  tiro 
de  revólver  que  debe  haberle  ocasionado  una  ins- 
tantánea muerte. 

Cuando  Uriburu  acompañado  de  algunas  personas 
acudió  a  verle,  su  cuerpo  ensangrentado  no  daba 
señal  alguna  de  vida.  La  noticia  del  suceso  fué  guar- 
dada en  reserva  para  el  público  y  sólo  llegaron  a  su 
lecho  mortuorio  además  de  los  altos  funcionarios 
de  gobierno  algunos  diplomáticos  y  facultativos  y 
un  miembro  de  su  familia.  Todos  fueron  de  acuerdo 
en  que  era  menester  llevar  esa  misma  noche  al 
Cementerio  ocultamente  el  cadáver  para  evitar  que 
si  la  noticia  era  divulgada  pudiera  la  furia  del  popu- 
lacho cometer  un  atropello.  A  pesar  de  la  discreción 
guardada,  comenzaba  la  gente  a  aglomerarse  a  las 
puertas  de  la  Legación  argentina.  Un  piquete  de 
caballería  despejó  sus  inmediaciones,  entrada  ya  la 
noche,  y  después  de  despistar  al  público  con  el  apa- 
rato de  una  partida  supuesta,  se  subió  a  ocultas  el 
rígido  cadáver,  cubierto  simplemente  con  una  de  las 
sobrecamas  de  su  lecho,  a  un  vulgar  coche  del  ser- 
vicio público  y  así  se  le  condujo  a  todo  correr  al  Ce- 
menterio General  adonde  también  se  creyó  necesa- 
rio mantener  guardia  armada  por  algunos  días. 

Nada  más  triste  que  la  forma  en  que  fueron  se- 
pultados los  restos  de  un  político  como  Balmaceda 
que;  a  pesar  de  los  extravíos  de  sus  últimos  tiempos, 
era  digno  por  tantos  otros  títulos  de  hombre  público 
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a  la  consideración  y  al  agradecimiento  de  sus  con- 
ciudadanos. Convencidos  estaban,  sin  embargo,  los 
que  misericordiosamente  recogían  en  secreto  sus 
despojos,  que  proceder  en  otra  forma  era  exponerse 
«a  las  siniestras  intenciones  del  populacho». 

Suele  ser  el  cortejo  del  sepulcro  la  apoteosis  de 
los  mortales  meritorios.  «La  muerte  de  los  grandes 
hombres,  decía  un  día  Balmaceda  en  la  tumba  de 
un  político  eminente -cuya  memoria  se  glorificaba, 
es  la  transfiguración  de  esta  vida ...  en  la  vida  sere- 
na de  la  historia».  No  otra  habría  sido  su  aspiración 
para  después  de  sus  días,  y  jamás  habría  él  imagi- 
nado un  año  antes  que  fuera  menester  tomar  serias 
precauciones  ante  su  cadáver  para  libertarle  de  ver- 
gonzosos ultrajes;  ni  en  medio  de  su  postrera  y  gran 
desgracia  comprendió  cuan  innecesario  era  el  pedido 
que  hizo  a  Uriburu  en  las  últimas  líneas  que  trazó 
su  mano,  de  ser  enterrado  «sin  ceremonia,  ni  acom- 
pañamiento alguno». 


*      * 


Cuando  sus  cartas  fueron  conocidas  apareció  su 
suicidio,  según  los  términos  de  ellas,  como  un  gene- 
roso y  necesario  holocausto  hecho  en  favor  de  la 
tranquilidad  de  sus  amigos  perseguidos,  pero  como 
la  muerte  por  él  buscada  y  el  rechazo  de  la  idea  de 
una  fuga  constituían  a  la  vez  el  abandono  de  la 
causa  que  con  tantos  sacrificios  públicos  había  sos- 
tenido, Balmaceda  debe  haber  creído  necesario 
alentar  a  los  suyos  anunciándoles  enfáticamente, 
como  si  tuviera  ante  sus  ojos  «una  visión  del  porve- 
nir», que  en  tiempo  no  lejano  la  bandera  del  gobierno 
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presidencial  que  había  caído  despedazada  en  los 
campos  de  batalla,  sería  levantada  de  nuevo  y  con 
fortuna  esta  vez  por  numerosos  defensores,  «profe- 
cía», que  así  la  llama  Bañados,-  cuya  lógica  sólo 
puede  revelar  la  historia  de  las  administraciones 
que  le  sucedieron. 

Esto  no  le  basta  y  aún  llega  a  anunciar  a  sus  coo- 
peradores de  que  voluntariamente  se  separa,  una , 
especie  de  auxilio  y  compañía  espiritual  de  ultra- 
Maniíiesta  su  tumba.  Las  reminisceucias  bíblicas  de  su  juventud 
^^a"yitra-'te-  acudcu  a  su  mente,  y  parafraseando  las  últimas  pala- 
labras  del  Divino  Maestro  a  sus  apóstoles,  se  despide 
de  los  suyos,  en  las  postreras  líneas  de  su  Testamen- 
to Político,  diciéndoles: 

«Cuando  ustedes  y  los  amigos  me  recuerden  crean 
que  mi  espíritu,  con  todos  sus  más  delicados  afectos, 
estará  en  medio  de  ustedes»} 

De  Bañados  se  despide  asegurándole  su  amistad 
«usque  ad  eternum»  y  a  sus  hermanos  observa  fría- 
mente, con  el  convencimiento  de  un  espiritualista, 
que  «la  distancia  entre  esta  región  y  la  otra  es  menos 
de  lo  que  nos  imaginamos».  «Nos  veremos  de  nuevo 
alguna  vez,  agrega,  y  entonces  sin  los  dolores  ni  las 
amarguras  que  nos  envuelven  y  despedazan». 

Estaba  seguro,  como  se  ve,  de  su  felicidad  ultra- 
terrena  y  aún  protesta  abiertamente  de  «la  tranqui- 
lidad de  conciencia»^  con  que  resuelve  forzar  las 
puertas  de  la  eternidad. 


1  «Estad ciertos,  dijo  Cristo  a  sus  apóstoks,  antes  de  su  ascensión  a  los  cielos, 
que  yo  mismo  estaré  continuamente  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  las 
sifílos»  (San  Mateo,  Cap.  XXVIII.20). 

2  Carta  particular  a  Bañados 
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La  legislación  y  las  costumbres  inglesas  parten 
del  supuesto  de  que  nadie  atenta  contra  su  vida  sino 
por  consecuencia  de  un  desequilibrio  mental. 

A  primera  vista  pudiera  parecer  el  tranquilo  y 
meditado  suicidio  de  este  infortunado  mandatario 
una  excepción  de  esta  regla,  pero  basta  observar  el 
alcance  de  estas  sus  últimas  declaraciones  y  rela- 
cionar los  conceptos  políticos  de  toda  su  vida  con 
los  de  sus  últimas  horas,  para  comprender  que  Bal- 
m  aceda,  como  la  universalidad  de  los  hombres  de 
genio  que  admira  la  historia,  padecía  de  una  neuro- 
sis orgánica  que  alteraba  la  rectitud  de  su  visión 
en  determinados  horizontes  de  la  vida. 

Su  muerte  como  su  vida,  no  fué  sino  la  demostra- 
ción del  principio  de  que  en  el  organismo  humano 
no  se  desarrollan  extraordinariamente  ciertas  facul- 
tades cerebrales,  sino  a  espénsas  de  las  funciones 
restantes. 

Su  naturaleza,  que  tenía  todos  los  caracteres  del 
neurótico  intelectual,  dejaba  ver,  junto  a  su  rápida 
inteligencia  y  noble  apasionamiento  por  el  progreso 
de  Chile,  un  concepto  permamentemente  falso  y 
desequilibrado  de  su  situación  personal  con  relación 
al  mundo  que  le  rodeaba. 

Colocaba  su  propia  mente  a  tal  altura  que  la  con-     suexcesivasus- 

-,.       .  .     .  ,  ceptibilidad. 

tradicción  a  sus  opiniones  y  deseos  se  convertía  en 
una  ofensa  personal,  que  dejaba  en  su  ánimo  amar- 
ga huella. 

La  susceptibilidad  de  su  carácter  era  tan  profunda 
v  duradera  como  fría  v  serena  en  sus  formas.  Es  su 
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propio  y  autorizado  historiador,  su  Ministro  Baña- 
dos, quien  dice  que  al  ver  que  los  políticos  que  habían 
sido  sus  amigos  le  abandonaban  y  pasaban  a  ser  sus 
adversarios,  se  propuso  resistirlos  hasta  vencer  o 
morir,  «como  Ótelo — dice — en  presencia  de  las  pri- 
meras denuncias  de  Yago,  siente  en  el  corazón  las 
amarguras  del  despecho,  en  el  alma  los  escozores  de 
crueles  decepciones  y  en  su  naturaleza  moral  las 
zozobras  agitadas  del  amor  propio  herido».^ 

Los  accesos  de  melancolía  y  de  pesimismo  que  de 
estudiante  y  en  su  juventud  política  le  asediaban, 
el  exagerado  sentimiento  de  su  dignidad  personal 
y  las  nobles,  pero  ambiciosas  ideas  de  gloria  que, 
desde  sus  primeros  escritos,  revelara,  fueron  las 
mismas  que,  en  la  gran  crisis  política,  le  impidie- 
ron doblegar  abnegadamente,  como  O'Higgins,  su 
voluntad  propia  al  querer  de  la  opinión  y  lo  lleva- 
ron fatalmente  a  estrellarse  contra  la  revolución  en 
medio  de  la  cual  y  después  de  vencido  se  creyó  siem- 
pre una  víctima  predestinada  para  las  más  in- 
justas persecuciones,  sobre  todo  de  parte  de  polí- 
ticos cuya  ingratitud  denuncia,  recordando  que  los 
había  colmado  de  honores'  y  exaltado  con  entusias- 
mo. «No  me  sorprende,  decía,  como  ante  un  espec- 
táculo habitual,  esta  inconsecuencia,  ni  la  inconstan- 
cia de  los  hombres». 
El  concepto  F^é  csa  cxaltacióu  patológica  del  concepto  de  su 

propia  persona,  que  psicólogos  y  fisiologistas  denun- 
cian en  la  mayoría  de  los  grandes  hombres,  la  que  le 
hizo  sucumbir  como  gobernante  a  la  inclinación 
innata,  al  deseo  irresistible  de  dominar  a  los  hombres, 
que  con  tanta  verdad  y  como  cosa  por  él  sentida 

I    Bañados.  Balmaceda.  Tomo  H,  púg.  662. 
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dentro  de  sí  mismo  pintaba  ya  en  su  folleto  político 
del  año  1875,  de  que  hemos  hablado  al  hacer  minu- 
ciosamente su  biografía  como  candidato  presiden- 
cial;^ y  llegó  también  para  él  un  momento,  a  media- 
dos de  1890,  en  que  no  le  satisfizo  el  dominio  de  los 
hombres  y  en  que  su  «instinto  de  podei"»,  para  em- 
plear sus  propios  conceptos,  lo  arrastró  a  la  temera- 
ria tentación  de  «crear  y  dominar  los  sucesos»,  que 
fué  lo  que  malogró  con  su  dictadura  su  brillante  y 
patriótica  carrera  de  inteligente  servidor  público. 

A  su  anhelo  por  conquistarse  un  pedestal  de  glo- 
ria debía  el  país  muchos  bienes  y  podía  esperar  mu- 
chos más.  Por  poco  que  se  le  tratara,  dice  uno  de  sus 
más  brillantes  apologistas,  se  descubría  en  él  un 
deseo  ardiente,  «de  engrandecer  a  la  nación,  y  de 
fundar  sobre  ese  engrandecimiento  el  pedestal  de 
su  propia  gloria».^    Y  Bañados  casi  con  las  rriismas  gloria, 

textuales  palabras  dice  retratándole,  que  estaba 
dominado  por  la  ambición  «de  vincular  el  engrande- 
cimiento personal  en  el  engrandecimiento  de  la 
patria»^. 

La  opinión  que  de  él  se  formara  la  historia  había 
sido  una  de  las  más  vivas  preocupaciones  de  toda 
su  vida  y  es  una  de  las  características  más  evidentes 
de  su  neurosis  de  grandeza.  Para  desvanecer  por  sí 
mismo  los  principales  cargos  que  pudieran  hacérsele 
escribió  su  carta  abierta  a  Vicuña  y  Bañados,  y  para 
resguardar  del  todo  su  nombre  futuro  deja  encarga- 
do a  este  último  que  escriba  la  historia  «abundante 
y  completa»  de  su  administración.  La  conquista  de 
la  fama,  fué  una  idea  que  acompañó  a  Balmxaceda 

1  Tomo  I  de  esta  obra  Cap.  IV. 

2  ViLLATiiKo,  Bul>naceda,pñg.  316. 

3  Bañados,  B.ilmacedá,  tomo  I,  cap.  4.° 
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desde  su  juventud  hasta  el  sepulcro.  En  el  primer 
escrito  puramente  místico  que  dio  a  la  publicidad 
en  1864,  en  la  época  de  su  vocación  sacerdotal,  com- 
para ya  la  memoria  de  un  ministro  del  Evangelio, 
que  no  muere  en  la  veneración  de  los  fieles,  con  el 
político  que  siempre  vive  «en  el  recuerdo  de  los  ser- 
vicios prestados  a  la  patria»,  y  rara  es  la  pieza  que 
produjera  su  pluma,  en  las  horas  de  contradicciones 
públicas,  en  que  no  hablara  del  deber  de  conservar 
su  dignidad  ante  la.  historia  que  evoca  tranquila- 
mente como  su  más  seguro  juez. 

Y  la  principal,  casi  la  única  recomendación  que 
hace  a  los  suyos  en  sus  últimas  comunicaciones  es 
la  de  dar  a  luz  pública  su  defensa  y  la  historia  de  su 
administración. 

A  Lillo  escribe  para  enviarle  su  carta  abierta  di- 
rigida a  Vicuña  y  Bañados,  diciéndole  que  es  una 
revelación  histórica  y  de  actualidad  «que  debe  pu- 
blicarse de  todos  modos»,  y  de  él  se  despide  repi- 
tiéndole que  su  «último  encargo»  es  que  proceda  a  su 
publicación  sin  tardanza.  Da  cuenta  a  sus  hermanos 
de  que  por  intermedio  de  Uriburu  ha  enviado  a  Lillo 
dicha  carta  y  agrega:  «es  un  documento  histórico 
que  debe  reproducirse  íntegro  en  América  y  Euro- 
pa para  que  se  comprenda  mi  situación  y  mi  con- 
ducta. Háganla  reproducir.  Que  no  deje  de  publi- 
carse». 

Y  como  si  no  bastaran  tan  insistentes  encargos, 
encierra  su  llamado  Testamento  Político  en  un  sobre 
V  en  él  escribe: 
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Como  hombre  expedito  en  los  negocios  de  impren- 
ta cuida  su  manuscrito,  procura  aclarar  sus  correc- 
ciones y  coloca  el  mismo  en  la  parte  super'or  del 
manifiesto,  un  título  llamativo  y  suficientemente 
subrayado  como  es  de  uso  para  indicar  la  letra 
de  grandes  caracteres,  en  la  siguiente    forma: 
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No  sólo  SUS  actos  sino  todas  sus  características 
físicas  y  morales  revelaban  en  él  las  condiciones 
anormales  y  contradictorias  del  hombre  de  genio; 
sus  mismas  líneas  fisonómicas  acusaban  la  confor- 
mación de  un  cerebro  fuera  de  lo  común  y  vulgar  y 
«al  que  un  frenologista  no  habría  dejado  de  formu- 
lar reparos»,  para  emplear  las  expresiones  de  un 
observador  extranjero  que  fué  su  decidido  partida- 
rio. 

En  su  frío  temperamento  de  ideólogo  pertinaz, 
no  tenía  cabida  el  sentimentalismo.  Su  vehemente 
pasión  por  la  vida  política  apenas  si  dejaba  lugar 
en  su  corazón  para  los  afectos  individuales  ce  fami- 
lia, cu3'o  porvenir  material  descuidaba.  Ser  digno 
del  cariño  y  de  la  admiración  de  sus  conciudadanos 
era  su  constante  aspiración;  su  patria  era  lo  que  él 
amaba  «sobre  todas  las  cosas  de  la  vida»  según  sus 
propias  palabras. 

Al  servicio  de  todos  sus  propósitos  puso  siempre 
una  tenacidad  que  era  casi  una  obsesión.  Sus  ante- 
Era  un  ideólo-    ccdcntcs  hereditarios  hacían  probable  en  él  uno  de 

go  pertinaz  ^      ' 

esos  caracteres  impulsivos  hasta  el  último  límite, 
como  el  que  realmente  poseyó,  en  el  que  la  vigorosa 
fuerza  interior  de  las  propias  concepciones  apaga  la 
voz  del  sentido  práctico  de  la  vida.  Su  padre  y  al- 
gunos otros  de  sus  parientes  habían  revelado  ser 
hombres  de  ilógica  tenacidad,  de  esos  espíritus  que 
ponen  en  ciego  choque  sus  utópicos  ideales  contra 
el  mundo  de  la  realidad.^ 

Era  difícil  en  efecto,  que  un  político  de  este  ca- 

I.  Véase  Tomo  I  de  esta  obra,  Cap.  IV. 
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rácter  pudiera  haber  desempeñado  serenamente  esa 
ficción  de  Gobierno  que  se  llama  la  jefatura  suprema 
de  un  Estado  parlamentario  y  que  no  es  sino  la  mi- 
sión de  disipar  contradicciones  en  vez  de  producirlas 
y  de  impulsar  las  encontradas  fuerzas  de  los  parti- 
dos políticos,  procurando  su  pacífica  armonía. 

Así  se  explica,  en  vista  de  todos  estos  anteceden- 
tes, cómo,  contrariadas  sus  ideas  y  ofendido  su  amor 
propio,  afrontaba  impasible  a  pesar  de  su  reconoci- 
do patriotismo,  y  a  despecho  de  los  consejos  de  sus 
mejores  amigos,  las  inmensas  perturbaciones  socia- 
les y  comerciales  que  la  ludia  contra  el  Congreso 
ocasionaba  y  todos  sus  inmensos  gastos  bélicos; 
y  como  llegó  a  pensar  que  debía  llevar  su  resistencia 
hasta  destruir  con  sus  torpederas  la  escuadra  na- 
cional, base  de  la  independencia  del  país  3-  hasta 
ordenar  formalmente  el  arrasamiento  de  la  gran  in- 
dustria particular  y  fiscal  del  salitre,  con  los  inmen- 
sos capitales  en  ella  invertidos,  para  privar  a  los 
revolucionarios  de  recursos;  y  cómo  creía  fríamente 
que  la  vida  de  millares  de  soldados  y  la  suya  propia 
debían  ofrecerse,  sin  vacilar,  en  defensa  de  las  su- 
puestas prerrogativas  de  su  cargo  presidencial. 

Así  se  explica  la  inconsciente  tranquilidad  con 
que  se  procura  la  muerte,  abandonando  a  su  fami- 
lia y  la  defensa  de  su  propia  causa,  por  el  remoto 
temor  de  exponer  la  dignidad  de  su  persona  al  ri- 
dículo de  una  fuga,  y  las  seguridades  que  manifiesta 
de  asistir  en  espíritu,  lleno  de  sus  mejores  afectos  y 
libre  de  inquietudes  y  amarguras,  a  las  reuniones 
que  después  de  su  suicidio  celebren  sus  amigos,  los 
que  según  él,  habrían  de  levantar  triunfante,  en 
época  próxima,  su  despedazada  bandera. 
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Actuaban  esca-        SÍ  alguna  duda  cuDÍera  del  hecho  de  que  este  in- 

samente    en  él  ^  ^  ■"• 

los  impulsos  del    fortunado  mandatario  terminó  su  vida  en  momen- 


corazón. 


tos  en  que  la  misma  tranquilidad  de  sus  nervios  ocul- 
taba ciertas  profundas  perturbaciones  de  su  juicio, 
bastaría  recordar  la  circunstancia  inexplicable  de 
que  en  el  meditado  documento  que  escribió  para 
despedirse  públicamente  y  ante  el  mundo  entero  de 
sus  altos  cooperadores  políticos,  no  dejara  trazada 
su  pluma  ni  un  concepto  de  agradecimiento,  ni  una 
frase  de  gratitud  siquiera  para  los  cinco  mil  solda- 
dos u  oficiales  de  su  propio  ejército  que  por  defender 
la  autoridad  de  su  persona  habían  dejado  en  los  cam- 
pos de  batalla,  antes  que  él,  sus  vidas  o  gemían  a 
esas  horas  en  los  hospitales  condenados  a  perpetua 
invalidez,  y  que  en  ese  su  testamento  político  y  en 
los  demás  documentos  que  en  sus  últimas  horas 
redactó,  olvidara  en  absoluto  mencionar  siquiera  al 
pueblo  que  en  vida  había  halagado  y  cuyos  intereses 
parecía  haber  estado  sirviendo  durante  la  reciente 
lucha  contra  la  aristocracia  dirigente. 

Así  se  explica,  por  último,  como  pudo  escribir  a 
Bañados,  a  quien  encargó  redactar  la  historia  defi- 
nitiva de  su  administración,  que  la  causa  de  la  de- 
rrota de  su  ejército  la  tuvieron  sus  generales  que 
por  él  rindieron  como  mártires  sus  vidas. 


* 


Pero  entrando  al  fondo  de  su  manifiesto  postumo 
en  el  cual,  olvidado  ya  de  los  partidos  políticos, 
parece  dirigirse  a  la  humanidad  ¡qué  noble  altivez 
manifiesta,  qué  acendrado  amor  a  Chile  y  qué  alen- 
tadora confianza  en  su  porvenir!  ¡Cuan  innegable 
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ingenio  e  irresistible  lógica  revela  en  todo  aquello 
que  no  dice  relación  con  sus  anormales  preocupa- 
ciones! Su  inteligencia  brilla  allí  lúcida  y  potente  en  su  patriotismo 
forma  tal,  que  nadie  hubiera  dicho  que  había  punto  ^inteligencia. 
alguno  en  que  su  criterio  flaqueara.  ¡Cómo  deja  de 
antemano  sentada  para  el  historiador  desapasiona- 
do su  irresponsabilidad  personal  en  los  odiosos  su- 
cesos acaecidos  en  su  dictadura  y  cómo  demuestra 
la  falsa  situación  legal  en  que  se  encontraba  la  Jun- 
ta de  Gobierno  triunfante  para  enjuiciar  a  los  ven- 
cidos! 

Respecto  del  primer  punto,  protesta  de  no  haber 
aceptado  jamás  la  aplicación  de  los  azotes  y  que  si 
las  fuerzas  que  atacaron  a  las  montoneras  de  I.o 
Cañas  en  las  vecindades  de  Santiago  cometieron 
abusos,  él  las  execra  y  las  condena,  y-recordando  en 
seguida  este  suceso,  conjuntamente  con  otros  delitos 
aparentemente  inculpables  a  los  triunfadores,  que 
detenidamente  enumera,  hace  a  la  vez  su  defensa 
y  la  de  la  Junta  de  Gobierno  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Todos  sabemos  que  hay  momentos  inevitables  y 
azarosos  en  la  guerra,  en  que  se  producen  arrebatos 
singulares  que  la  precipitan  a  extremidades  que  sus 
directores  no  aceptan  y  reprueban.  La  trágica  muer- 
te del  coronel  Robles,  herido  al  amparo  de  la  Cruz 
Roja,  la  muerte  violenta  de  algunos  jefes  y  oficiales 
hechos  prisioneros  en  Concón  y  la  Placilla,  el  desas- 
troso fin  del  Ministro  y  cumplido  caballero  don  Ma- 
nuel María  Aldunate,  y  los  desvíos  que  se  aseguran 
cometidos  contra  la  montonera  que  se  organizó  en 
Santiago,  prueban  que  en  la  guerra  se  producen, 
a  pesar  de  la  índole  y  de  la  recta  voluntad  de  sus 
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jefes,  hechos  aislados  y  dolorosos  que  a  todos  nos 
cumple  deplorar». 
Laconstitucio-         Rcspccto   de   la   situación   constitucional   de   la 

nali(iad  de  uno  ,        -i      /^    ^   •  1  •        t->    i  1 

y  otro  Gobier-  )  uuta  dc  (TODiemo,  dicc  Balmaccda  que  no  represen- 
taba sino  un  poder  de  hecho,  y  que  él  era  funcionario 
constitucional  3:  la  Junta  no  lo  era.  Verdad  que  la 
Junta  podría  haber  dicho  (y  esto  no  lo  observa 
Balmaceda)  que  el  anticuo  Presidente  constitucio- 
nal había  sido  depuesto  por  el  Congreso,  pero  es 
obvio  que  tal  separación,  no  notificada  oportuna- 
mente a  Balmaceda,  ni  a  sus  Ministros,  ni  a  los  fun- 
cionarios públicos,  ni  al  país,  no  podía  tener  valor 
alguno. 

No  había  ley  en  realidad  para  que  Balmaceda  man- 
tuviera la  fuerza  armada  y  cobrara  contribuciones, 
pero  tampoco  la  había  ni  podía  haberla  para  que 
organizaran  aquella,  ni  cobraran  éstas  los  represen- 
tantes del  Congreso  a  quienes  la  Constitución  no 
otorga  tal  género  de  funciones. 

En  realidad  lo  que  los  llamados  revolucionarios 
habían  defendido  era  la  esencia,  el  espíritu  de  la 
Carta  Fundamental  chilena  que,  como  todas  las 
constituciones  democráticas,  da  la  última  palabra 
al  parlamento  en  caso  de  conflicto  con  el  -Eje- 
cutivo, si  no  existe  la  apelación  al  electorado. 
Pero  dentro  de  la  letra  muerta  de  la  ley,  tan  claro 
era  el  delito  de  los  jefes  y  del  ejército  que  continua- 
ron sirviendo  sin  ley  a  Balmaceda,  como  el  de  los 
que  sin  ella  organizaron  la  defensa  de  la  Junta  de 
Gobierno.  En  cuanto  a  la  persecución  de  los  emplea- 
dos civiles  en  la  forma  que  se  hizo  era  simplemente 
un  absurdo,  y  tan  era  así  que,  a  pesar  de  estar  la 
dirección  del  país  hasta  ese  entonces  en  manos  de 
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abogados  principalmente,  no  hubo  medio  de  ende- 
rezar acciones  eficaces  ante  los  estrados  de  la  jus- 
ticia común. 

Pero  estas  justas  reflexiones  que  al  claro  talento 
de  Balmaceda  sugería  antes  de  morir  la  situación 
legal  de  los  suyos  y  los  extraviados  procedimientos 
de  sus  enemigos  después  de  su  victoria,  las  voces  de 
indignación  con  que  rechazaba  los  cargos  delictuo- 
sos que  se  quería  hacer  pesar  sobre  su  nombre  y  las 
palabras  de  confianza  en  el  futuro  que  llevado  de  sus 
ilusiones  dirigía  a  sus  cooperadores,  quedaron  va- 
rios meses  inéditas,  a  pesar  de  sus  reiteradas  instruc- 
ciones para  que  se  publicaran  inmediamente  en  los 
diarios  de  Santiago  y  del  extranjero.  No  creyeron, 
sus  amigos,  que  era  aquel  el  momento  oportuno  para 
que  su  voz  pudiera  ser  oída.  Bañados  las  hizo  pu- 
blicar por  primera  vez  en  Lima  y  sólo  en  Diciembre 
de  1891  vinieron  a  ser  conocidas  del  público  en 
Chile. ' 

Pero  esta  ligera  defensa  de  sus  actos  tampoco  basr 
taba  a  sus  propósitos;  él  quería  la  justicia  histórica 
en  forma  más  amplia  y  por  eso  dejó  encomendado  a 
Bañados,  como  hemos  dicho  que  escribiera  una  obra 
completa  sobre  su  administración;  le  recuerda  las 
principales  fuentes  de  información  y  le  agrega  enca- 
recidamente: «No  la  demore  ni  la  precipite.  Hágala 
bien».  Dice  a  su  esposa  que  dé  todos  los  recursos 
que  para  esto  se  necesite.  «No  descansen  ustedes  en 
esta  tarea,  recomienda  por  fin  a  sus  hermanos.  Es 
necesaria». 

En  testimonio  de  su  afecto  ordena  a  su  esposa  que 
ponga  a  disposición  de  Bañados  su  biblioteca  para 
que  escoja  para  sí  dos  mil  volúmenes. 


Su  inanifie=to 

no    se   publica 

sino  tres  meses 

después. 


Encarga  a  Ba- 
ñados la  histo- 
ria completa  de 
su  administra- 
ción. 


ta. 


378-  MUHK'ir.  DE  BALMACEDA 

Una  idea,  un  juicio  único,  cree  necesario  insinuar 
a  Bañados,  como  una  opinión  capital  para  la  his- 
toria que  le  encomienda.  Para  Balmaceda,  que  ja- 
Le  dá  una  falsa  "^ás  midió  las  fucrzas  sociales  que  hicieron  la  Revo- 
pSiSrrí"  lución,  fueron  un  enigma  incomprensible  las  causas 
que  le  dieron  triunfo.  Ya  lo  hemos  visto  preocupado 
en  la  misma  noche  del  desastre  de  Placilla  con  lo 
que  diría  el  mundo  al  imponerse  de  la  derrota  de  su 
numeroso  ejército  al  parecer  invencible.  Explicar 
este  hecho  con  la  sencilla  reflexión  de  que  los  jefes 
y  oficialidad  que  voluntariamente  defendían  la 
causa  del  Congreso,  se  batían  con  la  indomable  y 
comunicativa  energía  de  quien  defiende  la  causa 
tradicional  del  mantenimiento  de  la  inñuencia  de 
las  altas  clases  sociales  en  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica, y  en  cambio  los  soldados  reclutados  forzada- 
mente para  amparar  su  persona,  carecían  del  entu- 
siasmo y  convencimiento  necesario,  era  una  idea 
que,  por  envolver  la  impopularidad  de  su  causa,  no 
podía  Balmaceda  ni  siquiera  concebirla. 

La  solución  que  él  daba  al  problema  es  la  misma 
que  ya  había  insinuado  en  sus  últimas  confidencias 
a  sus  íntimos.  «La  organización  administrativa  fué 
irreprochable  en  la  guerra,  dice  a  Bañados  abrién- 
dole la  clave.  Nos  faltaron  los  generales». 

Este  juicio  despectivo  de  Balmaceda  sobre  sus 
generales  aparece,  en  forma  más  clara  e  hiriente, 
en  un  comunicado  telegráfico  dado  a  luz  en  el 
«New  York  Herald-  a  raíz  de  la  muerte  de 
Balmaceda,  y  que  el  corresponsal  de  dicho  diario 
dice  le  fué  entregado  para  su  publicidad  por  este 
mismo  infortunado  mandatario. 
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Aunque  es  dudoso  que  el  telegrama  publica- 
do sea  fielmente  de  Balmaceda,  dados  sus  térmi- 
nos insultantes  y  es  probable  que  el  correspon- 
sal norteamericano  se  haya  limitado  a  parafra- 
searlo libremente,  de  acuerdo  con  las  cartas  de 
éste  y  con  las  noticias  que  recogió  de  las  últimas 
conversaciones  de  Balmaceda  con  el  Ministro 
Argentino,  es  de  interés  recordar,  sin  embargo, 
ese  documento  como  una  prueba  del  convenci- 
miento en  que  murió  Balmaceda  de  que  su  causa 
política  se  había  perdido,  no  por  la  falta  de  apoyo 
del  país,  sino  exclusivamente  por  la  torpeza  de  sus 
generales. 

Bañados  ha  demostrado  una  vez  más  la  rectitud 
y  bondad  de  su  carácter,  al  empeñarse  en  desmentir     Bañadosiade- 

.        ,    ■  ...  .  secha  y  defien- 

categoricamente  en  sus  juicios  esta  ingrata  aseve-  de  a  ios  gene- 
ración de  su  jefe,  y  en  la  minuciosa  historia  que  ha 
hecho  de  las  batallas  que  de  cerca  presenció,  aplau- 
de repetidas  veces  las  espléndidas  situaciones  estra- 
tégicas elegidas  por  el  ejército  balmacedista  y  la 
pericia,  la  abnegación  y  el  valor  de  sus  infortunados 
generales.  Para  que  no  quede  duda  alguna  de  su 
oposición  de  ideas  con  Balm^aceda  a  este  respecto, 
se  empeña  por  el  contrario,  en  largas  disquisiciones 
estratégicas,  en  que  había  adquirido  cierto  conoci- 
miento, para  demostrar,  por  la  inversa,  la  torpeza  e 
impracticabilidad  de  los  planes  de  batalla  de  los 
jefes  revolucionarios,  y  de  su  historia  resulta  lo 
que  ya  hemos  dicho,  que  más  que  la  cabeza  de  los 
generales  faltó  a  Balmaceda  el  espíritu  y  el  cora- 
zón del  soldado.  Pero  no  pensó  en  dar  importancia 
a  tal  causal  de  su  derrota  aquel  infortunado  man- 


rales. 
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datario;  del  impulso  decisivo  de  las  masas  popu- 
lares se  olvidó  en  absoluto  al  morir  aquél  que  cuando 
joven  fué  un  gran  dominador  de  multitudes. 


Ss  entra  al  ré- 
gimea  constitii- 
cional  sin  com- 
pletar el  régi- 
men parlamen- 
t  ario . 


Predicciones  de 
Balmaceda  so- 
bre  el  destino 
político  de 
Chile. 


Entre  tanto,  el  país  se  preparaba  para  elegir 
Presidente  de  la  República  y  nuevos  congresales, 
con  lo  que  había  de  producirse  el  completo  restable- 
cimiento del  régimen  constitucional.  Los  políticos 
amigos  de  Balmaceda,  expatriados,  prisioneros  u 
ocultos,  no  podían  pensar  siquiera  en  acudir  a  la 
lid  electoral;  y,  sin  el  peligro  del  adversario  común, 
los  vencedores  iban  ya  buscando  sus  respectivas 
tiendas  políticas  para  organizarse  separadamente. 
No  advirtieron  que  les  quedaba  por  cumplir  la 
tarea  de  la  reforma  legal  del  funcionamiento  del 
Parlamento  para  no  malograr  el  éxito  de  la  victoria. 

Después  de  una  lucha  armada  que  sentaba  de 
hecho  el  postulado  de  la  soberanía  casi  absoluta  del 
Congreso,  y  que  dejaba  aleccionada  y  ensanchada  la 
conciencia  política  del  país,  iba,  pues,  a  entrar  la 
República,  sin  que  nadie  recelara  de  ello,  en  un 
período  esencialmente  delicado  de  su  vida  guber- 
nativa. 

Balmaceda  había  dicho: 

«Mientras  subsista  en  Chile  el  gobierno  parla- 
mentario en  el  modo  y  forma  en  que  se  le  ha  querido 
practicar  y  tal  como  lo  sostiene  la  revolución  triun- 
fante, no  habrá  libertad  electoral,  ni  organización 
seria  v  constante  en  los  partidos,  ni  paz  entre  los 
círculos  del  Congreso.  El  triunfo  y  el  sometimiento 
de  los  caídos  producirán  una  quietud  momentánea; 
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pero  antes  de  mucho  renacerán  las  viejas  divisiones, 
las  amarguras  y  los  quebrantos  morales  para  el  jefe 
del  Estado». 

«Este  es  el  destino  de  Chile,  y  ojalá  las  crueles 
experiencias  del  pasado  y  los  sacrificios  del  presente, 
induzcan  la  adopción  de  las  reformas  que  hagan  fruc- 
tuosa la  organización  del  nuevo  gobierno,  seria  y 
estable  la  constitución  de  los  partidos  políticos,  li- 
bre e  independiente  la  vida  y  el  funcionamiento  de 
los  poderes  públicos,  y  sosegada  y  activa  la  elabora- 
ción común  del  progreso  de  la  República». 

La  historia  de  las  administraciones  que  sucedie- 
ron a  la  de  aquel  infortunado  mandatario,  podrá 
dejar  de  manifiesto  el  fondo  de  verdad  de  estas  pre- 
dicciones. 

Erró  Balmaceda  al  señalar  el  remedio  del  mal  que 
preveía  imaginando  que  sus  partidarios  habían  de 
levantar  con  éxito  después  de  sus  días  la  repudiada 
bandera  de  la  preeminencia  de  la  autoridad  ejecu- 
tiva; pero  la  ansiedad  patriótica  que  encierran  sus 
últimas  palabras  sobre  los  escollos  del  régimen  po- 
lítico de  Chile,  queda  plenamente  justificada,  cuan- 
do se  ve  cómo  ha  venido  creciendo,  al  través  de  siete 
administraciones  presidenciales  posteriores,  la  im- 
potencia del  parlamento  para  satisfacer  las  grandes 
necesidades  públicas,  c5mo  el  sistema  electoral  y 
parlamentario  ha  venido  a  convertirse  en  un 
mecanismo  que  ha  ido  eliminando  a  la  mayoría 
de  los  hombres  de  estudio  y  de  criterio  sereno  de 
la  dirección  del  Estado,  y  cómo  ha  acabado  el 
Congreso  por  perder  hasta  su  facultad  de  impedir 
el  mal  gobierno  y  la  fuerza  moral  de  la  fiscalización. 
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Ha  bastado  que  llegue  a  ocupar  la  jefatura  del 
Ejecutivo,  treinta  años  después  de  la  revolución 
del  91,  un  espíritu  modelado  en  el  tipo  de  Balma- 
ceda,  aunque  sin  la  moderación  de  sus  formas, 
impulsivo,  dominador,  dispuesto  a  formar  mayorías 
parlamentarias  por  presión  electoral,  un  Presidente 
de  la  República  jefe  de  una  determinada  combi- 
nación política  y  no  sereno  y  ecuánime  arbitrador 
de  todos  los  partidos,  como  el  cargo  lo  exige,  para 
que  caiga  despedazado  el  régimen,  sin  asombros 
ni  resistencias  de  nadie,  sepultando  a  la  vez, 
momentáneamente,  al  Presidente  y  al  Congreso. 

La  historia  política  de  Chile  desde  la  muerte  de 
Balmaceda  hasta  el  Gobierno  de  la  Junta  Militar 
de  1924,  será  el  complemento  necesario  del  estu- 
dio histórico  a  que  hemos  dado  término. 
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